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CAPITULO     VII. . 

9/^Hes  tU  Cabrera. — Fortificación  de  Atpucnte »  Colhdo ,  Cañete ,  5^- 
gura.  Montan  y  Ajrodar  por  los  carlistas. -^Sitio  de  rUiafanüs.-^ 
Acción  de  Ahora, — Sorpresa  en  Alloza, ^-^ Aprehensión  de  fusÜes-  ingle- 
ses  destinados  al  ejército  carlista. — Acciones  de  la  Tesa  y  Segura.-^ 
Convenio  entre  F'an-Bal&i  y  Cabrera^  y  otros  sucesos  que  tuvieron 
lugar  hasta  el  dia  3  dé  abril  de  1839. 


l^ifundir  la  guerra  hacia  Castilla  y  An- 
dalucía ^  someter  estos  reinos  á  su  domina- 
ción, establecer  una;  Ifneá  de  pantos  fuertes 
que  asegurasen  el  pasó  Hasta  Mad  rid ;  táles^ 
eran  los  proyécto§  de  Cabrera  antes  de  abrir- 
se la  campaña  del  ano  1839.  Al  concebir- 
los tenia  esperanza  en  su  estrella,  en  su  en- 
tusiasmado ejército,  y  hasta  poma  en  cuen- 
ta las  disMencias  entré  los  defensores  de  la 
causa  constitucional.  Faltábanle  armas,  no 
gente:  para  adquirirlas  envió  dos  comisio- 
nados á  Iiiglaterra,  Doh  Buenaventura  de 


Oriol  y  D.  Pedro  José  de  Camps.  Escasea- 
ban las  balas  y  la  pólvora:  mandó  activar 
los  trabajos  de  las  fábricas  de  Cantavieja, 
Morella,  Mirambel  y  otros  puntos;  ama* 
gar  ataques  contra  varios  recintos  fortifica- 
dos^ recogiendo  después  (como  se  ha  dicho) 
los  mismos  proyectiles  del  canon  enemigo; 
y  apremiar  á  sus  agentes  para  que  sin  per- 
donar medio  le  facilitasen  municiones.  Ca- 
brera en  esta  época  señoreaba  casi  una  cuar- 
ta parte  del  territorio  español.  **Seguro  so- 
bre sus  flancos  (son  palabras  de  dos  diarios 
militares  del  ejército  del  Centro)  y  su  espal- 
da por  la  dominación  esclusiva  del  pais  com- 
prendido entre  el  Ebro,  el  mar,  el  Mijares 
y  el  Martin;  fuerte  por  el  número,  el  ar- 
te, la  naturaleza  y  las  simpatías  de  aque- 
llos montañeses ;  sometidos  sus  proyectos  á 
una  sola  y  enérjica  voluntad;  arbitro  siem- 
pre de  escojer  la  hora  y  el  lugar  del  com- 
bate; rápido  y  violento  en  la  realización  de 
un  designio; 'conocedor  de  la  impotencia  de 
su  enemigo  estrellado  en  Mórella  y  Maella; 
irritado  con  los  tumultos  populares  de  Za- 
ragoza y  Valencia,  que  desvirtuaron  el  prin- 
cipio de  las  represalias  en  su  exagerada 
aplicación ;  ufano  por  las  desavenencias  en- 
tre Bbrso  y  Yan-Halen ;  envalentonado  con 
sus  triunfos ;  cubierto  del  ascendiente  que 
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le  dieron ,  en  concepto  de  algunos  >  las  co- 
municaciones de  los  generales  del  Centro, 
del  comisionado  inglés  y  sus  respuestas;  prác- 
tico en  la  guerra  de  montana ;  dueño  de  sus 
secretos ;  obedecido  ciegamente  por  sus  mae- 
sas; litigado  el  ejercito  del  Centro  después 
de  tantas  marchas  sin  ventajas  decisivas,  y 
rdajada  la  moral  de  las  tropas,  no  siempre 
tan  afortunadas  como  valientes ,  bastaban 
estos  elementos  (añaden  los  citados  diarios), 
puestos  hábilmente  en  acción  y  unidos  á 
las  afecciones  del  pais  y  á  un  espionaje  ma- 
ravillosamente activo  y  organizado,  para  que 
Cabrera  esperase  debilitar  el  ardimiento  de 
sus  enemigos,  y  frustrar  los  cálculos  mejor 
combinados  del  general  en  gefe/^ 

El  dia  2  de  enero  hallábase  ya  reunido 
todo  el  ejército  carlista  en  los  puntos  seiia* 
lados  al  tiempo  de  concederse  la  licencia  an- 
teriormente indicada.  Cabrera  paso  las  fíes- 
tas  de  Navidad  en  Morella  y  Castellote,  y 
ocurrióle  la  idea  de  formar  una  compañía 
de  mifU^ies  (*),  cuyo  mando  se  confió  al  te- 


(^)  MífioDéfl  en  el  rehio  de  Valencia  son  los  indívidaos  de 
un  cuerpo  cuyo  principal  instituto  es  reoorreT  las  p^iiUdones 
y  los  caminos  para  la  seguridad  de  los  Yecinoa  y  víajeree,  auxi- 
liar á  las  autoridades,  y  prender  á  los  malbecbores.  £n  Gatalufia 


níente  coronel  graduado  D.  Pascual  Gamun* 
di,  intrépido  estudiante  aragonés.  Segundo 
de  Gamundi  era  el  capitán  D.  José  Ferrer, 
joven  valiente^  natural  de  la  Galera,  partido 
dé  Tortosa,  en  cuya  ciudad  habia  seguido  sus 
estadios.  Constaba  dicha  compañía  de  lOo 
hombres  elejidos  entre  los  de  mayor  estatua- 
ra de  todo  el  ejército,  ^^con  tal  (son  palabras 
>de  la  orden  de  su  creación)  que  reuniesen 
» las  circunstancias  de  animosos,  honrados, 
»:robustos  y  andariegos.''  Gonsistia  el  arma- 
mento en  fusil  inglés,  bayoneta,  y  canana 
para  seis  paquetes  de  cartuchos:  el  unifor- 
me era  casi  idéntico  al  de  los  miñones  de 
Valencia ,  mozos  de  la  escuadra  de  Cataluña 
y  fusileros  de  Aragón.  Sombrero  redondo  con 
escarapela,  presilla  y  ribete  blancos  y  el  ala 
izquierda  doblada;  pañuelo  al  cuello  con 
una  sortija  de  metal,  chaleco  de  paño  en- 
carnado con  botones  y  alamares  de  estam- 
bre blanco;  chaqueta  de  paño  azul  con  cue- 
llo y  vueltas  encarnadas  y  cabos  blancos; 
pantalón  de  pana  azul  muy  ancho ;  capo- 
te de  paño  del  mismo  color  con  cuello  y 


se  llaman  mozos  de  ia  escuadra  y  en  Aragón  fusUeros;  con  pro* 
piedad  pueden  d^ngnarse  estos  cnerpos  aotoalmente  bajo  el  nom- 
bre de  guardia  civU, 


1 
forro  encarnado,  ojales  y  presillas  blancas.  Los 
oficiales  llevaban  levita  azul  ó  zamarra;  cba*^ 
lecD  encarnado^  boina  del  mismo  color  con 
borla  de  plata ,  pantalón  de  paib  azul  en 
el  invierno  y  de  lieneó  en  el  verano.  £ra 
esta  compañía  la  mejor  del  ejercito  carlis^ 
ta.  Generalmente  acompañaba  á  Cabrera,  y 
teman-  sus  individuos;  raciosi  doble  en  re-* 
compensa  del  afanoso  servicio  que  prestí 
tátxan. . . 

Gonstantei  en  el  designio  de  estendev 
su  línea  y  asegurar  las  fronteras  del  térri-* 
icario  cuya  defensa  le  estaba  encomendada, 
mandó  Cabrera  fortificar  dos  puntos  en  el 
Guádalaviar  ^Alpuente  y  Collado),  dominani* 
do  asi  estas  riberas  y  las  del  Turia,  para 
emprenderéis  movimientos  ofensivos  hacia 
el  O.  E<  y  S*  de  España.  Cañete  á  7  leguas 
de; Cubica V  Segura  á  igual  distancia  de  Da* 
roca!,  Montan  á  ;[  4  leguas  de  Valencia^  Ayo* 
dar  á  6  dé  Castellón,  fortifidironsé  también 
pQir  Cabrera^  quien  .trató  ya  de  someter  la 
guerra '  á  .principios  estcatejibos,  bajo  el  plan 
nhilitannente  ofensivo  cuyos  resultados  se 
verán  mas: adelante* 

r 

BÍ0  principio  la  campana  tiel  ano  1839 
con  el  sitio  de  Villafamés ,  punto  muy  in^ 
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terésante  en  la  línea  de  Castellón,  Onda  j 
LcMena.  Al  frente  de  4^^  hombres  situó- 
se el  gefe  carlista  en  las  avenidas  y  montes' 
qne  dominan  la  villa,  y  se  rompieron  las 
hostilidades  el  dia  3  de  enero.  Viendo  cpie  los 
sitiados  rechazaban  esforzadamente  la  agre- 
sión^ y  que  el  fuego  de  ftisil  era  insufi- 
ciente para  el  oi^to,  mandó  colocar  en  ba- 
tería 3  piezas,  que  empezaron  sus  dispa^ 
ros  á  las  ocho  de  la  mañana  del  5.  Noti- 
cioso de  que  fuerzas  enemigas  se  reunian 
en  Castellón  para  socorrer  á  loa  defensores 
dé '  YiUa^més ,  levantó  el  campo  al  rayar 
el  dia  6,  hizo  retirar  la  artillería  hacia  Ares, 
y  apareció  el  8  en  las  Uanufas  de  Murvíe- 
dro  y  Valencia ,  mieiitras  las  fuerzas  de  Ara- 
gón; ejecutaban  sus  ln$tracciones.  La  división 
Azpíroz,  después  de  haber  introducido  en 
Villafamés  un  convoy  de  víveres  y  muni- 
ciones^ siguió  el  movimiento  de  Cabrera  que 
contramarchó  sobre  Onda,  ^^imposibilitado 
«(según  los  diarios  carlistas)  de  hostilnar  á 
»Azpiroz  porque  eran  muy  escasas  nuestras 
«fuerzas,   y  habíamos  agotado  en  Villa&<» 
mnés  las  municiones;  á  mas^  de  que  el  ob- 
«jeto  de  nuestra  espedicion  áMurviedro,  que 
»era  proveernos  de  víveres  y  recursos  y  fa- 
«tigaren  vano  á  Azpiroz,  se  habia  cumpli* 
»do/'  La  Gaceta  de  1 7  de  eneit>  dice  que 
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los  sitiadores  de  Villafam^  tavieron  ^o  ba« 
jas  entre  muertos*  y  lleriddís ;  los  dstos  car^ 
lí^as  que  murió  un  voluntario  y  fueron  f 
los  heridos. 

Entre  tanto  Yan-Halen,  cediendo  á  sus 
propios  deseos  y  á  las  reclamaciónesdé  lospue^ 
blos adictos  al  régimen  constitucional^resblvió 
tomar  la  ofensiva  y  movióse  desde  Teruel  con 
su  cuartel  gei^ral  y  división  de  reserva,  man^ 
dada  por  el  Jorques  de  las  Amarillas.  Ayer^ 
be  perseguía  á  LlangOstera  sobre  el  Giloca; 
Azpiroz  estaba  en  observación  de  la  Plana 
y  huerta  de  Yajencia,  que  amenazabaloi  Ar- 
ñau ,  Forcadell  y  Cabrera.  ^^La  empresa  mas 
fácil  (dicen  los  diarios  del  Centro),  según 
opinión  general  en  Segorbe,  era  la  temía  de 
Montan*  Sa  fortificación  se  reducía  al  con* 
vento,  dominado  por  todas  partes,  mal  aspi- 
llerado  y  peor,  flanqueado,  pues  solo  habia 
dos  tambores  que  cubrian  sus  entradas.  Pose^ 
siónados  los  carlistas  de  este  punto  lograban 
tener  á  S^orbe  en  continua  alarma,  mero- 
dear sus  comarcas,  intercéf^r  las  comu^ 
nicackines  por  la  carretera  de  Aragón,  y  es- 
tablecer un  depósito  en  la  línea  del  Mi}a«- 
res.'^  Al  amanecer  del  diá  2  2  salió  Van-Hálen 
de  Segorbe  con  la  división ,  de  reserva  y 
aprestos  necesarios  para  rendir  á  Montan. 
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Sm  defensores  encerráronse  en  el  conven- 
to despnes  de  haberse  tiroteado  con  la  van- 
guardia, y  Yan-Halen  deseando  precipitar 
la  rendición,  mandó  romper  el  fuego  de  artt^ 
Hería,  que  no  quebrantó  la  resolución  de 
los  sitiadc»;  pero  haciéndose  cargo  de  la 
escabrosidad  del  terrena  que  le  separaba  de 
611  línea ,  de  la  mala  situación  de  'Montan, 
de  la  posibilidad  de  que  acodiese  Forcadell 
que  estaba  á  9.  horas  de  distancia,  resol- 
vió desistir  de  su  empeño  y  cbntramarchar 
hacia  Segorbe»  ^^La  desaparición  repentina 
demuestras  armas  (añaden  los  cftados  diarios) 
delaiHie  de  una  obra  débil^  sin  artillería  y 
defendida  por  pocos  hombres,  engrandeció 
el  orgullo  de  Cabrera,  y  fue  un  triste  deseur* 
gaño  para  nuestros  soldados  y  para  los  pu^-» 
bbs/'  En  la  Gaceta  de  3  de  febrero  se  lee: 
**Van*Halen  tomó  el  camino  de  Montan  con 
«la  seguridad  d&  que  los  enemigos  no  le  es^ 
siperarian,  y  en  efecto  echaron  á  correr 
3» disparando  algunos  tiros  solo  por  gastar  pól* 
»vora  en  salva.  El  fuerte  de  Montan  ha  si- 
«do  entregado  á  las  llamas  según  refiere 
»geiit;e  venida  de  aquella  parte,  y  nuestro 
«general  se  dispone  á  continuar  la  marcha 
«sobre  Ayodar,  y  limpiar  las  avenidas  del 
«  Maestrazgo  para  ajustar  luego  las  cuentas  á 
«Arnau  y  compañía/'  Los  diarios  carlistas  di- 
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een.  ^* Van-Haleii  fee  recibido  por  la  gctar- 
»nicion  de  Moatotí  á  balazos.  Dífipanró  ocho 
n^Q  diez  cañonazos  contra  el  foerte,  y  vien* 
»do  qaé  nú  Iqgraba  sn  objeto  retiró  con 
«pérdida  de  un  oficial  muerto  y  7  soldados 
» heridos.  Eoncadell  forzó  la  tnárcba'  en  so^ 
«corro  de  Montan.'  La  guarnieioh  se  dom-* 
»poma  de  80  voluntaonos,  alpargateros  cftsi 
» todos,  que  se  ocupaban  en  ¿ibríear  calzado 
»del  bánamoque  las  espediciones  sacaban 
»del  {liáis  enexdigo.'^ 

Seguían  iniehttas  tanio  los  subalternos  de 
Cabrera  .  cámpl&ndo  las  instrucciones  que 
les  comunicó  ^  reducidas  esencialmente  á  //a* 
modas  hacia  diversos  puntos  para  disemi-^ 
nar  las  fuerzas  -  enemigas*,  y  fatigarlas  con 
naarcfa^s  y  contramafchas.  Van-^Halen  debia 
actidir  á  estás  llamadas ,  porqué  la  gloria 
de  su  ejército,  las  guarniciones  amenazadas^ 
los  milicianos  nacionales,  los  ayuntamien- 
tos, las  diputaciones,  los  {risriódicojí  exigían 
batallas  y  victorias,  clamaban  por  el  ester-* 
miuia  de  Cabrera:  y  sus  buestes.  Llangoste^ 
ra  recorría  el  bajo  Aragón ,  ForiradéU  la  Pla- 
na, Arnaii  la  ribera  de  ¥alencia  y  tienda  de 
Chelvá,  Poloi  los  campos  de  Sigüeniza.  El  ge- 
neral carlista  aparecia  indistintamente  en  to- 
das e^taá  comarcas,  marchando  1 5  y  :2o  le- 
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guas  según  su  táctka  de  continua  raovili-- 
dad.  En  medio  de  las  atenciones  militares 
que  le  rodeaban  no  olvidaba  nunca  la  ins- 
pección de  sus  hospitales  y  depósitos  de  quin* 
tos ,  reclutas  y  pasados.  Interrogaba  minu- 
ciosamente á  los  enfermos  y  heridos,  diri- 
gíales palabras  de  consuelo,  y  generalmente 
no  abandonaba  los  hospitales  ^^  hasta  haber 
^'agotado  su  bolsillo  (son  palabras  del  docu- 
y>mento  que  tengo  á  la  vista)  y  el  de  sus 
»  edecanes.  Los  dolientes  lloraban  de  entusias- 
»mo,  y  con  voces  apagadas  y  casi  sepulcra- 
»les  prorumpian  en  vioas  al  g^ieral.'^  Vi- 
sitando dichos  depósitos  observó  que  po- 
drían cubrirse  las  bajas  de  los  batallones  y 
crearse  otros  de  nueva  denominación.  Resul- 
ta de  los  datos  de  su  £.  M.,  que  Cabrera  man- 
dó completar  los  dos  batallones  del  Cid  y 
formar  el  3.^  del  mismo  nombre.  Dieronse 
á  la  división  del  Cid  64  caballos,  que  con 
los  63  que  se  salvaron  de  la  espedicion  de 
Tallada  presentaban  dos  escuadrones,  fuertes 
entre  ambos  de  127  plazas:  los  batallones 
constaban  de  setecientas.  Creóse  también  el 
batallón  Guias  del  Conde  de  MoreJla,  com- 
puesto de  cangeados  y  pasados.  Los  restos 
de  la  división  de  D.  Basilio  Antonio  García 
á  las  órdenes  del  i.""'  comandante  D.  María- 
no  Burroy  y  del  2.**  D.  Hermenegildo  Ce  va- 
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líos  se ainalganmron  á.lés  balallonesdeTor^ 
tosa.  Quedaban  eacedentes  1 9  oficiales,  y  se 
les  destinó  á  la  2.^  brigada  de  la  división 
del  mismo  nombre ,  pasando  Burroy  á  la  de 
Valencia  y  Geyallos  al  S.""'  batallón  de  Tor- 
tosa  como  a.""  comandante  efectivo:  Rami^ 
Tt%^  que  lo  era  de  este  cuerpo,  tuvo  coloca- 
cion  en  el  i.*  de  Valencia.  El  teniente  co- 
ronel mayor  Don  Manuel.  Salvador  y  Pala* 
ctos  ascendió  á  gefe  de  la  i.^  brigada  de 
Tortosa ,  y  el  coronel  Feliu  que  la  manda- 
ba pasó  á  la  2.^  Se  nombró  i/"^  coman- 
dante del  2.''  de  Tortosa  al  que  llenaba  las 
funciones  de  2.^  en  el  i  Z*^  batallón  del  mis*- 
mo  nombre  D.  Marcelo  Tallada.  Reorgani- 
zados los  cuerpos  y  cubiertas  las  bajas  que 
habia  tenido  la  i.^  brigada  en  la  defensa  de 
Morella ,  mandó  Cabrera  que  el  coronel  Fe- 
liu y  el  I .''''  ayudante  de  £.  M.  Pons ,  se  de- 
dicaran esclusiva  mente  á  la  instrucción  de 
algunos  batallones.  Formáronse  también  bri- 
gadas de  los  tercios  y  compañías  sudtas  de 
voluntariús  realistas ^  cuya  disciplina,  arma- 
mento y  equipo  no  c<»*respondiañ  á  los  de- 
seos de  la  junta  gubernativa  ni  de  Cabré-? 
ra.  El  coronel  D.  Lucas  Domenech  fue  nom- 
brado gefe  de  la  brigada  de  Valencia;  el  go- 
bernador del  corregimiento  de  Tortosa  man- 
daba la  de  este  nombré;  el  de  Cantavieja  la 
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de  Aragan.  £n  la  misma  fortaleza  había  ade* 
másr  un.  batallón  de  voiantaríos  realistas  ti* 
talado  hcál  de  Cantavieja,  y  en  Mórella  otro 
llamado  local  de  Morella.  Las  brigadas  de 
Valencia  y  Aragón  constaban  de  3  batallo^ 
neS)  la  de  Tortosa  de  2/  Cada  batallón,  f aeró- 
te de  900  placas,  era  mandado  por  oficiales 
del  ejército.  Estos  cuerpos  alternaban  con 
la  tropa  en  el  servicio  de  plaza,  y  acudian 
á  los  puntos  donde  era  necesaria  su  coope- 
ración. 

Las  negociaciones  para  regulariEar  h, 
lucha  sufrían  entre  tanto,  una  lastimosa  pa-*- 
ralisís;  Resueltos  los  dos  caudillos  enemi- 
gos á  no  Taríar  la  línea  de  su  conducta, 
ó  temerosos  de  que  entablándose  nuevas 
polémicas  /  sería  difícil  emplear  el  tono  de 
mesura  y  de  templanza  indispensable  para 
llegar  al  término  -de  un  acomodamiento, 
aprestábanse  á  luchar  con  mayor  valen- 
tía y  seguir  el  sistema  de  represalias:  la 
guerra  á  muerte.  Absorto  el  mundo,  atóni- 
tas las  naciones  que  se  apellidan  civilizadas, 
observaban  impasibles,  ya  que  no  gozosas, 
este  cuadro  humeante  de  sangre  y  desolación. 
Lástima  que  el  oficio  de  historiador  sea  de- 
cir y  no  moralizar,  **pues  la  historia  (Me- 
»lo,  Guerra  de  Cataluña)  aconseja  y  repreh- 
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» de  sin  ztías  razones  que  los  mismos  casos, 
j>y  la  ens^napza  enira  por  el  entendñjniiento 
»y.ño  pop^  oidos.''  Fue  necesario  (casi  es 
mengim*  del  iH>tnfor^  español  recordarlo)  que 
influencias  estrangeras  áe  interpusieran  co- 
xno  m^iadoras  entre  los  dos  caudillos  an- 
tagonistas; que  un  comisionado  inglés  nos 
diese  á  nosotros  los  españoles  lecciones  de 
humanidad  y  de  templanza.  En  Navarra  in- 
tervino Eliot ,  en  Aragón  Lacy.  Sin  embar^ 
go,  la  historia  recordará  estos  nombres 
con  gratitud ,  los  partidos  no ,  porque  loa 
partidos  estremosy  contemporáneos  no  acos- 
tumbran ser  siempre  pastos  al  examinar  cier- 
tos actc^  lii  competentes  para  fallar  en  cau- 
sa propia.  El  documento  á  que  aludo  y  la 
conte^acion  de  Cabrera  dicen  asi. 

Murvíedro  29  de  enera  de  1 83 9^r=sSe«* 
w>r  gener^h^;=I}estmado  como  estoy  por  el 
gobierno  inglés  á  segidr  el  ejérciía  del  Gentíro^ 
con  el . foi.de  dar  fol-cuenia  die-los  aaoHte^ 
ciníi&tío^  como  recámente  ocurren  y  he  sid&tes^ 
tigo  cqn  el  interés  mas  profundo  de  lucruel^ 
dúd  icon  ^que  úe  poco'tiempo^  á  >  ás¿^  porté  se 
han  agradado  los  horrores  ifue  siimpr^^trae 
consigo,  una  guerra  cipih=^No  es  mi  intenci&n 
armlizar  las  causas  que  fian  producido  tan 
deptúrüilte  estado  de  cosas ,  ^  mi  émcó  objeto  es 
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contribuir  al  oUpío  de  la  humarudad  ddiai-- 
i^¡  y  para  lograrlo,  creo  que  mi  posición  es 
ventajosa  f  pues  efue  puede  ponerme  en  el  ca-- 
so,  si  me  veo  apoyado  por  la  buena  fe  de 
aquellos  de  quienes  ha  de  depender  la  deter^ 
miración  definitipa,  de  vencer  cualquiera  de 
los  obstáculos  que  hacen  imposible  en  el  dia 
un  cange  general  de  prisioneros ,  y  que  int" 
piden  que  se  prosiga  la  guerra  con  arregló 
á  los  usos  de  las  naciones  cipilizadcís.:=iSm'' 
tiéndame  como  me  siento  interesado  por  la 
propied^id  y  honor  de  la  nación  española,  y 
conociendo  como  conozco  el  no  disfrazcído  hor- 
rqr  que  ha  causado  en  la  Europa  atiera  es- 
ta guerra  de  esterminio,  me  consideraré  di^ 
chosisimo  si  por  mi  medio  se  logra  establecer 
un  orden  de  cosas  mas  adecuado  á  una  na- 
cion  grande  y  civilizada  ^  mas  propio  en  el 
siglo  en  que  vinimos,  y  mc^  conforme  con  las 
doctrinas  del  cristianismo.  En  su  consecuen-^ 
da  creo  como  un  medio  de  realizar  mis  de- 
seos y  los, de  todo  amante  de  la  humanidad^ 
de  que  V.  se  sirpa  decirme  si  está  pronto  á 
verificar  un  cange  generad  de  prisioneros^  o fr en- 
ciendo respetar  en  lo  sucesipo  las  vidas  de  los 
quer  caigan  en  su  poder ,  seguro  de  que  por 
este  general  no   habrá  oposición  alguna   a 
ello,-==Ultimamenle j  cualquiera  que  sea  el  re- 
sultado  de  este  paso  que  voluntarictmeníe  he 
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dpda^J€bmá»  meysert^írá  de  pena  ÍHiber  obrado 
de  est^  modo^  porque  d  hombre  que  causa  la 
efadoth  innece^orm  de  sangre  hwnana,  ó  que 
áejíJL  de  kac^  iQ^^riiós  esfuerzos  están  á  su  ai-r 
canee  para  epittur^  que  se^  derrame^  queda  alr 
tórnente  responsMe  de'  su  conducta^  no  sf^ 
ajos  ojos  de  Dios  >  sino  que  también  á  los  del 
género ,  humano. ^^^íTengo  el  honor  de  ser ,  sé^ 
fiar 'general,  surn^y  humilde  y  obediente  serr 
vidor.^=^T' .  í*acy ,  eproi^l  del  Real  cuerpo  4e 
artillería^  al  seri?ÍQÍo  de  S.  M.  la  Reina  de 
Inglaterra.  ==:  Al  general  Don  Ramón  Ca^ 
brerao,  .&c,  íScg. 
■ .  *     .  ■  •'.'■•' 

GoifTE^TAiQION. 

!^ceiie  i.°  de  febrero  de  i839.=íÉSr.  K 
Lacy.  =^Mwha  satisfacción  y  placer,  señor 
coronel,  me  hu  causado  el  apreciadle  escrito  de 
V^.  fecho  ^^  de  ^nero  último  por  el  interés  que 
manifiesta  en  favor  de  los  desgraciados  espa-r 
nales,  y  del  pUiMsible  objeto  de  editar  los  de- 
sastres aqufi  hot  do^do  lugar  el  gefe  que  man^ 
^  las  fuerzas  er^migas  de  estos  paises.  Yq 
gemia  cuando),  después  ¿h  h4ber  dado  por  mi 
porte  mil  ejen^lps  de  humanidad,  no  podia 
conseguir  se,  imitc^en  ^r  los^  enemigos ,  ha^^ 

ta  .^4^,  varifl^do  de  cQ^4,^ck^,  repitiejado  j^qn 
dolor:  stífS.,  hechos. y  vi  cwi  regocijo  l¡cg€U'  el 
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suspirado  momento  de  que  respetcísen  las  vi- 
das  de  mis  soldados;  y  no  obstante  de  ha^er^ 
lo  de  un. modo  cruel  y  deportándoles  y  sumién- 
doles en  un  estado  casi  igual  á  la  misma 
muerte  con  solo  el  consuelo  de  que  se  la  di-- 
lataban ,  procuré  tratar  á  los  que  cedan  en 
mi  poder  con  las  consideraciones  de  humani^ 
dad^  cual  mi  posición  y  la  á  queme  obligar- 
ha  el  enemigo  permitia ;  mas  llegó  el  fcAal 
momento  en  que^  creyéndose  Pardiñas  con  5m- 
perioridad  y  ventajas  sobre  mí ,  contaba  se-* 
gura  su  victoria  al  emprender  su  mopimien-- 
to  sobre  Maella;  y  esta  confianza  le  recordó 
los  principios  que  se  propusieron  de  acabar 
con  la  mayor  parte  y  clase  mcís  útil  de  los 
españoles  y  cual  lo  convence  la  esperiencia  la- 
mentable de  su  comportamiento  con  los  prisio- 
neros que  se  pronunciaron  contra  sus  leyes  y 
costumbres  trastornadcís^  siendo  victimas  cuan-- 
tos  eran  habidos,  sin  que  hallasen  la  mas  le- 
ve conmiseración  ni  los  enfermos,  ni  los  des- 
armados, y  hasta  los  que  permanecían  pa-* 
cijicos  en  sus  casas  y  en  los  mismos  santua- 
rios ;  y  asi  fue  que  formada  su  gente  les 
arengó  f  concluyendo  que  no  se  diese  cuar-* 
tel  á  mis  tropas ,  y  que  fusilarla  al  que  pre^ 
sentase  algún  prisionero ,  cuya  orden  se  eje- 
cutó con  unos  1 6  que  cayeron  en  su  poder  á 
su  primer  apance  sobre   mi  ala  izquierda. 
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mientras  yo  respetaba  la  vida  ¿400  que  en 
aquel  mismo  tiempo  hice  prisioneros  en  el  coS" 
todo  opuesto;  y  cuando  concluida  la  hatalla 
se  me  dio  conocimiento  de  la  sanguinaria  dis-- 
posición  de  Pardiñas,  que  me  confesaron  los 
mismos  prisioneros  y  y  que  la  ejecutaron  los 
de  caballeria  con  los  espresados  16,  en  su 
consecuencia  y  en  el  acto  dispuse  su  castigo^ 
sin  ánimo  de  repetirlo  en  lo  sucesivo  con  los 
que  ^  no  continucísen  bajo  tal  declaración,  con-* 
venciéndolo  con  que  á  pesar  de  ello  respeté  ta 
vida  á  mas  de  3. 000  de  aquellos  mismos  pri-^ 
sioneros,  que  conforme  ajusticia  debian  ser  pa- 
sados por  las  armas,  cuya  suerte  iban  á  dar  a 
los  miossi  la  victoria  hubiese  sido  contraria.^ 
JEl  cange  general  que  V.  me  indica ,  por  mi 
parte  dias  há  estuviera  verificado ,  pero  el 
comportamiento  de  V^án-^Halen  lo  ha  dificul^ 
iodo  de  varios  modos:  en  primer  lugar ^  cuan--, 
do  debia  reconocer  mi  generosidad  en  conser^ 
var  la  vida  á  una  gente  que  bajo  todo  con- 
cepto no  la  merecía ,  dispone  los  asesinatos  de 
Zaragoza,  Valencia,  Teruel  y  otros  puntos, 
eh  prisioneros  de  época  anterior ,  que  se  ha- 
llaban bajo  la  tgida  de  haberlo  sido  en  cir~ 
cunstancias  que  se  daba  cuartel;  en  según- 
do  deteniendo  los  prisioneros  que  se  me  de- 
ben; y  en  tercero  sustrayéndose  de  hacer  sus 
proposiciones  direciammte,  y  de  cufuel  mo- 
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do  que  exige  el  decoro  y  formalidad  de  todo 
trato.^=^A  V^  le  considero  testigo  de  semejante 
conducta ,  y  cún  la  prudencia  y  penetración 
capaz  de  distinguir  estos  estiremos,  los  cua^ 
les  sin  duda  le  han  molido  su  buen  cora- 
zón á  la  compasión^  que  le  aseguro  es  pro- 
pia de  mi  carácter ,  el  que  jamás  se  ha  ner 
gado  ni  se  negará  á  cuanto  pueda  reportar- 
el  bien  de  la  humanidad,  y  et^itar  los  hor-* 
rores  de  la  sangre  bárbaramente  derramada 
por  la  ambición  de  unos  hombres  que,  bajo 
el  aparente  aspecto  de  libertad^  no  han  du- 
dado en  trastornar  el  orden  de  la  nación 
con  el  que  se  hallaba  satisfecha  y  tranquila, 
y  aun  han  burlado  y  envilecido  los  actos  de. 
protección  que  han  recibido. ^=-Mucho  apreciará 
el  serpicio  que  V.  por  su  parte  pueda  prestctr, 
contribuyendo  á  que  tenga  efecto  lo  que  se 
propone  y  yo  aspiro ;  mas  ahora  llamo  su. 
atención  para  que  se  haga  cargo,  que  sola 
el  que  debe  obrar  debe  ser  el  que  ha  de  com^ 
prometerse  para  la  seguridad  de  la  ejecución  de 
lo  que  se  convenga,  a  fin  de  que  en  su  empleo  y 
persona  recaiga  la  responsabilidad  de  toda  f  ai- 
ta  que  en  ello  se  cometa;  y  mientras  no  me- 
die ese  compromiso  directo,  ni  mi  decoi*o  ni. 
el  de  las  armas  de  mi  soberano  pueden  ad-. 
herir  á  otra  especie  de  medios  para  venir  ¿ 
la  realización  de  tan  justo  objeto,  üejo  eoriy 
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esto  manifestados  mis  sentimientos ,  que  pon^ 
go  a  la  consideración  de  f^,  mientras  tengo  el 
honor  de  ser ,  señor  coronel^  su  muy  afectísimo 
y  apasionado  seguro  5€mdor.=El  conde  de 
Morella.=  »Sr.  Y.  Lacy^  coronel  del  Real 
cuerpo  de  artillería  al  sencido  de  S.  M  Bri- 
tánica. 

Estas  comunicaciones  eran  un  prehidio 
favorable  del  tratado  ó  convenio  que  ajus- 
faron poco  después  los  dos  generales  enemi-^ 
g^os.  Pero  entre  tanto  las  hostilidades  no  ce- 
saban :  Arnau  continuaba  sus  incursiones 
sobre  Liria  y  Cheiva ;  Forcadell  estaba  á  la 
vista  de  Van-Halen ,  que  desde  Castellón  de- 
bía subir  á  Lucena  escoltando  un  crecido 
convoy.  Lucena,  cuyas  avenidas  desde  el 
principio  de  la  lucha  civil  eran  un  continuo 
palenque  de  encarnizados  combates;  cuyo 
abastecimiento  se  compraba  á  precio  de  san- 
gre; cuya  fama  é  importancia  militar  exi- 
gian  que  se  conservara  á  todo  trance;  cu- 
yos bloqueos  y  defensaa  costaron  millares 
de  víctimas;  Lucena  vio  salpicados  de  nuevo 
con  sangre  española  los  confínes  de  sus  atrin-^ 
cheramientos.  El  dia  3  de  febrero  salieron 
las  fuerzas  Cristinas  de  Castellón  y  Yillarreal 
escoltando  el  convoy  destinado  á  aquella 
plaza.  íorcadell  apareció  sobre  Alcora  con 
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ánimo  de  disputar  el  paso  á  Van* Halen,  el 
cual,  ^^persuadido  (dice  el  parle  cristino)  de 
'>que  el  enemigo  no  se  presentaría,  conti** 
»nuó  su  marcha,  distribuyendo  las  tr<^s 
« oportunamente  para  la  seguridad  del  con- 
»voy.  Pero  al  mismo  tiempo  que  éste  y  la 
» cabeza  de  su  división  de  reserva  entraban 
»en  Alcora,  el  teniente  coronel  Descatllar, 
»que  con  ocho  compañías  de  Ceuta  y  Reina 
» Gobernadora  habia  tomado  posición,  des- 
» cubrió  sobre  su  frente  é  izquierda  cuatro 
«fuertes  masas  á  distancia  de  medio  tiro  de 
3» fusil,  las  cuales  rompieron  el  fuego  y  car- 
»garon  á  las  compañías,  á  cuyo  tiempo  r6- 
»cibió  Descatllar  á  la  bayoneta  y  puso  en 
» retirada  á  los  cuatro  batallones  que  le  acó- 
»metian,  sin  que  el  enemigo  pudiera  reha- 
»cerse,  porque  el  acertado  fuego  de  dos  pie- 
»zas  de  montaña  y  la  bravura  de  los  sóida- 
»dos  precipitó  á  dichos  batallones  por  es- 
»carpadísimos  barrancos.  La  pérdida  de  las 
»ocho  compañías  que  acometieron  las  fuer- 
»zas  rebeldes. (añade  el  parte),  consistió  en 
»6  oficiales  y  69  soldados  heridos,  y  un 
»cabo  muerto  (i);  la  del  enemigo  fue  in- 
«finitamente  mayor,  pues  se  contaron  trein*- 
»ta  y  un  cadáveres  en  el  campo,  ascen- 
«diendo  á  i53  el  núinero  de  sus  heridoa/^ 
Dice  Forcadell  (2):  ^^Tomadas  todas  las  dis- 
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Imposiciones  no  vacilé  uo  momento  en  dar 
«una  carga  á  la  bayoneta  con  4  compañías 
»dei  I  .o  de  Tortosa,  acompañándome  el  ge* 
»fe  de  brigada  D,  Mapuel  Salvador  y  Pala.- 
i»cios,  en  unión  del  comandante  D.  Marcelo 
«Tallada,  la  que  verificaron  con  tal  arrezo 
»y  decisión  que  intimidaron  al  enemigo,  po^ 
«niéndole  en  completa .  dispersión  ¿  y  sin  du-^ 
Jida  hubiera  sido  uno  da  los  dias  mas  glo-* 
«riosoa  que  han  obtenido  las  arpias  reales, 
»á  no  ser  por  ii  batallones ,  el  uno  de  ellbs 
«titulado  Reina  Gobernadora  que  lo  reforzó; 
«^mas  no  por  eso  c^dió  el  ardor  de  nuestros 
«valientes,  que  resistieron  3  impetuosas  car- 
«gas.  Permanecí  en  este  estado  sin  que  los 
«rebeldes  pudieren  adelantar  ni  un  solo  paso 
«en  el  espacio  de  tres  horas,  y  persuadido 
«de  la  falta  de  municiones,  conociendo  que 
«al  irse  apagando  nuestros  fuegos  desplega* 
«rian  entonces  sus  esfuerzos,  ordené  mi  re* 
«tirada  escalonando  las  compañías.  El  re-* 
«sultado  de  esta  brillante  jornada  ha  sido 
«tener  los  enemigos  la  pérdida  del  coronel 
«de  Lorca  muerto ,  8  oficiales  heridos  y  1 5  7 
«de  tropa,  con  24  muertos;  siendo  la  nues-^ 
«tra  de  7  de  los  liltiknos  y  5  7  heridos,  in-^ 
«clusos  2  ofíciates.^' 

Abastecida  Lucena  regreso  Van -Halen  á 
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Castellón  para  recoiiocer  el  castillo  de  Onda, 
situado  en  una  escarpada  eminencia,  y  fortt- 
iicarlo  antes  que  Cabrera  tomase  la  iniciati- 
va. BueSos  dé  Onda  los  carlistas  podian  fer- 
almente señorear  la  Plana ,  hostilisar  su 
capital ,  afirmar  el  bloqueo  de  Ludena,  j 
h^cer  mas  difícil  el  trasporte-  de  cmiyO'^ 
yes  á  esta  plaza.  Cabrera  no  se  antioi^ 
pó  al  proyecto  dé  Van-Haleii  ^^porque  ^n 
jÁsus  palabras)  ante  iodo  quería  asegurar 
«las  fronteras  del  territorio,  y  faltábanle 
diademas  recursos  para  levantar  tantas  íbr- 
3>tálezds,  y  tropas  para  em^earla^  en  guafr- 


»  ni  Clones." 


Mientras  se  ejecutaban  las  obras  de  de-^ 
feíisa  en  el  castillo  de  Onda ,  Forcadell  des- 
de las  cercanías  procuraba  distraer  a  Van-^ 
Halen,  y  provocarle  á  un  combate  sobre  el 
camino  de  Tales.  Después  de  haber  arrojado 
algunas  granadas  dentro  de  la  villa,  y  obs- 
truido el  conducto  de  las  aguas  que  fer^ 
tilizan  aquella  hermosa  campiña ,  desistieron 
los  carlistas  de  su  intento  y  embreñáronse 
en  los  montes  de  Alcora.  También  mandó 
Van-Halen  fortificar  el  castillo  de  Almenara, 
como  punto  avanzado  de  Murviedro  en  la 
carretera  de  Valencia  á  Barcelona. 
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,  Por  este  tí^inípo  fae  ^sorprendida  éerca 
de  UiiéH  á  t^^le^asde  Caenba,  la  colutn^ 
Ha'  procedente  de  la  división  del  Tana  que 
regia  Pujol.'  Alcanzóle  Iriarie,  gefe  de  la 
lirigada'  de  Ciiénea ,  y-^  segnn  las  Gacetas  dé 
Madrídí '  perdiecoii  tos.  carlüslas  mas  de  200 
hónibpes  entre '  nroertos,  heridos  y  prisio- 
«ac^ar.  Ijós  .diarios 'deesteiparlido  dicen  qué 
éúVt^ól  le*  epgsaaól un  ^eispía,  y  aíO'^  mothró 
Ja  sorpresa  f  -  la  ba^  dbi  unos  ;fto  ;v6ltin« 
taríos;  ..'/.•.;:')  '  ^   '  /   • 


- '.-'. 


•  Péró  el  acónteGimiento  inas  M^^ble,  j 
qué  como  se' lee  en  los  periódicos  consUtn- 
Clónales  equivalió  á  una  victoria ,  fné  la 
aprehensión  de  7.960  fusiles  destinados  al 
ejercita  de  Cabrera.  Desde  que  sus  agentes 
le  avisaron  haber  contratado  3o.ooó  insiles 
en  Inglaterra,  y  que  10.000  serian  condu- 
cidos á  los  Alfaques  por  un  buque  británi- 
co ínterin  se  preparaban  los  restantes,  fijó 
ai  catidiUo  realista  su  cuartel  general  éri 
Behicarló,  pueblo 'distahte  de  los  Alíaqueá 
6'  leguas,  y  escalonó  tropaS'  en  toda  aquella 
costa  para  proteger  él  desembarco.  Tal  era 
lá  oaiisa  de  su-  aparente  inacción,  comen-^ 
tada  de  divemás  maneras  por  los  que  igno- 
raban el  secreto.  Las  personas  allegadas  á 
Cábriera  podian:  soi^peqharlo ,  pues  daba  tor- 
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mentó  á  su  anteojo  mirando  siempre  al  mar, 
y  preguntando  á  todas  horas  si  habían  He-* 
gado  confidentes  de  los  Alfaques.  £1  día  6 
de  fehrero  presentase  el  deseado  buque  (era 
un  bergaútin  ingles)  á  la  yista  de  este  puer- 
to, y  avisado  Cabrera  de  ian  plausible  no- 
vedad partió  hacia  Alcanar,  mandó  á  los 
ayuntamientos  que  reunieseái  bagajes  y  care- 
ros en  lá  costa,  dictó  órdenes  para  la  isegun 
rádad  y  rapidez; del  deisembarco,  y  se  enca4* 
minó  á  los  Alfaques.  Caldero,  el  padrastro 
de  Cabrera,  tenia  especial  encargo  de  pre- 
parar lanchas  y  remolcar  el  buque  ai  la  mar 
estaba  en  calma.  A  media  noche  salieron  tres 
barcas  al  encuentro  del  bergantih  para  apro»-* 
marlo  á  la  costa  y  facilitar  el  alijo.  Una  sola 
lancha  dio  casualmente  con  el  barco  inglés 
en  medio  de  tanta  oscuridad ,  y  logró  tras* 
bordar  lo  cajones  á  lo  fusiles  cada  uno: 
Us  otras  dos  vagaron  por  la  mar  enviabas 
entre  tinieblas  sin  obtener  el  resultado  ape- 
tecido. Al  rayar  el  dia  cayeron  los  faluchos 
guarda-costas  (3)  sobre  el  bergantin,  qué  fue 
conducido  á  Barcelona.  Se  concibe  pero  no 
se  esplica  el  despecho  de  Cabrera  al  contem-' 
piar  desde  la  playa  que  asi  cambiaban  de 
dueño  y  de  objeto  los  deseados  fusiles^ 

Terrible  fue  este  golpe  para  el  caudillo 
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de  D.  Carlos*  Sus  planes  eran  armar  ocho  j 

ó  diez  mil  hombres  que  hubiesen  corapli*  \ 

cado  grandemente  la  situación  del  pais  y  del 

ejército  enemigo,    debiendo    suceder   aho^ 

ra   lo  contrario.  Asi  es  que  kl$  peiriódices 

constitucionales,  incluso  el  oficial  (Gace^ 

tas  de  ISÍadrid  de  1 4,  17  y  21    déi  febre^ 

ro^,  celebraban  el  suceso ,  por  la  ^ohle  yen* 

^taja  de  quiiar  laís  armas  al  enemigó  y  darlaa 

^á  no$otrps,  c;an  Jtas  den>ás  consecuencia»^ 

»JEieforzad0,  V^n-Salen  con  ejl.  brillantísimo 

»Y  completo  balallon  4-^':  líg^ó  y  algUnaa 

» compañías  de  la  Guardia  Real,  va  á  que- 

»dar  pronto  en  estado,  no  solo  die  aniqui* 

»]ar  las  hordas  de  este  pais,  sino  de  desafiar 

»á  todas  las  fuerzas  del  Pretendiente,  si  ea 

»que  tienen  la  fortuna  de  pisar  antes   de 

»ser  destrozadas  los  límites  de  Ara^fon,  Va- 

«J^nicia  y  Murcia.  La  facción  ¿arece  de  rer- 

3»  cursos ,  se  han  presentado  en  Liria  y  Chiya 

»6  individuos,  las  bajas  continuas  ocasionadas 

»por  el  frió,  el  hambre  y 'deserción  no  se 

A  reemplazan/'  ^^Prosigue  la  deserción  (deciael 

» Boletín  de  Marella  de   QíO  de  fárero)y  de 

»las  filas  etiemigas  á  las  del  altar  y  del  rea- 

»lismo ,  ya  no  de  uno  que  otro  como  siem- 

»|Nre  ha  sido,  sino  como  suele  decirse  aban-* 

aderas   desplegadas,    señal   matante    de  lo 

» persuadido  que  está  el  mundo  político  de 
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»)a  sinrazón,  impotencia,  decaimiento  y 
j»  próxima  ruina  del  partido  revolucionario, 
»cuatido  ni  al  soldado  seducido  y  engaña- 
ndo con  tanta  mentira  se  lé  ocultan  estas 
»Yerdades.  Se  nos  han  presentado  en  Mo- 
jo relia  6  aragoneses  con  toda  su  armadura; 
»y  I  o  de  la  guarnidion  dé  Vinároz ,  menos 
»3  todos  armados/'  Tan  contradictorio  era 
al  ^  lenguaje  de  ambos  partidos  i  el  criterio  y 
el  buen  sentido  die  los  lectores  Mplirán  lo 
que  uh  escritor  debe  remitir  al  silencio  para 
no  ladear  ó  torcer  su  narración. 

El  primer  arrebato  del  sentimiento  que 
produjo  en  Cabrera  la  presa  de  los  fusiles 
se  calmó  con  la  esperanza  de  que  vendrían 
otros:  miró  esla  desgracia  como  pasagera, 
como  cuestión  de  tiempo.  Deseando  aprove- 
charlo circuló  nuevas  órdenes  á  sus.  ténién- 
les  para  distraer  á  Van-Halen,  ocupado  en 
la  fortificación  de  Onda  y  Almenara.  Llan- 
gostera  atacó  el'dia  12  de  febrero  á  Mon- 
tal  van,  distante  de  Zaragoza  16  leguas.  Des- 
pués de  haber  escaramuzado  con  la  guar- 
nición y  dirigido  algunas  granadas  al  pue- 
blo ,  retiró  á  las  dos  de  la  maiiana  siguiente. 
Transcurridos  tres  dias,  las  tropas  de  Ayer- 
bé  caian  sobre  Alloza ,  6  leguas  de  Alcaniz 
y   14  de  Zaragoza,  ^^apoderándose  (Gaceta 
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»del  23  de  febrero)  de  las  avenidas  y  pe- 
i^Detrando  en  la  población  sin  advertirlo  io6 
«contrarios,  cdusando  á  éstos  2O  muertos  y 
»3  prisioneros ;  .sin  mas  pérdida  por  parle 
»de  las  tropas  constitucionales  que  3  heridos 
»por  el  sostenido  fuego  que  dirigía  el  eiie- 
» raigo  desde  la  iglesia  y  sus  casas  inmedía^ 
^tas.  Los  diarios  carlistas  dicen :  ^^hallibase 
a>en  Alloza  el  batallón  i!"  de  Mora  dedica- 
j»do  á  la  instrucción,  y  sabiendo  el  coronel 
wFeliu,  gefe  de  la  .brigada^  que  el  enemigo 
i^éstaba  cerca,  ton)o  varias  medidas  devi- 
»gilanc¡a  para  evitar  la  sorpresa.  En  la  ma-^ 
«nana  del  i5  de  felH:*ero  al  oirse  el  tO(](ue 
»de  diana  fueron  atacados  á  la  ves  todos 
«los  puntos  avanzados,  é  hicieron  una  bri- 
«liante  resistencia ,  dando  tiempo  á  que  los 
•  gefes  Feliu,  Pupl,  Lluis  y  Pons  se.pusie- 
«ran  al  freate  y  reforzasen  Uis  avansadas^ 
«rechazando  los  ataques  del  enemiga  para 
*> penetrar  en  el  pueblo.- Construyéronse  bar- 
aricadas,  y  cada  gefe  tomó  uña  escuadra  ;de 
»las  compañías  de  preferencia  para. acudir 
«á  los  puntos  que  necesitasen  auxilio.  Una 
«compañía  se  posesión  de  la  iglesia,  don^ 
«de  se  trasladaron  loa  c.omesiibles  y  muni* 
«Clones  con  que,  subsistir  poí  tres  ó.  cua-r 
^tro  días  que  podríamos  tardar  áj^r  sq^ 
«corridos*  La  iglesia  se  piu^o  en  est9.d0.de 
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«defensa,  y  elegidos  los  mejores  tiradores 
j>subieron  á  la  torre-campanario,  para  que 
«desde  alH  hostilizasen  al  enemigo.  En  esta 
«disposición  y  sin  cesar  el  fuego,  perma- 
«necimos  hasta  las  once  y  cuarto  de  la  ma* 
«nana  que  los  cristinos  pronunciaron  su  re* 
«tirada ,  y  el  ayudante  de  E.  M.  Pons  con 
«la  i.^  mitad  de  la  compañía  de  cazadores 
«salió  en  persecución  de  aquellos,  causan- 
«doles  algunos  heridos  y  4  muertos ;  núes* 
«tra  perdida  consistió  en  un  cabo  muerto 
«por  haber  salido  del  pueblo  en  loa  prí-- 
«meros  momentos  de  la  sorpresa,  y  fue  acu- 
« chillado  por  la  caballería  enemiga ,  y  en  un 
«voluntario  herido.  La  sorpresa  tuvo  lugar 
«porque  los  hombres  apostados,  en  vez  de 
«ir  al  punto  que  les  señaló  Feliu  se  me«^ 
ntieron  en  un  pajar  á  causa  del  firio  (según 
«ellos  mismos  confesaron)  y  por  ello  se  les 
«tuvo  compasión  y  solo  fueron  castigados 
«con  200  palos  eií  vez  de  ser  fusilados.  El 
«alcalde  de  Alloza  tenia  noticia  de  la  veni- 
«da  del  enemigo,  á  quien  dio  parte  y  avisos^ 
«y  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  ver^ 
«bal  fue  fusilado  á  las  tres  de  la  tarde  del 
«dia  1 6  en  Berge,  pocos  momentos  antes 
«de  la  llegada  de  nuestro  general  en  gefe, 
«que  habiendo  tenido  noticia  en  Mirambel 
^> de  las  ocurrencias  de  Alloza'  vino  á  so*- 
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Acorremos.  Reunido  el  batallón  de  Mora  con 
»el  3,°  de  Tortosa  y  alguna  caballería,  in- 
»vadimos  las  cercanías  de  Zaragoza,  reco- 
«lecianído  granos,  ganados  j  otros  efectos. 
»£l  ayudante  de  campo  González  y  el  de 
» £.  M.  Pons  pasaron  el  Ebro  con  6o  caba- 
•  líos  y  un  batallón  de  Mora,  y  recogieron 
»las  contribuciones  de  Pina,  Gelsa  y  otros 
^pueblos  de  las  cercanías,  mientras  Cabre- 
ara observaba  entre  Sástago  y  Escatron  es- 
»tos  movimientos  para  auxiliarlos  en  caso 
^necesario.  Todo  se  verificó  sin  desgracia 
»alguna  por  nuestra  parte,  habiendo  muerto 
»5  milicianos  en  su  resistencia,  hecho  29 
3» prisioneros ,  ocupado  i4  caballos  y  200 
»armas  de  fuego,  llevándonos  también  al- 
»gunos  pudientes  de  las  poblaciones  para 
«responder  de  los  impuestos  que  se  adeu- 
»daban/^ 

Van-Halen,  sin  desatender  las  operacíor 
nes  militares  en  cuanto  lo  permitía  la  si- 
itt9K:ion  del  ejjército  y  del  pais,  ocupábase 
de  la  conclusión  del  convenio,  cuyos  preli- 
minares se  han  indicado  ya.  Pero  este  pen*- 
mmiento  no  dejó  de  hallar,  contradictores. 
Greian  algunos  que  el  general  de  la  Reina 
se  humillaba  proponiendo  y  aceptando  un 
tratado  del  'general  de  <B.  Carica)  repujaban 
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oíros  como  ultt^ je  á  i  la  humitiidad,  á  la 
civilización  y  al  derecho  de :  i^fitea  proteo 
guir  la  guerra  bajo  el  sisiema  de  esterm*- 
nio,  cuando ;  eran  españoles  vencedores  y 
vencidos,  cuando  los  caudillos  de  ambos 
ejércitos  se  presU.baii  á  regularizarla.  Me- 
recen trascribirse  en  este  lugar  los  escráiós 
,  siguientes. 

*  '  -  •         ■ 

En  todjus  las  comunicaciones ^  q^c  he  ái-^ 
rígido, q.  V^  de¿de  que  me  remitió. w.prim€^ 
rc^  fecha  en  Caudiel  £l  3  4^jtovie,mhi^^,hJ§^ 
jnanifestado  ¿star  pronJo  a  uxi  ^ange  general 
de  prisioneros  siempre  que  cesase  de  matar 
á  los  que  caian  en  ^  su  poder,  como  lo  habia 
hecho  desde  el  2  de  octubre  hasta  la  /eok^ 
en  que  escríbia ,  con  iodos  los  pa'tenecientes  a 
este  ejército  f  á  la  milicia  nacíonoiL  o  cuer-^ 
pos  francos  de  estas  provincias. =En  22  de 
diciembre  bien  lacónicamente  me  cefii  á  la 
que  tanto  interesaba  á  la  humanidad^  tepi^ 
tiéndole  q^e  estaba  pronto  ^á  un  cange  gener 
ralj  y  á  reintegrar  los  io3  prisioneros  4fue 
me  reclamaba  %  al  momento  que  V.  reoijcam 
de  hecho  y  por  escrito  su  declaración  de  guer^ 
va  sin  cuartel ,  pues  se  hocé  imposible  traÍQ 
alguno  con  quien  asi  lo  verifica,^=^La  conr^ 
testación ,  de  V.  def)ia  ^^^  terminante  y  al.  obf^ 
Jeto,  pero  no  fue  asi,  y  los  únicos  itidipidutasi 
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que  han  caído  en  su  poder  desde  atfueila  /e- 
cha,  (fue  fueron  un  oficicd^  un  sargento,  un 
€abo  y  17  soldados  que  se  entregaron  par 
capitulación  en  el  castillo  de  Borriol,  o/r co- 
ciéndoles conserparles  las  vidas ,  fueron  fud" 
.  lados  á  los  tres  dias^  uno  en  Alcor  a  y  los 
demás  cerca  de  Calla  ^  lo  cual  está  probado 
por  la  competente  sumaria  que  mandé  instruir 
al  efecto,^=XMando  iodos  estos  son  hechos^  veo 
por  comunicados  de  V.  á  diferentes  autori-' 
dadesj  y  por  lo  que  manifiesta  á  los  desgra^ 
ciados  interesados,  supone  soy  yo  el  que  me 
niego  á  un  cange  general  ^  lo  que  está  muy 
distante  de  la  verdad ,  no  viaúlo  en  su  con»- 
ducta  mas  que  el  deseo  de  que  acaben  de  es^ 
pirar  del  modo  mas  espantoso  los  3.ooo  pri-^ 
sioneros  que  tenia  el  2  de  octubre  último:  la 
diferencia  de  este  número  al  délos  que eoíis^ 
ten  en  el  día  ^  es  la  prueba  mas  incontesía-- 
ble  del  trato  que  se  les  da  ^  que  comparán- 
dola con  las  bajas  de  los  prisioneros  de  W. 
que  existen  en  nuestros  depósitos  demostrará 
al  mundo  entero  de  qué  parte  está  la  Justi- 
cia ,  la  verdad,  la  religión  y  ¡a  filantropía.^ 
No  ignoro  que  en  el  tránsito  desde  el  Orcor- 
jo  á  Benifasá  fueron  -  muertos  hasta  con  pie^ 
dras  los  prisioneros  que  por  hallarse  exárU^ 
mes  no  podian  cmdar ;  porque  en  el  mismo 
Benifasá  han  muerto  en  solo  dos  días  5  9  sol- 
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dados  de  miseria  y  frió ;  y  á  fin  de  sahar 
las  vidas  de  los  desgraciados  que  hasta  hoy 
han  podido  resistir  semejante  tratamiento  y 
quitar  á  K.  el  menor  pretesío  para  concluir 
con  ellos,  no  creo  humillación  ni  debilidad 
el  proponerle  como  le  propongo,  pronto  á 
cumplirlo  religiosamente  por  mi  parte ,  los 
artículos  siguientes.^=ATtícn\o  i.*  Las  vidas 
de  cuantos  prisioneros  de  guerra  existen  en 
el  dia  en  los  depósitos  ó  se  hagan  en  ade^ 
lante  por  una  y  otra  parte  serán  respetadas^ 
dándoseles  un  trato  igual  al  que  dan  las  na^ 
ciones  cultas :  y  para  asegurarse  de  ello  con 
todas  las  precauciones  que  exige  la  guerra, 
podrán  pasar  á  los  depósitos  comisionctdos 
especiales  á  fin  de  cerciorarse  y  exigir  la  to^ 
tal  igualdad  del  tratamiento,  que  en  todos 
conceptos  debe  ser  el  mismo  para  todos  tos 
prisioneros.  Art.  2.®  JVo  se  considerarán  nun-^ 
ca  como  prisioneros  los  no  alistados  en  el 
ejército^  en  los  cuerpos  ó  partidas  francas  y 
en  la  milicia  nacional  que  lo  sean  al  ser  co^ 
gidos.  Art.  3.**  En  consecuencia  de  los  artí^ 
culos  anteriores,  se  verificará  un  cange  ge~ 
neral  de  prisioneros,  clase  por  clase,  precedieu" 
do  á  él  por  parte  del  general  en  gefe  del 
ejército  del  Centro  la  entrega  de  los  i  o3  ^r/- 
sioneros  que  no  se  hablan  devuelto.  Art.  4«*^  í'Cí 
diferencia  dé  mayor  número  que  resuUe  por 


una  ú  otra  parte  será  cangeada  tan  pres- 
to como  la  otra  lo  proponga  por  tenerlos  ya 
en  su  poder f  y  en  ningún  caso  se  podrá  nes- 
gar ninguno  de  ellos  á  verificarlo.  Art.  5.'  X^es- 
de  la  fecha  de  este  com^eruo^  cuantos  se  pa^ 
sen  á  una  ú  otra  parte  no  tendrán  derecho 
á  ser  tratados  como  prisioneros  de  guer^ 
ra  si  son  cogidos^  y  sufrirán  la  pena  que 
marca  la  ley  establecida  por  el  que  les  aprehen- 
da. Art.  6;*  Este  tratado  obliga  á  su  exacta 
observancia ,  tanto  á  los  gefes  de  las  fuerzas 
beligerantes  que  lo  firmen^  como  á  todos  sus 
sucesores  mientras  dure  la  guerra ,  y  á  cuan-- 
ios  dependan  de  unos  y  otros  que  se  com- 
prometen á  hacerlo  cumplir.  Art.  7.®  La  eje-' 
cucion  del  can  ge  general  será  arreglada  por 
ambas  partes  lo  mas  pronto  posible,  nom^ 
brandóse  los  comisionados  al  efecto  proQÍsios 
de  las  listas  clasificadas  que  cada  uno  debe 
tener  de  los  prisioneros  que  existen  en  sus 
respectif^s  dq9Ósitos*=^Este  es  el  óon^enio  que 
propongo  á  p^.,y  en  él  verá  el  mundo  ente- 
ró ^  que  ni  yo  ni  el  gobierno  de  S.  M.  la 
Reina  somos  los  causantes  de  tanta  inocente 
tnctima  sacrificada.=I}ios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Cuartel  general  de  Onda  i'j  de 
fd}rero  de  18 39.2= Antonio  Van-Halen.=:iSr. 
Don  Ramón  Qabrera^  ge  fe  superior  de  las 
fuerzas  enemigas.  ^ 
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Contestación. 


A  su  oficio  de  F.  del  1 7  dd  4fiie  espira, 
y  acabo  de  recibir,  debo  contestar:  que  sus 
comunicaciones  nunca  me  han  presentado  una 
disposición  clara  para  que  se  verificase  d  can- 
ge  ,  pues  solo  lo  indicaba  con  intención  de  quf 
no  tupiese  efecto ,  porque  al  paso  que  propo- 
nia  el  cange  cruzaba  dos  obstáculos  que  le 
imposüfilitaban :  uno  de  ellos  era  el  no  dis-^ 
poner  desde  luego  la  entrega  de  los  io3  pri^ 
sioneros ,  cuando  debia  hacerlo  sin  reUriccion 
ni  condiciones ,  puesto  que  no  se  sujetaron  á 
ellas  al  tiempo  que  por  mi  parte  se  entregó 
el  número  correspondiente  para  su  rescate ;  y 
el  otro  el  oponer  que  no  tendria  efecto  el  cange 
nuentras  no  cesase  yo  de  quitcw  la  vida  á  los 
que  cayesen  en  m  poder,  pendiendo  de  Vi 
como  agresor  y  ejecutor  esta  circunstancia ;  y 
asi  frustraba  lo  mismo  que  proponia ,  y  por 
lo  tanto  tutfe  que  estenderme  en  mi  contesta-- 
cion,  destruyendo  como  lo  evidencié  sus  su^ 
puestos :  asi  que  debia  recordarle  los  que  sali- 
vaba mientras  F[  mataba^  y  sabe  omitirlo 
por  no  poderlo  contrastar.^:^El  ge  fe  que  man- 
do  fusilar  los  prisioneros  hechos  en  Borriol, 
sobre  los  que  no  he  visto  condición  alguna, 
tenia  muy  á  la  vista  el  horrible  espectáculo 
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de  los  asesinatos  cometidos  en  Violencia  ^  cuyos 
infelices  tenían  gcu^cuttitada  su  vida  por  las 
escritos  de  Oraa  que  obran  en  mi  poden=i 
Cuanto  he  escrito^  sea  á  quien  fuese^  relativo 
al  comportanuenio  de  V*i  lo  vueho  á  ratijí^ 
car  porque  lo  tengo  bien  justificado^  y  las 
quejas  de  los  mismqs  que  se  Judian  en  sus 
filas  lo  patentizan,^=La  inseguridad  que  me 
ofrece  el  no  cMstir  pa^to  alguno  para  respe^ 
térseme  los  depósitos  de  prisioneros,  y  laque 
hace  inferir  su  proceder  de  V.,  me  han  obU-- 
gado ,  como  lo  he  dicho  repetidas  veces,  a  co-- 
locarlos^  contra  mis  sentimientos,  en  puntos 
á  la  verdad  poco  saludables  y  cómodos ,  de 
manera  que  hasta  mis  soldemos  han  sido 
víctimas  de  estas  inepitúbles  medidas,  pues 
de  un  batallón  que  los  custodiaba  solo  que- 
daron sanos  unos  i4o  hombres;  pero  la  /tó- 
cesidad  de  editar  el  que  me  sean  arrebatados 
por  uña  sorpresa  me  ha  conducido  á  tan 
tristes  resultados;  y  como  á  esto  f^P^.  siem-^ 
pre  se  han  hecho  sordos^  se  han  constituido 
reos  de  aquellas  desgiracias,  que  aseguro  que 
el  no  poderlfis  remediar  me  ocasiona  un, 
doble  dolor,  pues  lo  que  toca  á  hs  alimen-- 
tos  son  socorridos  con  dos  ranchos  diarios  y 
media  ración  de  pan ,  mientras  los  mios  en 
poder  de  Fl  se  hallan  tratados  hasta  el  es^ 
tremo  de  hacerles  pagar  el  agua  en  ciertos 
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puntos ,  y  ya  no  emstieran  si  no  fueren  so^ 
corridos  particularmente  por  manos  benéficas. 
Tal  es  Ja  cantidad  a  que  se  les  ha  redud-^ 
do  la  racion^^Las  condiciones  que  V.  me 
propone  en  sus  siete  artículos  contienen  cláu^ 
mías  que  carecen  de  relación  recíproca;  hay 
falta  de  otros  estremos  que  deben  constar,  y 
puntos  que,  al  paso  que  atacan  á  la  huma^ 
nidad,  priman  de  un  derecho  fundado  que 
tienen  los  especióles  respecto  de  las  drcims^ 
tandas  de  esta  guerra ':  por  lo  que  quedo  en 
redactarlos  y  proponérselos  á  f^. ,  y  toda  vez 
que  esto  no  impide  el  que  se  lleve  á  efecto 
el  cange  dé  los  que  actualmente  existen  pri^ 
sioneros,  puede  V.  nombrar  los  comisionados 
que  han  de  entender  en  ello,  esperando  que 
con  los  nombres  de  éstos  me  mandará  las  re-- 
lociones  de  prisioneros,  y  haciéndolo  yo  iguala 
mente  se  procederá  á  su  ejecucion.^=^Cuando 
le  proponga  áf^.  el  tratado  ó  congenio  á  vista 
de  la^  circunstancias^  verá  con  cuánto  mas 
fundamento  soy  yo  quien  procura  editar  las 
victimas,  y  no  P^.  ni  el  gobierno  de  su  su-, 
puesta  Reina ,  pues  lé  apoyaré  en  bases  que. 
no  miren  al  interés  de  V^  ni  al  mió,  sino  á 
los  efectos  de  la  razún  y  justicia  en  favor  de 
la  humanidad,  para  cuyos  actos  jamás  me 
hubiera  ocurrido  se  siguiese  humillación  ni 
debilidad ;  y  aunque  no  intento  justifcarme 


39 

con  V.  en  estos  sentimientos^  hago  mención 
de  mis^  obras  que  Iq  manifiestan^  para  com- 
batir la  impostura  y  sostener  la  opinión  que^ 
de  los  hechos  han  sabido  formar  los  hombres 
imparciales  de  todas  las  nacionesj=^Dios  guar-^ 
de  á  K.  muchos  años.  Escaíron  ^S  de  fe-^ 
brero  de  tB39.=£l  Conde  de  Morella.=<S^-: 
ñor  D.  Antonio  Van^Halen^  gefe  superior 
de  las  fuerzas  enemigas. 

€o;isecuente  el  caudillo  del  Centro  ea 
su  pU^i  ofensivo^  dejo  los  acantouamieiitos  de 
Teruel.,  Murviedro  y  Daroca  para  amenazar 
Jos  fuertes  de  Collado  y  Alpuente,  que  re- 
conoció el  cqmandaute  general  de  ingenieros 
D.  Jo^é  Nayarrp  (4) ,  ^protegiéndole  Amari-** 
Has  C;Qn  su  división:  aplazóse  sin  embargo 
el  ataque  de  ambas  fortalezas.  Estos  recono^ 
cimientos,  estas  tentativas,  estos  amagos  no 
realÍ2;ados  aumentaban  la  fuerza  moral  y  el 
pr^st^ia  d^  Cabrera,  cuyos  soldados  (dice  el 
misKQoX  ^^al  ver  que  las  plazas  fuertes  no 
»eran  hostilizadas,  se  creian  p^ra  cualquier 
^accidente  desgraciada  tan  seguros  en  ellas 
xtcomo  en  i^na  ciudajiela ,  y  lo  sucedido 
^en  Montan,  Alpuente  y  Collado  n>e  con- 
»yenció  de  que  por  entonces  los  depósitos^ 
>>al,ma4;enes  y  puntos  de  apoyo  de  raí  línea 
»no  peligraban/^ 
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Limitáronse  á  correrías  é  instgnifican* 
tes  choques  y  sorpresas  los  movimientos  de 
ambos  ejércitos  durante  el  periodo  de  que 
se  trata.  Las  comarcas  de  la  Plana,  bajo 
Aragón  y  ribera  de  Valencia  eran  alterna-^ 
tivamente  dominadas  por  carlistas  y  crísti- 
nos,  sin  que  los  trabajados  pueblos  llega- 
sen á  vislumbrar  con  el  término  de  esta 
lucha  la  suspirada  paz.  Mientras  los  Bole-^ 
tines  de  Morella^  (números  219  y  226)  anun- 
ciaban ^*que  los  batallones  de  Mora  y  Tor- 
>»tosa  habian  hecho  2  5  prisioneros  y  muerto 
»9  milicianos  en  Aragón;  que  el  ejército 
^^constitucional  iba  quedando  en  esqueleto 
»á  causa  de  la  deserción,''  decían  las  Ga« 
cetas  de  Madrid  (números  iS'jS  y  i574) 
^^que  algunos  carlistas  se  pasaban  á  las  filas 
»de  la  Reina;  que  los  nacionales  de  Lu- 
»cena  cojieron  en  Useras  10  enemigos,  de 
»los  cuales  mataron  5;  y  que  habiendo  tra- 
»tado  Lacova  de  sorprender  á  Villafamés, 
»se  le  rechazó  con  pérdida  de  6  hombres, 
» cuyos  cadáveres  dispuso  el  comandante  mi- 
» litar  de  este  pueblo  que  fuesen  colgados 
«encima  de  la  puerta/'  Nombrado  Arévalo 
gefe  accidental  de  la  división  de  Murcia  por 
enfermedad  de  Arnau,  sostuvo  el  dia  25  de 
febrero  en  las  cercanías  de  la  Yesa  un  re- 
nido choque  con  Amarillas ,  siendo  los  re- 
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sultados  según  el  parle  del  primero  (5),  per- 
der hie  5  hombres  y  llevarse  20  heridos;  y 
Amarillas  sobre  140  muertos  y  algunos  pri- 
sioneros, pudiendo  salvar  á  200  heridos  que 
entraron  en  Liria.  E!  parle  de  Van-Halen  (6) 
espresa  que  la  pérdida  de  Arévalo  fué  de 
mucha  consideración ,  y  la  de  Amarillas  con- 
sistió en  21  muertos,  4  5  heridos  y  4  con- 
tusos. 

Las  tentativas  sobre  Montan,  Collado  y 
Alpuenle  indicaron  á  Cabrera  ^ué  ^l  plan 
de  Ván-Halen  era  atacar  los  puntos  forti- 
ficados, ya  que  no  podia  dar  una  batalla 
campal  y 'acudir  á  tantas  llamadas  que  ft- 
tigaban  al  soldado  sin  proporcionarle  ven- 
tajas decisivas.  Eslía  idea,  en  concepto  de 
militares  entendidos,  parecía  la  mas  natu- 
ral y  adecuada  al  carácter  de  la  guerra  de 
montana,  porque  Cabrera,  ó  debia  aban- 
donar sus  fortalezas  ó  socorrerlas:  en  el 
primer  caso  (si  bien  remoto),  Van-Halen 
iria  ganando  terreno^  en  el  segundo  era 
inevitable  un  choqué,  y  las  probabilida- 
des estaban  á  favor  del  ejército  cristinó.  Y 
al  decir  esto  no  emito  una  opinión  parti- 
cular, sino  la  general  de  España  y  de  Eu- 
ropa ,  pues  los  géfes  de  la  Reina  (dice  uno 
de  ellos  cuyo  diario  tengo  á  la  vista)  ^^eiran 
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»aiitiguo$  militares^  y  Cabrera  un  guarrero 
»bÍ5o5o  que  apreqdia  y  ejercitaba  sobre  el 
^.misino  canipcde  batalla  los.  principios  ele^ 
» mentales  de  la  ciencia/^  £n  sus  memo* 
rías  leo:  ^^La  guerra  tiene  secretos  que  no 
^esplican  los  libros.  £1  general  que  no  sabe 
»mas  que  lo  que  está  inscrito  podrá  com*^ 
«poner  una  obra  militar  escelente  y  perder 
»todas  las  batallas.  £n  la  lucha  de  la  In* 
» dependencia  vimos  á  Blake  que  apenas 
«ganaba  una  acdon,  á  p^sar  de  ser  gran 
«láctico  y  valiente,  pi|es  claro  e^á  que  ante 
»todo  es  el  valor ,  sin-  el  cual  no  hay  vic*- 
«lorias:  ér^nlq  jLambien  lo&  generales  de  Nar 
«poleon  ,ques  viqieron  á  España,  y  nuestrc^ 
«guerrilleros  los  vencieron.  Si  s^  contesta 
«qu^  estos  guerrilleros  ^,  daban  batallas 
«campales  y  anunciadas  de  antemano ,  mi 
«ejercito  las  dio  sin  «mbargo  de  ^ue  po  fa|a^ 
«bia  en  él  ningún  general  que  hubjiese 
«empezado  su  carrera  en  el  colegio  militar. 
«Todos  los  generales  del  Centro  que  pelea- 
«ron  conmigo  estaban  persuadidos  de  la  i^Ur 
«perioridad  científica^  que  tenian  sobre  mí: 
«yo  no  se  la  disputo,  aunqqe  tampoco  he*- 
«mos  entrada  en  un  certamen  sobre  eso, 
«pero  la  guerra  quiere  resultados,  no  teo-- 
«rías.  R^ito  que  lax:iencia  militar  i^ene  su^ 
^secretos/' 
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Los  aprestos  4e  yao-Hift}eii  y  las  con- 
fideiicias  que  recibía  Ca^brera  pefauadiérón- 
le  de  que  estaba  ya  decidida  la  empresa  con- 
tra  Segura.  Sin  perder  de  vista  los  trabajos 
de  su  fortificación ,  ejecutados  por  2  com^ 
pamas*  de  zapadores  al  mando  de  D.  José 
María  Yerdejo ,  D.  Manud»  Bruscbi ,  D.. Fer- 
nando Ca&ado  y  D.  Domingo  Urbon ,  oficia-» 
les  del  arma ,  dio  instrucciones  al  coraan- 
dante  Águila^  que  con  el  resto  de  su  bata- 
llón se  situó  en  Aliaga  cor  objeto  de 
proteger  á  sus  compañeros.  Pero  si  Van** 
Halen  meditaba  el  ataque  de  Segura ,  <]a-* 
brera  se  disponia  para  ^1  de  MbñtMvan, 
punto  interesantisimo  en  la  línea  de  Teruel 
á  Alcaniz,  que  dominabaa  los  cristtnos.  No 
permitiendo  las  asperezas^  del  terreno  tras- 
portar ht  artillería  á  Montialvafi,  dispuso  el 
gefe  carlista  abrh*  un  camino  hasta  tiro  de 
fusil  de  este  pueblo.  He  aqui  las  npiedidas 
que  adoptó,  copiadas  literalmente  de  su 
diario. 

**E1  primer  ayudante  de  E.  ]V|.  de  la  divi- 
»sion  de  Tortosa,  al  frente  del  batallón  de 
«quintos  desarmados  2.*'  de  Aragón,  pasó  á 
»Cabra,  y  desde  alli  tomó  disposiciones  para. 
»construir  el  camino,  habilitan4o  á  los  quin- 
»tos  GQi>  mazos,  zapapiocts  y  espuertas^  La 
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"CompaSíá  de  miñones  auxiliaba  estos  tra- 
» bajos,  mientras  yo  con  4  batallones  de  Mora 
»y  Tortosa  y  casi  todas  las  fuerzas  de  Ara- 
»gon  observaba  al  enemigo,  impulsaba  la 
» fortificación  de  Segura,  y  protegia  las  obras 
*de  este  recinto  y  del  camino  de  Montal- 
»van.  Mis  ayudantes  Ojeda  y  Aguilera  cir- 
»^eu1dban  las  órdenes  con  estraordinaria  ra- 
»pidez,  y  el  último,  escoltándole  Ponsylos 
» miñones,  trasportó  un  canon  de  á  8  al 
^ocastillo  de  Segura,  verificándose  esta  ope- 
»racion  con  tanto  acierto ,  que  el  canon  pasó 
» entre  dos  columnas  enemigas  y  ninguna 
»Io  advirtió.  Acantoné  las  fuerzas  de  Tor- 
»tosa.  Mora  y  Aragón  en  Torrecilla,  Sace- 
«dillo,  Pío  y  Grodos  para  batir  al  enemigo 
^si  intentaba  oponerse  á  los  trabajos  que  sin 
» tregua  continuaban  dia  y  noche.  Entonces 
«recibí  del  coronel  inglés  Lacy  la  coínuni* 
»cacion  siguiente.'^ 

Murviedro  dia  4  de  marzo  de  1839.= 
Señor  generaL^=He  recibido  su  apreciable  de 
I*  de  febrero  en  7  del  mismo  ^  y  ruego  á 
V.  se  digne  aceptar  mi  cordial  agradecimien-- 
to,  ya  por  la  prontitud  de  su  conlestcu)iún  á 
mi  carta  de  n^  de  enero ,  como  por  los  es- 
prestaos  términos  con  que  respecto  á  mi  se 
manifiesta  V.  en  ella.-=Ilimitada  fuera  mi 
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alegría  si  V.  pudiera  haber  aceptado  mi  oferta 
de  mediación  para  la  guerra  con  cuartel  y  en 
fautor   de  los    desgraciados  prisioneros.    No 
obstante  ruego  á  ]K  me  permita  repetirle,  que 
aunque  no  pretendo  por  mi  parte  ofrecerme 
en  el  asunto  con  responsabilidad  ó  aparato 
de  carácter  oficial ,   puesto  que  mi  situación 
en  España  no  tiene  otro  que  el  de.  chserva-- 
dor  imparcial ,  rne  considerare  el  hombre  mas 
feliz  sirviendo  como  vehículo  de  comunicación 
á  fas^or  de  la  humanidad  entre  V*  y  el  Sr. 
V€Ui-Halen.==^Con  objeto,  pues^  de  desvanecer 
en  cuanto  me  sea  posible  cualquiera   desean^ 
fianza,  o  temor   que  impida  o  aleje  la  res^ 
tauracion  del  derecho  de  gentes  en  la  guer-' 
ra  y  en  el cange  de  prisioneros^  ruego  á  y. 
me  permita  decirle  que  creo  le  han  informado 
mal,  ó  no  verídicamente^  al  asegurarle  que  af 
arengar  el  general  Pardiñas  á  sus  tropos 
preparándolas  para  la  acción  de  Ma^la  or- 
denara que  absolutamente  no  diesen  cuartel 
á  nadie.  Un  oficial  inglés  de  los    que  tengo 
á  mis  ordenes  en   el  ejército  de  Aragón  se 
halló  con .  la  dimisión  en  la  batalla  de  Mae-^ 
Ua^  y  después  de  que   V.  me  favoreció  con 
su  carta  de  i.^  de  febrero  .  le   escribí  para 
que  m^  informase  lo  positivo  en  el  caso.  Su 
contestación  aseguraba  muy  terminantemente, 
que  aunque  cwi  efecto  arengó  el  general  Par-^ 
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diñas  á  sus  tropas  al  disponerse  para  com- 
batir, ni  una  sola  palabra  les  dijo  que 
pueda  interpretarse  como  consejo  ó  mandato 
para  que  no  diesen  cuartel.  Tengo  pruebas  po- 
sitivas é  indudables  de  ¡a  veracidad  con  que 
en  todo  se  espresa  dicho  oficial  inglés^  testi- 
go de  vista  de  lo  ocurrido ,  y  es  sugeto  exento 
de  la  nota  de  parcialidad,  pues  su  comisión 
y  objeto  están  reducidos  á  ser  simple  obser- 
vador, y  dar  puntual  noticia  de  los  hechos 
tales  como  pasan  entre  ambas  partes  conten- 
dientes.^=Me  parece  que  aclarado  este  purdo, 
que  V.  tenia  por  dudoso  y  que  se  presentaba 
como  uno  de  los  mayores  obstáculos  para  una 
composición  favorable  entre  los  gefes  de  las 
fuerzas  beligerantes,  si  esta  se  efectuase  podría 
muy  pronto  España  an*ojar  lejos  de  si  el  bor- 
rón de  continuar  la  guerra  can  crueldad  iñne- 
€esaria.=Con  este  objeto  llamo  muy  particu- 
larmente la  atención  de  V.  sobre  mi  escrito, 
y  lo  empeño,  bien  como  á  ge  fe  de  una  fuer- 
za considerable  ó  ya  como  cristiano,  para 
que  ponga  su  mayor  conato  en  mitigar  las 
calamidades  de  guerra  tan  calamitosa,  en 
que  no  solo  combaten  hermanos  contra  herma- 
nos, sino  que  hasta  los  padres  están  en  opo- 
sición con  sus  hijos.=rengo  el  honor  de  ser. 
Señor  general,  su  muy  humilde  y  obediente 
serpidor.:=:Y .  Lacy  ,  coronel  del  Real  cuerpo 
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de  artillería  al  serncío  de  S.  'M.  la  Reina 
de  Inglaterra.^=^Al  general  />.  Ramón  Ca^ 
brera. 

Contestación. 

Cuartel  general  de  Segura  x  6  de  marzo 
de  1 8  39. =:5eñor  Lacy.-ss Creo  que  completa-- 
mente,  Sr.  coronel,  veré  realizados  sus  deseos 
de  f^,,  porque  siendo  muy  conformes  á  los 
tnios,  he  practicado  y  se  hallan  principiados 
hs  medios  de  Helarse  á  efecto  el  cahge  gene^ 
rai  de  prisioneros  y  de  que  se  establezca  el  con- 
verdó  competente  para  la  guerra  con  cuar-^ 
télj  cuyos  resultados  no  solo  rñe  proporción 
narán  el  gusio  de  apreciar  las  prendas  de 
sU  persona]  sino  también  de  llenar  los  re^ 
comeñdáblés^  sentimientos  que  con  respecto  al 
bien  de  la  humanidad  adornan  su  ahna,  y 
quedar  satisfechos  los  impulsos  de  la  mia.=x 
jRffjfo  aparte ,  como  objeto  que  ya  no  es  del 
momento ,  la  declcú^acion  de  Pardiñas^  para 
¡o  que  no  me  faltan  molióos  de  asegurarme 
m  ella,  pues  la  deposición  de  un  gran  nú^ 
mero  de  veóinús  'que  se  hallaban  presentes ,  y 
(Mun  la  de  tnucliús  prisioneros ,  me  parece  dá 
fuerza  de  probanza  legal ,  contra  la  cual  no 
puede  prevalecer  un  t^oto  negativo  y  singular. 
en  la  clase  de  imparcialidad,  y  que  puede 
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eaxncionarse  sin  donar  el  honor  del  deponente^ 
ya  por  inadvertencia  capaz  de  la  diferencia 
del  idioma  f  6  ya  por  un  momento  de  dis- 
tracción :  el  haber  tenido  efecto  con  los  1 6 
arguye  en  favor  del  que  declara  afirmativa- 
mente ,  pero  ya  he  dicho  que  en  lo  presente 
este  lucho  no  influye  para  él  objeto  que  se 
busca.=Ya  f^an- Halen  tiene  mi  contestación 
para  que  nombre  sus  comisionados ,  y  forme 
las  listas  de  los  prisioneros  que  tengo ,  y  ha- 
ciendo yo  otro  tanto  se  asigne  d  punto  pora 
realizar  el  cange ,  pues  para  ello  no  es  obs^ 
tácalo  que  no  esté  concluido  el  tratado  para 
lo  sucesivo^  respecto  que  en  este  se  trata  de  la 
suerte  futura  de  los  prisioneros^  y  en  el  referí-- 
do  cange  de  la  de  los  presentes.  Además^  los 
artículos  que  me  propuso  Fon-Halen  no.  con* 
tenían  estremos  que  son  necesarios^  y  se  aten- 
taba contra  un  derecho  que  en  las  actuales 
particulares  circunstancias  de  esta  nacían  se 
debe  en  todo  el  rigor  de  Justicia  á  los  ema- 
nóles ^  por  lo  que  me  reseña  redactarlos  y 
ampliarlos  cual  ya  lo  he  verificado^  y  con  esta 
fecha  se  los  remito^  no  dudando  que  á  vista 
de  su  equidad  merecerán  el  asenso  de  p^.  y 
recaerá  también  la  aprobación  de  Van-Ha- 
len.  Me  parece  que  con  esto  doy  á  V.  un 
fiel  testimonio  del  fundado  concepto  que  ma- 
nifiesta haber  formado  de  mi  en  sus  escritos 
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de  n^  de  enero  y  4  ^^  actual^  á  cuyo  fa^ 
vor  le  qaedíxrá  siempre  reconocido  este  que 
tiene  el  honor  de  ser,  señor  coronel,  su  mas 
apasionado  y  atento  S.  S.=E\  Conde  de  Mo- 
rella.s=5r.  Y.  Lacy^  Coronel  del  Real  cuerpo 
de  artillería  al  servicio  de  S.  M.  Británica. 

^^Establecidos  los  carlistas  (Gaceta  mi- 
mero  1602)  sobre  la  cordillera  del  camÍDo 
que  conduce  de  Cortes  á  Segura  provoca- 
ron la  batalla,  que  aceptaron  los  cristinos 
acaudillados  por  el  general  Ayerbe.  Divi- 
dió éste  sus  fuerzas  en  dos  columnas ,  con- 
fiando la  primera  á  D.  Francisco  Velarde, 
coronel  del  regimiento  voluntarios  de  Va- 
lencia, y  reforzando  la  brigada  que  seguia 
con  el  batallón  del  Infante,  la  artillería  de 
montaña  y  2  escuadrones  de  Cataluña  al 
mando  de  su  coronel  D.  Francisco  Serrano. 
Esta  columna  debia  atacar  la  derecha  ene- 
miga, mientras  la  segunda,  compuesta  de 
un  escuadrón  de  León,  una  brigada  pro- 
cedente del  ejército'  del  Norte ,  dirigida  por 
el  coronel  D.  José  Samaniego,  12  compa- 
ñías de  Castilla ,  á  cuya  cabeza  marchaba  el 
brigadier  D.  Miguel  Mir,  y  la  batería  ro- 
dada, amenazaba  la  izquierda  de  Cabrera 
á  las  inmediatas  órdenes  de  Ayerbe.  De- 
jando establecido  en  Cortea,  pueblo  distante 
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de  Segura  dos  leguas ,  el  hospital  de  sangre 
y  depósito  de  bagajes,  emprendieron  estas 
fuerzas  el  movimiento  á  las  once  de  la  ma-^ 
nana  del  23  de  marzo.  Marchó  la  columna 
de  Velarde  con  el  objeto  de  envolver  al 
enemigo,  á  cuyo  efecto  las  compañías  de 
cazadores  debian  contener  los  fuegos  del 
primer  parapeto ,  quedando  para  auxiliarlas 
la  de  tiradores  de  caballería  del  6.°  ligero, 
mandada  por  su'  capitán  D.  Rafael  Acedo- 
Rico,  cuyo  caballo  recibió  dos  balazos  al 
embestir  el  último  parapeto.  Reforzada  esta 
columna  con  la  de  cazadores  del  4-^  ligero 
siguió  adelante,  colocando  sobre  su  flanco 
izquierdo  la  artillería  de  montana  ,  pro- 
tejida  por  el  batallón  del  Infante  y  escua- 
drón del  6.^  al  mando  del  Barón  Purgold 
y  D.  José  Decreflf,  la  que  rompió  el  fue- 
go sobre  la  segunda  y  tercera   masa.'^ 

^^Tal  fue  el  arrojo  de  las  compañías 
(continúa  la  Gaceta)  que  quedaron  al  frente 
del  primer  parapeto,  que  simultáneamente 
la  caballería  é  infantería  lo  asaltaron,  des- 
alojando al  enemigo ,  habiendo  sido  muerto 
en  este  acto  el  subteniente  D.  Alberto  Ro- 
balti,  y  heridos  gravemente  los  tenientes 
B.  Cipriano  Ramos  y  D.  Andrés  Martínez. 
En  el  segundo  parapeto  se  resistia  el  «ne^ 
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migo  animado  con  la  presaicia  de  Cabrera, 
hasta  que  puesto  al  frente  del  batallón  de 
San  Fernando  el  coronel  Velarde,  apoyado 
por  los  de  Burgos  y  4-"  %cro,  á  cuya  ca- 
beza marchaban  sus  comandantes  D.  Pedro 
Alcántara  Rute  y  D.  Ramón  Gasadevall ,  fiie 
tomado  y  puesto  aquel  en  fuga  con  grande 
pérdida ,  cargando  un  escuadrón  ligero  á  las 
órdenes  de  D.  León  Palacios.  En  este  inter- 
medio Serrano  con  su  pequeña,  escolta  lo 
hacia  arrojadamente  por  la  izquierda,  siendo 
el  primero  que  coronó  la  altura  de  Fuen 
de  Muniesa.  Entonces  fue  herido  el  coman* 
dánte  del  escuadrón  6/  ligero  Don  Ramón 
de  las  Llamdsas.  Esto  sucedía  por  la  dere- 
cha ,  mientras  por  la  izquierda  2  batallones 
de  la  Reina  y  provincial  de  Salamanca,  di- 
rigidos por  el  coronel  Samaniego,  marcha- 
ban á  tomar  los  parapetos  con  estraordi- 
nario  arrojo ,  á  pesar  de  haber  llegado  á  tal 
estremo  la  tenacidad  de  los  carlistas  que  se 
defendian  á  pedradas,  pronunciando  luego 
la  retirada  hacia  Armillas/'  Hace  también 
particular  recuerdo  la  misma  Gaceta  del  ti- 
no y  valor  del  general  Ayerbe,  y  de  la  pe- 
ricia y  bravura  de  los  gefes  y  oficiales  siguien- 
tes, además  de  los  arriba  indicados.  D.  Pe- 
dro Mocret,  D.  Ramón  Infantes,  D.  Fran- 
cisco Pineda,  D.  Benito  María  Sierra,  Don 
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Francisco  Vasallo,  D.  Federico  Berris ,  Don 
Rafael  León  Navarrele,  D.  Sebastian  Capde- 
vila,  D,  FrancÍ5Co  Mas,  Don  Juan  Antonio 
del  Palacio,  D.  Juan  Campuzano,  D.  Gena- 
ro Morata,  D.  Francisco  Reyes,  D.  Garlos 
María  de  la  Torre,  D.  Rafael  Primo  de'  Ri« 
bera,  D.  José  María  Dusmet,  Don  Ensebio 
Galonge ,  D.  Fernando  Sequeira ,  D.  Anto- 
nio liuzán,  D.  Aniceto  Muñoz ,  D.  Matías 
Seco ,  D.  Francisco  Guallar,  D.  Joaquín  Mo* 
rales  Reyes,  D.  José  García  Velarde,  Don 
Manuel  Calvo  y  Mr.  William  Askvríth,  co- 
misionado por  el  gobierno  inglés.  En  el  par- 
te cristtno  (7)  se  lee:  ^^Nuestra  pérdida  será 
»de  unos  200  hombres  entre  muertos  y 
«heridos,  pero  la  del  enemigo  se  calcula  de 
»  consideración.'^ 

Los  diarios  carlistas  refieren  la  jornada 
dé  Segura  en  estos  términos.  ^^Nuestra  guar- 
»nicion  del  castillo  se  hallaba  sin  tener  un 
»mal  techado  donde  guarecerse,  pues  sin 
«embargo  de  la  actividad  desplegada  en  los 
«trabajos  de  fortificación  solo  hubo  tiempo 
»para  aspillerar  los  muros,  levantar  algu- 
«nos  parapetos,  y  acopiar  subsistencias  y 
» municiones.  A  fin  de  evitar  que  el  ene- 
«migo  se  apoderase  del  pueblo,  distante  de 
•la  fortificación  sobre  i-So  pasos,  y  quitarle 
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»lodó  medio  que  pudiese  contribuir  á  hos- 
utilizarnos,  se  miró  como  indispensable  la 
«destrucción  de  Segura ,  que  se  verificó  po* 
3»cos  dias  después,  dando  tiempo  é  los  yeci* 
»nos  para  que  evacuasen  la  población  y  se 
» trasladaran  á  los  baños  contiguos  á  la  mis- 
*ma.  Llangostera  con  3  batallones  de  Tor- 
»tosa,  I.*"  de  Mora,  5.",  6.**  y  guias  de  Ara- 
y^gon  ,  el  3.'"'  regimiento  de  caballería  de  este 
«nombre  y  el  de  lanceros  de  Tortosa  tomó 
»posicion  á  unos  tres  cuartos  de  hora  de  dis* 
»tancia  del  enemigo,  y  secundando  las  ór* 
edenes  de  Cabrera,  que  se  hallaba  noche  y 
j»dia  impulsando  las  obras,  mandó  construir 
»dos  líneas  de  parapetos  que  tomaban  toda 
»la  estension  del  frente  de  Ayerbe.  Este  al 
«emprender  su  movimiento  hacia  nuestro 
«campo  formó  dos  fuertes  columnas  de  ata- 
»que,  con  sus  reservas  y  caballería  corres* 
«pondiente,  preparándonos  nosotros  á  reci- 
«birle  del  modo  siguiente:  el  batallón  i.^ 
»de  Tortosa  ocupaba  la  izquierda  de  nues- 
«tra  línea;  seguía  el  a.**  que  formaba  pa — 
«ralelamente;  las  compañías  de  cazadores  y 
«granaderos  del  i.""  de  Mora  se  posesiona- 
»Ton  de  la  'altura  de  Fuen-Muniesa ,  que 
«puede  llamarse  el  centro  de  la  línea  de  ba- 
«talla ;  quedando  en  reserva  el  3.''  de  Tor- 
«tosa.  La  derecha  se  componia  de  los  bata- 
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»llones  S."",  6."*  y  ^ias  de  Aragón,  y  el  i.^ 
»de  Mora  en  reserva:  la  caballería  venia  á 
» ocupar  el  centro,  un  poco  inclinado  á  la 
» derecha  de  la  línea.  En  esta  disposición 
» aguardamos  las  columnas  de  ataque,  que 
» precedidas  de  fuertes  guerrillas  de  infan* 
»tería  avanzaban  á  paso  de  carga  y  arma 
»á  discreción,  hasta  que  llegando  á  menos 
»de  medio  tiro  se  dio  la  voz  de  fuego  á 
» nuestras  masas,  que  lo  ejecutaron  mortí- 
»fero  y  certero.  Nuestro  general  al  recono- 
»cer  el  campo  de  batalla  manifestó  á  Lian* 
»goslerá  que  la  línea  era  demasiado  estén* 
»sa,  que  podia  flanquearse  por  todas  partes, 
>»y  que  sus  alas  se  veian  privadas  del  auxi- 

»lió  de  las  reservas Pero  yo  no  retrocedo 

>»ni  esquivo  el  combate, — dijo,  y  circulando 
» órdenes  ínüy  ejecutivas  para  que  se  obser- 
»vase  con  cuidado  nuestro  flanco  izquierdo, 
»y  que  el  batallón  i.**  y  2.*"  se  concentra- 
»sen  con  tiempo,  recorrió  el  campo  para 
»animar  con  su  presencia  á  los  que  empe- 
»zaban  á  cejar  acosados  por  fuerzas  tan  su- 
»periores.  La  caballería  Cristina  dio  uña  car- 
»ga.  y  logró  cortar  casi  toda  la  compañía 
»de  cazadores  del  3.°  de  Tortosa  ,  pero  su 
» valiente  capitán  D.  José  María  Gortecero 
» mandó  cargar  á  la  bayoneta,  y  auxiliado 
«después  por  otra  compañía,  á  cuya  cabeza 
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«marchaba  el  intrépido  2.0  comandante  Don 
»Hermenegildo  Gevallos,  logró  no  solo  sal- 
ivar su  compañía  sí  que  tamUen  los  Tolun- 
»tarios  dispersos  que  se  rehicieron  al  abri- 
»go  de  G)rtecero,  de  Cevallos  y  de  3  mi- 
»tades  de  caballería  dirigidas  por  el  tenien- 
»ie  coronel  Morales  y  el  comandante  Vida. 
»Las  dos  compañías  se  posesionaron  de  una 
«altura  y  rompieron  el  fuego  contra  la  ma- 
nsa enemiga  que  se  detuvo  un  momento,  y 
«entre  tanto  los  cuerpos  entraban  en  la  for- 
«macion  esperando  al  enemigo,  que  dejó  de 
«avanzar.  En  nuestra  derecha  hubo  mayor 
«resistencia,  pues  las  posiciones  ocupadas 
«por  los  aragoneses  eran  mas  á  propósito 
«para  poderse  dar  mutua  proteceion.'^  El 
Diario  de  Cabrera  hace  especial  elogio  del 
valor  é  inteligencia  de  los  coroneles  D.  Juan 
Polo  y  D.  Francisco  García,  y  del  arrojo  y 
serenidad  de  Cevallos  y  Cortecero;  siendo  el 
resultado  de  la  jornada ,  según  el  parte  car- 
lista (8),  perder  estos  79  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  y  los  cristinos  3o o. 

•  Como  en  segundo  término  de  este  cua- 
dro aparece  otro  cuyas  tintas  son  menos 
sombrías,  porque  a^i  plugo  á  su  mismo  au- 
tor y  víctima  al  mismo  tiempo.  Hablo  del 
choque  sostenido  por  Caldero  en  las  inme- 
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diacion^s  de  la  Galera.  Hallábase  este  ma- 
rino con  la  partida  que  acaudillaba  (tomo 
3.'  página  91)  acechando  la  oeasion  de  sor- 
prender algún  buque  mercante  en  lais  ori- 
llas del  Ebro  ó  en  los  puertos  de  la  Rápi- 
ta y  Alfaques,  recogiendo  al  mismo  tiempo 
sal  de  estas  salinas  para  trasportarla  á  Ro- 
sell  y  Ulldecona.  Reberter  con  su  compañía 
de  milicianos  lanceros  dio  alcance  á  Calde- 
ro, y  empezó  la  reñida  pelea  que  fué  muy 
costosa  al  gefe  de  la  marina  de  Cabrera, 
pues  recibió  dos  cuchilladas  en  la  cabeza  y 
una  en  la  mano  derecha  que  le  cortó  tres 
(íedos.  Añaden  los  diarios  carlistas  que  Cal- 
dero, á  pesar  de  verse  tan  mal  parado,  decia 
á  sus  compañeros  en  tono  festivo:  ^^perder 
» los  dedos  no  es  gran  cosa :  la  cabeza  es  la 
»que  yo  siento,  pues  creo  que  se  me  ven 
»los  sesos.  Este  picaro  caballo  mió  tiene  la 
» culpa:  á  lo  mepr  del  combate  se  encalló 
»como  barca  sin  agua,  y  no  hubo  medio  de 
» hacerle  andar,  por  mas  que  procuraba /br- 
»za7*  de  vela  á  todo  aparejo!*  Con  estos  y 
otros  razonamientos  logró  dar  á  aquella  es- 
cena de  que  era  víctima  un  carácter  mas 
bien  risible  que  sentimental. 

ResueltQ   Yan-Halen  á   marchar  sobre 
Segura  combinaba  los  medios  necesarios  pa- 


«7 

ra  una  espedicion  que  le  ofrecía  la  alter- 
nativa de  vencer  ó  dejar  el  mando.  La  jor- 
nada del  23  de  marzo  fue  sangrienta  y 
gloriosa  en  sentido  militar,  puesto  que  los 
combatientes  dieron  nuevas  pruebas  de  in- 
trepidez y  de  bravura.  Sin  embargo,  Ga- 
brera^  quedó  dueño  de  su  fortaleza,  y  Van- 
Halen  trató  de  volver  á  la  demanda.  £1 
ejercito  del  Centro  apetecía  una  victoria,  si 
no  decisiva  que  hiciese  mella  al  enemigo: 
los  pueblos  de  Aragón  adictos  á  la  Reina 
deseaban  que  las  operaciones  de  la  prima- 
vera se  inaugurasen  en  Segura,  así'  como  los 
de  Valencia  en  Morella  y  Cantavíeja.  Van* 
Halen  se  decidió  por  el  ataque  de  Segura, 
con  la  esperanza  de  enarbolar  en  las  al- 
menas de  este  formidable  castillo  el  estan- 
darte de  Isabel,  ratificando  antes  el  célebre 
documento  que  dice  así. 
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T    MURCIA,  (•). 


.  Artículo  i.^  Será  respetada  la  vida^  sea 
cual  fuere  su  clase  ^  de  cuantos  prisioneros 
emsten  y  se  hagan  ^  en  lo  sucesií^o  correspon- 
dientes á  arribas  fuerzas^  sin  distinción  de  los 
que  sean  6  no  pasados  de  Jilas  de  las  unas 
á  las  otras ,  á  no  ser  que  lo  sean  ya  por 
segunda  vez ,  pues  en  ese  caso  serán  juzga- 
dos según  la  ley  establecida  por  el  qué  los 
aprehenda.  Para  editar  ¿oda  duda  en  la  in-- 
teligencia  de  este  articulo  se  declara  qne 
comprende  á  todos  los  cuerpos  del  ejército, 
voluntarios  realistas,  milicianos  nacionales^ 
Jr ancos ,  resguardo  ,  compañías  organizadas 
y  los  que  dependientes  de  estas  estén  autori- 
zados para  hacer  la  guerra  con  documento 
que  lo  acredite  de  sus  gefes  superiores. 


Art.  2.       Los  prisioneros  serán  asistidos  y 
tratados^  asi  en  salud  corno  en  enfermedad. 


(^)    Los  crífitÍDos  llaman  á  este  docameoto  Tratado  de 
Leeerai  los  carlistas  Convenio  de  Segura. 
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del  mismo  modo  que  la  tropa  del  ejercito;  f 
en  cuyo  poder  estén,  y  para  satisfacción  de 
las  partes,  podrán  visitarse  los  depósitos  me^ 
diante  las  precauciones  que  exige  la  guerra. 

Art.  3.*  Cuando  el  número  de  prisione-- 
ros  pertenecientes  á  las  armas  nacionales  es^ 
ceda  de  1^6 o  ,  se  designará  un  puMo  abier^ 
to  que  por  su  posíeiún  no  perjudique  en.ma* 
ñera  alguna  á  las  operaaones  militares,  en 
que  se  establecerá  el  depósito;  sin  que  pue- 
dan entrar  en  ¿I,  ni  á  menos  de  una  hora 
de  distancia,  las  fuerzas  nacionales;  pero  no 
podrá  haber  en  dicho  punto  depósito  *de  aro- 
mas, viperes^  vestuario  y  cualquiera  otro  efec-^ 
to  de  guerra,  asi  como  tampoco  talleres  ó  fá- 
bricas en  que  se  construyan  ó  recompongan: 
la  fuerza  no  pasará  de  la  precisa  para,  la 
custodia  de  los  prisioneros ,  y  dentro  del  cír^ 
culo  marcado  no  podrán  refugiarse  otras 
algunas  para  evitar  una  acción ,  pues  en  este 
caso  dejará  de  ser  inviolable,  y  podrán  ser 
cuacadas  hasta  en  el  mismo  pueblo. 

Art.  4«**  I'Os  enfermos  y  heridos,  en  cual- 
quiera parte  que  se  encuentren  con  la  corres- 
pondiente baja  que  acredite  estar  cdli  ó  ha-^ 
ber  quedado  como  tales ,  serán  respetados  y 
restituidos  á  sus  cuerpos  cuando  su  salud  lo 
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permiia.  De  la  misma  c&nsideracian  goza-- 
rán  las  empleados  legítimametrie  en  la  cura-- 
den  y.  asistencia  de  las  mismas,  siempre  que 
presenten  documentos  €fue  acrediten  su  desa- 
tina, 

ArL  5.^  Asi  que  una  y  aira  ptMrte  ten* 
gan  prisioneras  se  propondrá  el  can  ge  por 
el  último  que  los  haga,  y  no  podrá  el  otro  di- 
latarle por  ningún  pretesto. 

Art  6.^  Los  canges  se  realizarán  en  el 
pais  mas  próximo  al  en  que  se  hallen  los 
prisioneros ,  y  en  el  punto  intermedio  de  los 
fuertes  de  una  y  otra  parte. 

Art  7.®  Tanto  en  el  tránsito  coma  en  d. 
punto  donde  sean  colocados  las  prisioneros  no 
se  permitirá  se  les  insulte  ni  maltrate,  ni 
tampoco  á  las  personen  que  les  auxilien  con 
algún  socorro. 

Art.  8.^  Los  prisioneras  na  podrán  ser 
trasladados  á  Ultramar. 

Art,  9.**  Serán  preferidos  para  los  can- 
ges  los  procedentes  de  las  ejércitos  que  ten-- 
gan  las  prisioneros  que  han  de  cangearse. 
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Art.  10.  Oumdo  por  una  ú  otra  parte 
se  falte  á  lo  que  establecen  los  etrticulos  an^ 
terioreSy  bajo  cualquier  pretesto^  incluso  el  de 
sediciones  ó  motines ,  la  parte  agraciada  po- 
drá exigir  la  satisfacción  debida^  cual  es  el 
castigo  que  marcan  las  leyes  ^  y  en  caso  de 
no  obtenerla  á  su  debido  tiempo  quedará  nulo 
este  congenio  j  comunicándolo  ofUes  oficial^ 
mente ,  y  sin  fuerza  reiroactipa  para  los  que 
hasta  aquella  fecha  se  encontraren  prisiones- 
ros  ,  á  escepción  de  cujud  número  y  clase  que 
deba  en  represalia  espiar  la  suerte  de  los  que 
al  infringir  el  congenio  han  sido  sacrificados^ 
y  podrán  ser  hasta  un  doMe* 

Art.  II.  Quedan  obligados  á  la  exacta 
óbserocmcia  de  este  tratado  los  gefes  de  las 
fuerzas  que  lo  firman,  como  iodos  sus  suce- 
sores mientras  dure  la  guerra^  y  cuantos  de- 
pendan de  unos  y  otros  que  se  comprometen 
á  hacerlo  cumplir, ==Y  para  su  debido  efecto 
y  cumplimiento  lo  firntamos  cmibos  gefes  en 
nuestro  respectif^o  cuartel  general  (*).   Segu-^ 


(^)  En  la  copia  de  este  conveDiOy  que  acompaña  al  diario 
de  Cabrera,  aparece  su  firma  antes  de  la  de  Yan-Halen.  £1  Bo- 
letín Oficial  de  Teruel  de  1^  de  i^bril  di^B$9  insertó  el  mk- 
mo  docnmeñto  precediendo  la  firma  de  Yan-Halen  á  la  de  Ca- 
brera en  esta  forma.  ^^Xecera  3  de  abril  de  1839.=^e//o.s= 
Antonio  yanHalen.=i5'e^ura  1.**  de  abril  de  1839.^&//o*== 
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ra  i.'*  4^  abril  de  i839.=:iS0//o.=:£l  Conde 
de  Morel1a.=Xíér^ra  3  de  abril  de  1839.= 
iSe//o.=zAntonio  Van-Halen. 

La  voz  pública ,  cuyo  testimonio  en  po- 
lítica DO  suele  calificarse  con  tanta  severi- 
dad como  en  jurisprudencia ,  fué  contraría 
á  Yan-Halen.  Increpáronle  ^^  porque  firmó 
»un  convenio  desfavorable  á  sus  tropas,  por- 
»que  no  aguardó  los  resultados  de  la  ope- 
nracion  cDntra^  Segura ,  y  porque  hisso  con- 
«cesiones  á  Cabrera  que  menguaban  la  dig- 
»nidad  del  ejército  constitucional."  Comen* 
tose  el  tratado  artículo  por  artículo,   pala- 


El  Conde  de  Morella.''  Lo  que  advierto  por  ser  las  cuestiones 
de  preferencia  muy  delicadas,  y  porque  recuerdo  un  caso  aná- 
logo consignado  en  la  Historia  miiitar  y  poiitica  de  Zuma* 
iacarregui  por  D.  Francisco.de  P.  Madrazo,  página  310.  ^*Ha- 
»biendo  sido  firmado  (dice)  el  tratado  Eíiiot  por  duplicado,  se 
Mcambió  el  pnesto  de  las  firmas  de  los  dos  generales  (D.  Geró- 
»nimo  Yaldés,  que  lo  era  de  la  Reina,  y  D.  Tomás  Zumalacar^ 
«reguí,  que  lo  era  de  D.  Carlos)  á  fin  de  que  hubiese  paridad 
nperfecta  entre,  los  dos  partidos.  Es  de  advertir  para  aclarar  más 
^lo  que  se  resolvió  sobre  la  cuestión  de  precedencia  suscitada 
»por  el  general  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba ,  que  si  en  el 
)>convenio  es  la  ultima  firma  la  de  Znmalacarregui  consistió  esto 
»en  que  la  estipulación  se  firmó  dos  veces,  una  el  27  de  abril 
»(afio  1835),  y  la  segunda  el  28-  La  primera  la  suscribió  antes 
»que  el  general  cristino  el  carlista;  y  la  segunda,  en  qiie  por  las 
^modificaciones  introducidas  por  aquel  fue  necesario  repetir  las 
-»  firmas,  figura  la  del  cristino  antes  que  su  antagonista.  De  este 
«modo  quedaron  satisfechas  las  e;KÍgencias  del  amor  propio  de 
»amlKW  generales.^' 
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bra  por  palabra,  y  como  si  las  cuestiones 
de  filantropía^  de  interés  general,  de  nece* 
sidad  tal  vez  debieran .  estar  subordinadas  á 
los  instintos  del.  amor  propio,  se  dijo  ^*que 
»Van- Halen  jamás  debió  poner  su  firma  al 
»lado  de  la  del  Conde  de  Morella/'  Pero 
en  un  diario  del  Centro  leo  estas  palabras. 
^^Los  que  critican  á  nuestro  general  porque 
»adoptó  el  convenio  de  Lecera,  miran  las 
»cosas  desde  lejps  y  dentro  de  murallas. 
»Que  vengan  á  estas  montañas,  que  caigan 
» prisioneros,  que  se  vean  amenazados  por 
«represalias,  y  juzgarán  de  otro  modo.  To- 
»dos  en  lugar  de  Van-Halen  hubieran  be- 
»cho  lo  mismo,  porque  es  preciso  ceder  al 
«imperio  de  las  circunstancias,  y  desgracia- 
ndo del  ejercito  en  que  empieza  á  resonar 
«alguna  voz  de  indisciplina."  Otro  diario  car- 
lista se,  espresa  asi.  ^^Nuestro  caudillo  Ca- 
»brera ,  siguiendo  las  instrucciones  del  go- 
«bierno  y  el  espíritu  del  tratado  Elliot,  ha- 
«bia  rehusado  constantemente  hacerlo  esten- 
»sivo  á  su  ejército.  Decia  el  general:  yo  soy 
«espa'ñol ,  mis  enemigos  son,  españoles,  no- 
»sotros  nos  entenderemos  para  el  convenio.*' 
El  mismo  Cabrera  me  (Jijo  en  Lyon  tratan- 
do de  este  asunto:  ^^£n  España  se  habla  mu- 
«cho  de  independencia  nacional,  y  creo  que 
«durante  mis  campañas  di  entre  otras  prue- 
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»faas  de  nacionalidad ,  la  de  no  haber  que- 
»rido  admitir  un  arreglo  estrangero.  Gomo 
» particular  podré  apreciar  á  los  estrañge- 
»ros,  de  otra  suerte  sería  ingrato  con  los 
»que  me  dan  hospitalidad,  y  con  los  bri- 
>»llantes  oficiales  de  diversas  naciones  que 
» valerosamente  pelearon  bajo  mis  ordenes; 
»pero  como  general  en  gefe  y  hombre  de 
y>gobierno  estaba  en  mis  principios  hacer 
»un  convenio  puramente  espaiíol. 
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AíarcÍa>  «ítf  ¿«f'  úiisimos  sohfe  SégufU* — DwlÁfticMfi  i¿e  Fat^Bf^Bñ» — SMo 

Bejis ,  Castellote ,  Ghehva  ,  ChulUla  i  Scm  Mateo ,  CW/j' ,  Bemicarió  j 
VUdecona  por  Cabrera.— 'Acciones  y  escaramuzas  en  Montalvan^  Ütri- 
üái  ,\  Péñarnfa  r -Lához  ,  Akora ,    Teñtel ,    Ok&aie,  y  otros  s*ét9ús 


I  tratado  de  Lécera  ó  de,  Segura  fbe  un 
accMOtecimiento  .  lAemorablef  que  obtendrá, 
cesad  el  co&yemo  EJ:Uot /distinguido. lugar 
«n  la  historia  de:  la  iáltimai  guetíraccivil  es^ 
']^anpla.  Los  hechos^  cuyo  testimonio  ¡es  lUas 
-elocudnie.que  ki  voz  de  las  pasiones»  raeré- 
ditaron  si  la  ¡causa  de  lá  bumanidad  y  de 
;la  civilización  rephrtó  ventajas  ó  irteikosca- 
bos  por  conaécneneia  cde  ^tie^  tratado ;  y 
Tao-Hálen^  apelabdo :  del  juicio  ile  loa^con- 
ftempdráneos*  que  vtan  duramente  ^  incul- 
paroki  al.  tribunal  de  la  imKorablé  ipo^eri- 
-dady.qué'  tal : vacilé  absolverá,. supo  hacerse 
.sordo  á  i  lá' gi^itaí  denlos  partidos/^  y.náíiS^\6 
-sus^  és&iev2ÍQ6i  paria  mah:htr :  contra)!  Segara. 

Tomo  iv.  5 
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Mas  de  200.000  raciones  que  conducían  697 
carros  y  crecido  número  de  bagajes;  par- 
ques de  ingenieros,  trenes  de  artillería,  i  o  ú 
1 1  batallones  y  8  escuadrones  reuniéron- 
se el  dia  5  de  abril  en  Cortes,  Muniesa, 
Huesa ,  Blesa  y  Q|.ros  pael^lo^  cercanos-  á  la 
fortaleza  carlista.  Van-Halen  quiso  asegurar 
el  golpe,  y  en  e&to  obró  como  prudente  y 
entendido  capitán.  El  ejemplo  de  su  antece- 
sor delante  de  Morella  enseñábale  á  ser  cau- 
to:  y  la  seguridad  de  que  Cabrera  disputa- 
ría el  terreno  palmo  á  palmo  le  obligaba 
á  no  aventurar  el  éxito  de  la  tentativa.  Al 
ver  este  aparato  y  que  las  fuerzas  marcha- 
ban á  una, empresa  tanta Hieknpó  meditada, 
era  .pdbíica:  creencia  que  iVan^Haleri  tendría 
mas  fortuqaen  Segura  qoeOraa  eb  IMbre*- 
lia.  Pero^'Ma.  carrera!  def>laS' armas  (dice  un 
;»Bolelin^:militar)  ofrece  pnidiofc  escollos,  y  ip 
^suerte  de  la  guerra  escarpríchosa.  A  lo^iné^ 
vpr  &ltá,  no  yá  la  cértesui,  sí  que  hasta  la 
«probabilidad  deL  triunfa  £1  general  quie 
^  reúne  los  eiementosíñecesarios^  para  vencer 
»al  enemigo:-  és.  calificado'  (Je  tímido  y-de 
»que  quiete  ir  al  segurb,  y  se  le  rebaja  su 
»reput)acion  aunque  vehzá;  al*  géilerai  que 
» ataca  con  fuerzas  inferiores- se  i  le  liama  im*- 
'}  previsor  y  poco  amante-  de  la.  vida»  de  sus 
t»8oldados  si  sucumbe.  Soloen  el  caso  de  sa- 
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>^jliF  YieMedor  ,Mi>ler:ialudai/oomo  tal,  pero 

.  •       >  {     .  .  ,  .  I ; ,.     '-  { )    I    .    l ;    / 1  .  ■  •  »  1  *  .■ 

Allirpuptar  dt  ^Wr^  mbvtose  Van-Haién 
cj^íau8^Q%ntopamte]ftfa»;^^  deiSegufea,  y.  aren- 
gó é¡la$:;trQpaa  :ii^a!iií  (¿sajado '^\q|^  ob)e* 
^tcb€^  imiir  al  dmtni^Okylgáwaít.á  todo  irán- 
»ce  aquel  castillo/'  Cabrera  se  prepátó  á  la 
defensa  tolnando  ias  disposiciones  que  el 
jpb  istiiof  refieoe '  ennsu  1  dñ 
»fque  ya(ri'iEiafenialvaii¿dbd  hacia : Segura,  or- 
^i)en¿!  i|ue  ks  ^mér^a.^^wei  hice  i*eiinir  en 
t^^Sacedillo  (giliaar. ééíA^d^pn,  i^?  dé  Valen- 
fjrcíai  <  1 .?  y*  2i?  jd&tTbrtosa  ^  tiradores  tde  Ara- 
»goii!3r;T<!Mrtasá))  ée^.pose9Íoná^Q.del  bos<^e 
;»>lmi»ediato  arla:-plafca.4,;mianbra&  yo  con  el 
i».baiáUoü..:t.''vdep:Morai(.mi^^  y  el 

,')fjde  Jl  Mi  nie  lidalanté;»á  hacer;  un  Técaoof 
y^imi^nto  §r.  pcovooairí'iatíbatallac  ^  Pero .  vkn- 
'»do; qhe riéi r^MPte^ii^: cetiiraíba^ien  desfilada 
^libspRiiesid^,  babero iUagpadb i  áutiro.  de  canon 
( jMf de;  Sí^giÜ^a,  f mande  ncargidriaq  retágiiairdia  y 
rip>.nO(úa¡6  fhe,;  podtl^^nderckitar;  oocbf»istaoien«- 
c)^te.;a<<Yan-Hdkn npor^ufici vmo  larnoidié. 
» Aunque  mis  fuerzas  eran  iofei!Íooésan<  nú- 
» mero ,  entró  en  las  contrarias  la  dispersión 
i^iyi  elJeriior.  t^übfó  pues^d)s;a«mtenlíiirn)ie  con 
i  ivjioatilizar idliraateriai  inoche  loa  .eampanien- 
'^to»  ctástfnos^laubaHdfriefftHa  bastante  i>á;di- 
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(vdd;  eiitre  moerbosí  y  heridos,  y  ¿stoe  íheMn 
»coiidacidos  al  cástíiílo  de- Segtf ra.^  iPénsá  ata»- 
^>car  á  VaiirHalen  al  día  siguiente,  pero  roe 
AÜalIába  escaso  de  mumcioneay  y  ni  debía 
«perder  de  vistaiá  iSegura^  ni  6SpdnM'ia>¥ida 
»de  mis  Yobintaríos,  qtie  estimpinad  qoe  U 
» raiá ,  obligándoles  i  batirse  uno  'Oonira 
»dieB.''  '  .       '  ^    ■ 

Caando  el  gefe  carlista  x  convenció  de 
q«ie  Van-Halen  había  abandonado  la  eiont- 
presa,  dejó  las  moQjanad:  de  Segura  para  caer 
^obre  yillafames ,  dejando  á  Llaogostera  c6n 
3  batallones  y  6o  caballos  en  observación 
del  enemigo,  que  trató  seis  dias  después  de 
volver  ¿  la  demanda.  Llegaron  otra  v«c^  los 
'cristinosi  á'  doscientas  varas  de  distancia  del 
^^astillo,  y! al  ver  ia: actitud  de  las  ¿¿erÍEOs 
enémigasí  i  tanto  interiores  como  (estertores, 
retrogradaron  hacia  Bíbél,  acosados  durante 
lia  marcha  pbr  Llangostera.  Según  los^dia- 
rios  cristiilos  perdieron  estos  en  Segura '-  6o 
ó  70  hombres  entre  muertos  y  heridos;  los 
Boletines  carlistas:  bacqnsdbir  este' numero 
-á  mas  de  2í0b;    .  :     '         .     ...    j»  . 

'  .      "I       .  •  •  •  í    •• 

la  ..>l|v  y..,|  .,  ,  1.1 

Honda  sensación .  ^proddjb  •  .en :  las  .  filas 
constitucionales^  é :  inmelisa'  >  íueraa  '  taoral 
dió^^  Cabrera  esta  retirada.  I^ae  «razones vque 
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alegaba  <él  infoHuiíadof i  ^üeral .  del  Centró 
(&Uá\deíQgiia,  de  kniiry.de  Iforragi^s,  rigor 
de  la  estattotí  y  escasea  -de  laáédios  paoá  cut 
brJr  la  linea,  de  sitio  y  ttatír  lel  fiieile  ene^ 
migo)  Jib  «ran  aMndidas ;  los'peciódicos^  la$ 
piobiadones:  adidas  al*  gol^eriío  constitución 
nal  levaútaixm  un  grito  de  asombro  y  Sé 
índighacioii;  iodoa  los  iargumentbs  emplea^ 
dós:  contra  OraápoD  la  xétirada  dé  Morella 
repit>dajéronse  contra  ,¥ah-r Halen  por  la  re^ 
tirada  de  Segura.  Cablera  recibió  iisonjeros 
parabienes  dé ,  su  monarca  y  de  ios  procer 
ücss  de  lá  iQórte.  Mas  no  -  todos  le  felicitaron* 
fiabídfnse .  verificado  ya  los  iusilainientos  de 
EsteUa,  y  ótnos  sucesos  cuya  narración  no 
corresponde  á  esta  crónica;  la  causa  carlis^ 
4a,  tri«in&nt;é  en  Aragón,  se  complicaba  en 
'Navarra-,  asomaron  las  parcialidades  y  disi- 
dencias, menssígefás  de  la.  gran  peripecia  que 
debiá  ten(^  lugar  en  los  campos  de  Yerga^ 
ria  cuatro  tneses  después.  . 

■ 

A\  lado  de  laA  jornadas  \de  Segura  poi^ 
4^  i  jnteres^  ofrecen  iob  lencueniros  y  escara^ 
!miúias  parciales  !qué  ocurrieron  en  este  tiem^ 
poi  'Cabrera'  habia  dado  severas  instrucciones 
á  sus  ¿tenientes  para  que.  maíiiobrasen  con 
actividad  y  empeño  dentro  y  fuisra:  de  la 
línea ,  entorpeciendo  asi  la  acción  de  Van- 
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Halen  é  ifnpombilkáiikkie  de  eóiAbindr 
plan-  segoro  de-tcampaSa.  Polo  invadía 
provincia  -de  l}«iadiila)ara  7  eptrába  en  Bri^ 
buega  (i'&  leguas' ide  Madrid),  donde  recogió 
panos;  diheror  y  efectos  de  toda  especie,  inien* 
tras  :F6roadell  recorría  tráiiquibnnénté  la 
buerta  de  Yalenícia  7  amenaflaba '  la  capital: 
Gracia  y  Bosque  tenian-  en  cototíniia  alarma 
á  Teruel  y  AlcaSiz,  chocando  todos -los  dias 
con  estas  guarniciones; '  El  2.^  comandante 
del  4''  batallón  de  Aragbn  D.  Jtian  Hoer'- 
tas  alcantó  una  partida  de  milicianos '  araf 
goneses  'movilizados -que  'escoltaba  S  prisior 
ñeros  carlistas  y  varios  paisanos' de  Valdé- 
linares,  logrando  rescatar  á  ttídos,  apodé^ 
rarse  de  3oo  cabezas  de  ganado  7  disper- 
sar á  los  enemigos.  La  guarnición  de*  Ayo**- 
dar  protegida  por  -Forcadell  resistió  uh 
ataque  dé  Azpiroz,  y  la  de  Tales  escaramu- 
zó  también  con  este  gefe;  el  comandante 
AltafuUa  batió  en  las  cercanías,  de  Alcora  la 
fuerza  Cristina  qué  capitaneaba  Escudero; 
Llangostera  sorprendió  en  Cariñena  4;com- 
panías  del  ejército  del  Centro;  Bosquie  des- 
trozó una  partida  que  desde  ^  Caspe*  sslió  á 
hostilizarle;  Polo  se  apoderó  del  fuerte  y 
guarnición  de  Alcolea  del  Pinar ;  Barreda 
escarmentó  á  la.  de  Teruel  que  le:  perse- 
guid.  Imposible  es  descender  a   pormeno- 
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res  y  dalattes  sobte  I  fontos  ^  hwhoa  /  bastan- 
do indicarlos  7  saber  Uab  resultados  i  para 
formar  idea  del  estaj^ó"^  de  la  guerra  y  de 
lo5  cofiñidtos  dd  g^toeral  cristiiio  á  ([ttieti 
acosaba  Cabrera  por  una  parte  y*  las  quejas^ 
de  lo$:  hombres  constitucionales  .por  <Ára. 
Bespbjosp.  dé  estas  )orqa,das,  según  los  Bolett^ 
nés  carUstas»  fueron  ^^cattsar  al  enemigó  mas 
>»de  5op  bbjas^  entibe  >miiei;tos,  lieridos  y  pri^ 
li^sioner^ ;.  recoger  abóndaniies  vituallas,  plo" 
)»Tno,  dinero  y  ol^tós  útijes  de  toda  espe--* 
»cie;  a»3imeniar  la  fuerza  moral  y  material; 
» introducir  el  desaliento  en  las  filas  rebel- 
»des,  y  complicar  la  situación  del  gobierno 
»reTblucionario/'   •         :     ; 

Caro  hubo  de  costar  a  Van-r Halen  el  re- 
vés dé  Segura^  £u  k' Gaceta  dé  Madrid  de 
18  de  abril  dé  ntSSg  se  lee  esté  decre- 
to. ^*S;  M.  la  B^ími  Gobernadora,  confor- 
«méndose  con  el  parecer  de  su  consejo  de 
»Mimstros,  se  ha  servido  ^separar  del  mando 
i»delejercitb  del  Centro  y  de  las  capitanías 
»genérales  de  Aragón; y  Valencia  al  tenien- 
»te  general  D/  Antonio  Van-Halen,  nom- 
»brando  para  reemplazarle  interinamente  y 
»enr  los  mismos  términos  que  obteniá  dichos 
» mandos. al  Mariscal  de  campo  D.  Agustín 
'Nogueras^  y  ha  dispuesto  al  propio  tiem^ 


7t, 

»p0'  que  ^se  forme  .consejo^  áe  gudria^  al  que 
»S6  sQmeta  siu  .dibbion  el  examen  de  las 
» €tperat:ioDi^  sobre  Segura/^  Dos  dias  anbes 
de  pifblicarsé  oficialmente  esta  noticia.  recW 
biQ  jCabrek*a  un  confidente  de  Madrid  que 
sie  la  anunciaba/  ^^Otra  vez  Nogixeras.'  eá 
Dcaibjpana  conmigo  (esclsimó):  el  gobierno 
»cristino  .me  bace  un  gran  presente,  y  este 
»iiQinbraniiento  dignifica  anas  de  ló  que  pa-* 
Aitce/^  Yan-Halen  entregó  el  mando  á  iW 
Bartoloibe  Amor,,  mariscal  de  eampo  «las 
antiguo»  ínterin  llegaba  Nogueras,  enfermo 
á  la  sazón. 

Cabrera  como  se  ha  dicho  marchó  desde 
Segura  á  Yillafamés  para  sitiar  formalmen- 
te e^ta  plaza,  encargaiído  de  nuevo  á  sus  ca- 
bos que  continuaran  los  bloqueos  é  incur- 
siones, y  protegieran  al  mismo  tiempo  las 
obras  de  fortificación  que  debian.  ejecutarr? 
se  en  varios  puntos.  ^^£1  dia  .  1 5  presenta-* 
ronse  los  carlistas  al  frente  de  Villa&més 
(Gaceta  del  28  de  abril)  con  4  batallones  y 
3  escuadrones,  acampando  á  distancia  de 
media  legua,  y  al  anochecer  tomaron  posi- 
ciones, construyendo  baterías  que  quedaron 
corrientes  al  amanecer  del  siguiente.  La  arti- 
llería logró  abrir  brecha  practicable  en  la 
muralla,  y  al  paso  de  ataque  avannron  hasta 
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Teiñte  Tiaras  '<ie  distandia  del  muro,  dónde 
les  detuvo  el  fuego'  radrtífero  de  la  giiar-i- 
BÍdon,  de  cuyas -ré^iiUas  murieron,  i  o  car^' 
listas'  y  otros  quedaron  heridos^  retnocediew^ 
do^loá  q[ife  ib^  i  dar  el  asalto.  «Elidía  if 
rompió  otra  vea  el  fuego,  y  á  las  cuatro  de 
kí  tarde^  formados  ^n  cuadró  los  batallones 
y r  arrugados  por  Cabrera  salieron*  ál .  frente 
áJfif  Tozde  *Viva  el  Rey '^  los  mas  enibstas-" 
mmdos  y  vaHeqtes.  Ppestas  en  snoVimíenio 
laSe  huestes  escc^idas,'  que  tuaian  i  porción'  de 
escalas,  iUeron  recibidas  por  la  guarnición 
á  tiros ,  muriendo  uñ  coronel ,  dos  oficiales 
y  varios  soldados  en  el  momento  de  colocar 
las  escalas.  Los  sitiadores  emprendieron  1^ 
retirada  iel  dia  1 8,  y  al  apnanecer  del  rg 
marcharon-  también  las  fuerzas  que  perma-^- 
BQciaxi  á  la  vista  de  la  plaza.  Mas  de  lóo 
muertos  y  3oo  heridos  tuvieron  los  carli£^¿ 
tas  durante  el  sitia  (añade  la  Gaceta),  con- 
sistiendo la  pérdida  de  la  guarnición  de  Vi-<- 
Uafamés  en  2  muertos ,  9  heridos  y  i  gr  con- 
tusos. £1  general  en  gefe  al  terminar  su 
comunicación,  dice  que  el  constante  fuego 
de  la  artillería  enemiga,  los  estragos  de  806 
proyectiles  y  la  vista  de  las  masas  prontas 
al  asalto  pusieron  á  prueba  el  valor  y  la 
lealtad  de  la  guarnicion;^  á  quien  dio  graciaá 
por  sil  bi^illa«if é  comportamiento.*' 
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Los  diarios  carlistas  hablan  del  fiüio 
de  Villafamés  en  estos  términos.  ^^Estable^ 
cido  el  campamento  A\6  Cabrera  instrucciórs 
nes  al  coronel  de  ingenieros  Barón  de  Rba-^ 
den  para  levantar  desde  luego  las.  baterías, 
colocando  en  ellas  2  cañones  dea  16;  2  de 
á  1 2,  otro  de  á  8  y  un  obús  de  á  7.  Se  avi*^ 
só  también  á  Forcadellque  con  las  ftiersas 
que  tuviese  reunidas  acudiese  *  al  campá-K 
menfo.  Hoto  el  fuego  por.la  parte  de  Ocien** 
té  creyó  que  estaba  la  brecha  prarticablfe.H  y 
sorteados  los :  batallones  de  asaka :  tocd  lá.  i  .^ 
de  Mora^  cuya  oficialidad  se. bahía  ofrecido 
antes  voluntariamente.  Dispóeslbs  las  com^ 
p&ñías  qtie  debian  esc&lar  la  brecha  y. las  de 
reserva,  se  emprendió  el  -  movimiento.  La 
brecha  llegó  á  ser  tomada,  pues  aunque  no 
estaba  practicable,  ,  los  voluntarios  ayudán- 
dose, unos  á  otros  lograron  entrar  en  Vi- 
llafamés; pero  no  siendo  posible  que  suH* 
biese  una  sola  cuarta  de  compañía  para  de«^ 
fenderse  mientras  lo  verificaba  la  restante 
fuerza,  se  malogró  la  operación,  y  reforza- 
do aquel  punto  por  los  sitiados  cargaron 
a  los  voluntarios  que  estaban  sobre  la  bre* 
cha,  y  quedó  abandonada  con-  pénlida  de 
3  muertos  y  1 1  heridos.  Advertido  esto  por 
Cabrera,  mandó  retirar  las  fuerzas  de  asalto 
y  aproximar  las  baterías.  Durante  la  no* 
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che  del  17  bab6  avisos  de  í  que  en  Gaste^ 
Uoh  se  retiAian  fuerzas  ifíiponéntes  con  obje^ 
to  de  levantar  el  sitio.  Al  momento  se  di6 
oi^den  al  batallen  de ;  Mora  para  que;  toma*- 
se'  posicioiSies  en  el  camino  de  Borriol  A  Vi- 
llafkmés^  y  hostilizase  al  enemigo  si^'adélan^ 
taba.  Resuelto  el  segundo  asalto  ofreció  dar- 
lo el  capitán  de  granaderos  del  2.'  de  Tor- 
tosa  D.  Francisco  Leonardo:  accedióse  á  Ja 
propuesta,  y  en  reserva  seguía  la  compañía 
de  ca^íadores  del  í.^  de  Tortosa  mandada  por 
D.  Francisco  Valles:  Al  primer  bkiallon  le 
tocó  lá  suerte'  de  asaltar  por  el  cementerio; 
al  2.**^ por  la  izquierda  de  la  población;  el 
I  .*  de:  Valencia  formado  en  dólumna  diebia 
secundar  el'Tíioyimientó  y  escalar  un  torreón. 
Las  bandas  y  músicQis  reunidas  dieron  la  seSal, 
y  provistas  las  compañías  de  escalas  avanzaron 
diéspreciando  el  fuego  enemigo,  pero  eran 
corlas  de  mas  de  ocbo  palmos,  por  cuya  ra- 
zón no  tuvo  efecto  el  asalto.  Sin  embargo  los 
granaderos  y  cazadores  de  ^Tortosa  no  que- 
rían retirarse,  y  fue  preciso  que  Cabrera  en 
persona  les  obligase  á  hacerlo,  dándoles  las 
gracias  por.  su  valentía  y  entusiasmo.  Vien- 
do que  era  infructuoso  continuar  las  hosti- 
lidades retiraron  los  carlistas  hacia  Alcora. 
En  eUsegundcTásalto  murieron  D.  José  Plá, 
teniente  del  i.**  de  Tortosa,  un  sargento  y 
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4*Tó]:úntarHiB^  Udvándi^^se  i>&:. heridos ;dé  bos^ 
Unte  igrzvtdaá^  ei»tré> ellos  el:  teniente  Don 
Füsineíseo  Rivera  y  el  capitán  Loinardo,  que 
murió  pocos. dias  dbspdesi:'  Tan!  marcada', 
auD^uje  ;  no  nueva^  ^  e&  la  dÁscordancia  <  en- 
tre la  Gacela  .de  Madrid  y  los-  Boletines 
cairUstás.   '  «  .  :'  '•      .     :^  "-  •■ 
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Singular  contraste  forma  esta  s^tie.  de 
estragos  y  de  empeñadas  lisias  ^  con  el  auH 
blime  eipeot aculó  qtte  ofrecieron^ lasmont^* 
Sas  de.  Onda  eí  día  20  de  abril:  Acordadt) 
por  los  dos  ¡caudillos  enemigos:  el  cangé  de 
sua  respectivos  prisioneros ,  nombraroín  c6- 
tóísibnadios  a],  efecio,  siéndcdo  del  ejército 
constitucional  D.  Antonio  Carruana,  coronel 
Comandante  de  £.  M. ,  y  del  realista  Dotí 
Joaquín  Aguilera,  coróttel  también  y  ayuckn- 
te  de  Cabrera.  A  las  once  de  la  mañana  tikr 
vo  lu^ar  este;  acto,  guardándose  todas  las  forr 
malidades  que  el  derecho  de  la  guerra  yrlos 
fueros  de  la  urbanidad  y  del.  decoro  han 
sancionado  para  tales  casos.  -Manirás  se  ha- 
cia «1  i^ecoento  de  prisionerotí-aláon  délas 
músicas  y  bandas  militares  oyese  la  voz 
^*abí  viene  el  general  /'  y  de  repente  apa- 
rece Cabrera  acompañado  de  sus  ayudantes 
y  ordénanos.  Entáblase  familiar  conversa- 
ción entre  los  mismos  que  habian  de  luchar 
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^ui^  pocas  faoh^  después ,  y  ningún  dc-*- 
cidenie  dmg^fidáyie  turba  \b,  ái^monía  dé 
«sta  ekena  consoladora.  ^^El  lotdl  de  pri^ 
»5Íoñero¿  cvhiinos'reciYAA^  (Gaceta  de  Ma^ 
ndríd  del  3  de  mayo)  ascendió  á  658,  y  el 
Téáe  cárlisia^i  letil^egadós^á  86is  cay6' esce- 
ii^eosíe  diá-eíí  'calidáá'  de  Téimegir^  y  cdn 
¿proléSIa  formal- por  pane  de  losgtífes  ciar- 
WHstas  d«  dar  estii  díiferenciia/'''Éftctíváníe*i- 
^é^  pocos  diaá  después  entregó  A^uíWá'á 
Gárruana  ^el  re$to  qué  iídeddabfir.'  La  drárceftk 
ide  ay  de'^ abril  hace  subir  el  'iiúttieró^  íte 
f:añgeados  á  1 3o i  individuase  tie  trop>, '  iti 
t>ácialés,  2  ciádeiesy  un  ciipellan.'  Los  d^ 
mos  carlistas -prescilitlen  d^l'ntinneto  jüiara 
exhalar  vehekneM^s '  q|ui¿ja8  >'s6bre  ^1  estrado 
»deplorablede  dus  pí^isiooerok  'éíiédto  destucí- 
3íá€^¡  hambrientos  y  «IgüllHs^  csfsi  áteladés, 
i»becl»04  unos  cad^toÉtrjesr^^akwies  á>tM(- 
i^sqcuenda.  d^  lúk  ^de^^iítíkntcís  j&nftíñé^/' 
Los  p¡eriódic«&v  ^otísíálíuiAdttátes  *ceW^Vjtte 
t^la  sHuacidiifide  ÜáS  "prisióñisrcíside  ééttfe^^ai<- 
oktiáo  n^  pctdía  '  fiíer^  >  ítia^é  hórriblQ ;  ^ue^  ^  'tm 
«>hay  ( fiimDr'  ^  ^qiié '  ^désbriilft}  >  sus  i AV%énks; 
-iftque^todosveüiáH'eÉr  Jetarás,  y  que  {fánediáti 

::»eb^t^oso]tíasi<bi^^^ti&  peifsóOaSf  ^^s^'lfcro 

'  i>teiiiai(i  imas'qü&Hhtiktís  y  c^tei^pó^  eiígátti- 

-  6ychftdo£l/^'  Gtxátw  diiasí •  despué»'  imó'íü^ 

otro  caií^:«le(>66i  liidividu^Pd^^eD^i  kis^«ét<- 
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c^íQÍas  de  Tortosa,  asMtieiido  laminen  Agai- 
ibr^^  y  por  parte  del  gfobemador  de  la  pla- 
za su  ayudante  de  órdenes  D.  Joüé  de  Tri- 
llo, alférez  de  coraceros  de  la  Guardia  Real. 


Mirado  bajo  un  aspecto  {puramente  filo- 
sófico, el  convenio  de  Lécera  ó  de  Se^ra 
produjo  resultados  ventajosos  á  la  humani- 
dad. Los  gefes  de  ambos  partidos  sfi  aproxi^ 
.maban  y  se  entendían,  haciendü  alarde  de 
la  cabal lieüos^  .  hidalguía  española  sin  cejar 
por  ello  en  ^us. demandas,  ni  ababdonar  él 
'Campo  donde,  las.  ^oislenian  á.  hierro  y  fue^ 
g0»  Y  no.  solo  las  loerzas  beligerantes  die^ 
Toxi  esiosf  e^^mplost  quje  si  la  intoleranoia 
motejó  algún  dia  gelebrará  despuea  la  fa»- 
joaa;  también  las  poblaciones  indiferentes  á 
la  cuestión,  política  y  decidi4dis  solo  por.  la 
conservación  .de  sus  propHxladed.  reportaron 
venftaías  y  beneficios..  Jl  lol  eíngés.  de  pri- 
sioneix>s  fiíucedieroh.  lo^  .cianges  de  interesen. 
-Cabrera,  que  yiyia  necesdriam^nte  sobre  i  el 
pais,. impti$0  contyÁbuGÍonQSt  la*  cuales: no 
siem^eiscíhacian  efetítivaii.  El.niftdio  de. los 
;rehe«Q$  sobr^  violj^nto  em  ár  las.  veces  in- 
fructuoso,  y  los  mismos  pueblost  entraban 
ffíi  negocia<:i<)^es  ceWbr^mdo  una  es^cie  de 
coQlratoque^.^ei^n  las  antiguas  lejíes:  ro- 
m^as^  pertenece  á  los  ifittomim^a;  ^^Nos- 
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«Otros  (deoiáá'iosrpiaéblos  á  Cabrera)  satis- 
v&remos  pantaálmente  las  contribacioneA, 
?>dai:*eiiios  alojamiento  á  las  tropas-  t^ealista^, 
>>no-laf  hostilizaremos^  ppro  se: nos  permi-^ 
.p  tira  labrar   los 'campos^  dediomos  á  las 
>i faenas  agrícolas^,  recoger  nuestrais  eosechas 
»y    ejercitar    liuestra    industria. "    Mucbas 
pofaiaciones.( entre   ellas  habíalas'  fortifica- 
<]as  y  adictas  á  la  Reina)  hicieron  este  con- 
venio. £s  inoportuno'  citarlas  y   menos  ias 
persobas  que 'mediaron,  ya  como  interesa* 
dlasién  el  pro\comunal  ya  en  el  individual: 
cierlios  nombres    propios  no   pertenecen  á 
la  historia.  Ui^a  villa   puedie  nombrarse  sin 
-compro meterla'. y:  eS' Onda  ,  .que  con  permiso 
del .  general  Azpiroz  sé  obligó  á  estraer  v(r 
veréis  y  seguir  el  'trifLc6  con  los   pueblos  U- 
^íÍrofes>,:  á  pesar  de   las>  ¿llenes:  y  bandas 
-aiilitare!9vCdní.laUde!qúé  Gabreriai  déjase  es*- 
^peditas  las  aceq[ujas!'de   riego  que  .ferti4Í2an 
,aqnel  terrilorib«  £n  lCataluna.se 'adoptó  igual 
'SistemavSjSgun  ieevéra el  Bdr^n.dé 'Rhaden 
.con  estas  palabras;;  )'M)eMá'rdacion  que  me 
»dioí.ei Gk)nde':f(^e  España,  generbl  en  gélfe 
4de' los  carlis4;as^.dbl '^principado,  resulta  que 
»de  los  123  puntes  fortificados  ^)or  los  cris-  ' 
«tinos,  en  63  cobraba  el  Conde  las  contri- 
«budoneS' con   toda*  regularidad  mediante 
i»rec¿tprocos  pdictóSi        ^  *  '  • 
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£1  catado  Vle  Its  tropas  údt  Centro  cuan- 
do Aradr  se  pusK)  al  frente  era  en  rerdad 
poco  satisfactorio..  Empezó,  á  notarse  algañ 
síntoma  de  mdisciplma,  y  la  plaga  mayor  que 
puede  sobrevenir  á  un  ejército,  la  deserción. 
£1  de  Cabrera  por  el  contrarío  había-  reci- 
bido nn  pequeño  refuerzo.  Fugitivo  de  !Na- 
-varra  el  brigadier  carlista  D.  Juan.  Manuel 
JAaltnaseda '  después  dé  los  fhsilamientQs  eje-^ 
;Ciitados  en  Estella  por  disposición  del  gene- 
«'al'  engefe  de  aquel  ejertíto  D.  Rafael  Mar 
Toto,  busco  un  asilo  en  .Aragón  con -So  gi- 
0etes  que  le  siguieron.,  procedentes  del  ré* 
;gimiento  Usares^  de  Onloria  ^  creado  por  él 
dnlamo ;  Balmaseda  en  las  Provincias  Vatscoa**- 
^adas.  Poco  tiempo  después  organizó  Cabre- 
ra otro  escuadrón  titulado  2.^  de  Onfcoria. 
,£l>tiniforme  de  los  Usares  consistía :  en  boi- 
^a  asül,  dolraan  blanco, >cordonadura.én<- 
xatiDúada,  alamares  verdes,  pantalón  gitana 
Icón  media  bota  negra ,  capote  azul  celeste, 
i  borceguí,  maleta,  y  bandereas  negras  y  blan- 
cas. Cabrera,  recibió  al  caudillo  navarro  ícon 
distinguidas  pruebas  dé  aprecio  y  amísbad, 
ofreciéndole  compartir  Ibs  peligros  de!  la 
gjaerra.  ;  :>!: 

.       .         ,  .  •  .  .1  .  .      •  .    ■  .  .  1 

,  .     Para  el  Uiejór  cumplimiento  de.  una  or- 
den de  su  soberano  (q)  aue  le  mandaba  or- 
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gañizar  las  fuerzas  realistas  de  la  Mancha  y 
Toledo  capitaneadas  por  Palillos,  cayó  d 
gefe  torlosino  sobre  estas  provincias^  ocutr 
tando  el .  movimimito  con  tal  sagacidad  que 
Amor  no  pudo  evitarlo.  Hizo  correr  la  vos 
de  que  su  o^elo  era  atacar  de  nuevo  i  Vi-* 
Itafauíés,  Caspe  y  Aleaniz,  puso  e»  marchii 
los  aprestos  de  sitio ,  mandó  recomponer  las 
caminos,  y  logró  con  tales  ardides  estacionar 
é  sus  perseguidores,  que  no  podían  perder 
de  vista  los  puntos  amenazados.  Guando 
Amor  supo  la  marcha  de  Cabrera  habia 
éste  adelantado  dos  iornadas,  y  cuando  se 
iban  juntando  fuerzas  para  batirle  regresa-* 
ha  á  Aragón  con  el  fruto  de  sus  correrías 
por  las  provincias  de  Toledo,  Mancha,  Gua* 
dala  jara  y  Cuenca. 

Durante  la  espedicion  á  Castilla  no  es-* 
taban  ociosos  Forcadell,  Arevalo  y  Llangos-* 
tara.  £1  primero  invadia  las  comarcas  del 
Mijares  y  Guadalaviar,  destinando  partidas 
suieltas  á  los  bloqueos  de  Lucena  y  Villa- 
fames.  £1  segundo  sitiaba  á  Moya  en  la  pro- 
vincia  de  Cuenca,  y  batia  su  fuerte  con  3 
piezas  de  artillería.  £1  tercero  estaba  á  la 
mira  de  Montalban  y  Albalate,  hasta  que 
acosado  por  todo  el  ejército  contrario  hubo 
de  refugiarse  en  Aliaga^  Levantó  Cabrera  en 

Tomo  it.  <S 
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tsti¿ -épétsL  las'  forttífiiaactonesf  dé  Tdles ,  'Al- 
i»lá>de  la  Selva,:  IVfeBpanerov  Cáslellolé,  Bé^ 
ykk  ■*  ChelTQ 'y  GhuUlla ,  >  Sáii  Mal«ó  ^^  CaKx^ 
ójlMeooñSL^  oompletend'o  osiel 
de '  tas  f roriterpsi  y  :  cei^^ 
Iffo  db  su.  territorio.  Esta  Itueia*,  >que  se;>fae 
fóokmgd/mio  basta   amenaEarjU  tapítal  dé 
krlnioiian({iiía>v  y^clsisteibá  qóe^^t»  ^9^ 
garar  la**  posesión"  ¿el   país  y  fe^linr  (sus 
planes  ofensivos  adoptó  el  géfe  carüfla  y  no 
háii;  sido  tgiíalmente  calificafdos  pbr:  los  pe^ 
KitbSiíen  eiarté  de  la  gueiva.  l/p  disiin'^idó 
escritor;  Mr.  Vanrilliersi  coronel  francés^ 
deseando  probar  que  «s  un:  error  el  quered 
confiar :  la '  defensa  de  una  comarca  ái»hÁ 
plaeas  de  guerra,  ocupando  eii  ellas  graQ 
número  de    tropas  y   privándose'  de    estk 
fuerza   para   las   operaciones,   cita    los  de- 
sastres qué  sufrió  Napo)60n  en   18  r  5  por 
no  babér^.  podido  reunir  en  Leipsiek  mas 
que  i55*ooo  soldados  y  5oio  pieeas!  ¿e ^i^ 
tillería  .contra  énemigos^  que  le' acosaban  cóií 
3f4Q-^oo  de  los  primeros  y   i.obo^  dé  fas 
segundas,  tiendo  Bonaparte  SSo.odo.iMm'- 
bres  en  güarnieidnes,  de  los  cuales  roáooo 
no  distaban  de  él  mas  que  una  ó  dbsHfnar-r 
chas.  A  contiñnaeion  de  este  ejempky  alSa*^ 
de :  ^*Cabrera,  general  novel  y  ho  sin  ^loriaíj 
«se  perdió  en  España  poé  la  ilimitada  con^ 
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afianza  en  en  sisteyna'  de* glaseas <f]iei«M  tiU»^ 
i^pueseas  casi' del  miMio  fnodídfl^erM'^é 
i»NdpQlecíii  < (^y^  .  £hi pero-  (|lluMeoí  1  (^afrf|ttl5 
S.""'  de  ski  )obra; otrasí  voicea lcit!sdi^^«ibgitt lel 
plan  4^  fortifi¿afciot)^t>ado^dd  'pot^iCb^e^ 
pa,^diciandbr^?eliípveh  'geni|ral > ccoiwió  la 
»>nece^ad  :de>iáier  poniw  ^foi<tlfksado8  ^piífa 
y^^hmr su^is\H»m»'Ae  r^evniy  j*  cdii  élite 
^^CDímebzo'  á  íd¿s»0vólwr''8u^  fiirójreelM'ft^ 
x^vori  tos  ^de :  oaimpana.'  SínJa  U'tieii''d0  ^^ 
^iin<^aón^s,Hpjriy^a  impbctállicia)  mlose^  icoítiií^ 
^)ó  dé^ues  <)jé  vnudho'  tieiqfKd^  por  r  ja^  (dfiítt^ 
^g^^e  %ue  COBI0  i  al  enemiga'  -  di  4Dffiái4aé< j  <lo 
6ftliídrbiei*a  podido  ^  generfil  orealíM»  báeét 
i^fr^nte"  con^  sus^  redtietdas  futéhtas-'iad^^i^í^ 
>dep  del' 'enemigo  ^qe  tmilo^iie^Ml>(i^ti)aber, 
-itÁ  Tienicerlé  f anias^  i vetiea*?  í íí ¥b . ¿(dice '  Cá'*- 
i*l)fera)  tenia  poca  gehteiocápadai «ní^'giiar'- 

*  («)  ^«Cabrera,  general  nouveaii,  et  non  sans  |^lqire,."ne 
úfi'ef^t  perdu'c^n  fisfia^rie  qnepáyiBa'toúíiatK^e^líiiintitéer'danislin 
»«st¿m&iie  foneitofiseB  k  peí  pr&i  lieniblidilQnBB^Iis^OBéfKvGftt^ 
»tp.  foÍ8  ^e  fttt  un  antro  genre  dp  cátaptr(^pb^s^:^lpe  fa|  pají 
>> separe  de' seé  places,'  mais  .¿tabli  au  centre  /de  la  triple 
D^Mnt»  ^n^4l1lé¥«($fíáaktty:aft  jdól^^oii^ltf^Mi  MM?ft<tj|^«^, 
»ie^  ]fiñ^^j»!^ífi  4DiQ.li^  pn.^^it  ;UP§j^^trfi^pt/)]^iG|aB^)#  4^^- U 
»e8perait  se  couvrir,  devínt  peu  k  p6u  si  resserré,  que  bíentól 
íWtéí  Hrop  hebreñx  de  Veo^^éifliappái,  '¿ottr  tt^ 

>>to  árm^  sorh  fix)i|tiWde  ,F]3aro9.9iuir9Tm«fp¿       u»^ 

^»T^  flop  armée:  \\  siiiyit  cé'que  nous  appellops  les  pripcjij;iQ^  ,de 

>jlá  doctrine.^''  {Es sais  s^úr  -tes  nouveltes' consldérattons  múi- 
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[:  »#fekwet>  y  muchas  se  componían  de  invá* 

»tíd(M,  raeluias  y  volanlarios  realiátas:  la 
j^tope^fia  del  pais  y  el  genero  de  guerra 
pquk  nosoiros  hacíamos  me  decidieron  á 
»¿loptar  este  plan  «de  fortalezas.  Entré  en 
«Francia  con  parte  de  mi  ejército ,  es  ver* 
i»dad,  mas  la  causa  no  es  la  que  egresa  el 
»$r.  yanvilUers.  Las.  causas  fueron  princi- 
«palanente  dos;  mi  enfi»*nmdad  y  lo  de  Ver- 
»gara.  No  diré  que  mi  sistema  fuese  el  me- 
«ioTf  pero  ahí  están  los  hechos,  y  á  los  he- 
»chos  me  atengo  yo.  £n  1840  reuniéronse 
^contra  mí  mas  de  100.000  hombres.  Yo  es- 
piaba ^ifermo  y  casi  moribundo.  Cuando 
»pade  montar  á  caballo  era  ya  tarde'  para 
«realizar  mis  planes,  que  eran  vastísimos  y 
«hubiesen  dado  bastante  trabajo  al  enemi- 
j»go.  Si  el  Sr.  YanvilUers  hubiese  escrito  su 
«obra  en  Morella  y  no  en  París,  ó  visto 
«prácticamente  el  estado  de  mis  fuerzas  y 
«de  las  contrarias,  tomando  en  considera- 
«cion  el  terreno  y  otras  circunstancias,  juz« 
«garia  las  cosas  de  diverso  modo.  Sin  embar- 
«go,  me  honra  demasiado  colocando  al  lado 
«del  nombre  de  Napoleón  el  de  Cabrera.^' 
Los  militares  españoles,  según  observo  en 
varios  diarios  razonados  que  tengo  á  la  vista, 
opinan  casi  unánimes  que  el  gefe  carlista 
^Huvo  acierto  al  establecer  la  línea  de  fuer- 
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«ies^  y  ^ue  sin  ellos  no  hubiera  {Kxlído  eB^ 
^tender  la6  pperdciones  ni  conservad  tamto 
'^tiempo  la  dominsicion  del  pais.  Guando  á 
» fines  de  1839  y  principios  de  1840  (aSa:- 
»den)  tomamos  la  ofensiva  contra  CatHñe^a, 
» conocimos  hasta  qué  grado  etnto  respeta^ 
»b\es  sus  atrincheramientos/' 


Deseando  utilizar  los  servidos  de  Bal- 
maseda  mandóle  bloquear  de  nuevo  á 
Montalban,  ^^punto  (dicen  los  diarios  car* 
"«listas)  que  nos  convenia  rendir  á  todo  tran- 
3*ce ,  ya  por  ser  el  único  que  al  enemigo 
««quedaba  en  aquella  línea ,  ya  también  por- 
«que  protegía  sus  operaciones  y  dejaba  á  su 
«disposición  un  vasto  territorio,  feeilitáih- 
»dole  las  marchas  desde  Valencia  á  Aragón 
»y  vice-versa/'  El  dia  i.^  de  mzjo  (Octceta 
éd  1 2 J  ^Veuniéronse  las  huestes  de  .Amor 
3» y  Ayerbe  para  levantar  el  bloqueo  ,  á  lo 
«cual  el  enemigo  y  dueño  dé  las  alturas  in- 
» meditas,  trato  de  oponerse.  Por  medio  de 
•»iiñ  movimiento  rápido  y  atrevido  logro 
u»Amor  pastar  los  de^laderos  sin  tirar  un 
-^tiroj^  y  destacando  al  general  Ayerbe  cotí 
'»2'  baialipties  y  5  escuadrones  arrollaron 
»á  los  carlista»  que  ocupaban  la  montana 
»de  Marisola:  el  resto'  dé  las  tropas  sé  po- 
posesionó  á  viva  fuerza  de  las  alturas  de  Lu- 
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^l0vantotd^>elci9tÍQ  4e::M<c^i4^1bau;  sití  rana 
^péi:^i^ >  po^' rnkiitotra  i ^pnifte.  ^ue  la  t^e;  a 
»flá90ert|:>&  «7  ^¿ó.  ili6ríd<>3r>  tontímíioá»  ^ntre 
^nk»ii^rmKW.  )el  ciapH^n  J)..  Miguel  Sa%v!etr 
»ér0f''  B%gism  dá.JBoléAiíji  de  Morellft  de  ft^ 
de  junio,  ^^ataCadaipór  il^  ti^tallopea  y  lOoo 
» caballos  la  fuerza  del  bloqueo ,  que  con- 
^»t»íliaiemr.ér  /i.-^'  batialkm  derMom,  4  oom- 
ff pan^rdel  a."*-  y  .&o/  ¿aballós. {(busate»  j-de 
Miuleoíh)  á  lae^  ebdenesr^é  ,  BalidM^edaí^ 
-«toipusoí  tal  re^eQeSa:,  que>  por  «pas  que  iel 
0imeím^oi  .intentó  4é$alojinrla'ayaiizai]do,  ooa 
»fornii<fablesi  tna^as  ntí  pudo  conseguidlo/  Al 
i»>Yér  qufft  sin  fruto  sufría  una  perdida*  con^ 
-»alderable,qúiso  flanqm^rlav  pero  fueséte^ 
ifg^da  .pbr  los  8  o  caballo»  ^  tauaáfidoie :  dna 
«t^fMMEék^  de  rrotieTlos i* ; haciéndole/ -iSí ^pr if- 
iMUfinÉerds;  j  huyendo  los  demás  á*  teunirte 
j9á  éu  oreservia*  A  viala  délo  cual,  y  entra- 
>xda  yaJa  iiddiiQ,i  se  i^eplegósrtoniahidb  po^- 
f^Ksioiófi:  eadüía^ahiurct  y  llánurB^  iniiAeáiar 
tVtsfsl  (y' ál  saber  sin  diada  qué  Llangoateva 
pracudiá!  con  los  batallones  de  Aragón  y  70 
<»(Cabrtíra). ccfn :  los  3  de 'Tortosa^  ^fñn^ 
j»dió:su7  retirada,  sin  qué  ^leseposibkí  al*- 
;>>íéamairle  ^  iaum|(ue:  al  roaiiper  lel  KÜa ; d<  salí 
^ep  su. seguimiento/'  '    í  I-,     /w.  ;^    '      re 


cm,  había;  tomada  el  maiiclQ^0l««jeroitt>ídel 
&i^ti*a  £l::Qf)ióiprofui^,rjni<M^tfaJ^^ 
dtí$¡  tiyalosi' rf^igaban ,  xtQQdt^at  ytraexht^ 
áfcaii^  {'Ji;9^>cüe»iioDi  ai]|%ua  iamMiút'  á  la  ipre^ 
Mütó^iel  j@í9pttmkjBiit9;i^  lár.yeaftgam^ nper*- 
5cxikÁl  í^ardeci^i  lea  imp^lso&^idd.íentusiáMoa 
pbMtMH3i  HiaUgj»dfi>/\Gobrepai  ccttito  idka  .de 
q[ue;;^:rblaqiAep;déi  MontaUbaii:  i«t)|iropoite^ 
imtta'Ja  :doblQ>>veiitaja  de  ofrefcec!  á  $^  Rey 
uftját.iiulQya  üprtales^a  -y .  dejar  Miidido.  en  el 
tanpo  <»i)JÍoguer,as,  resolvió .  j^vocar  otra 
baftalki;  Tioe^  fu^üon  necesarias  jpíát^a  ganar 
af(i«&1l:(is.i9^iii«6&  Bióse  la.ptimera  el  dia  23 
def  /i^tyO'  iireiica  de .  {Jtr illas,  á  una  hora  S. . O. 
f|&hMohtaU>an«i  £1  general  Ayenbe  idonisa 
diiv}S}fiib  Jbabki  fi^lido: '  der  FueiinFerriada^  y 
Vivel  resuelto  á.deaalQjair  di  eneniigQ'de.sus 
posiciones  y  abastecer  dicha  plaza.  Observó 
A^erbe  {Quieta .de  ^i4tíi  wtiffo)  que'á  su 
jd^ciedbá  éb  jbs  iitonted.d£.£HiviFl]as  tenían. los 
^rliábas  &  JjaiaUdnle^i  y  gueri^iUas  áyan?^d0$ 
:sbbm:  isLcaimiiiói.iVidnda  di  general  cristi^o 
^ue/'^ui  mároha  ibalá/sér  b0stilizada  ^^^tar- 
d^órila  pr^nMS)a,|x9áicíeüQ,  <{UQ  foartoísná^^ 
•«HB^rrain^teia^  poma  Jjis  testantes.  Hié  tj^ 
baiíd(Q jlxátasíte  perdida  .(ai^dé  ,^  pbr(e  ide 
-«iAyeibe^>|)kro'}la  del' e^iemigúc  ej  nfa^sj^^iiíe 
isddllOieidialafigilrd  ^tjF.fide<ná$!  ae!  bvbaiíQd^o 


»ecfadcev  xMsí  ves  qm  pftr^  la  a.*  divMon 
«no  hay  posicíoii  iiiespugnable/'  Difiere  éste 
parte  como  ée  cootnmbre  del  q[fte  insertó  el 
Bpletin  de  Morélla  del  29  de  )a]iia^^£l  bri-^ 
» ga^ier  Llángoalera  (dke),  con  5  cortos  ba^ 
«tallones  sm  caballería,  opioso  una  vigorosa 
<»  resistencia,  hasta  que  por  la  superior iifod 
>de  los  conKrarios  emprendió  la  «Airada 
«por  escalones.  £n  eíste  tiempo  se  presentó 
)»el  gefe  de  la  i.^  brigada  de  Tortosa  Dan 
>» Manuel  Salvador  y  'Pálaciosi  con  3.  batatk>» 
»n&  y  se  rehizo  la  acción,  atacando  oqu  el 
^2.*  de  Tortosa  á  la  bayoneta  nientras  los 
» demás  adelantaban  haciendo  fuego.  £1  ene« 
^  roigo  se  refugió  en  Montalban  con  pérdi-- 
3»da  de  i5o  muertos  y  sobre  600  heridos^ 
^consistiendo  la  noestra  en  20  efe  los  pn« 

>«meros  y  1.06  de  los  segundos/^ 

•  > 

La  segunda  acción  tuvo  logar  en  las 
altutas  de  Montalban  cerca  de  Penarroyá. 
^^Sabiendo  Cabrera  f Boletín  cüádo  de  39 
^de  junio)  que  sus  contrarios  trataban  de 
^proteger  dicha  fortaleza  mandó  replegar 
^las  fuerzas  de  observación,  compuiestás  da 
^3  batallones  de  Tortosa,  guias  y  compa^ 
'»nías  de  preferencia  del  4*^  de  Aragón  al 
» toando  de  Bosque ,  y  él  escuadrón  de  On^ 
«toria.  Averbe  movió  desde  la  Hoaliácia  Ifion^ 
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«taibftii  con  ri  InlalkAies  y  i.odo  étiMillÉíi 
n^éke  él  Boletín)^  ODoSentáfidose  con  atan- 
»ÍEar  ide  posición  en  posición  y  desM^f  s 
^liatallones^  los  cmles  no  hicieron  otra  co- 
»aa  mas  que  satar  de  Mbntállipn  Im  heñ- 
idos de  la  acoion' anterior.  Balmaseda  9e 
«arrofó'Con  su  eseoadron  y  4  compañías  ida 
«fTtyrkosaiá  cargar  ia  retaguardia  Cristina,  ma- 
i»tó  56  hotnlnres  y  cadso  200  heridos,  sin 
«lialier  tenido  mas  desgracia  que  2  muertos, 
i»'4  heridos  y  22  prisioneros/'  Entre  estoé 
Im  fberon  ei-  capitán  Don  francisco  Valles^ 
snbteniente  D.  Pahlo  Alooberro  y  abande*» 
radó  D.  Mánnel  Bayarri  £1  parte  del  gene-* 
ral  Ayérbe  que  insertó  la  Gaceta  del  7  de 
)iMMn:dice:  ^^£1  enemigo  en  iaersa  de  unos 
«;ia.  batallones  y  700  caballos  se  mantuvo 
3>iep  posición  lodo  el  tiempo  que  duró  la 
AfemprjBsa  de  socorvei*  á  Mbntalbm,  mas  luis* 
^i'go  que  retire  avanzaron  3  batallones  y  2 
j^escuadranes  pam  picarme  la  retaguardia 
»60iíiO€s  dostmtíbre.  Se  les  escarmentó  con 
»iiná  ¿aii^a  del  6.^  de  caballería  que  acu-* 
«chilló  á  ^varios  é  hizo  unos  3  o  prisioneros, 
juéMre  eÜM  3  oficiales.  Mi  perdida  es  muy 
»ÍMi§aificante  respecto  á  la  del  enemigo/^ 


Las  hostilidades  contra  Montalban  reno- 
v^ironse  coü  mas  ahinea  Aprovechando  lá 


MUeitttia  tdtf  Ayerbe^MíáBAoiíado  od  Jjtoélaiy 
B^leb^ilav  «manida .  GabMm  JevAhtár  ibaterfai^ 
conatrairf  minas;  y  romfierier  Ibegodt  artí-* 
Hería  iy<  ^  fimleríá;  que>  daa»  estragos  en.  k 
foriaiesa;  y:  población.  Acmdíft  el  empeiade 
apoderarse  I  dé  Montalbaná.  medida:  que' Jes 
crisliikbs  desplegarhan < i'niayor  i  tesón )  em^  coia^ 
serff2|r. :  resté  nécinto,  Ocnpédo  el  pnebk^i'por 
üLilangoslera»;  abierta  brecba  en-el  tambor  y 
muraUQT  de  üSovdeste  y  dada  1¿  otdeBÍ  de 
AsaUo ',  ino  tuvo  éxikó  según  los  didiSoac^pr*^ 
IJMas  .^^porque.  lo  kof^díó  él  grande  ibsoq«¿ 
cijtoHiiteal^ba  .la  fortificación  ,  y  file  predao 
cetirar  con.  5o  bómbres-  de  'baja/'  Contiiiuó 
U>  agtei&iaa  6Ín  qfuebrantárse  el-  dnifoTo  ida 
lo9f  sitiados  V  resueltos  a  iinorilr  >ántes'^uéiia4 
f^tulací  Durante .  las  x>peraciones:  del  tatio  ca**- 
yeroxa^  gravemente  heridos  el  gefe  'de  i  inge>«- 
nifitos.  Banoü  de  Rháden  y  «1  sublenpenie 
deV  arm4'B.(^  Gabriel  .Aparicio.  La- tercera 
9tteion  se  empeüá:el  dia  ii:r  ¡en  los*  campos 
de  la  HoB  á  dos  légnás  de«Moiitilban.(iAyer^ 
be  coa  suidivlfeidn;  la:  dé  Reserva  y  brigada 
(del  Jíorte;  quiso  Tol ver  dé  mievo  sobre  esp- 
ire; fNanto  con  idos  objetos,  éscarmeíitar  áhCa«* 
bréra , :  .yi  desiruir :  ún  - fsLerte •  cdya  cón^tva^ 
cion  era  tan  desastrosa  y  servia  de  obtáctt- 
lo,  á  otras;  empresas! .  Deg^  >  el  genérala  cris-: 
tina'  basta,  la  plaza^eaáminóeu restado/* oyó 


tÑiáe^f  ck^i0fg^iMiic)pkl«i^h)e  .y  de  TO^icb 

daa  .iíifi]íell|iS'(0Maiircos>;  rqto  {et'^ejereHo^  cm^t 

«Ptlw4Ml0MéertlM  pueblos  adlcjW 1 0I  yégt^ 
pMiü^tikttciomd;;  fquelabAndpnap^iite^uiit 

om  ñíi\^^\%i  é  ,üiia^  derrota  v  qi^ef  ikw  ;GaEf 
líife^.  ^TenwlteRton^nan  y. «í: i  ejercitó  é^ 

ffegftdW'  c#i\ i  te :  sangtoér  ide  tontosl  Yaliente^i 
4tlí^]ei»/igtiAl.ifa$o!esl«f1imi)L;  ]Liucep%>  YiUdfa^ 
»i9ii(|f<afera£k>feMskl^zMipr  síbifmJ^rgorsefmatef 
í^tm:v\pik^M(nA^\mn  debió  abftodefiar^  tíos 
toe«^t^a»te^j  óyniwWa.?;  /!*&>  í^ueí.  íiplabdie- 

r4abr)«íd^ri9Í9«cicifi  dOiJ^iO^^  aeoiaJDi:,^*qú« 
era  imposible  conservar  e^iftíeüté^  ya  pbr 
su  mala  situación ,  ya  por  su  estado  ruino- 
'Sto  ái  Qéfiskcuiraíbíaidfe  iIm:  y^ihiinr^  ly  ;éfctra« 
(gMriiy^aiaiDaidds  .p«>r  Id  atláttefia)  df  Gabref 
9i^*r'^q%iÁ  la¿  ifaltii  (te  >  recursos  y  dé  tljenlpb 
iMff>m<6ilífin  «iCMGftpoitQrló;  que  era  prefel- 


antes  de  proporcionar  al  énftmif^  la  gkirta 
ée  tomam;  qvít  Ayerbe,  ntiliíar  «itendU 
fin,  TalieíAe  y-etitii»iaMa,  quiso  mas  ímeñ 
esponer  su  reputación  á^  los  ataques  de  la 
crítica  que  derramar  en  rano  la  sangre  de 
sai  soldados;  que  las  c^cunstanrias  no  ofre<» 
eián  otrá  áíternátita  que  rendir  á  Seg>ttra  6 
alMindoñar  á  Monüalban :  lo  primera  era  un 
delirio  después  de  las  desgraciadas  <  tentad 
vas  de  abril,  lo  segundo  una  necesidad  caaia» 
do  Cabreifa  tenia  las  plans  de  AlpatMit-, 
Collado  y  GaSete  á  retaguardia  de  k  1^ 
nea  Cristina,  y  se  necesitaba  un  ejército  rea* 
pétablé  al  frente  de  Montalban.  Los  ejem- 
plos de  Morella  y  Segura  ^  el  dictamen  de 
oficiales  facultativos,  la  simple  vista  de  aqoo* 
Uas  murallas  convertidas  en  ttn  montón  de 
escombros,  decidieron  al  general  Ayerbe  á 
tohnar  una  medida  que  célebres  capitanea 
adoptaron  también  en  casos  lanálogoa^'  Tales 
soii  las  rabones  favorables  y  contrarias  al 
abandono  de  Montalban  que  consignan  los 
diarios  del  Centro. 

Dejó  de  existir  esta  fortaleza  el  dia  1 1  de 
junioi  Incorporada  la  guarnición  al  griMSo 
del  ejército,  y  puestos  en  salvo  los  efisctos;  de 
boca  y  guerra ,  desplomáronse  aquellos  um* 
ros  al  horrísono  e^mpido  de  las  minaá  y 
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fniBaiks.  Gaiven  desde  ln  altura  PeSa  dd 
&A  contemplaba  la»  huBncaales  rainM  da 
MoBftalbaí) ,  y  apercibíaae  á  olra  lucha ,  toéa 
«^ez  que  cera  el  UoqpiiQO  de  na  modo  tan  ínés^ 
perado.  Al  empt^eoder  Ayerbe  sa  movioiíM**- 
to  retrogrado  vía  de  la  Hqk  aosluvo  una  Kd 
tam'esfiariiiziMla,  4|ue  á  juagar  por  lo»  datoa 
earUstaé  tüviéioii  i  b3  boiobfe»  de  baja  en* 
itpe  aatterlM  y  beraios^  y  sus  coutrarios  «o* 
hn  ^6é;ferQ  según  estoa  coosístió  au  per- 
dKdá  eá  i5o.  honbres  y  la  de  Cabrera  ea 
2K>o.  La  acciim  de  la  Ho%  fue  célebre  pw 
k»  mixltipUcadas  é  impetuosas  cargas,  de  c^«- 
balleria  que  dieron,  los  gefes  de  ambos  par* 
tidM  Baltiiaseda  y  Serrano.  Una  orden  ge- 
neral (to)  dadia  en  Montalban  anunció  al 
ejército  reati^ia  la  satisfacción  de  su  caudi-* 
lio  después/ de  estas  jornadas,  mientraa  Ayer- 
be  resignaba  el  mando  ¿n  el  ge&  inmedia- 
to Don  Miguel  Mir,  ofendido  (segjLin  es 
£inra)  de  que  et  gobierjio  no  aprobara  la 
medida  de  abandoniar  á  Montalbant  La  au^ 
sencia  de^  Ayerbe  fue  llorada  por  su  di^ 
visión.  ^^Dificil  era  reemplazarlo  (dice  un 
i^díario:  del  Centro) ,  porqoe  á  la  cualidad 
nét  activo  j  sereno  en  los  peligros  y  práo 
#tico  en  la  guerra ,  anadia  un  don  p^rticu- 
»lar  para  graaigearae  el  s»ínor  del  sold^o,  y 
«una  hoüraéw  á  toda  prueba/'  Amíatillas 
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^itfóvá^Mtfdríd^coh  tteill  AMeid.  Jiégnems 

«€ÍrijittiAb;)>n^iié  "por  i^  esátdo  «le  «nirfahid 
«leiiía<  4itoh&s  it*  ün'de  -sot  :i)cleirá4o.(de>'4<if 
i>cavgo$  'de  gMiefUil  en  gbfe  y  ffittpifcaní';  ge4 
ip'ijt^al  de :  Ajrájg^-  y  ^Vsdepick^  qne  initviHN 
^miente^'  (teisemj^tt&bá  ,<  f  aeéandb  t&  Mj  4Íitt]F 
«Mti^scfaá^  'del  mojio^'cim  :qiie  ^6< ;  o— 1  up 
•durante  'él'iítfeinifio^qpues^los^  sim^f^Mi^uMi^ 
d(i¿le>  Boh  Leopo^Úcy;  O^fibwsü.i'MariRaL^iAi 
m^ni  p0  y  gefe*  ijtó  £/  'M .  tdeé  iei^itoxjiaé  Mmm^ 
di|lahb  en  iNd^a^a^D.  Báfdameróíífbpankeroi, 
Duq  ue  ^^  >ta^V  ¡doria.  >Calirerá  tuyo  i  noticia 
de.  e^  noMbrarmento-^iiteS'  qise.  ^loi  piiUt4 
cara  la  6fic€t«i.í^^AI'ániiiic«álrci»eloi^(<}iée^Mi 
«diario)  anadiaN»  xtÁ¿  cóvxfídéiMies^  «u  fe ^'  cor-* 
»le,  que  por  su  posición  ^  celo'  y  tPfvdsuifá 
» no  igttbraban  nada  ¡^-Nw  V.  á  i  ^faíar .  coA 
«un  JQven  cádi  de  la  mlsTná  edsdi  deiVJ  Di« 
Ac^ni  que  ;e6  valiente  también. y >  q^  jio  ¡le 
«ifa^ltañ  conocimientos.  wEs' hermanó  de  bi»ro 
9>0-DonéH  |ise8>nadb  en  la  ditfdadeladeSar- 
ixeeloná  ^or  carlisita,  de  iOtroqiié  íáurió^^ín 
» Mavai^ra  delendíiendp  al '  Re^ ,  y  dé  cálpo 
»qae'itíiUta:e^  las  Mismas  iUas;  f«roel  qhe 
»va  contra  V:  se  ha  decidido  por.  b'  mix*- 

)<ltic¡o¿i ^Ya  tenemos  otiK>'  ím^o  en  la^  ptít^ 

f^  ((iHjo  GalMperU  ^  seis  afni^w^:  y  parece 


(195 

!»¥¥:..  qiie>siempBé(  éMian  eéflrtraimíigeiisMm 

Ageneraleátde  a^plái^o<^e&párbLte»  fo'GtñarMIt! 
«forassietoss-de  l!i&d]MiiPeiio,<séñoii^y!e$i'|m^ 
«cboliomair.  ki  iijufi>)]2jjs  '9anr;^ft^bi6ti^  bá 
jmtífú  íreforzadíe  ti  leneÁíng^  cün  ^4^  Itatálldties 
«7^  S^-esbnaáronés ti  asi'ílé'dieen  los  ^péHédl^ 
pmAeí  yfwé^\o'wmt¿tíü\dú  dé  VateCMCÍa;  <  Oéi^ral 
«iraevb  y>teftíei^n>>  es  lita'Oasa'biiéfiíay  Mttt 
)»riialá;?  -  Cdn  O^Doneil  nlarehapon  a4'  ¡ejá^^ 
eita  d^L  dentro  lo^  <])pigadiere6  lD.  ^Nard^d 
QXdífevíi  j  iIK'  EicaioAo-  SÓhelyl  »Míibtti4d  ^el 
p9^iraeit0í§Qfe  de  -K^M;  y  d  46^uiidó'<ioiílhaW 
danle  igener^rfl^  «"feíicaballerni.^  '        '  •>  *     í 

Montalbaiif , '  ^  son: -  digna»  l  de  •  imentaf  s^i  <oirM 
contiendan  parcialeB}  ocuiiridaíS' •' difracte  >eáté 
pérlbáb^ien  varios  . punte»  deila^líábai^ibaii 

fócrzas  destiQa^^  ^l'  bloqueo)  'de '<Albalaté( 
eapitapeadas  por  Beyot  so&lui^ixni^iin  cho^ 

q«íe  con  Ip  división' Mir^qtieikiiidoprísiówM 
ro  el  *coniapdante  carlista^  >  ü  /  cafjiteméá,  ^ft 
sabaJteFiios  y  f>  1 36 '  soldados.  Lo^/  Bóletífaes 
de  MordUa<íijan  ki  mistna' pérdida idfiadim-^ 
do  '^^q«l€^B^3not?'Jfele  en^aiiádo  p(M7;«iQ  coiM^ 


itvMe,  ipátík  Mtfgató  que  nmi  ptrlida  crírti- 
na  ae  eneaminaba  á  Alhájate,  y  con  inten- 
ción de  cogerla  se  ocultó  dentro  de  la  er- 
mita de  Santa  Barbará  contigua  al  püdblo. 
Cuando  esperaba  hacer  k  prest  ü^gó  Mir, 
que  k  cei^ó  por  todas  partes,  y  después  de 
haber  defendido  el  punto  .bicarramenle  tu-- 
vo  que  capitular/'  Pocoa  dias  antes  el  fa- 
cial D.  Vicente  Guilbma  con  20  soidadoa, 
al  hacer  la  descubierta  halló  la  miama  er* 
mita  ocupada  por  igual  número  de  carltstaa, 
que  se  defendieron  hasta  que  hechos  los  pre^ 
parativos  de  asalto  fue  otorgada  capitula*- 
cion.  Los  prisioneros  pasaron  i  Albalate.  La 
Coba  invadió  los  arralóles  dé  Teruel  con  el 
4.^  batallón  de  Yaleneia,  apoderándose  de 
400  cabezas  de  ganado :  Bosque,  ún  perder 
de  vista  á  Alcaniz,  sacaba  abundantes  re^ 
cursos  de  estas  comarcas ,  hostilizaba  la  pla- 
za con  un  morterete  colocado  en  la  ermita 
de  la  Encarnación,  y  cada  descubierta  se 
convertía  en  una  escaramuza.  ForcadeU,  Polo 
y  Arévalo  Fecorrian  la  Plana,  protegiendo 
los  bloqueos  de  Lucena  y  Villafames ,  y  es- 
t^idian  sus  operaciones  hada  las  provincias 
de  Cuenca,  Albacete  y  Guadaílajara.  £n  Ga« 
nete,  Moya,  S^rbe,  Lécera,  Albarracin, 
Cofrentes,  Jérica  y  otros  puntos  hubo  repe- 
tidos choques  entre  los  destacamentos  cris-* 
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iiQOS  y  las  partidas  sueltas  lanzadas  por  Ca- 
brera con  objeto  de  recolectar  víveres,  co- 
brar' contribuciones  y  tener  en  alarma  las 
plazas  enemigas.  Basta  un  lijero  recuerdo 
de  estas  incesantes  aunque  secundarias  li- 
zas para  conocer  que  los  dos  ejércitos  se  dis- 
putaban la  preferencia  en  cuanto  á  obstina- 
ción y  encarnizamiento,  si  bien  es  verdad  que 
el  tratado  de  abril  puso  límite  á  las  repre- 
salias, acabó  la  matanza  de  utia  guerra  sin 
cuartel. 

Recibieron  en  este  tiempo  (ii)  Forca- 
dell  y  Llangostera  los  despachos  de  maris- 
cales de  campo^  empleo  que  les  otorgó  su 
monarca  á  instancia  de  Cabrera^  Aunque  fa- 
cultado desde  el  ano  iSSy  para  distribuir 
sobre  el  campo  de  batalla  condecoraciones 
y  grados  hasta  coronel  inclusive^  elevando 
después  á  sú  gobierno  las  correspondientes 
propuestas,  dióse  mayor  latitud  á  esta  au- 
izaciontor  (12),  y  pudo  ya  conceder  las  re- 
compensas que  estimase  convenientes,  si  bien 
era  muy  parco  y  circunspecto  en  el  uso  de 
semejante  derecho.  A  esto  debe  atribuirse 
que  jamás  fueron  desairadas  sus  promocio- 
nes ni  revocados  los  premios  i^epartidos  se- 
gún la  bizarría  y  merecimientos  de  cada  in- 
dividuo. Pero  ño  siempre  lograba  satisfacer 

Tomo    iv.  7 
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las  ambiciones  de  algunos  y  acallar  las  que- 
jas de  muchos*  £1  mismo  confiesa  ^^que  la 
«distribución  de  gracias  es  un  cargo  al  par 
»que  satisfactorio  muy  enojoso,  y  que  acar- 
»rea  graves  sinsabores  á  los  generales  en 
.  »gefe/' 

Aqui  debe  consignar  la  historia  un  su- 
ceso de  que  otros  escritores  se  han  ocupado 
con  vaguedad  é  incertidumbre,  tal  vez  por 
falta  de  datos  ó  por  razones  que  no  me  es 
dado  desentrañar:  aludo  al  intentado  enve- 
nenamiento de  Cabrera.  Llegó  repetidamen- 
te á  su  noticia  que  se  armaban  asechanzas 
para  asesifaarle,  y  hasta  hubo  designación  es- 
presa de  las  personas  que  concibieron  el  pro- 
yecto, del  modo  de  realizarlo,  y  de  los  en- 
cargados de  su  ejecución.  Estos  rumores  ad- 
quirian  mayor  consistencia  durante  los  pri- 
meros meses  del  año  1889,  asi  es  que  se 
redobló  la  vigilancia  y  tomaron  precaucio- 
nes muy  esquisitas  para  frustrar  un  conato 
de  mala  íjidole  y  evitar  la  acción  mortífera 
del  puñal  ó  del  veneno.  Nadie  era  admiti- 
do en  aquellas  filas  sin  que  precedieran  mi- 
nuciosas indagaciones  y  eficaces  garantías  de 
adhesión  y  de  lealtad.  Los  pasados  del  ene- 
migo sufrian  prolijos  interrogatorios:  los  in- 
dividuos de  otra  procedencia  eran  velados 
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por  una  especie  de  policiV  creada  qon  este 
objeto.  Ningún  desconocido  podía  acercarse 
á  la  persona  de  Cabrera.  Sus  ayudantes  y 
miñones,  todos  los  individuos  del  ejercito 
desde  el  primer  gefe  hasta  el  último  sóida-» 
do  se  disputaban  la  prelacion  en  cuanto  á 
vigilancia  y  solicitud  para  burlar  las  tenta*^ 
tivas  de  asesinato*  Procurábanse  impedir  las 
de  envenenamiento  absteniéndose  de  comer 
viandas  no.  preparadas  por  su  cocinero,  y 
de  sentarse  á  la  tnesa  sin  que  tuviese  se* 
guridad  de  que  sus  fieles  miñones  hablan 
estado  de  centinela  en  la  cocina  mientras 
se  condimentaban  los  manjares.  Muchas  ve- 
ces se  le  vio  tomar  la  ración  de  simple  vo^ 
luntario,  ó  entrar  en  la. casa  mas  infeliz  de 
una  población  diciendo:  ^^patrona  ¿hay  pan? 
»Pues  haga  Y.  un  plato  de  sopas  ó  de  mi- 
»gas/' 

Su  inmenso  espionaje  y  la  circunstancia 
de  interceptar  los  correos  pusieron  á  Cabre- 
ra en  el  caso  de  saber  las  tramas  que  con- 
tra él  se  meditaban.  Con  su  perspicacia  y  la 
de  alg^unas  personas  incorporadas  al  cuartel 
general  logró,  no  solo  explicar  los  signos  y 
claves  simbólicas  de  que  usaba  el  enemigo, 
sí  que  también  seguir  correspondencia  con 
éste  bajo  la  misma  clave  y  signos.  Cabrera 
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conserva  y  he  visto  varios  parles  y  oficios 
en  que  algún  general  ó  gefe  crislino,  segu- 
ro de  dirigirse  á  otra  autoridad  amiga  dán- 
dole noticia  de  combinaciones  estratéjicas,  no 
hacia  mas  que  revelar  sus  planes  al  enemi- 
go ó  contestar  un  oficio  escrito  en  el  cam- 
pamento carlista.  Dos  hechos  de  armas  muy 
ventajosos  alcanzó  con  esta  estratajema.  Sus 
órdenes  reservadas  no  podían  caer  en  ma- 
nos del  enemigo  porque  eran  verbales.  To- 
dos los  subditos  de  Cabrera  sabian  que  un 
mandato  comunicado  por  sus  ayudantes  de- 
bía obedecerse.  Asi  lograba  no  perder  tiem- 
po, evitar  el  estravío  de  pliegos,  y  reducir 
un  secreto  á  dos  personas ,  él  y  su  ayudan- 
te. Cuando  á  tal  estremo  habian  llegado  la 
esploracion  y  la  pesquisa ;  cuando  las  inter- 
ceptaciones de  la  correspondencia  pública 
le  enteraban  de  los  avisos,  órdenes  y  car- 
las  confidenciales  entre  ministros,  embaja- 
dores, diputados  y  altos  funcionarios;  cuan- 
do tenia  minado  por  decirlo  asi  el  terreno, 
y  cuando  á  todo  esto  se  juntaba  una  organi- 
zada y  activa  confidencia,  natural  es  que, 
sabedor  de  las  cosas  mas  insignificantes  y 
hasta  de  los  secretos  de  familia ,  lo  fuera  de 
un  pensamiento  tan  malaventurado.  La  fa- 
ma publicó  el  nombre  del  infeliz  que  se 
suicidaba  en  el  acto  de  aceptar  la  comisión 
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de  matar  á  Cabrera.  Los  Boletines  y  diarios 
de  aquel  ejército  lo  revelan  también,  y  se 
consignará  igualmente  en  esta  crónica  (ca- 
llando el  de  los  cómplices  y  fautores  del  pro- 
yecto, que  acaso  viven  aún),  sin  ánimo  de 
ofender  su  memoria,  ni  llamarle  mártir  co- 
mo algunos  ó   traidor  como   otros.    Si  me 
propusiera  moralizar  y  hacer  alarde  de  fá- 
cil erudición,  abriría  la  historia  antigua,  que 
suministra   ejemplos  de   este  género ,   y  la 
moderna,  que  no  carece  de  ellos.  Seria  em- 
pero necesario  emitir  juicios ,  entraren  com- 
paraciones, hacer   comentarios,  que  suelen 
desagradar  y  hasta  ofender  al  lector ,  ansioso 
de  saber  hechos  no  de  analizar  glosas  y  racio- 
cinios. Llegó  á  noticia  de  Cabrera  que  tres 
comisionados  para  envenenarle  debian  salir 
de  Madrid  con  dirección  á  su  campamento, 
supo^ también  el  nombre  y  senas.de  los  mis- 
mos, circuló   órdenes  para  que  en  el  acto 
de  presentarse  alguna  persona  sospechosa  se 
procediera  á  su  captura ,    y  tomó  todas  las 
providencias  que  la  gravedad   del  caso  exi- 
jia.  Salió  de  Segorbe  Don   Antonio  López 
Moel  (asi  se  llamaba),  y  en  el  acto  de   lle- 
gar al  campo  de  Forcadell   se  le  redujo   á 
prisión.  Trasladado  á  la  de  Morella  descu- 
brió á  un  fingido  preso  que  alli   estaba  el 
objeto  de  su  venida ;  Cabrera  quiso  sin  em- 
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bargo  asegurarse  antes  de  tomar  una  pro- 
videncia inconsiderada  é  irremediable.  Cer- 
ciorado de  la  verdad  por  conducto  del  es- 
pía (era  un  oficial  llamado  Ortega),  que  se 
introdujo  en  el  calabozo  bajo  la  apariencia 
de  encarcelado,  pasó  entre  Cabrera  y  Ló- 
pez el  siguiente  diálogo. 

—  ¿Con  que  V.  se  llama  López  Moel? 
¿A  qué  viene  V.  á  mi  campamento? 

— Señor,  contestó  López,  soy  picador, 
y  sabiendo  que  V.  E.  es  muy  aficionado  á 
montar  á  caballo  vine  á  ofrecer  mis  servi- 
cios, y  en  el  acto  se  me  aprisionó.  Además 
yo  estoy  perseguido  en  Madrid  por  carlista, 
y  deseaba  defender  al  Rey  bajo  las  órdenes 
de  un  general  tan  célebre  como  V.  E. 

— Hombre,  también  es  cosa  particular 
después  de  seis  ó  siete  anos  de  guerra  s^cor- 
darse  ahora  de  servir  al  Rey Y  un  pica- 
dor, que  debe  ser  buen  ginete,  tardar  tantos 
dias  en  llegar  desde  Madrid,  pues  V.  salió 
el  dia 

—  Mi  general esclamó  López  conster- 
nado. 

— Silencio.  Habló  V.  en  Zaragoza  con 

en  Segorbe  con recibió  V.  tantas  onzas  de 

oro  para  el  viaje,  se  ofreció  á  V.  un  des- 
tino si  me  mataba 
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—Es  falso,  mi  general,  han  engaSádo 
á  V.  E. 

-^No:  aquí  están  los  arisos  de  todo;  yo 
sé  el  itinerario  de  V.  dia  por  día,  hora 
por  hora;  un  confidente  le  seguía  los  pa- 
sos desde  que  V.  salió  de  Madrid  hasta  su 
llegada  al  -  campamento  del  general  Forca- 
dell;  en  la  cárcel  ha  confesado  V*  su  cri- 
men al  oficial  puesto  allí  con  objeto  de  es** 
plorarle  fingiéndose  preso:  V.  llevaba  con- 
sigo el   cuerpo  del  delito. 

—  Señor 

—  Silencio.  Un  puñal  y  un  papel  que 
contenia  veneno  se  hallaron  en  poder  de 
V.  en  el  acto  de  prenderle. 

—  Mi  general,  piedad. 

—  No  hay  piedad  para  los  cobardes,  ase- 
sinos y  envenenadores,  esclamó  Cabrera  con 
voz  terrible.  Ahora  debiera  obligar  á  V.  á 
tomar  ese  veneno  con  la  punta  de  mi  es- 
pada. Merece  V.  la  pena  del  talion,  pero 
va.  V.  á  ser  juzgado  inmediatamente  por  un 
consejo  de  guerra.  AUi  será  V.  interrogado 
y  careado  con  su  compañero  de  prisión.  De* 
tras  de.  V.  vienen  tres  envenenadores  mas 
por  si  se  yerra  este  golpe;  pero  ellos  re- 
trocederán escarmentando  en  cabeza  agena. 
Lo  sé  todo,  todo.  Los  que  han  concebido 
el  proyecto  de  matarme  alevosamente  qui- 
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siera  yo  tener  aquí :  ellos  no  se  atreven  y 
envían  á  un  desalmado  como  V.  Señores 
(dijo  á  los  circunstantes) ,  saquen  W.  á  este 
hombre  de  mi  presencia. 

López  fue  condenado  ^^á  la  decapitación, 
»y  á  ser  suspendido  el  cadáver  con  un  car- 
»tel  al  pecho  por  traidor  y  CLsesino.**  Tras- 
ladado desde  la  cárcel  de  Morelia  al  cam- 
pamento de  Villafamés  oye  tranquilamente 
la  notificación  de  esta  sentencia ,  recibe  los 
auxilios  espirituales  con  vivas  muestras  de  re- 
signación, y  marcha  sereno  al  suplicio.  G)n- 
templa  un  momento  el  formidable  tajo  coloca- 
do en  el  centro  del  cuadro  militar,  saca  un 
pañuelo  y  lo  entrega  al  gastador  que  tenia 
el  hacha  levantada  sobre  su  cabeza,  dicien- 
do: *He  regalo  el  dinero  que  contiene  este 
» pañuelo  para  que  me  des  buena  muerte." 
Se  arrodilla,  dobla  hacia  atrás  el  cuello  del 
gabán  de  color  de  pasa  que  llevaba,  y  la 
cabeza  del  desgraciado  López  cae  al  segun- 
do golpe  de  la  ensangrentada  segur.  £1  mis- 
mo consejo  que  condenó  á  López  impuso 
la  pena  de  ser  pasados  por  las  armas  á  un 
sargento  y  3  voluntarios  del  2."^  de  Tortosa 
acusados  de  sediciosos.  Esta  sentencia  se  eje- 
cutó pocos  momentos  después  de  la  ante- 
rior y  dentro  del  mismo  cuadro. 
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Anudando  ahora  el  hilo  de  mi  narra- 
ción interrumpida  con  este  tremendo  epi- 
sodio, diré  que  Cabrera  concedió  permiso 
á  los  voluntarios  para  ver  á  sus  familias  y 
mudarse  la  camisa.  Asi  observaba  la  costum* 
bre  introducida  en  aquellas  filas,  y  rendia 
exagerado  homenage  al  principio  militar: 
^^nunca  es  acertado  gastar  en  continua  di- 
»ligencia  el  aliento  del  soldado  y  entrar  en 
»Ia  ocasión  con  gente  fatigada/'  Cabrera  se 
disponia  para  recibir  á  0-DoneIl,  cuyos  mo- 
vimientos según  anunciaban  los  periódicos 
y  confidencias  empezarían  sobre  Lucena, 
estrechamente  bloqueada.  Reunidas  ya  las 
fuerzas  realistas  después  de  ocho  dias  de  so- 
laz, cada  gefe  pasó  á  su  cantón,  y  se  lanza- 
ron  columnas  y  partidas  sueltas  para  distraer 
al  enemigo,  realizar  las  cartas  de  pago  y 
adquirir  vituallas.  Cabrera  entre  tanto  reco- 
nocía su  línea  de  fortalezas,  inspeccionaba 
los  almacenes  y  visitaba  los  hospitales,  que- 
dando muy  satisfecho  del  celo  desplegado  por 
su  director  D.  Juan  Sevilla.  Una  de  dichas 
columnas  mandada  por  Beltran  hallábase  el 
dia  2 1  de  junio  en  las  Cuevas  de  Y inromá, 
pueblo  distante  de  San  Mateo  tres  leguas,  á 
tiempo  que  el  general  cristino  Aznar  (dicen 
los  Boletines  carlistas)  ^^se  presentó  á  la  vista 
con  su  división  y  rompió  el  fuego  de  artillería 
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contra  la  hueste  de  Beltran,  que  habia  to- 
mado posiciones  en  el  ermitorio  de  San 
Vicente^  contiguo  á  la  villa.  Acosada  por 
fuerzas  superiores  replegóse  sobre  la  mon- 
tana ,  á  cuyo  abrigo  se  defendió  desplegan* 
do  guerrillas,  y  Aznar  retrocedió  con  pér- 
dida de  4o  hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos, consistiendo  la  de  Beltran  en  2  de 
los  primeros  y  25  de  los  segundos."  No 
he  visto  en  la  Gaceta  el  parte  oficial  de  esta 
jornada,  pero  según  los  diarios  del  Centro 
**Beltran  retrocedió,  y  Aznar,  conociendo  que 
era  inútil  proseguir  las  hostilidades ,  se  con- 
tentó  con  causarle  unas  cuantas  bajas,  en- 
trar en  el  pueblo  y  volverse  á  la  Plana  para 
proteger  la  recolección  de  mieses  y  levantar 
el  bloqueo  de  Lucena,  sostenido  con  tal  per- 
tinacia desde  el  principio  de  la  lucha/^ 

£1  dia  25  emprendió  Aznar  la  marcha 
desde  Castellón ,  ocupando  el  pueblo  de  Al- 
cora  y  la  fragosa  cordillera  que  se  prolon- 
ga hasta  Lucena.  Cabrera  trató  de  impedir 
el  avance  enemigo  escalonando  i5  compa- 
ñías de  los  dos  primeros  batallones  de  Tor- 
tosa  y  un  escuadrón  del  mismo  nombre  en 
las  inespugnables  estancias  ,  sepulcro  de  tan- 
tos españoles  que  allí  sucumbieron  á  con- 
secuencia de  los  incesantes  y  obstinados  com- 


<07 

bates  que  esta  crónica  deja  referidos.  El 
objeto  del  gefe  realista  era  **entretener  á 
su  rival  (suplemento  al  Boletín  de  Morella 
del  n  de  julio  d^  i83g^  hasta  la  llegada  del 
refuerzo  que  á  marchad  dobles  había  man- 
dado venir/'  Aznar,  al  frente  de  2  bata- 
llones, l\0  caballos  y  5  piezas  de  artillería 
de  montana  pudo  entrar  en  Lucena  es- 
caramuzando sin  tregua;  y  al  ver  Cabrera 
que  el  resto  de  la  fuerza  contraria  incomu- 
nicada con  su  gefe,  ni  podia  recibir  órde- 
nes ni  auxilio,  se  interpuso  entre  Lucena 
y  dicha  fuerza,  que  regresó  á  Castellón 
por  Alcora.  Esta  jornada,  que  los  Boletines 
carlistas  denominan  la  encerradura  de  Az- 
nar ,  fue  según  la  Gaceta  (i3)  ^Ventajosa 
»á  las  armas  constitucionales,  y  aunque 
>vhubo  alguna  pérdida  esperimentóla  ma- 
»yor  el  enemigo/'  El  parte  de  Cabrera  (14) 
dice :  ^Xa  columna  de  Aznar  ha  huido  ver- 
».gonzosamente  con  4^^  bajas,  dejando  á  su 
»gefe  y  2  batallones  incomunicados  en  Lu- 
»cena.  Mi  pérdida  se  reduce  á  12  muer- 
»tos  y   4  o  heridos/' 

Si  tal  diversidad  resulta  entre  el  parte 
de  Aznar  y  el  de  Cabrera,  no  cabe  duda 
acerca  de  los  hechos  principales,  que  fue- 
ron el  encierro  de  aquel  y  la  contramar- 
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cha  del  resto  de  su  división:  hechos  que 
conviene  fijar  para  el  conocimiento  de  otros 
muy  importantes.  Pruebas  son  de  ambos, 
que  el  gefe  cristino  intentó  salir  de  la  plaza 
fiado  en  el  auxilio  de  sus  fuerzas  esteriores; 
que  éstas  avanzaron  sobre  Lucena  al  rayar 
el  dia  26;  y  que  acosadas  por  Cabrera,  dueño 
de  todas  las  posiciones,  refugiáronse  en  Cas- 
tellón. El  general  Amor ,  gefe  accidental  del 
ejército  del  Centro,  no  podia  permanecer 
tranquilo  espectador  de  estos  reveses,  y  an- 
sioso por  vengarlos  aumentó  su  división  con 
3  batallones  y  una  batería  rodada.  Arduo 
era  el  intento  después  que  su  contendor  ha- 
bía engrosado  las  tropas  sitiadoras  de  la  for- 
taleza, atrincherado  sus  avenidas,  y  puesto 
en  acción  todos  los  recursos  de  su  activi- 
dad y  de  su  genio.  Sabiendo  las  intencio- 
nes de  Aznar  y  de  Amor  porque  interceptó, 
descifró  y  contestó  varios  oficios,  meditaba 
una  estratajema,  cuyos  resultados  pudieron 
ser  funestos  á  los  caudillos  de  la  Reina. 
**Propon{ame  (dice  su  diario)  dar  á  enten- 
»der  á  Aznar  que  desde  Castellón  subirian 
»á  socorrerle ,  y  al  efecto  simulé  un  ataque 
» entre  Costur  y  Figueroles,  que  dirigió  el  co- 
»ronel  Arnau,  mandé  romper  el  fuego  de 
» fusilería  y  disparar  dos  cañonazos  poraque- 
»lla  parte.   Aznar   recibió  cierta  comunica- 
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»cion  en  la  cual  se  leia:  al  oir  V.  dos  ca- 
)»noDazos  salga  de  Lucena  hacia  Ribes-Al- 
»bes  y  luego  áOnda:  este  movimiento  será 
»protegido  llamando  al  enemigo  á  una  di- 
»reccion  opuesta.  Cuando  Aznar  oyó  la  se- 
»nal  de  los  cañonazos  salió  de  la  plaza,  y 
»cuando  yo  me  complacia  en  la  idea  de  co^ 
»par  su  fuerza  y  la  de  Amor,  uno  de  mis 
»ordenanzas  llamado  Sabater  se  estravió 
>»por  aquellos  senderos  quedándose  dormido 
)»á  caballo  mientras  iba  á  dar  un  aviso  al 
»gefe  del  2.^  batallón  de  Valencia,  y  ha- 
»biéndole  hecho  prisionero  los  milicianos 
»de  Lucena  en  una  de  sus  salidas  y  ame« 
nnazádote  de  muerte ,  les  dijo  que  si  le 
»sal vahan  la  vida  descubriría  un  secreto.  En 
»efeclo,  conducido  á  la  presencia  de  Aznar 
» manifestó  que  todo  aquel  tiroteo  era  fin- 
ngido,  y  que  retrocediera  inmediatamente 
»si  no  quería  esponerse  á  una  derrota.  Este 
i>  cobarde  y  desleal  soldado  no  supo  morir 
cantes  que  revelar  los  secretos  de  su  gene- 
»ral.  Véase  con  cuánta  facilidad  se  malo- 
>»gran  en  la  guerra  las  combinaciones  me* 
>»jor  calculadas/'  Aznar  volvió  otra  vez  á  la 
plaza ,  y  Amor,  que  había  salido  de  Caste- 
llón con  el  objeto  indicado ,  retrocedió  tam- 
bién, conociendo  que  sin  gran  pérdida  era 
imposible  avanzar  hasta  Lucena. 
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Estos  sucesos  fíjaron  la  consideración  del 
nuevo  caudillo  D.  Leopoldo  O-Donell,  que 
llegó  á  Zaragoza  el  dia  8  de  julio.  Si  antes 
de  tomar  el  mando  pudo  vacilar  acerca  del 
giro  que  daria  á  sus  movimientos:  si  el  ejem- 
plo de  otros  generales  debió  ens^arle  un 
camino  nu&vo  para  dejar  sentada  su  repu- 
tacioa  de  valiente  y  perito  en  la  guerra;  si 
llevaba  el  proyecto  de  batir  á  Cabrera  antes 
de  atacar  su  línea  fortificada  ó  al  contrario; 
libre  ahora  de  la  perplejidad  é  incertidum- 
bre  que  conturban  el  pensamiento  de  un 
general  cuando  inaugura  su  campana,  halló 
naturalmente  indicada  la  primera  operación: 
salvar  á  Lucena,  dar  libertad  á  sus  compa- 
neros de  armas  después  de  tan  largo  encier-^ 
ro  y  de  graves  conflictos,  porque  Cabrera 
trató  de  apurar  á  los  sitiados  valiéndose  de 
cuantos  medios  le  sujeria  su  ventajosa  po- 
sición. Lo  que  bo  pudo  lograr  con  la  astu- 
cia trató  de  obtenerlo  por  la  .  fuerza.  Esta- 
blecido en  las  alturas  de  Soliguer,  Mas  Bel- 
tran,  Coci,  Sal  del  Caball,  Cholive  y  Morral, 
mandaba  recojer  los  frutos  del  campo,  aguar- 
dando escarmentar  á  los  Lucenenses  si  tra- 
taban-de impedirlo.  Bajo  los  fuegos  de  un 
canon  colocado  en  el  fuerte  Lacy  y  auxilia- 
dos por  las  tropas  de  Aznar,  hicieron  los 
milicianos  varias  salidas  tiroteándose  con  las 
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avanssadas  carlistas,  pero  sin  que  este  ardi-* 
miento  evitara  la  pérdida  de  sus  mieses,  re^ 
gadas  con  sudor  y  hasta  con  sangre.  En  apur* 
rado  trance  hallábase  Lucena  tan  rigurosa- 
mente sitiada,  y  casi  próxima  á  sucumbir 
por  falta  de  mantenimientos. 

O-Donell  debia  ser  el  salvador  de  la 
invencible  plaza.  Recordando  sin  duda  los 
desastres  que  para  conseguirlo  esperimenta*^ 
ron  otras  veces  sus  antecesores  juzgó  conve- 
niente variar  la  ruta,  y  en  vez  de  subir  por 
Alcora  se  corrió  hacia  Yillafamés  y  Adsaneta, 
tratando  de  atacar  por  el  flanco  derecho  de 
Lüeena,  cuyas  posiciones  favorables  á  la 
caballería  le  &cilitaban  un  campo  abierto 
para  los  despliegues  y  maniobras.  £1  día 
1 5  movióse  desde  Castellón  al  frente  de  1 1 
batallones  y  goo  caballos  (Gaceta  de  i.^  d€ 
agostojj  después  de  haber  mandado  prepa^ 
rar  un  inmenso  convoy.  Camparon  aque-^ 
lia  noche  las  tropas  cerca  de  Yillafamés,  el 
dia  1 6  en  Adsaneta ,  y  el  1 7  empezó  el 
ataque  de  las  posiciones  enemigas.  Como  el 
parte  de  0-Donell  (i5)  y  el  de  Cabrera  (16) 
esplican  los  detalles  de  esta  jornada ,  me  ce-^ 
ñire,  según  acostumbro,  á  sus  resultados  para 
evitar  prolijidad  é  inútiles  repeticiones,  to« 
da  vez  que  el  lector  hallará  en  el  apéndice 
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los  datos  convenienles.  Asi  precavo  que  se 
me  tache  de   contrario  ó  adicto  á   uno  ú 
otro  ejército,    renunciando  en   buen   hora 
la  celebridad  que  otros  cronistas  han  me- 
recido con  la  poética   descripción  de  mu- 
chas batallas.  Cierto  es,  lo  reconozco,  que 
no  pudiera  yo   imitarlos   dignamente;   pe- 
ro tan  fácil  sería   hacer  un  ensayo  como 
doloroso  á   veces   someter  al    rígido   con- 
testo de  dalos  oficiales,  subordinar  al  severo 
lenguaje  histórico  los  arranques  de  la  fan- 
tasía, el  gusto  por  la  amena  elocución,  y 
hasta  las  afecciones  hacia   personas  deter- 
minadas con  quienes  me  unen  estrechos  la- 
zos de  amistad.  Los  resultados ,  pues ,  de  la. 
acción  de   Lucena  según  0-Donell   fueron: 
^^humillar  el  orgullo  de  Cabrera ,  cuyas  fuer- 
»zas  ascendían  á   i5  batallones,  5oo  caba- 
»llos  y  2  piezas  de  lomo ;  batir  toda  la  fac- 
»cion   de  aquellas  provincias;  y  libertar  los 
»2    batallones,   4^   caballos   y  5  piezas  de 
>»  montana    que    con    el  general    Aznar   se 
»haUaban  encerrados  en   Lucena.  Mi    pér- 
»dida  será  de  unos  200  hombres  fuera  de 
»combate/^  No  espresa  este  parte  la  de  Ca- 
brera. En  el  detallado  que  insertó  la  Ga- 
ceta de  i.°  de  agosto  se  lee   que  fue  esce- 
sivamente  superior  á  la  de  O-Boncll. 
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Tan  yentajoso  juagaron  los  cristinos  el 
éxito  de  la  batalla  que  se  anunció  por  Goce-- 
ta  estraordinaria ,  y  tan  £aivot*able  lo  creye-* 
ron  también  los  carlistas,  que  se  publicó 
por  Suplemento  al  Boletin  de  Morella  núme- 
ro 4^-  Según  este  dato  las  fuerzas  agresoras 
se  componían  de  1 3  fuertes  batallones ,  A 
compañías  de  carabineros,  ii.ioo  caballos  y 
2  baterías  de  montana;  total  iS.ioo  hom- 
bres: las  carlistas  de  9  batallones  cortos,  3 
escuadrones  y  media  batería  de  carga:  total 
4.1 5o  hombres.  ^^Roto  el  fuego  (dice  Cabre- 
»ra  en  su  parte)  en  toda  la  línea,  se  fiíe  ce- 
^diendo  el  terreno  á  palmos  á  las  masas  ene*- 
»migas  hasta  la  tercera  posición,  y  advir* 
» tiendo  el  gefe  revolucionario  que  eran  muy 
»lentos  sus  adelantos  se  arrojó  con  toda  su 
» reserva  sobre  la  posición  que  yo  manda- 
»ba  en  persona,  y  viéndome  falto  absoluta- 
emente  de  cartuchos  mandé  mi  retirada,  sos- 
atenida  á  paso  de  camino  por  mis  guerrillas 
x> escalonadas.  Con  tan  grande  empresa  solo 
»han  conseguido  los  cristinos  abastecer  á 
»Lucena  por  algún  tiempo  á  costa  de  i5o 
» hombres  muertos,  sobre  5 00  heridos,  la 
» pérdida  de  muchos  oficiales  y  un  coronel 
»(Don  Carlos  Oxholm)  y  20  prisioneros.  La 
» nuestra  es  de   7   muertos  y   116  heridos, 

>>  entre  estos  el  coronel  Palacios  y  el  coman- 
Tono  IY«  8 
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»dante  Arnalet."  Después  de  la  jornada  en- 
derezóse O-Donell  á  Castellón  y  Valencia, 
Cabrera  á  Cantavieja  para  estraer  de  esta  pía- 
Z2L  los  caSones  con  que  pensaba  dotar  á  Ca-* 
ñele,  Alpuente,  Collado  y  c^ros  recintos  for- 
tificados. Llangostera  invadió  muchos  pue- 
blos de  Aragón,  Forcadell  la  ribera  de  Va- 
lencia ,  Arévalo,  cuyo  centro  era  Cbelva,  hizo 
varias  escursiones  hacia  las  provincias  de 
Cuenca  y  Albacete,  Polo  siguió  el  cuartel 
general,  Beltran  quedó  en  observación  de 
Lucena,  y  los  gefes  de  partidas  volantes  lla- 
maron la  atención  del  enemigo  en  otras  di- 
recciones, acopiando  al  mismo  tiempo  recur- 
sos que  eran  trasladados  á  los  depósitos. 
Varios  choques  y  escaramuzas  ocurrieron  en 
este  periodo,  sin  mas  resultados  que  causar- 
se mutuamente  algunas  bajas.  Merece  espe- 
cial recuerdo  el  ataque  de  Cofrentes  (á  12 
leguas  de  Valencia)  por  Arévalo,  **que  á  la 
^> cabeza  (Gaceta  de  17  de  Julio J  de  i.ooo 
"infantes  y  5o  caballos  entró  en  el  pueblo, 
»y  después  de  haberse  resistido  por  las  ca- 
»lles  los  80  milicianos  presentes  por  hallar- 
»se  los  demás  ocupados  en  las  faenas  del 
«campo,  se  retiraron  al  fuerte,  sosteniendo 
>> desde  él  un  vivísimo  fuego  que  obligó  al 
»cabo  de  dos  horas  á  la  retirada  de  los  ene- 
»migos,  dejándose  3  muertos  <y  3  jM^isione- 
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«ros,  con  mas  a  o  heridos  que  se  llevaron, 
» teniendo  los  nacionales  un  muerto  y  un 
» herido/'  En  el  suplemento  al  Boletin  de 
Morella  de  i."  de  agosto  se  lee:  **que  los 
«nacionales  opusieran  desde  el  fuerte  una 
» tenaz  resistencia,  siendo  el  resultado  ocu* 
«par  enCofrentes  4o  fusiles  y  loo  escopetas, 
»sin  mas  pérdida  que  un  ofíci£il  y  2  guias, 
«consistiendo  la  del  enemigo  en  un  muer^ 
»to  y  varios  heridos."  El  dia  19  (Gaceta  de 
3o  de  julio.)  ^^3  batallones  y  i5o  caba- 
»llos  de  la  división  Forcadell  trabaron  re- 
»cia  i^ugna  con  la  fuerza  salida  de  Teruel 
x>pará  hostilizarlos,  quedando  heridos  12  cris- 
»linos,  y  fue  mayor  la  pérdida  del  enemigo/' 
Los  diarios  ^carlistas  dicen:  ^^que  ^1  combate 
i>se  sostuvo  bien  por  ambas  partas  en  un 
»principio,  pero  que  después  los  de  Teruel 
»al  verse  amenazados  de  una  carga  de  ca- 
nballería  retiraiíotu  bácia  la  plaza  con  mas 
»de  3o  bajas,  teniendo  Forcadell  2  muer- 
»to$  y  4  heridos,  entre  los  primeros  su  ayu- 
»dante  de  campo  D.  Tomás  Forcadell/^  Dos 
días  después  la  división  de  Murcia  ^^se  pre- 
nsen tó  al  frente  de  Gheste  (Gaceta  de  27 
y\de  julio)  y  rompió  el  fuego  contra  una 
»comt>añía  mandada  por  Don  Me;Artj^  Cíe- 
» mente  qup  ocupaba  la  iglesia ;  ^ero  viendo 
Clemente  que  era  corto  el  número  de  ene- 
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vinigos  los  lanzó  de  las  calles  á  la  bayone- 
»ta:  protegido  después  por  las  fuerzas  que 
:» envió  el  comandante  militar  de  Chiva  con- 
»tinuó  el  movimiento  hacia  un  espeso  oH^ 
»var,  donde  fue  cargado  por  1 3o  caballos, 
» pereciendo  5  nacionales  y  de  3  no  se  su- 
»po  el  paradero:  añade  el  parte  que  mu- 
»rieron  también  5  carlistas,  y  los  rastros 
»de  sangre  indicaban  haberse  llevado  varios 
«heridos.**  Resulta  de  los  datos  contrarios: 
^*que  al  aproximarse  á  Cheste  los  del  Tu- 
»ria  quedó  escondida  en  un  olivar  parte 
»de  la  fuerza,  y  su  gefe  mandó  adelantar 
»una  compañía  para  que  amenazando  al 
» pueblo  se  pronunciase  en  retirada  á  la 
»i*esistencia  que  debia  esperar  de  los  pese- 
oteros,  para  engolfarlos  y  atraerlos  á  la 
»emboscada:  con  efecto  asi  se  verificó,  y 
»aunque  no  del  todo  pudo  conseguirse  el 
» objeto  por  haber  hecho  alto  antes  de  He- 
»gar  á  ella ,  teniendo  aún  lugar  el  escua- 
»dron  de  darles  una  carga ,  acuchillar  á 
»unos  :io,  causarles  bastantes  heridos,  y  dis- 
»persar  los  demás,  que  apoyados  del  refuer- 
»zo  que  les  llegó  de  Chiva  pudieron  ampa- 
»rarse  y  defendei*se  desde  el  mismo  pueblo. 
»NuesTíSp^érdida  consistió  en  4  heridos  de 
»bala/*  Por ^ fin,  y  dándolo  á  este  capítulo, 
los  milicianos  movilizados  de  Vinaroz  (Ga- 
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ceta  estraordinaria  de  nZ  de  julio)  *^á  be- 
neficio de  una  marcha  rápida  y  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche  entraron  en  Rosell  é  in- 
cendiaron un  buque  de  6o  pies  de  quilla, 
preparado  para  botar  al  mar/'  Están  confor- 
mes en  el  hecho  los  diarios  carlistas,  añadien- 
do solamente:  ^^que  al  ver  el  incendio  la 
partida  de  Caldero  se  puso  sobre  las  armas 
para  perseguir  á  sus  contrarios,  que  huye- 
ron inmediatamente/' 
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CAPITÜJLO     IX. 


FoHificacione»  de  Flix  <,  Mora  de  Ehró^  CoeUU^Papit'^  Turre  de  €a$tro, 
F'illarluengo ,  Ares ,  Culla  y  Beteta. — A'/io  jr  tama  de  Tales, — Acciom 
de  ChuliUa. "^Sorpresa  de  una  coiumna  Cristina  en  Carboneras. — Conve^ 
nio  de  Fergara:  sus  inmediatas  consecuencias  en  el  campo  de  Cabrera. — 
Llegada  del  Duque  de  la  Fie  toña  con  suf/erciío  d  Zaragwui^^^yuepa 
tentativa  de  envenenamiento  y  asesinato. —  Suplicio  del  reo,  — Sorpresa 
de  Barrachina, — Acción  de  Casas  de  Ibanez. — Ataque  y  toma  del  fuerte 
carlista  «Torre  de  Castro,»-— Ataque  jr  totna  de  Estercuelo  fuerte  cristí" 
no, —  Toma  de  Manzanero, — Sitio  jr  obandono  de  Chulilla. 

Se  insertan  también  en  este  capitulo  algunas  comunicaciones  entre  O^Dom 
neU  jr   Cabrera »  y  se  hace  mención  de  otros  sucesos  hasta  la  conclu' 
sion  del  ano  iSSq. 


]|S.ientras  O-Donell  se  disponía  á  una  re- 
suelta y  vigorosa  ofensiva ,  Cabrera  redobla- 
ba su  empeño  para  burlar  los  planes  del  ac- 
tivo competidor,  oponiendo  á  la  mobilidad 
la  mobilidad ,  á  la  constancia  la  constancia. 
El  avance  de  las  divisiones  hacia  Murviedro 
y  Onda,  los  trenes,  parques  y  abastecimien- 
tos de  boca  y  guerra  acumulados  en  Valen- 
cia, la  voz  general,  en  fin,  pregonaba  que 
el  designio  de  0-Donell  era  atacar  á  Tales. 
Cabrera,  con  objeto  de  asegurar  mas  su  lí- 
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nea ,  fortificó  á  Flix  y  Mora  de  Ebro  en  las 
márgenes  de  este  rio,  á  Cartell-Favit  en  los 
confínes  de  Aragón  sobre  la  derecha  del  Tu- 
ria,  á  Torre  de  Castro  cerca  de  Ghelva,  á  Vi- 
llatluengo,  punto  intermedio  entre  Canta- 
vieja  y  Morella,  á  Beteta  en  la  sierra  de  Cuen- 
ca, á  Calla  y  Ares  en  el  Maestraago.  Reunió 
sobre  Tales  32  compañías  de  infantería,  una 
de  caballería,  la  de  miñones,  2  morteretes 
y  un  obús :  esto  r^ulta  del  parte  que  se  ci- 
tará. Levantó  parapetos ,  inspeccionó  los 
fuertes,  alentó  á  sus  defensores,  ^*  quedando 
»»en  vérdflíd  (dice  el  mismo)  poco  satisfecho 
»del  estado  de  las  obras  nuevas  dirigidas 
» por  el  comandante  de  infantería  D.  Pedro 
»ViUanueva/^  Significóle  Cabrera  su  des- 
agrada con  estas  palabras:  **Senor  Comandan* 
te,  las  obras  no  me  inspiran  confianza:  V. 
ha  cumplida  mal  mis  óixlenes  y  sus  ofi'e- 
cimientos.=Mi  general ,  contestó  Villanueva, 
en  prueba  de  la  seguridad  que  yo  tengo  de 
la  solidez  de  los  fuertes ,  me  encargo  de  de- 
fender el  que  V.  E.  mande.==Elija  V. ,  pues, 
el  que  quiera ,  medítelo  antes,  en  la  inteli- 
gencia que  se  ha  de .  sostener  á  todo  trance. 
Cuidado  con  lello;  yo  estaré  á  la  vista,  y  si 
guardo  recompensas  para  los  que  las  mere- 
cen ,  también  reservo  castigos  para  los  que 
no  cumplen  sus  deberes.=Me  conformó,  Se- 
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ñor,  y  elijo  el  Torreón  que  lleva  el  nom- 
bre de  V.  E/'  Villanueva  con  14  granade- 
ros de  Valencia  se  encerró  en  el  Torreón. 
Los  otros  fuertes  estaban  guarnecidos  por 
4o  soldados,  el  capitán  comandante  Don 
Antonio  Teilles  (francés),  3  subalternos  y 
un  cirujano. 

0*Donell,  al  frente  de  tres  divisiones 
regidas  por  el  ms^riscal  de  campo  D.  Javier 
Azpiroz  y  brigadieres  Don  Isidoro  Hoyos  y 
D.  Ricardo  Schelly,  llegó  el  dia  i."*  de  agosto 
á  la  vista  de  Tales,  pueblo  distante  de  Va- 
lencia 1 1  leguas ,  3  de  Castellón  y  una  de 
Onda.  Consistid  la  fortificación  de  Tales  en 
su  castillo  morisco ,  una  torre  cuadrada  de 
antigua  fábrica,  y  un  torreón  circular  ais- 
lado á  medio  tiro  de  fusil  para  proteger  di- 
chas obras  y  asegurar  las  comunicaciones. 
Verificado  el  reconocimiento  y  colocadas  las 
baterías,  rompióse  el  fuego  contra  el  cas- 
tillo y  torreones ,  que  se  resistieron  hasta  el 
dia  1 4 ,  ocurriendo  al  mismo  tiempo  va«- 
rios  combates,  que  con  la  acostumbrada  dis- 
cordancia refieren  los  partes  (17)  cristinos  y 
carlistas  (18),  siendo  resultado  positivo  la 
rendición  de  los  tres  fuertes ,  que  O-Donell 
mandó  reducir  á  escombros.  *H]¡abrera  tuvo 
mas  de  700  bajas  (Gacela  de  2,^  de  agos- 
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to)  y  las  de  0-Donett  pasaron  de  3oo/'  Ea 
otra  Gacela ,  la  de  5  de  setiembre^  se   lee: 
**que  la  pérdida  del  ejercito  cristino  al  fren- 
te de  Tales  desde  el  dia .  i  ."*  al  1 4  de  agosto 
consistió  en  lo  oficiales  y  68  soldados  .muer- 
tos,  3 1  oficiales  y  4?^  soldados  heridos,  2 
gefes,  9  oficiales  y  128  soldados  contusos/^ 
El  parte  carlista  dice:  ^^pueden  calcularse  sin 
^exageración  en  mas  de    i.ooo  los  heridos 
»y  cerca  de  200  los  enemigos  muertos:  nues- 
»tra  pérdida  no  llega  á  60  de  éstos  y  200 
»de  los  primeros/'  El  comandante  Villanue- 
va   fue  juzgado  y  pasado  por  las  armas  en 
Chelva  seis  dias  después.  Los  partes  cristi- 
nos  dan  á  entender  que  Forcadell  se  halló 
también  en  el  cerco  de  Tales,  y  la  Gaceta 
de  24   de  agosto  indica  que  se  le  trasladó 
herido  á  Ayodar;  pero  Forcadell  siguiendo 
las  instrucciones  de  Cabrera  operaba  en  las 
comarcas  de  Valencia,  Aragón  y  Castilla.  Ha- 
blan los  diarios  carlistas  de  un  accidente  que 
pudo  dar  origen  al  error  de  la  Gaceta  con- 
fundiéndose á  Cabrera  con  Forcadell.  He  aquí 
el  hecho  tal  como  lo  refieren  aquellos  dia- 
rios. 

^^Serian  las  dos  de '  la  tarde  del  dia  1 4 
»de  agosto,  cuando  hallándose  el  i."  Coman- 
»dante  del  3.'  de  Tortosa  Don  Hermenegildo 


nCevalIos  con  la  compañía  de  granaderos 
>»(que  había  perdido  ya  2  oficíales  y  18  sol- 
»dados)  sobre  un  ribazo  que  tenia  unas  dos 
» varas  de  elevación,  vio  subir  2  batallones 
«enemigos  en  columna  para  desalojarle  á  la 
» bayoneta.  Conociendo  que  era  inútil  resistir 
«disponíase  á  la  retirada ,  presentándose  en 
«este  momento  nuestro  general  Cabrera  á 
«pie,  sin  espada,  con  la  boina  en  la  mano 
«y  ciego  de  corage.  Se  mezcla  con  los  gra- 
«naderos,  empieza  á  arrojar  piedras  al  ene- 
«migo  que  se  bailaba  al  pie  del  ribazo,  y 
«con  gritos  desaforados  y  una  piedra  en 
«cada  mano  dice:  subid,  subid  aqui,  que  os 
«aguardo  con  estos  valientes*  Hízole  pre<- 
«senté  Cevallos  el  peligro  á  que  se  esponía, 
«que  debía  mirar  no  solo  por  su  vida  ú 
«que  también  por  la  suerte  de  las  tropas,  y 
«que  era  una  temeridad  hacerse  matar  de 
«aquel  modo,  cuando  en  los  demás  puntos 
j>de  la  acción  era  tan  necesaria  su  presen- 
«cia.  Todo  fue  inútil:  el  general  estaba  sor- 
«do  y  ciego,  y  no  sabia  proferir  otras  pala- 
«bras  que  á  ellos  ^  á  ellos.  Entonces  Cevallos, 
«impelido  de  un  movimiento  irresistible  de 
«entusiasmo,  sin  acordarse  de  nada  mas  que 
«de  salvar  á  su  general  coje  á  éste  por  la 
«cintura,  y  se  lo  lleva  hasta  una  altura  in- 
» mediata.   Como  esta  especie   de  rapto  le 
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» sorprendió ,  acompañaba  los  gritos  con 
»  fuertes  puñadas  y  sacudía  á  Cevallos  furio- 
»sos  espolazos;  sin  embargo  llegó  salvo  á  la 
^>altura.  En  este  momento  se  presenta  el 
y»  ayudan  te  de  campo  Don  José  Barcia ,  que 
» echando  pie  á  tierra  ofrece  su  caballo  á  Ga- 
»brera,  monta  inmediatamente,  y  dos  minu- 
»tos  después  es  herido  Barcia  y  queda  en 
»eJ  campo  en  poder  de  los  enemigos,  aun- 
»que.  luego  le  rescatamos/'  Cabrera  dice  en 
su  diario  al  recordar  este  hecho:  ^^Cevallos, 
»gefe  membrudo,  valiente  y  á  la  manera 
»que  todos  los  individuos  de  mi  ejército,  dis- 
«puesto  á  dar  su  vida  por  la  mia  como  yo 
»por  ellos,  me  arrancó  del  peligro  condu- 
3>ciéndome  en  brazos  hasta  una  altura  in- 
» mediata/'  Los  cristinos  que  pudieron  verlo 
confundirian  á  Cabrera  con  Forcadell,  y  hé 
aqui  el  origen  de  la  equivocación ,  pues  era 
fácil  creer  que  alguno  de  los  gefes  superio- 
res enemigos  estaria  herido  cuando  asi  lo 
retiraban  del  campo  de  batalla. 

La  pérdida  de  Tales  quedó  vengada 
con  el  desastre  que  esperimentaron  las  tro- 
pas constitucionales  mientras  0-Donell  ope- 
raba contra  aquel  fuerte.  El  coronel  D.  Jo- 
sé Ortiz,  gefe  de  la  columna  de  la  Ribera, 
compuesta  de  3  batallones,   i5o  caballos  y 
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2  ó  3  piezas  de  montana,  quiso  hacer  un, 
reconocimiento  sobre  Chulilla,  pueblo  dis- 
tante de  Valencia  9  leguas,  situado  al  pie  del 
cerro  en   cuya  cumbre  estaba  la  fortaleza 
carlista.  Salió  Ortiz  de  Liria  el  dia  2  de  agos- 
to, dividiendo  la  fuerza  en  tres  columnas 
que  ganaron  la   altura  de  la  MudOj  pró- 
xima al  castillo,  poniendo  en  conflicto  á 
sus  60  defensores  hasta  la  llegada  de  Are- 
valo,  que  se  esperaba  de  un  momento  á 
otro.  Presentóse  en  efecto  y  empezó  un  cho- 
que  reñido,  cuyos  resultados  hubieran  sido 
funestos  al  gefe  realista ;  mas  cuando  fue  ne- 
»cesario  (19)  dar  una  carga  parece  que  un 
»escuadron  franco,  en  vez  de  avanzar  volvió 
'>atrás,  atropellando  é  introduciendo  el  des- 
»orden  en  la  infantería,  que  fue  imposible 
» rehacer  por  la  prontitud  con  que  el  enemi- 
»go  trató  de  impedirlo,  ignorándose  la  ver- 
»dadera  pérdida  en  esta  desgraciada  jorna- 
»da.^*  El  parte  de  Arévalo  (20)  dice:  ^*que 
»sus  fuerzas  se  componian  de  1 1  compañías 
»y  ICO   caballos;  que  la  brigada  de  Ortiz 
» quedó   completamente    derrotada ;    y  que 
» fueron  despojos  de  esta  victoria  mas  de 
»8oo  prisioneros,  muchos  muertos,   i.ooo 
» fusiles,  20  cajas  de  guerra^  algunas  come- 
»tas,  10    cargas  de  municiones,    2   grana- 
ndas  y  2  cureSas.''  O-Donell  supo  este  de- 
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sastre  en  su  campamento  de  Tales,  y  no  qui- 
so correr  la  contingencia  de  resarcirlo  yen- 
do en  pos  de  Arévalo  cuando  era  casi  segura 
la  conquista  de  aquellas  fortalezas;  á  mas 
de  que  una  retirada  en  tal  ocasión  hubiera 
desalentado  al  ejército  y  al  pais.  Cuatro  dias 
después  de  la  acción  de  Chulilla  entró  el 
comandante  realista  D.  José  Costa  en  Sace- 
don,  á  I  ;2  leguas  de  Cuenca,  y  se  llevó  bajó 
título  de  rehenes  á  varias  personas  que  alli 
estaban  tomando  baños.  £1  comandante  de 
una  partida  Cristina  llamado  Sabio  (Gaceta 
de  3 1  de  agosto)  quiso  también  sorprender 
el  dia  22  en  Montanejos,  pueblo  distante  de 
Valencia  1 3  leguas ,  situado  en  la  orilla  de- 
recha del  Mija^res,  á  un  coronel  y  varios 
oficiales  carlistas  que  tomaban  baños,  mas 
solo  pudo  apoderarse  de  un  soldado  y  al- 
gunos fusiles.  O-Donell  desde  Tales  pasó  a 
Valencia  y  Murviedro  (*);  los  batallones  de 


(^)  Mediaron  en  esla  época  enlre  O-BoDell  y  Cabrera  las 
comooicacioDes  8ÍguieDte8.£=^*lDmedia lamente  que  me  he  en- 
cargado del  mando  de  este  ejército  he  tenido  motivos  para  co* 
nocer  que  la  guerra  en  las  provincias  de  Aragón ,  Valencia  y 
Murcia  está  muy  lejos  de  hallarse  regularizada  en  los  térmi- 
nos que  la  humanidad  y  la  civilización  exijen,  y  que  debiera 
esperarse  después  del  convenio  celebrado  entre  el  Teniente  ge- 
neral Van- Halen,  mi  antecesor  en  este  mando,  y  V.  =  Varios 
gefes  de  los  que  se  suponen  á  las  órdenes  do  V.  publican  por 
si  bandos,  imponen  pena  de  la  vida ,  de  deporUcioii  ó  confisca^ 


n6 
Tortosa  y  Mora  obtuvieron  tres  días  de  li- 
cencia para  ver  á  sus/ familias;  Cabrera  se 
encaminó  á  Chelva  con  objeto  de  inspeccio- 
nar los  fuertes  de  aquella  linea,  artillarlos 
y  abastecerlos. 

Quiso  su  buena  suerte  ofrecerle  en  esta 
correría  una  ventaja,  cuyos  detalles  son  me- 
nos notorios  que  la  coincidencia  de  haber 


cion  de  bienes  á  los  vecinos  tranquilos  é  indefensos,  y  qne  nin^ 
gima  parte  tienen  en  la  actual  Incba  sino  los  males  de  k 
guerra  que  pesan  sobre  ellos.  A  los  que  viven  en  pueblos  for- 
tiñcados  se  les  compele  á  abandonarlos;  á  otros  que  se  entregan 
á  sus  faenas  de  agricultura  ó  comercio,  ó  toda  otra  industria,  se 
les  prende  ,  y  también  se  les  quiere  considerar  como  prisiones 
ros,  ó  se  les  obliga  á  que  compren  su  libertad  con  gruesas 
multas.  La  inconsecuencia  de  una  Conducta  semejante ,  cuando 
de  buena  fe  se  quiere  que  la  guerra  se  baga  loalmente,  y  me2- 
ciando  solo  á  los  que  tienen  parte  en  la  contienda  con  las  ar- 
mas en  la  mano  ó  como  empleados  del  gobierno,  es  tan  pal- 
pable q-uc  no  puede  baber  pretesto  alguno  que  Ío  eseute.  En 
estos  supuestos,  y  antes  de  proceder  á  adoptar  medidas  recí- 
procas, ya  con  los  afectos  á  la  causa  que  V.  sigue  ya  con  los 
parientes  de  los  qne  se  bailen  en  estas  filas ,  ó  bien  de  todo 
otro  modo,  be  creido  oportuno  dirigirme  á  V.  para  invitarle  á 
que  tome  medidas  conducentes  á  poner  un  término  á  tales  de- 
masías, de  manera  que  sea  el  resultado  que  la  guerra  positiva 
y  realmente  se  regularice,  sin  mezclar  en  ello  por  ningún  mo- 
tivo ni  pretesto  al  paisano  que  se  entrega  tranquilo  á  las  ocu- 
paciones de  su  modo  de  vivir,  y  no  toma  parte  en  la  actual  lu- 
cha. Espero  qne  acerca  de  estos  interesantes  particulares  se 
me  contestará  de  una  manera  positiva,  para  que  pueda  servir- 
me de  arreglo  en  mi  ulterior  conducta ,  pues  aun  cuando  mis 
ideas  y  carácter  se  oponen  á  la  adopción  de  toda  medida  vio- 
lenta y  per^^MÜcial  «1  país ,  estoy  sin  embargo  formal  y  deci- 
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tenido  lugar  preeminente  el  mismo  día  que 
se  firmaba  en  Vergara  el  célebre  convenio. 
Pendientes  los  españoles  del  asombro  que 
causara  tan  inesperado  acontecimiento  (21), 
volvian  sus  atónitos  ojos  á  Espartero  y  á 
Maroto,  que  se  abracaban  después  de  sie-> 
te  años  de  batallar,  y  olvidaban  á  Cabrera  y 
O-Donell,  que  se  disponian  á  seguir  la  lucha 
con  nueva  e  imperturbable  constancia.   Los 


didamento  dispae&to  á  Uevir  á  cabo  cuanto  pueda  contribair  á 
que  se  respeten  la»  personas  y  la  propiedad  de  ios  habitantes 
ée  estas  provincias.  Dios  guarde  á  Y.  machos  afios.  Cuartel  ge- 
neral de  Murviedro  28  de  julio  de  1839.=:Z«opo/¿/o  O^Do" 
ne/i.ssSeuoT  gefe  superior  de  las  fuerzas  enemigas.'^ 

Gantesfacion.  ^^Me  he  enterado  con  no  poca  sorpresa  de 
la  estraña  comunicación  de  V.  del  28  de  julio  úlümo.  Prescin* 
diré  de  que  V.  se. queja  en  términos  bajos  de  escesos  que  no 
detalla  ,  y  sobre  los  que  por  lo  mismo  no  es  posible  contentar, 
yerosimilmentecalifícará  V.  de  tales,  medidas  justas  j  equita^ 
tivas  que  las  circu  asta  ocias  exijen^  ó  que  la  coudncta  de  YV. 
hace  indÍ6peusabies.=Yo  jamás  desoigo  la  voz  de  la  humani- 
dad \  mis  deberes  en  esto  se  hallan  de  acuerdo  con  mis  senti- 
mientos, y  estoy  pronto  á  castigar  los  abusos  que  se  me  pruebe 
haber  cometido  cualquiera  de  mis  subordinados ,  del  mismo 
modo  que  ocurriré  con  mano  fuerte  á  poner  dique  á  los  cri-> 
menes  con  que  Y  Y.  nos  provoquen ;  pero  es  ioconcebible  que 
Y.  afecte  tanto  amor  á  la  humanidad ,  tantos  deseos  de  regula- 
rizar mas  la  guerra ,  tanto  interés  por  que  solo  sufran  sus  efec- 
tos los  que  la  hacen  con  las  armas  en  la  mano  y  no  los  habí* 
tantos  pacíficos  de  los  pueblosi  en  los  mismos  momentos  en  que 
después  de  las  tropelías  y  crueldades  cometidas  ya  por  Aznar 
en  Benllocfa  ,  Cuevas  de  Yinromá ,  San  Mateo  y  otros  pueblos, 
ya  en  Castellón  y  en  todo  este  reino  y  el  de  Aragón ,  en  sos 
capitales  y  fuera  de  ellas,  Y.  mismo  autoriza  el  incendio  y  la- 
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cánticos  de  regocijo  no  dejaban  oir  el  grito 
penetrante  de  las  víctimas  de  Carboneras.  En 
Navarra  tocaba  á  su  término  la  guerra;  en 
Aragón  y  Valencia  renacia:  alli  paz;  aqui 
mortandad  y  desolación.  Creeríase  inoportu- 
no ya  que  no  imprudente  turbar  la  alegría 
de  los  que  recibieron  con  júbilo  el  suceso 
de  Verga ra,  publicando  al  mismo  tiempo  el 
revés  de  Carboneras ,  que  paso  casi  inadver-- 


trocink)  de  Tales,  y  el  saqueo,  la  derastacioo  y  el  bratal  des- 
enfreno de  la  soldadesca,  execrables  sacrilegios,  y  Untos  oIns 
atentados  de  que  solo  es  capaz  el  vandalismo  revolocioDario,  y 
que  los  inocentes  y  desgraciados  vecinos  de  Soen  han  sufrido  en 
la  mafiana  del  14  del  actual.;:sIlo  es  esto  solo^  en  los  mismes 
dias  en  qne  V.  aparenta  estender  los  efectos  de  humanidad  mas 
allá  aun  de  lo  que  abraza  el  convenio  estipulado  con  uno  do 
los  que  le  han  precedido  á  Y.  en  el  mando,  apareee  en  el  Dia- 
rio mercantil  de  Valencia  de  31  de  Julio  próximo  pasado  una 
orden  de  V.,  una  pena  que  llama  inmediata  á  la  de  muerte  á 
los  pasados  de  las  filas  de  VV.  á  las  del  Rey  N.  Sr.  que 
hayan  sido  ó  sean  en  lo  sucesivo  hechos  prisioneros.  Esta  es 
una  manifiesta  violación  del  convenio,  que  yo  no  puedo  mirar 
con  indiferencia.  Por  él  se  declaró  en  igual  concepto ,  y  deben 
de  consiguiente  tenor  igual  suerte  que  los  demás  prisioneros  de 
guerra ,  los  pasados  que  no  lo  hayan  sido  por  segunda  vez.  V. 
no  puede  ignorar  las  contestaciones  que  sobre  esto  mediaron 
con  Van -Halen,  y  por  lo  mismo  debe  saber  también  que  los 
pasados  por  primera  vez  han  de  ser  tratados  y  cangeados  como 
los  que  no  tienen  esta  circunstancia ;  por  lo  que  espero ,  si  V. 
quiere  dar  alguna  prueba  de  la  filantropía  y  humanidad  que  in-> 
voca,  y  á  la  que  me  hallará  siempre  dispuesto,  principiará  por 
dejar  inmediatamente  sin  efecto  la  medida  en  cnestion',  y  no  pa<- 
ralizará  el  cange  de  los  pasados  prisioneros  que  tenga  en  sa  po-. 
der,  pues  de  lo  contrario  el  citado  convenio  qnedará  rescindido 
por  y.,  y  me  consideraré  con  el  derecho  de  obrar  libremente 
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tido  y  prontameBle  olvidado.  Recojiólo  siii 
embargo  la  historia;  he  aqui  sus  detalles. 

£1  día  24  de  agosto  supo  Cabrera  en 
Alpuente,  que  la  división  de  Cuenca  recor- 
ría las  comarcas  de  Cañete  y  CastellrFavit, 
amenas^ndo  sus  guarniciones.  Resuelto  á  es-- 
carmentar  dicha  fuerza ,  y  siéndole  imposi- 
ble efectuarlo  con  la  suya  ,de  que  entonces 


•e^an  las  circuiMtaiciifl,  dando  V.  eon  alio  oiotiVD  para  retro* 
coder  á  la  barbarie  coo  que  VV.  príacipifiToa  la  revolución  y 
estendieroQ  la  guerra  civil  qae*Qslá  devorando  nuestra*  desgra- 
ciada patria ,  y  V.  responderá  aote  el  mundo  civilizado  de  la 
sangre  que  se  derrame,  y  de  los  desastres  y  horrores  que  so- 
brevengai|.2=Dio8  guarde  á  V.  anchos  aSos.  Cuartel  general  de 
Manzanera  27  de  agosto  de  Í839.=jE'/  Conde  de  JUorella.zss 
Señor  gefe  superior  de  las  fuerzas  enemigas,  Don  Leopoldo 
0--DoBeli. 

Otra  o/icio  de  O^Donell  d  Cabrera.  ^^  Algunae  fuerzas  de* 
pendieoies  de  su  mando  bao  sorprendido  en  la  maSana  del  6- 
del  actual  el  pueblo  de  Sacedon  ,  y  jie  ban  apoderado  de  dife- 
rentes personas  que  allí  se  hallaban  tomando  balios.  Este  prece- 
der viola  abiertamente  lo  estipulado  en  el  artkiflo  l«^  del  tra- 
tado de  Lécera ,  y  por  tanto  debo  creer  que  se  ha  hecho  sia 
orden  ni  conseo  ti  miento  de  V.  Las  graves  pérdidas  y  perjui- 
cios que  se  ban  seguido  de  una  conducta  tan  culpable  á  los  in- 
terosados son  ^á  de  ^Üfícii  remedio ,  y  solo  pueden  aer  menores 
en  lo  sucesivo  terminando  inmediatamente  su  prisión.  Con  osle 
objeto  me  dirijo  á  V.  á  fin  derque  sean  puestos  en  libertad  sin 
restricción  alguna  y  desde  luego  todas  las  personas  de  onal- 
quier  raogo  ó  clase  que  se  haiUn  en  dieho  casot  j  además  pa- 
ra que  no  se  repitan  infracciones  tan  escandalosas  debo  espe- 
rar que  V.  dará  las  iostruccioues  convenientes,  pues  de  lo  con- 
trario, ó  de  no  tener  inmediato  efecto  ta  libertad  de  los  sugetos 
Tomo   iv.  ? 
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di^xmia  (batallón  i  ."^  de  Valencia  y  otro  del 
Turia),  ordenó  al  coronel  ayudante  de  cam- 
po P.  Ramón  Ojeda  que  ganando  horas  pa- 
sase á  Aragón  en  busca  de  tropas.  Ojeda 
cumplió  tan  rápida  y  exactamente  la  comi- 
sión, que  tres  dias  después  regresaba  al  cuar- 
tel general  con  4  batallones  y  un  regimien- 
to de  caballería  capitaneados  por  Polo,  á  quién 
halló  en  Oliete  distante  de  Alpuente  4o  te- 


apreheodides  en  Sacedoo.,  daré  por  nnlo  el  citado  artícnlo  del 
Iratato  dé  Lécera,  y  consideraré  como  prisíoneroe  á  todoe  los  in- 
dÍTidooa  que  siguen  sos  órdenes  y  baile  en  los  hospitales  ó  pan- 
tos que  ocupan  las  tropas  de  su  niando.=Dio8  guardé  i  V.  mu- 
chos años.  Guartel  general  de  Valencia  19  de  agosto  de  1839.= 
Leopoido  0-/>one//.s=Seíior  gef<»  superior  de  las  fuerzas  enemi- 
gas, D.  Ramón  Cabrera/^ 

Contestación.  /^El  artículo  4.^  del. eooTenio  celebrado  con 
su  antecesor  de  V.  Van -Halen,  habla  de  los  enfermos  y  heri- 
dos que  se  encuentren  con  la  4X>rre8pondiente  baja  en  cualquier 
parte  ^  y  como  los  aprendidos  en  Sacedon  no  son  heridoe  ni 
enfermos,  y  aun  el  alteres  con  grado  de  capitán  de  lanceros  de 
la  Guardia  Real  que  se  hallaba  alli  tomando  los  baltoe,  no  ' 
solo  no  tenia  baja  pero  dí  tampoco,  según  su  confesión,  permi- 
so de  sus  gefes  ni  licencia  de  su  gobierno,  resalta  que  es  in- 
fundada la  queja  y  pretensión  de  V.  que  me  hace  en  escrito  de 
19  del  actual,  poes  el  espresado  articulo  protejo  á  la  humani- 
dad doliente  y  á  los  que  la  asisten  y  cuidan ,  mas  no  á^  los 
que  por  su  diversión  y  objetos  particulares  van  i  donde  les  aco- 
moda. =  Dios  guarde  á  V.  muchos  a&os.  Cuartel  general  de 
Manzanera  17  de  agosto  de  1839.s=J?/  Conde  de  Moreiéa.  » 
Seüor  gefe  superior  de  las^  fuerzas  enemigas ,  Don  Leopoldo 
O-Donell.'» 
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gua&  Forcadell  y  Balmaseda  acudieron  tam- 
bién á  coadyuvar  á  la  empresa  de  su  general. 
Viendo  este  que  era  imposible  seguir  ade- 
lante si  no  daba  descanso  á  las  tropas  de  Ara- 
gón que  habían  andado  en  dos  dias  4  o  le- 
guas ,  suspendió  la  marcha  hasta  el  dia  3o 
que  salió  de  Ademuz,  via  de  Alcolea  del  Pi- 
nar, donde  según  noticias  estaba  la  columna 
de  Cuenca.  Serian  las  tres  de  la  madrugada 
del  3 1  cuando  llegó  un  espía  diciendo  que 
los  cristinos  se  habián  acantonado  en  Car- 
boneras, pueblo  situado  en  una  altura  cuya 
circunferencia  es  toda  llana.  Pertenece  á  la 
provincia  de  Cuenca  y  dista  6  leguas  de  la 
capital.  En  las.  inmediaciones  de  Carboneras 
se  veia  el  convento  de  Dominicos  fundado 
(¡qué  casualidadl)  por  otro  Cabrera  dos  siglos 
antes. 

Los  carlistas  rompieron  la  marcha  en  el 
orden  siguiente:  Cabrera  á  vanguardia  con 
la  compañía  de  miñones;  seguia  Forcadell 
rigiendo  los  batallones  4-%  5.  y  6.^  de  Ara- 
gón, guias,  a.**  de  Mora  y  i  .*  de  Valencia ;  á 
retaguardia  Balmaseda  con  2  escuadrones  de 
Aragón,  uno  de  Valencia,  otro  de  Toledo  (*) 

(*)  Este  McnadroD  ,  el  de  (a  Mancha  y  la  compafiia  de 
ia  Legitimidad  se  organizaron  á  coDsecueDcia  de  la  orden  cha- 
da  página  80. 
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y  los  húsares  de  Ontoria;  en  el  centro  se 
veían  2  piezas  de  montaña  y  un  morterete 
de  á  7  pulgadas.  Próximos  al  recinto  ene- 
migo hicieron  alto.  Cabrera  inspeccionó  el 
terreno  y  arengó  brevemente  á  sus  tropas, 
asegurando  la  victoria,  ^^aunque  no  fácil  por* 
»que  hemos  de  pelear  con  tropas  valientes 
Msegun  noticias.  Hoy  es  San  Ramón  (ana* 
»dióX  y  nos  protegerá  mi  patrono.  Es  pre- 
>»ciso  anunciar  á  nuestro  amado  soberano  que 
»su  bizarro  ejército  de  Aragón  y  Valencia 
»^ñala  este  dia  con  nuevas  proezas.''  Revis- 
tadas las  tropas  previno  á  Polo  que  en  el 
momento  de  oir  los  primeros  tiros  adelan- 
tasen 3  batallones  á  la  carrera,  pues  él 
con  sus  ordenanzas,  miñones  y  Guias  tra- 
taba de  sorprender  las  avanzadas  y  la  guar- 
dia de  prevención.  Balmaseda  se  situó  en  la 
llanura  con  4  escuadrones,  á  fm  de  evitar 
que  los  sitiados  se  unieran  al  resto  de  la  co- 
lumna acantonada  en  Reillo,  pueblo  distan- 
te de  Carboneras  media  legua.. Forcadell  con 
2  batallones  y  100  caballos  salió  al  encuen- 
tro de  esta  fuerza,  que  se  moveria  probable- 
mente desde  Reillo  para  socorrer  á  sus  com- 
paiieros  de  armas;  Una  compañía  de  guias 
ocupó  el  convento  situado  al  Norte  de  Car- 
boneras. 
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Defendían  ía  población  los  batallones  i.» 
del  Rey,  provincial  de  Ecija  y  i5o  caballos 
del  5,^  ligero:  el'  trozo  de  la  columna  de 
Cuenca  estacionada  en  Reillo  se  componía 
de  un  batallón  de  la  Reina  Gobernadora  y 
6o  ginetes.  Asi  resulta  de  varios  documen- 
tos carlistas.  No  he  visto  en  las  Gacetas  de 
Madrid  la  relación  de  estos  sucesos ,  y  co- 
mo el  gefe  cristino  D.  Santiago  Pérez  cayó 
prisionero  y^  es  fama  que  ha  fallecido ,  ni 
existe  parte  o/icial  ni  diario  de  operaciones, 
debiendo  por  lo  tanto  ceñirme  á  los  Boleli- 
Des  de  Morella  y  otros  datos  sacados  del 
archivo  de  Cabrera,  que  concuerdan  casi  ab- 
solutamente con  los  del  ejercito  del  Centro, 
y  con  el  relato  de  hombres  imparcíales  tes- 
tigos de  aquellas  ocurrencias. 

La  toma  de  los  puntos  avanzados  cos- 
tó mucha  sangre.  VigilantesJos  cristinos  re- 
chazaron con  brío  el  primer  ataque ;  atrin- 
cherados en  las  casas  y  calles,  dispuestos  á 
una  tenaz  y  desesperada  resistencia ,  rpm- 
pieron  el  fuego  á  quema-ropa ,  causando  al* 
gunas  bajas  á  sus  enemigos.  En  el  acto  de 
oírse  el  primer  tiro ,  Ojeda  /  jov^n  alegre  y 
sereno,  dijo  á  Cabrera.  *^Mi  general  (Bo- 
letín núm.  Bg),  ya  hacen  el  saludo  á  V.  E. 
y    le    felicitan   su    dia.  c=  Gracias ,    amigo, 
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pero  no  estoy  ahora  para  bromas :  la  que 
corremos  es  muy  pesada.  Aqui  no  gastan 
la  pólvora  en  salva:  aqui  apuntan  bien  y 
disparan  con  bala,  pues  una  me  ha  roza- 
do la  boina.  Qae  avancen  2  batallones  hasta 
tiro  de  fusil  de  este  pueblo,  mientras  viene 
la  noticia  de  haber  sido  destrocados  los  de 
Reillo/'=]No  tardó  en  llegar  esta  importan- 
te nueva.  Atacada  por  Forcadell  dicha  hues- 
te fue  batida  con  pérdida  de  260  hombres 
entre  muertos  y  prisioneros. 

Obstinado  era  el  arrojo  que  sitiadores  y 
sitiados  desplegaban  en  Carboneras.  Dueños 
los  cristinos  de  una  posición  muy  ventajo- 
sa denominada  las  Heras^  parapetados  en 
las  casas  é  iglesia  parroquial,  renováronse 
las  hostilidades  con  imponderable  furor,  y 
subió  de  punto  el  empeño  de  los  agreso- 
res. Polo  debia  conquistar  aquella  posición 
á  todo  trance,  y  para  conseguirlo  dispuso 
que  los  comandantes  D.  Francisco  Macaru- 
lia  y  D.  Vicente  Cevallos ,  con  7  compañías 
del  4«**  y  6."*  de  Aragón,  acometiesen  por 
frente  y  flanco  izquierdo ,  mientras  el  apo- 
yaba este  movimiento  con  la  restante  fuer- 
za de  los  mismos  batallones.  Después  de  una 
lucha  encarnizada  y  sangrienta  ganó  Polo 
las  Heras,  y  sus  defensores  en  escaso  nú- 
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mero  pudieron  tomar  una  casa  conlíguat  pe«- 
recíendo  los  demás  durante  la  liza.  Redu- 
cido Pérez  al  estrecho  recinto  del  pueblo 
continuaron  las  hostilidades  hasta  que  la 
fatiga,  el  hambre  y  la  noche  dieron  tregua 
á  tan  desastrosa  pugna.  Intimó  Cabrera  á 
los  sitiados  que  se  rindieran  (22),  y  contes^ 
tó  Pérez  ^^que  sus  tropas  jamás  se  entrega«- 
»rian  sin  satisfacer  su  ardor  y  d^r  cu^ 
abierta  la  responsabilidad  y  el  honor  de  las 
»armas.'^  Empezaron  de  nuevo  los  ataques 
al  rayar  ^1  dia  i,«  de  setiembre,  y  en  vano' 
tendia  Pérez  la  ansiosa  mirada  con  esperan*- 
za  del  deseado  socorro,  pero  ni  una  lanza, 
ni  un  fusil ,  ni  una  señal  de  consuelo  pu* 
do  divisar.  Si  el  bosquejo  de  este  cuadro  es**- 
panta ,  desgarradoras  son  también  otras  es*- 
cenas  de  tan  prolongada  lucha.  Para  ter-^ 
minarla  mandó  Cabrera  que  Polo  y  Maca- 
rulla  diesen  un  ataque  rudo  sobre  el  pue- 
blo mientras  Cevallos  incendiaba  los  edifi- 
cios contiguos  á  las  Heras ,  y  el  comandante 
Don  Juan  Huertas  protegia  esta  arriesgada 
operación.  Todos  cumplieron  la  orden  de  sa 
caudillo,  sufriendo  una  granizada  de  balas, 
piedras  y  ladrillos  que  desde  las  ventanas 
y  azoteas  arrojaban  los  cercados.  La  falta  de 
sueño ,  de  agua  y  de  víveres ,  los  lamentos 
de  tantos  heridos,  el  fuego  devorador  que 
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comunicándose  de  casa  en  casa  se  biso  casi 
general,  la  gritería  de  los  despavoridos  ha- 
bitantes ,  todo  contribuyó  á  aumentar  el 
conflicto  de  las  tropas  defensoras  y  poner 
á  dura  prueba  su  decisión  y  su  valor.  En 
tal  aprieto  se  retiran  á  la  iglesia,  abando* 
nando  por  necesidad  los  demás  puntos.  Ame- 
nazas, escitaciones ,  propuestas  de  capitula- 
cicm  ^  nada  basta  á  enervar  el  brio  de  aque-> 
líos  denodados  españoles.  Cabrera  les  hace 
justicia,  diciendo  ^que  se  defendieron  con 
bizarría  y.  heroísmo."  El  dia  2  de  setiem- 
bre, viendo  Pérez  desfallecidos  ó  moribun- 
dos á  sus  mejores  soldados  y  perdida  la  es- 
peranza de  socorro,  dióse  á  partido  (28)  y 
capituló.  Tuvieron  los  vencedores  (24)  5  7 
muertos,  entre  ellos  un  capitán  muy  valien-, 
te  llamado  D.  Miguel  Pertegáz,  y  3  subal- 
ternos ;  172  soldados  heridos  y  1 3  oficiales; 
23  contusos.  Consistió  la  perdida  de  los  cris- 
tinos  en  1 53  muertos,  46  heridos,  2.000  pri- 
sioneros, igual  número  de  fusiles  y  i5o  ca- 
ballos. Los  heridos  se  trasladaron  á  Cuenca, 
los  prisioneros  al  Horcajo. 

Escasos  momentos  quedaban  á  Cabrera 
para  saborear  su  triunfo.  En  el  acto  de  pre- 
sentarse los  prisioneros ,  á  cuya  cabeza  mar- 
chaba D.  Santiago  Pérez,  solicitó  y  obtuvo 
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permiso  de  hablar  con  el  general  carlista. 
^*Qmzás  (dijo)  se  ha  firmado  ó  se  está  fir- 
»mando  en  Navarra  la  paz;  quizás  mañana 
^dejaremos  de. apellidarnos  recíprocamente 
«traidores  y  rebeldes,  abrazándonos  como 
^hermanos,  y.  aquí  hemos  peleado  como  leo- 
»nes  y  enemigos  irreconciliables.  Caer  pri- 
»sionero  en  tales  momentos  es  terrible,  se- 
>»ñor  general/^  Estas  palabras  confirmaron 
á  Cabrera  las  noticiáis  que  ya  tenia  de  la 
situación  de  los  negocios  en  Navarra.  Disi- 
muló empero  su  sorpresa  y  su  quebranto  es- 
perando las  revelaciones  del  tiempo.  La  voz 
pública  y  los  avisos  particulares  que  recibió 
de,  su  gobierno  convirtieron  en  realidades 
las  sospechas :  el  Convenio  de  Vergara  se  ha- 
bia  consumado  ya.  Descender  á  los  porme- 
nores de  tan  célebre  acontecimiento,  califi- 
ficarlo  y  esplicar  su  índole  y  consecuencias, 
no  corresponde  á  mi  objeto,  y  mucho  me- 
nos cuando  escritores  muy  dignos  y  autori- 
zados han  desempeñado  esta  tarea. 

Sin  terminar  apenas  la  lectura  de  aquel 
documento  arrojólo  Cabrera  al  suelo  escla- 
mando: ^^¡  O  inaudita  traición!  ¡O  amado 
monarca  mió!  ¡O  intrépidos  voluntarios, 
cuál  será  vuestra  suerte!"  En  los  traspor- 
tes de  su  furor  meditaba  mil  proyectos  sin 
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decidirse  por  ninguDo:  al  furor  siguió  la 
pesadumbre,  á  la  pesadumbre  el  conocimien* 
to  de  su  posición.  Aunque  penetrado  de  las 
ideas  que  animaban  á  su  e)ército,  quiso  sin 
embargo  esplorar  y  saber  el  dictamen  de  los 
gefes  superiores,  y  reunidos  con  este  obje- 
to dijo: 

Señores:  el  mejor  servicio  del  Rey  y  mis 
particulares  sentimientos  me  obligan  á  exigir 
de  W.  que  franca^mente  manifiesten  cuides 
son  los  suyos  ^  después  de  lo  que  se  llama 
Convenio  de  Vergara ,  y  que  para  nosotros 
los  leales  no  merece  otro  nombre  que  el  de 
Traición.  M/s  intenchnes  se  reducaí  á  emplear 
iodos  los  medios  imaginables  para  conseguir 
el  triunfo  de  nuestra  causa  y  proteger  al  pcUs 
que  tantos  sacrificios  ha  hecho  y  hace  peora 
sostenernos^  sacándole  de  las  garras  de  la  re- 
volución. Yo  miro  con  horror  aquel  increihle 
suceso ;  me  parece  un  sueño  todavía^  y  no 
quiero  hacer  reflexiones  que  me  recordarian 
cosas  que  deseo  olvidar^  y  me  quitarian  la 
tranquilidad  de  ánimo  tan  necesaria  en  es- 
tos momentos.  Lejos  de  desalentedme  parece 
que  Dios  me  inspira  mayor  entusiasmo.  A 
O'Donell  le  baiiremos.=Sí ,  mi  general,  es- 
clamaron todos  j  le  baíiremos:=Bien ,  seño- 
res, repuso  Cabrera  conmovido.  ChuUUa  y 
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Carboneras  acaban  de  llenar  de  prisioneros 
y  fusiles  nuestros  depósitos ,  el  enemigo  no  se 
muei^e  después  que  le  escarmentamos  en  Ta- 
les ^  si  aloca  nuestras  fortalezas  le  costará 
cara  la  empresa,  el  infierno  se  acerca,  yo 
tengo  mis  planes,  y  necesito  saber  si  W.  es- 
tán  dispuestos  6  no  á  secundarlos.  Al  que 
quiera  ahandwiar  estas  Jilas  le  daré  pasa-- 
porte  pata  el  punto  que  elija:  prefiero  esto  á 
que  el  contagio  de  Navarra  llegue  hasta  aquu 
Pero  también  advierto ,  que  si  hay  mal  inten- 
donados  ó  traidores ,  que  aparentando  fide-^ 
lidad  introducen  la  discordia  y  la  indiseipli^ 
na  en  el  ejército ,  á  la  menor  sospecha  ser- 
rón fusilados.  Nos  hallamos,  señores^  en 
circunstancias  esiraordinarias  ,  y  es  preciso 
apelar  á  remedios  también  estraf^dinarios. 
Seré  inflescible,  y  sir^a  de  gehierno.  Vi^a  el 
Mey. 

Unánime  acogida  mereció  este  razona- 
miento, y  todos  ofrecieron  ^*  morir  antes 
»que  faltar  á  la  lealtad  jurada.'^  Con  tales 
seguridades;  que  no  podia  menos  de  espe- 
rar, conociendo  el  carácter  y  sentimientos 
de  sus  oficiales  generales  (Arévalo,  Polo,  Ar- 
nau,  Beltran,  Gubells  y  Franco  eran  ya 
brigadieres  en  esta  época),  apercibióse  Cabrera 
á  continuar  la  lucha  después  de  haber  di- 
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rígido  una  reverente  carta  á  D.  Carlos,  ase- 
gurando ^^que  todo  el  ejército  de  Aragón, 
» Valencia  y  Murcia  estaba  dispuesto  á  per- 
»der  la  vida  por  su  soberano."  La  Junta 
gubernativa  exhortó  á  los  pueblos  ^^para  que 
»  se  uniesen  (25)  al  inmortal  G)nde  de  Mo- 
«rella,  ya  que  se  habia  vendido  en  Navarra 
»al  Rey  con  perfidia,  imitando  los  perrer- 
Msos  desigiiios  del  Conde  D.  Julian>  de  exe- 
«crable  memoria,  y  no  á  Bernal)é,  Guzman, 
wPerez  de  Arbe  y  otros  ilustres  varones.'' 
Las  tropas  prestaron  juramento  de  ñdelidad, 
y  en  Morella  hubo  con  este  objeto  gran 
parada  que  revistó  Cabrera  acompañado  de 
su  Eé  M.  **El  público  (Boletín  número  jij 
»contestó  al  sí  juramos  de  los  voluntarios 
»con  lágrimas  de  gratitud,  que  duraron  todo 
»el  tiempo*  necesario  para  desfilar  de  uno 
»en  uno  y  besar  la  cruz,  que  formada  de 
»espadas  se  apoyaba  en  la  bandera,  ínterin 
»las  músicas  de  artillería  y  lanceros  de  Tor- 
»tosa  lo  amenizaban  todo  con  su  armonía. 
»Cohclu¡do  el  acto  desfilaron  las  tropas  en 
«columna  de  honor  por  delante  del  gene- 
»ral  en  gefe,  y  en  seguida  empezó  la  cor- 
»r¡da  de  toros,  con  la  cual  concluyó  una 
wtarde  tan  memorable/'' Esto  sucedía  en  el 
territorio  carlista, .mientras  en  los  dominios 
constitucionales  se  celebraban  con  grandes 
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régociíos  las  escenas  de  Vcrgara  y  la  en- 
trada de  D.  Carlos  en  Francia,  que  se  ve- 
rificó el  dia  1 4  de  setiembre  por  Bayona, 
pasando  luego  á  Bourges,  lugar  que  para 
su  residencia  le  señaló  el  gobierno  de  aque* 
Ha  nación. 

0-Donell,  después  del  sitio  y  conquis- 
ta de  Tales,  limitóse  á  la  defensiva  hasta 
que  el  ejercito  del  Norte  acaudillado  por 
D.  Baldomero  Espartero,  Duque  de  la  Vic- 
toria, abandonando  las  provincias  Vascas, 
pacificadas  ya,  emprendió  la  marclia  hacia 
Aragón.  Cabrera  distribuyó  sus  tropas  en 
puntos  convenientes,  y  lanzó  partidas  que 
corrían  lá  tierra ,  salteaban  los  convoyes  ene- 
migos, sorprendian  destacamentos,  arreba- 
taban ganados, y  recursos  de  toda  especie, 
y  desaparecian  luego: como  lijeras  nubes.  No 
dejaron  de  trabarse  ásperas  escaramuzas  en- 
tre dichas  partidas  y  las  francas  ó  de  mili- 
cianos movilizados  del  Maestrazgo  y  Aragón. 
Por  este  tiempo  ocurrió  la  sorpresa  de  dos 
compañías  de  la  Reina  en  Iniesta  (Cuenca), 
cuyos  resultados  fueron  ^* rendir  á*  76  sol- 
dados, y  matar  4)  sin  tener  la  fuerza  rea- 
lista procedente  de  la  división  del  Turia  mas 
que  un  herido.*'  No  be  visto  en  la  Gaceta 
el  parte  cristino.  La  del   ^6  (}e  setiembre 
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refiere:  ^^qae  en  la  noche  del  1 7  se  introdujo 
y»en  Jerica  (á  dos  leguas  de  Segorbe)  un 
» batallón  carlista  con  el  fin  de  sorpren- 
i>der  las  partidas  francas  salidas  del  fuerte, 
Ao  que  sabido  por  su'  gobernador  dispuso 
»que  éstas  y  parte  de  la  guarnición  acoine-- 
'>tiesen  al  enemigo,  que  fue  arrojado  hasta 
afuera  del  pueblo  con  pérdida  de  3  ofícia- 
»les  muertos,  3  heridos  de  la  misma  clase 
»y  23  soldados,  sin  haber  esperimentado 
y» ninguna  los  constitucionales/'  Tampoco  he 
visto  consignado  este  hecho  de  armas  en 
los  Boletines  carlistas. 

£1  Duque  de  la  Victoria  llegó  á  Zara- 
goza el  día  4  de  octubre  ^^con  los  brillantes 
tercios  que  regia  (Fiorez^  Historia  de  Es- 
partero, tomo  3/  página  137),  compues- 
tos de  44-<^oo  infantes  y  3.ooo  caballos, 
cuyas  fuerzas  comprendian  224  gefes  y 
2.02  1  oficiales.  Este  ejército  iba  distribuido 
en  cinco  divisiones,  á  saber:  la  de  vanguar- 
dia, al  mando  del  general  D.  Antonio  Az- 
piroz,  fuerte  de  3  batallones;  la  i.*  divi- 
sión á  las  órdenes  del  general  D.  Diego  León, 
Conde  de  Belascoain,  de  9  batallones,  una 
batería  rodada  de  cañones  de  á  1 2,  otra  de 
obuses  de  á  lomo,  y  además  el  regimiento 
caballería  de  Borbon  y  un  escuadrón  de  lan- 
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ceros  ingleses;  la  2.^  dÍTÍsíon,  gobernada  por 
el  general  D.  Francisco  Puig-Samper,   cons- 
taba de   6  batallones  y  una  batería  ele  obu- 
ses  de  á   lomo;  la  3.',  á  cargo  del  general 
B.   Francisco  de  Paula   Alcalá ,   llevaba  1 1 
batallones  con  una  balería  rodada  de  obu- 
ses  de  á  16  y  249  otra  de  obuses  de  á   12 
de  á  lomo,  y  el  regimiento  de  caballería 
húsares  de  la  Princesa;   Ja   4.*  diríjida  por 
el  general  D.  Ramón  Castañeda,  componíanla 
8  batallones,  una    batería   de  obuses  de  á 
lomo  de   á    12,  y  el   regimiento  caballería 
intitulado  Guias  del   gei^ral.  Ocho  compa- 
ñías de  zapadores,  la  de  Luchana   y    2  es- 
cuadrones de  escolta   iban  constanteniente 
en  el  cuartel  genetai  del  donde  Duque."  An- 
tes de  su  salida  dirigió  una  proclama  á  los 
habitantes  de  Aragón,  Valencia   y  Murcia, 
haciendo  resena  de  los  últimos  sucesos  de 
Navarra,  y  i^xhortandoá  los  carlistas  armados 
para  que  se  presentasen  al  indulto  que  ofre- 
cia  en-  nombre  de  S.  M.  la  Reina.  Ahan^ 
donad  (  añadía  )  á  esos  hombres^  venid  á  mis 
brazos  ,  tilos  os  estrecharán  con  d  impulso  del 
tímor  frnternal;  rio  habrá  ni  aun    recuera- 
dos  de  pasadas  faltas;  todos  seremos  unos^ 
y  como  los  hijos  de  las  provincias  del  Norte 
marchareis  tranquilos  á  vuestros  hogares  ba-^ 
jo  la  protección  que  ofrece  el  ejército  que  me 
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glorio  de  mimdar.=¥b  no  dudo  que  fiareis 
en  la  palabra  de  un  soldado  que  cifra  todo 
su  orgullo  en  la  honradez ,  que  no  tiene  otra 
ambición  que  la  de  contribuir  á  la  felicidad 
de  su  patria  por  medio  de  la  unión  de  todos 
los  españoles,  y  que  ha  preferido  y  preferid 
rá  la  gloria  de  pacificador  á  la  de  guerre-- 
ro  triunfante,  porque  es'  sangre  de  herma- 
nos la  que  tiene  que  verterse,  y  esta  sangre 
es  muy  cara  a  su  corazon.s=^V'enid  os  repi" 
to ;  deponed  las  cusmas  para  que  embracéis 
la  esteba  que  fructifique  los  áridos  campos, 
vohiendo  la  alegría  á  vuestras  angustiadas 
familias.  Aqui  tenéis  á  mi  lado  á  vuestro 
antiguo  caudillo  Z>.  Juan  Cabañero :  él  por 
humano  fué  perseguido  del  feroz  Cabrera;  il 
es  testigo  de  cucmio  os  digo ;  vuestros  parlen-» 
tes  le  verán,  y  ellos  no  pudiendo  seros  sospe^ 
chosos,  os  allanarán  el  camino  para  saharos. 
El  que  no  lo  haga  que  tiemble.  Vorque  la 
salud  de  la  pairia ,  y  la  necesidad  de  dar 
pronto  la  paz  á  estas  provincias,  me  hará 
inexbraUe  con  los  obstinados.  Cuartel  general 
de  Zaragoza.  5  de  octubre  de  i839.=:£l  Du- 
que dé  la  Victoria.  (Gaceta  de  i  a  de  oc^ 
tubre.) 

También  Cabrera  dirijió  á  su  c)ercito  la 
siguiente  proclama. 


Vbluntarios.^síLas  armas  ahposds  de  que 
la  recolucion  se  vede  contra  los  valientes  han 
alejado  al  Rey  de  nuestra  patria ,  y  cojido 
en  redes  infames  un  ejército  de  héroes.  ¡Eter^ 
710  ignominia  cubrirá  á  los  indignos  espatio^ 
les  que  con  descarada  impudencia^  y  á  una 
con  los  enemigos,  han  trabajado  por  mas  de 
dos  años  para  inutilizar  la  noble  sangre  que 
con  emfidicMe  gloria  ka  derramado  la  fide^ 
lidad  en  los  campos  Fasco;'N engarros!  Si  las 
palabras  venenosas  de  paz  y  hermandad,  hu- 
manidad, &c. ,  con  que  los  traidores  han  po-i 
dido  engañar  á  nuestros  hermanas  llegasen  a 
vuestros  oidos ,  abominad  de  ellas  y  avisad-- 
me.  ¡No  hay  otra  paz  que   la  que  no  tar^ 
dará  en  dar  á  la  España   entera  nuestro 
amado  soberano  el  Sr,  Don  Carlos  V^  nun^ 
ca  mas  ilustre  que  cuando  parece  mas  des- 
grcu:iado.^===^¡Vbluntarios!  Me  conocéis  y  yo  os 
conozco^  La  indignación,  no  el  desaliento^  se 
ha  apoderado  de  mi  4:o>'ázon ,  como   de  los 
vuestros ,  al  saber  los  sucesos   del  Norte ;  y 
cmsÍ0  el  momento  en  que,  poderos,  decir  des-- 
de  el  campo:  ^^ese  que  tenéis  en  frente  es  el 
ejército  que  encanecido  con  glorias  postizas, 
pretende  asustaras  con.  su  número  y  aparato; 
cufuel  es  el  gerieral  á  quien  una  vil  traición 
hizo , conde  f  y  manejos  todapía  mas  traido- 
res y  torpfis  han  prestado  el  titulo  ridículo  de 
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Duque  de  la  VktoTia!*  ¡Voluntarios!  Me  en-- 
ganaría  mucho  si  el  coraje  que  siento  en  mi 
pecho  no  le  viese  hervir  en  d  vuestro  en  d 
momento  f  que  ya  tarda  ^  de  medir  vuestras 
armas  lealei  con  las  traidores  de  la  retnüu- 
don.  Este  dia  se  íicerca,  y  vuestro  general^ 
que  nunca  os  prometió  en  vano  lo  victoria, 
os  protesta  con  todas  las  veras  de  su  cora- 
zón que  jamás  ha  presentido  con  mas  segu- 
ridad  los  dias  de  gloria  que  os  esperan.  Una 
ojeada  rápida  que  mi  alma  da  en  este  ins- 
tante sobre  mi  penosa  vida ,  me  recuerda  la 
hora  en  que  hace  seis  años  capitaneaba  i5 
hombres,  armados  por  mitad  de  palos  y  esco- 
petea  ¿Podria  pensar  en  la  séríe  de  incuidi- 

tos  sucesos  que  se  han  seguido ¡^  Pero  la 

Providencia^  que  se  complace  en  humillen  á 
los  soberbios,  ha  dirigido  mis  pasos;  el  Dios 
de  los  ejércitos,  en  cuyo  nombre  peleo,  ha 
coronado  con  la  victoria  mi  intención  pura; 
y  la  sangre  de  mi  inocente  mcídre  derrama- 
da por  su  gloria^  obtendrá ,  no  lo  dudéis,  que 
el  ejército  compuesto  de  los  valientes  y  leales 
compañeros  de  su  hijo  confunda  para  siem^ 
pre  la  soberbia  de  la  resolución,  que  fia  inun- 
dado de  lágrimas  y  de  sangre  nuestra  her-^ 
mosa  patria.=/  Poluntarios  !  /  Fieles  compa- 
ñeros de  mis  trabajos  y  de  mis  glorias!  La 
Religión  y  el  Rey  piden  nuepos  esfuerzos  de 


147 

nosotros;  el  Rey  y  la  ReUgion  los  tendrán. 
¡Contadlos  por  victorias!  Os  lo  promete 
vuestro  general  y  camarada,  a  quien  co- 
mo siempre  veréis  palear  entre  vosotros  co^ 
mo  capitán  y  como  soldado.  ¡  Vi^a  la  Rtli- 
gion  !  /  Vipa  d  Rey  !=^Cuartel  general  de  Mi-- 
rambel  7  de  octubre  de  i839,=El  Conde  de 
Morella.  (Boletín  de  ij  de  octubre. J 

En  este  mismo  periódico  se  lee:  ^^£1  día 
» 1 1  del  corriente  (octubre)  sufrieron  la  ül- 
»tima  pena  Juan  Martin  Cabot  y  Chicoy  y 
» José  Guarch ,  natural  el  primero  de  Arens 
»de  Mar  y  el  segundo  de  Altafulla.  Cabot  fué 
^aprehendido  por  sospechoso,  y  sustancia- 
ndo el  proceso  quedó  convicto  de  espionaje, 
J9 muriendo  fusilado.  Guarch,  convicto  de 
«asesinato  intentado  contra  el  Conde  de  Mo- 
» relia,  confesó  después  su  delito,  y  manifestó 
«haberle  ofrecido  los  enemigos  3  0.0  o  o  rs.  y 
»el  empleo  de  capitán.  Murió  contrito,  y  su 
«cabeza  cayó  al  golpe  de  hacha  de  un  gas- 
«tador.  Ambas  justicias  se  verificaron  en  Mo- 
«relia  con  las  formalidades  de  la  ley,  en  me- 
«dio  del  cuadro  formado  por  las  tropas  de 
» la  guarnición.'^  Hablan  también  los  diarios 
carlistas  de  otro  sugeto  ^*que  salió  de  Va- 
«lencia  con  designio  de  envenenar  á  Cabré-- 
«ra,  pero  arrepentida  sin  duda  descubrió  el 


1« 
«objeto  de  su  llegada  á  Morella,  los  nombres 
»de  las  personas  que  le  enviaban ,  y  las  pre- 
»cauciones  que  el  general  debía  tomar  pa,- 
»ra  xko  ser  víctima  de  nuevas  asechanzas. 
» Habida  consideración  á  la  corta  edad  y  al 
«arrepentimiento  de  este  miserable,  se  le 
«perdonó  y  obligó  á  salir  de  la  plaza/^ 

Movíase  entre  tanto  el  ejército  de  Es- 
partero para  combinar  sos  operaciones  con 
0*Donell,  y  ambos  generales  tuvieron  una 
entrevista  en  Muniesa  el  dia  1 4  de  octubre. 
Alli  se  acordó  que  Espartero  estenderia  su 
línea  desde  Alcañiz  hasta  Gargallo,  y  Q-Do*- 
nell  desde  Camarillas  á  Teruel,  estableciendo 
alguna  fuerza  sobre  el  Celia  y  á  la  vista  de 
Segura,  para  evitar  que  el  enemigo  se  cor- 
riera hacia  Castilla  ó  campo  de  Cariñena. 
Tenia  Espartero  la  investidura  de  general 
en  gefe  de  los  ejércitos  reunidos,  y  O-Do- 
nell  la  de  segundo.  Decidido  á  contrarestar 
hasta  donde  pudiese  las  falanges  que  le  ro- 
deaban, quiso  Cabrera  ante  todo  provisionar 
sus  plazas ,  y  elegir  gobernadores  cuyos  com- 
promisos y  esperimentado  valor  garantiesen 
la  defensa.  Las  partidas  de  merodeadores 
seguian  acopiando  víveres,  y  se  encontra- 
ban de  frente  unas  con  otras  como  reguero 
de  hormigas:  los  graneros  carlistas  eran  la 
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ribera  y  huerta  de  Valencia,  la  Plana  y  otras 
comarcas  á  retaguardia  del  enemigo;  los  hor- 
migueros Morella  y  Cantavieja.  Ahora  mas 
que  nunca  convenia  á  Cabrera  poner  en  ac- 
ción los  dos  principales  elementos  de  su  tác- 
tica :  mohilidad  y  reserva.  Keconoció  perso- 
nalmente la  línea  ;  pidió  noticia  á  la  maes- 
tranza y  fábricas  de  pólvora  para  saber  en 
qué  estado  se  hallaban  las  municiones  de 
guerra.  £1  numerario  existente  en  las  arcas  - 
de  Hacienda  militar  debía  desde  esta  época 
destinarse  á  comprar  hierro ,  azufre ,  plomo 
y  salitre.  Arbitro  y  responsable  de  todos  sus 
actos  ínterin  Don  Carlos  le  comunicaba  ór- 
denes desde  Bourges ,  díó  á  la  Junta  guber- 
nativa otra  organización  (*),  tanto  con  respec- 

(^)  ET  Boletin  de  Morella  de  22  de  octubre  publicó  una 
proclama  de  la  nueva  Junta  intitulada  de  Administración  y  go* 
tierno^  y  en  su  último  párrafo  dice.  <<Greada  esta  Real  corpo- 
»radon  con  objeto  de  que  atienda  á  todas  hs  necesidades  de 
«nuestro  valiente^,  ejército » empieza  hoy  á  ejercer  sus  funcio> 
»nes ,  y  desde  el  momento  va  á  dedicarse  sin  interrupción  á 
» proporcionar  recursos  de  toda  especie,  á  fin  de  que  nada  fal- 
»te  al  .benemérito  voluntario  que,  dejando  el  hogar  paterno, 
»ha  acudido  á  ocupar  un  lugar  en  las  filas  de  la  fidelidad,  co- 
»ino  también,  en  cuanto  lo  permita  la  gravedad  de  las  circuns- 
tttaBcias ,  el  alivio  de  los  fieles  pueblos  que  están  á  su  cuida- 
ndo, y  que  tantas  pruebas  tienen  dadas  de  amor  y  lealtad  al 
»mejor  de  los  reye8.=:Real  plaza  de  Morella  13  de  octubre  de 
»i839.s=^/  Conde  deMorelia,  presiden  te.  =Jaíín6  Mur.^José 
nBru  y  Caíanda.=José  Marta  de  Fitlalonga*=Lucas  JDo- 
»meneeh»  =a  José  Ochano,^ Ficmte  Her r ero,  =  Mariano  de 
üGodoy.*^ 
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lo  á  las  personas  (a6)  corno  á  las  atribucio-^ 
nes.  Los  geíes  y  oficiales  cesaron  de  percibir 
el  tercio  de  paga  que  solia  repartirse  alguna 
vez;  los  momentos  de  prueba  para  aquel 
ejercito  se  aproximaban;  la  bora  del  infor- 
tunio habia  sonado  ya. 

El  deseo,  temerario  basta  cierto  punto, 
de  vengar  los  desastres  de  Navarra  por  una 
parte,  y  por  otra  la  inacción  del  ejército 
de  Espartero  acantonado  en  Mas  de  las  Ma- 
las (4  leguas  dé  Alcaniz)  '*á  causa  del  frió 
y  falta  de  recursos,'^  según  opinión  de  algu- 
nos escritores  contemporáneos,  si  bien  creen 
otros  que  esta  inmovilidad  dimanaba  de 
**cálculos  políticos  indicados  en  un  docu- 
mento célebre  y  puestos  en  evidencia  por 
los  sucesos  posteriores,'^  dieron  todavía  á  Ca- 
brera algunas  ventajas  sobre  sus  enemigos, 
que  casi  equivalian  á  victorias  si  se  atiende 
á  que  estrechada  la  línea  y  al  frente  de  un 
ejército  tan  numeroso  y  aguerrido,  *Ma  teme- 
ridad de  resistir  (♦)  era  mas  grande  que  la 
gloria  de  vencer/'  ''Arévalo  sorprendió  en  Si- 
sante (Cuenca)  á  3o  soldados  y  un  oficial  del  re- 
gimiento  Estremadura  (2  7),  y  el  comandante 


(*)  Gatería  de  españoles  eé/eáres  eoniempordneos  ,  bio- 
grafía de  Cabrera,  pág.  77. 
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del  primer  batalloQ  de  Mora  batió  á  las  fuer*- 
zas  Cristinas  emboscadas  cerca  de  Amposta 
c(m  el  fin  de  sorprender  una  iH'igada  que 
trasportaba  sal,  dejando  aquellas  4^  muer- 
tos en  el  campo,  19  prisioneros  y  60  fusi- 
les, sin  mas  desgracia  por  parte  de  los  car- 
listas que  un  soldado  y  2  caballos  muertos, 
un  oficial,  un  soldado  y  2  caballos  heridos/' 
Coincidió  la  sorpresa  de  Sisante  con  otra  ve- 
rificada ^^por  el  capitán  de  Francos  D.  Mel- 
chor Clemente  en  la  Masía  de  Rebollo  f6ra- 
ceta  del  26  de  octubre)^  donde  se  hallaba  una 
partida  carlista  á  la  cual  ocasionó  á  bajas/' 
El  general  León  (Gaceta  citada)^  *^adelan- 
tándose  con  un  escuadrón  y  una  compañía 
de  tiradores  sobre  Calanda,  causó  algunos 
muertos  é  hizo  10  prisioneros  al  batallón 
de  Bosque/'  ^*0-l>onell  (*)  marchando  el  dia 


(^)  £1  Boletín  de  Morella  del  29  de  octubre  inserta  las 
comunicaciones  siguientes-sEl  Exorno.  Sr.  Capitán  general  Du- 
que de  la  Victoria  me  trasmite  las  contestaciones  que  entre 
S.  £•  y  el  subdito  de  V*  Don  Luis  Llangostera  han  me-^ 
diado  sobre  reclamación  hecba  por  éste  de  4  subalternos 
y  24  indiflduos  de  tropa,  por  esceto  de  igual  numero  j 
clase  que  fueron  entregados  al  comandante  general  de  Cuen- 
ca procedentes  de  las  filas  nacionales.  Y  siendo  uno  de  los  ob* 
jetos  que  me  propongo  en  esta  comunicación  entablar  un  cange 
general  de  todos  los  prisioneros  que  existen  en  los  respectivos 
depósitos  bajo  las  bases  establecidas  en  el  conyenio  celebrado 
por  y.  y  mi  antecesor,  le  serán  desde  luego  abonados 
cuando  se  verifique,  como  debe  suceder  si  por  su  parte  no  se 
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29  de  octubre  desde  Camarillas  á  MiraTele 
(Gaceta  de  lo  de  octubre)  con  la  2.*  divi^ 
sion  del  Centro  y  4-*  ^^  Norte,  fue  ataca- 
do por  4  batallones  realistas,  que  desalojados 
de  aquellas  asperezas  retiraron  hacia  Pitar- 
que, continuando  O-Doñell  sin  mas  obstá- 
culos á  pernoctar  en  Fortaneté  con  insig- 
nificante pérdida."  Según  los  diarios  carlis- 


bnscan  frÍTolos  protestos '  qae  lo  ob8troyaD.:^TaiDbieB  me  re- 
mite S.  E.  una  instancia  duplicada  dirijida  «1  Q«^  eabo  de  Ara^ 
gon  por  el  ge(Q  de  mayor  graduación  do  los  prisioneros  existen- 
tes en  el  depósito  del  Horcajo ,  lamentándose  del  duro  trato  que 
esperimentaa  y  privaciones  que  se  les  hace  sufrir  á  pnetesto  de 
represalias  por  el  que  se  les  da  á  loe  do  sus  filas  que  se  ha- 
llan en  Zaragoza  y  Teruel;  protesto  que  sin  duda  ha  querido 
suponerse  para  cobonestat  el  casi  no  interrumpido  rigor  que, 
olvidando  el  respeto  de  los  convenios  y  el  siglo  de  CíviliucioD 
en  que  vivimos,  se  ha  ejercido  por  sus  dependientes  con  los 
desgraciados  á  quienes  la  suerte  de  la  guerra  ha  puesto  bajo  su 
efímero  dominio.  PiMilica  y  notoria  ea  la  oonsideracioa  que,  no 
solo  en  los  depósitos  de  Zaragoza  y  Teruel  sino  en  los  de- 
más de  los  distritos  de  mi  mando,  se  ha  dado  á  sus  prisiooerosf 
y  prescindiendo  de  los  del  primero,  que  por  la  nunca  des- 
mentida generosidad  del  citado  Sr.  Daqne  han  sido  puestos  en 
libertad,  podría  V.  satisfacerse  en  cuanto  á  ios  demás,  si  qoi- 
.siera  valerse  de  la  facultad  que  le  da  el  convenio ,  haciéndolos 
reconocer  por  oficiales  de  su  dependencia.  Asi  pues,  y  toda 
vez  que  sean  sinceros  los  sentimientos  de  humanidad  que  V. 
espresa  en  el  decreto  que  á\6  á  la  instancia  presentada  por  el 
teniente  coronel  B.  Santiago  Pérez,  espero  que  sin  necesidad 
de  nuevas  reclamaciones  pondrá  remedio  á  sus  jnstas  quejas, 
haciendo  respetar  las  leyes  de  humanidad  de  que  se  jacta,  y 
qae  desaparezca  el  doro  trato  en  que  por  (ticho  decreto  convie-> 
ne  V.  y  autoriza ,  y  que  nunca  debió  de  existir;  dándole  sufi- 
cientes medios  para  satisfacer  sus  quejas  si  las  tenia  el  citado 
convenio  vigente,  que  por  mi  parte  no  se  ha  alterado.  Por  él 
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tas  Voló,  ^^qae  mandaba  €6ta  fderza,  sostuvo 
un  combatís  bastante  porfiado,  no  pudiéndo 
descender  de  sus  poBícíones  por  falta  de  caba-* 
lleria,  ni  adelantar  mas  por  ser  tan  desigaal 
el  número  de  enemigos,  pera  las  conserviS, 
y  desde  ellas  causó  bastante  perdida.  Ya  bien 
entrada  la  tarde  se  replegó  á  la  cañada  don- 
de encontró  á  ArnaH,  que  pernóeló  en  dtdM 


se  previene  taoibieD ,  ^e  el  que  tenga  prisioneros  reclatte  dé 
la  otra  parte  sa  cange  las  pronto  oomo  los  haya  ^  y  no  goto  no 
ba  dado  V.  cumplimiento  á  esta  estipulación ,  sino  que  por  sus 
sáb^tos  se  ha  evadido  mas  de  una  vez  la  reaiizaeion  de  los 
canges  pendientes,  como  sucedió  con  el  que  se  trataba  á  resul- 
tas del  celebrado  en  d  Zoperuelo  en  el  mes  de  janio  ultimo, 
elodiéodolo  con  no  haberse  puesto  en  relación  los  desertores  de 
Jas  filas  nacionales ;  escusa  que  en  justicia  no  debía  tener  lagar, 
toda  vez  que  por  el  artículo  i.^.del  convenio  no  se  les  da  mas 
garantía  que  el-  rcfspeto  de  la  vida ,  á  cnya  pérdida  estaban  sn- 
jetos  por  ordenanza;  y  artículo  que  aunque  me  parezca  euro, 
y  que  nunca  hubiera  firmado,  cumpliré  en  (^Moquio  de  la  re- 
ligiosidad de  los  tratados  y  de  la  distingoida  opinión  del  geíé 
qne  lo  hizo.  Tampot^  fueron  entregados  en  los  que  tuvieron  la- 
gar en  el  reino  de  Vaiencía  los  nacionales  de  Vipaite  y  otroe 
que  tantas  veces  se  han  reclamado  por  el  dercttbo  qne  les  daba 
sa  antig&edad.=£n  vi^a  pues  de  todo,  y  para  llenar  los  ver** 
daderos  sentimientos  de  filantropía  qpe  me  animan,  estoy  pron* 
to  á  la  celebración  de  un  cange  general  siempre  qne  V.  con- 
venga  en  él  de  buena  fe,  haciéndolo  desde  kiego  con  todos  los 
qoe  actualmente  existen  en  los  depósitos  de  edtos  distritos  y 
deban  ser  «emprendidos  bajo  las  baste  estipuladas,  sin  dete- 
ner caprichosamente  á  los*  nacimiales  ni  á  otros  que  gitneit  in- 
debidamente en  esclavitud.  Sobre  cuyo  patticiulaT  espero  su 
proota  contestación,  qne  desoiré  no  siendo  oonisvine  á  los  prin- 
cipios de  justicia  que  dejo  manifestadds.ssDios  gnarde  á  Y.  ma- 
chos afios.  Cuartel  general  de  Alfámlnra  20  de  octubre  de 
1839.s=U  Teniente  general  en  gefs  del  ejército  del  Centro  y 
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panto  para  observar  á  O-Donell,  y  paoó  Polo 
á  Pitarque.  Arnau  se  d^uvo  en  dicho  pue- 
blo cinco  dias ,  inutilizó  los  molinos  de  For- 
táñete  que  distan  medio  tiro  de  pistola «  y 
al  retirarse  O^Dcmell  lo  evacuó,  quedando 
siempre  á  la  vista  de  las  fuerzas  Cristinas/' 
^^Llangosteía  sorprendió  en  Barrachina  (Ara-* 
fgcm)  al  batallón  Cazadores  de  Oporto  y  un 

3.^  és  los  mmidoflf  leopoiéo  O^Demii^sssStíkat  D.  Rmwni 
Gabnra ,  gefe  gaperior  á%  las  faenas  snemigai. 

Contestación.  Despreciando  oomo  se  mereoe  el  lenguaje 
presnmido  y  petulante  de  sa  escrito  de  Y.  de  20  del  actoal,  sin 
dada  alentado  por  las  ventajas  de  poca  daracioo  qne  les  ba 
dado  9  no  el  valor  ni  pericia  militar  sino  la  baja  intriga  de  Es- 
partero y  la  traición  de  Maroto,  me  concreta  á  lo  sostancial 
diciendo:  que  no  son  frifolos  protestos  para  so^nder  la  eje- 
cución de  nn  cange  el  pretender  se  incluyan  en  él  los  com- 
preñados  segnn  el  con?enio  como  pasados  por  primea  tsz;  y 
y  V. ,  mientras  dieeq  que  están  conformes  en  la  observancia  de 
dicho  convenio,  los  esclnyen  faltando  á  éLsHasta  hace  poco, 
qae  se  privó  á  los  prisioneros  que  están  en  naestios  depóÍBÍtos 
recibiesen  lo  qne  se  hacían  llevar  por  particulares  con  motivo 
de  hacerse  otro  tanto  'con  los  nuestros  en  Zarageu ,  se  habia 
tratado  á  aquellos  con  tales  consideraciones  que  no  paredan 
prisioneros  9  pues  hasta  se  permitía  á  los  oficiales  pasearse  por 
d  pueblo  \  de  que  se  sigue  ser  falso  el  rigor  no  interrumi»do 
que  malamente  Y.  supone  sufren  los  prisioneros  en  nuestro  po- 
^r;  y  la  deposióon  de  los^mismos  deoniente  ese  furor  de  pres^ 
cindir  de  las  pruebas  de  convencimiento  que  sd  les  dan ,  pai^ 
siempre  repetir  la  fórmula  de  achacamos  la  fiereza  que  Y  Y. 
ejercen.=:El  respeto  á  los  convenios  nunca  ha  sido  perdido  por 
mí,  y  sí  por  mis  etiemígos ,  especialmente  por  Y.  al  espedir 
la  orden  general  en  que  destraia  el  articulo  i.^  del  celebrado 
con  Yan-Halen,  haciendo  sufirir  á  los  pasados  por  primera  ves 
lo  que  está  prescrito  para  los  de  seguida*  Yo  le  ladamé  lae»- 


escuadrón  (Boletín  rmmero  84^»  á  qaieMs 
causó  terrible  mortandad,  gran  núrnero  de 
heridos,  126  prisioneros,  con  3  oficiales  y  a4 
caballos  aprehendidos,  sin  esperi mentar  por 
su  parte  mas  pérdida  que  4  muertos  y  ao 
heridos/'  La  Gaceta  de  24  de  octubre  dice: 
^^  Llangostera  atacó  á  nuestra  columna  de 
Gutanda  en  Barrachina,  que   resistiéndose 


mmnda  báce  dos  iiMtas ,  coya  cmnmicacioii  ae  coosta  recibid 
y.  en  Segorbe,  y  ado  no  he  lenido  contestadon ,  lo  coal  me 
hacia  estar  dudoso  de  si  debia  d  do  observarse  el  conveoio  \  y 
asi  es  qae  no  podía  enviar  i  loe  depósitos  de  YV.  oficiales 
mios  para  examinar  el  trato  qae  se  daba  á  loa  prisioneros,  cons^ 
tándome  por  otra  parte  que  no  era  ni  conforme  al  confenio  ni 
segnn  lo  exige  la  humanidad ,  pues  que  en  Teruel ,  á  mas  de 
tenerlos  con  cadenas  en  los  trabajos  püblices,  se  les  daba  una 
parte  muy  escasa  de  ración ,  según  lo  justifican  los  que  Tienen 
de  allá ,  y  en  particular  Pascual  Casado  y  Félix  Gentelles  que 
han  podido  escapar  de  aquella  mazmorra ,  y  en  2arag(aa  que 
se  hallaban  privados  de  toda  cómunicaeion ,  cuanto  mas  de  reci- 
bir el  menor  socorro,  contra  lo  prevenido  en  el  artículo  7.*  del 
tratado ,  y  tener  con  cadenas  en  los  trabajos  del  cañal  ¿  mu- 
chos oficiales  i  entre  ellos  á  D.  Joaquin  Nazarre,  B.  Ensebio 
Aznar  y  D.  Juan  Bautista  Lutina.  Y  á  vista  de  esto,  ¿no  dirá 
el  que  tenga  uso  de  razoñ  que  es  un  viejo  remiendo  la  cláusula 
que  V.  emplastra  de  sígio  dé  ctoUtsaeion  en  gue  vHíimosP  Que 
con  las  de  filantropía ,  naciones  cuitas  y  otras  de  esta  clase 
que  y  y.  jamás  olvidan  de  embutir  en  sus  escritos,  forman  su 
juego  de  palabras  para  urdir  el  velo  que  cubra  sus  hechos, 
prendiendo,  confinando  y  matando  á  quien  tes  parece,  sea  pai- 
sano ó  militar ,  faltando  á  los  tratados  en  la  elección  á  sn  gus- 
to, como  se  ha  hecho  en  Cádiz  y  Zaragoza,  de  los  que  han  de 
cangearse;.  envolver  en  causas,  cargar  de  cadenas,  asesinar 
con  el  hambre  ó  de  otros  modos  á  loe  prisioneros,  y  con  priya- 
dones  y  viles  engafioa  obligarles  á  tomar  las  armas,  estrafián- 
doles  é  apartándoles  de  su  pais  para  que  no  tean  y  deshagan 


hevmcamente  Y  y  no  .obelante  la  inferioridad 
dé  su  numerosa  su^  ▼»  atacó  y  batió  á  los 
rebeldes,  causándoles  muchos  muertos  y  he- 
ridos^ t  y  cojiéndc^es  2  5  prisioneros  en  la  ca- 
za que  les  dio  hasta  mais  de  una  hora  de 
distancia.'^  Ia  compañía  de  tiradores  del 
I.*  de  Aragón  (Boletín  número  %Sj  **a presó 
todo  el  ganado  que  Espartero  había  reuni- 


la  perfidia  \  burlarse  de  loe  oeoveaioe  cvando  les  parece  qae 
asi  les  conviene;  y  en  ftn,  obrando  sin  inas  sujeción  á  ley,  pao* 
to  ni  promesa  que  según  les  coAfida  su  posición  y  circunstan- 
cias s  y  como  esto  es  tan  püblieo  y  notorpo,  se  irritan  los  que 
ban  sufrido  y  sufren  sus  efectos,  asi  que  los  bombres  imparcia- 
les al  ver  en  los  escritos  de  VV.  la  gerigonza  de  frases  bus- 
cadas y  arrastradas  como  por  los  cabellos  para  deslumbrar  tan 
feo  comportamiepto. ssIlo.es  cierto  que  por  su  gefe  de  V.  se  ba- 
^  yaa  puesto  en  libertad  los  prisioneros  que  se  bailaban  en  Zara- 
goza ,  y  sí  lo  es  haber  obligado  á  algunos  á  tomar  las  armas, 
con  el  engaüo  de  que'se  babia  establecido  la  paz,  y  que  no  que- 
daba ya  quien  defendiese  al  Rey  M.  Sr.,  cuando  bay  todavía  fuer- 
za y  justicia  para  batería  triunfar  contra  la  usurpación ,  á  pe- 
sar de  baberla  becbo  retroceder  algún  tanto  el  genio  mercantil 
de  Espartero  y  la  infame  traición  de  Maroto;  becbo  Can  vil, 
que  ba  avergonzado  aun  á  los  mismos  estrangeros  qne  pro- 
tegían á  YV.  creyéndoles  con  boaradez  bastante  para  esta- 
blecer un  sistonm  análogo  á  sos  miras  9  poro  qne  ya  veo  que 
sob  son  capaces  para  vender  sus  principios  y  basta  las  espe- 
ranzas de  cuantos  fien  en  ios  que  se  llaman  liberales  en  Espa- 
Sa«ssPor  la  misma  raion  que  dejo^índieada  de  no  ver  segura 
la  observancia  del  convenio  por  la  falta  de  contestación  de  Vt 
tampoco  estaba  en  el  caso  de  reclamar  el  cange  al  bacer  pri- 
sioneras las  columnas  de  la  Ribera  en  Ghulilla  y  la  de  Cuenca 
en  Garbonevas.s=Finalmefite  *  estoy  pronto  á  probar ,  que  ni 
convenio  ni  promesa  alguna  hecba  por  mí  de  palabra  ó  por 
escrito  be  violado  jamás  en  lo  mas  míuimo;  y  si  alguna  vez 
be  suspendido  sus  efectee  6  be  dejado  de  cumplirlo ,  ba 
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do  en  la  Masía  de  la  Serna  (Aragón)  para 
atender  á  la  subsistencia  de  su  eiercilo/'  Las 
Gaceta^  y  Boletines  Hacen  mención  de  oiréfc 
varios  encuentros  y  escararnuzas  sin  venta- 
jA  conocida  pafd  los  (f&ntendientes. 

Una  singularidad  notable  resalta  entre 
muchas  que  ofrecen  los  datos  históricos  <le 


porque  la  conduélii  de  TT.  no  ^e  ftft  dado  logar  para  obrar 
de  otro  mpdo,  pues  mientras  no  he  encontrado  estos  obstáculiM 
mi  generosidad  se  ba  estendido  mas  allá  del  deber:  díganlo 
sí  no  los  mismos  del  partido  de  VV.  que  han  esperimentado  sus 
efectos;  recientemente  los  de  Carboneras,  que  si  bien  on^la 
capitulación  do  se  les  permitia  reservar  sino  una  moda,  des- 
pués de  hallarse  en  mi  poder  les  concedí  conservasen  intacto 
tqdo  su  equipaje  y  dinet'o.  Aunque  en  su  eitado  escrito  del  20 
dice  y.  que  cumplirá  el  artículo  i°  del  convenio  j  como  antes 
manifiesta  que  én  su  entender  esleí  artículo  no  da  á  los  pasa- 
dos mas  garantía  que  el  respeto  de  la  vida,  me  deja  en  duda 
si  está  V.  dispuesto  á.  observarlp.  con  la  estensíon  verdadera 
que  el  espresado  artículo  ofrece  á  los  pasados  por  primera  vez; 
esto  es,  que  no  solo  se  les  debo  respetar  la  vida ,  sí  qne  tam- 
bién que  han.  de  sefACrataíos  y  <^n¿eatfoa  sin  cliatincion  de  los 
que  no  sean  pasados  de  las  filas  con trarias, 'pues  el  ^garles 
y  castigarles  solo  cabe  y  lo  proscribe  el  artículo,  á  los  que  lo 
hobicsen  >  verillcádo  por  segunda  vez ;  por  lo  que  espero  me 
conteste  con  claridad  sobre  la  jnateriat  y  respecto  qjae  este  plan- 
to es  la  base  del  convenio  sin  el  cual  queda  nulo  lo  deipás ,'  ya 
sea  que  Y.  no  se  adhiera  á  éi  en  la  estensíon  indicada  ó  ya  que 
retarde  su  edntestaeion,  como  en  la  de  Ill^  anterior^cdamiaJea'- 
cion,  mandaré  vuelvan  ¿tomar  los  coerjios  dfteste  ejéncUp 
las  banderas  é  insignias,  que  usaban  antes  Áel  convenip.=I)ios 
g^iarde  á  Y.  muchos  a&os.  Cuartel  genenrKde  há  Coevas  dio 
Caüart  23  de  octabre  de  ÍS^9.^El€ond¡ii  de  Moreíía,^^^^ 
ñor  D.  Leopoldo  O-DonelJ,  gefe  superior  de  las  foerzas^ene- 
nigaa. 


t  * 


ambos  partidos :.  roe  refiero  á  la  deserción. 
Según  la  Gaceta  y  otros  periódicos  coosti- 
tiiciondleSi  ^^era  infinito  el  número  de  fctc^ 
y^ciosos  que  abandonaban  á  Cabrera  pidien*' 
»do  indulto  ó  un  fusil  para  defender  á  la 
» Reina/'  Según  los  Boletines  de  Morella, 
^^todos  los  dias  se  pasaban  rebeldes  arrepen- 
.  i»tido3  á  las  filas  de  la  legitimidad ;''  por  ma* 
ñera  que  á  tenor  de  estos  datos  Espartero 
y  Cabrera  debieron  quedarse  sin  un  solo  sol- 
dado, asi  como  á  juzgar  por  los  partes  ofi- 
ciales, tanto  del  ejercito  carlista  como  del 
constitucional  durante  la  guerra  civil,  apenas 
pudiera  existir  en  España  un  solo  hombre. 
Mientras  anunciaba  la  Gaceta  que  era  con- 
tinua la  deserción  de  las  banderas  carlistas, 
se  leia  en  el  Boletin  de  Morella  número  85 
la  proclama  siguiente. 

Voluntarios:  En  los  pocos  dios  que  han 
pCísádo  desde  que  os  anuncié  la  venida  del 
ejército  de  la  usurpación^  habds  tenido  oca-- 
sion  de  verle  ^  y  yo  la  complacencia  de  pre- 
senciar vuestro  ardor ,  que  he  necesitado  mo^ 
derar  antes  que  esforzedle.  Habéis  correspon^ 
dido  á  la  confianza  que  tiene  en  vosotros 
vuestro  general.=El  enemigo,  traidor  y  co- 
barde^ os  ha  hetho  la  injuria  de  suponer  que 
con  sólo  presentarse  os  deslumbraria  el  opcí- 


raio  de  la  maldad  trían/ante  y  curasbrarkí 
á  sus  Jilas ;  'pero  vuestra  fidelidad  le  ha  da^ 
do  una  lección  de  honor  y  de  desengaño.  Esto 
ya  es  una  victoria  ^  pues  habéis  destruido  lá 
fuerza  en  que  el  enenugo  tenia  mas  confian^ 
za.  Ni  uno  solo  de  vosotros  ha  desamparado 
sus  banderas ,  mientrcis  que  Iq  Justicia  de  la 
causa  que  defendéis  arranca  iodos  los  días 
las  víctimas  que  la  violencia  y  la  seducción 
mantienen  en  su  campo,  para  venir  á  pelear 
entre  vo$otros.=^¡Vbluntarios!  ¡Españoles  dig^ 
nos  de  este  nombre  grande !  La  religión  y  por 
cuya  santidad  derramáis  vuestra  scíngre,  os 
bendice  agradecida:  la  patria,  cuyo  honor 
mancillado  en  el  Norte  vindicáis  en  este  sue^ 
lo  privilegiado  con  tanta  gloria  suya  y  vues- 
tra ,  os  contempla  consolada ,  y  vuestro 
general  os  ama  y  os  admira.  ¡Voluntarios! 
j Aspiro  á  que  vuestra  lealtad,  disciplina  y 
valor  os  hagan  inmortales...,!  ¡Viva  la  reli'^ 
gion!  ¡V^ioa  el  Rey!  ¡Vii^an  los  bravos  y  lea^ 
les  ge  fes  y  oficiales  que  os  conducen  á  la 
victoria!=Xjuartél  general  de  Mordía  7  de 
noriembre  de  i%Z^.=Vuegtro  general  y  <^^" 
nuwada.  Cabrera. 

Estas  palabras,  robustecidas  por  los  he*- 
cfaos,  demostraban  que  si  la  estipulación  de 
Vergara  hizo  impresión  en  el  ánimo  de  Ca* 


brera  ^  no  fue  tan  grande  que  ie  obligase  á 
dejar  el  campo  á  sus  enemigos  6fréc¡endoles 
£iciles  victorias.  Espartero,  atendida  la  per-* 
tinacia  de  su  rival ,  "  queriá  (Florezj  obra  ci- 
tada, pág.  174)  obtener  tales  seguridades  de 
»triunfo  que  no  fuese  permitido  dudar  un 
«instante  del  éxito  de  las  operaciones  que 
»hábian  de  emprenderse.  Parecia  natural  que 
»á  presencia  de  las  imponentes  fuerzas  que 
>> acaudillaba  el  Duque,  alentadas  y  u&nas 
» con  los  laureles  que  traian  del  Norte,  Ga- 
x>brera,  el  enemigo  mas  temible  que  aún  res- 
Dtába  á  los  constitucionales,  no  osaria  opo^ 
>j>ner  resistencia  viéndose  obligado  á  la  fuga; 
»pero  aquel  temerario  catalán,  que  todavía 
«conservaba  varios  puntos  abastionados  y  de 
«importancia,  hizo  adoptar  á  Espartero  las 
«medidas  oportunas  para  la  pronta  y  feliz 
«terminación  de  la  guerra."  Una  de  las  to- 
madas por  Cabrera  en  esta  época  fue  nom- 
brar á  su  inseparable  camarada  Don  José 
Domingo  y  Arnau  comandante  general  de 
la  división  tortosina,  primera  de  aquel  ejér- 
cito. Arnau  era  un  joven  de  Tortosa  queseo 
1834  seguia  la  profesión  del  notariado  ba- 
jo los  auspicios  de  su  tio  D.  Gregorio  Me- 
lich  dé  Buedo,  eñ  cuya  escribanía  entró  co- 
mo pasante.  Confinado  á  Benicarló  por  la 
autoridad  militar  de  aquella  plaza  se  fugó 


á  las  montanas  de  Ares  y  Cali  en  compañía 
de  un  oficial  de  voluntarios  realistas  llaman- 
do Cerda    y-  20    ó   3o   hombres.    Vagando 
quince  días  consecutivos  en  busca  de  algu- 
na fuerza  carlista  hallaron  al  Serrador  (*) 
cerca  de  Mosqueruela.  Amau  con  los  suyos 
se  incorporó  á  este  partidario,  que  le  nom- 
bró sargento  i.*^  de  granaderos,  pasando  lue- 
go á  la  división  de  Forcadeíl,  con  quien  mili- 
tó en  clase  de  subteniente  y  teniente.  Ascen- 
dido á  capitán  y  ayudante  de  Cabrera  por 
la  acción  del  Puente  del  Alcance,  se  encon- 
tró en  todos  los  hechos  de  armas  hasta  aqui 
citados  y  los  que  se  dirán ,  procurando  dar 
muestras  de  valor  y  de  pericia,  que  le  pro- 
porcionaron los  ascensos  de  escala  hasta  de 
Brigadier.   Arnau  cuenta  hoy   34  anos  de 
edad :  después  de  sü  entrada  en  Francia  con- 
trajo matrimonio  con  Dona  Teresa  Caldero, 
hernnana  uterina  de  Cabrera,  y  actualmente 
reside  en  Marsella. 

* 

El  primero  de  los  caudillos  constitucio- 
nales que  empezó  en  este  periodo  á  tomar 
resueltamente  la  iniciativa  contra   Cabrera 


(^)  El  Serrador,  quo  no  fijara  en  esta  crónka  desde  qne 
Cabrera  fne  nombrado  Comandante  geieral  (tomo  2. ^  página 
977),  permaneció  de  cuartel  en  varios  puntos  de  la  linea  car- 
lista hasta  el  término  de  la  guerra.  ^ 

Tomo    iv.  11 
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fue  D.  Javier  de  Azpiroz,  gefede  la  i.*  di- 
visión del  Centro.  Después  de  haber  forti- 
ficado á  Jérica,  Torres-Torres,  Candiel  y  otras 
villas  por  asegurar  la  carretera  de  Aragón, 
distribuyó  su  fuerza  en  dos  columnas  que, 
prestándose  mutuo  auxilio  debían  invadir 
las  comarcas  de  Chelva  y  Alpuente.  La  ocu- 
pación del  primer  punto  costó  pocos  esfuer- 
zos á  los  cristinos:  sus  guardadores  lo  aban- 
donaron en  el  acto  de  presentarse  la  colum- 
na del.  coronel  D.  Juan  Villalonga.  Aunque 
Arévalo  marchó  sobre  Chelva  y  atacó  deci- 
didamente este  fuerte,  opusieron  los  nuevos 
defensores  mas  resistencia  que  la  anterior 
guarnición,  y  Azpiroz  tuvo  tiempo  para  so- 
correrlos, retirándose  Arévalo  con  7  ú  8  ba- 
jas, ^^pues  era  temeridad,  dicen  los  diarios  car- 
» listas,  hacer  frente  3  batallones  y  un  escua- 
»dron  á  mas  de  7.000  infantes  y  4^^  ca- 
»ballos/'  Durante  la  marcha  reconoció  Az- 
piroz el  castillo  de  Alpuente  (*)  y  batió  á 


i"^)  En  el  Boletín  de  Moreila  mimero  88  se  leen  las  00- 
munícaciones  signientM.=Ejéreüo  del  Centro.=i.^  divÍ8ÍQD.s: 
Fuerza  de  Tanguardia.=Supongo  á  V.  enterado  de  la  fuga  de 
fin  pretendido  Rey,  de  la  disolución  de  su  ejército  de  Navarra  y 
Provincias  Vascongadas ,  donde  la  paz  echa  cada  dia  mas  pro- 
fundas raices,  y  últimamente,  de  que  el  Diíque  de  la  Victoria, 
el  invicto  Espartero,  con  56  baUUones  del  Norte  y  25  del 
Centro  tiene  cercado  á  Cabrera ,  que  dentro  de  poco  tomará 
también  la  fuga ,  abandonando  á  V.  y  á  cuantos  le  han  segai* 


á  una  partida  enemiga,  apoderándose  del 

vestuario,   calzado,   800  carneros   y   otros 

efectos  que  conducia  á  lo  interior  de  su 
línea. 

Estas  ventajas  obtenidas  por  el  ejército 
cristino  parearon  con  las'  alcanzadas  por  el 
realista  en  el  término  de  Molinos  (Aragón, 
á  1 1  leguas  de  Alcaniz)  y  en  Casas  de  Iba- 


do  á  su  desvcntarada  8uerte.=VeÍDte  batallones  y  once  escua- 
drones ban  sido  también  destinados  para  ocupar  militarmente 
este  pais,  y  tomar  y  destruir  todos  sus  fuertes.  Una  división  de 
estas  fuerzas ,  á  las  órdenes  del  Comandante  general  de  todas 
ellas  D.  Francisco  Javier  Azpiroz ,  ba  llegado  á  este  punto ,  y 
mañana  probablemente  empezará  á  hostilizar  á  V.  Antes  de 
que  llegue  este  momento  quiero  dar  todos  los  pasos  que  tien- 
dan á  evitar  el  derramamiento  de  sangre ;  al  efecto  me  encar* 
ga  diga  á  V. ,  que  si  se  conviene  en  entregar  ese  fuerte  con  to- 
da ó  parte  de  su  guarnición,  no  solo  garantizará  á  V.  del  mo- 
do mas  positivo  la  conservación  de  su  empleo  ,  sino  que  le  ase- 
gura que  recibirá  V.  un  premio  ó  recompensa  proporcionada  ai 
servicio  que  V.  preste  en  beneficio  de  la  paz  y  de  la  unión  ^  en 
el  concepto  de  que  algunos  otros  comandantes  de  puntos  fuer- 
tes ban  entrado  ya  en  relaciones  con  S.  £.,  movidos  del  mal  es- 
tado de  su  causa  y  de  la  seguridad  con  que  «se  les  garantizan 
sus  empleos.  Para  evitar  á  V.  todo  compromiso  me  dírijirá  V« 
su  contestación  con  sobre  para  mi  como  gefe  de  las  fuerzas  de 
vanguardia.r=Dio8  guarde  á  V.  muchos  años.  Yesa  12  de  oc* 
tubre  de  íSZ9.^José  ^tnte^ra.= Señor  comandante  del  fuerte 
enemigo  de^  Alpuente. 

Contestación.  Gobierno  militar  de  Alpuente.=r^o  me  ha- 
llo en  el  caso  de  que  V.  me  dé  luces  en  el  estado  en  que  se 
encuentran  los  negocios  de  nuestra  noble  nación ,  y  principal- 
mente de  la  guerra,  .pues  nunea  estoy  mas  animadio  ni  en  me- 
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nez.  Emboscado  Llangostera  cerca  del  pri- 
mer punto  (masía  de  Anduch)  con  3  com- 
pañías, sorprendió  á  la  fuerza  que  escol- 
taba 2  5o  cargas  de  víveres  para  las  tropas 
de  Espartero  acantonadas  en  Alcorisa  y  Mas 
de  las  Matas,  ^^apoderándose  (Boletín  nú- 
y*mero  84^  no  solo  de  los  víveres ,  sí  que 
» también  de  i33  prisioneros/'  Arévalo,  en 


jor  sentido  que  en  el  dia  por  el  buen  éxito  de  tan  noble  cansa 
como  defiendo ,  ni  con  mas  esperanzas  de  ver  pronto  colocado 
en  el  trono  á.mi  amado  Rey  D.  Garlos  V  (Q  D.  G),  y  para 
ello  consentiré  primero  ser  sepultado  en  el  castillo  que  se  me 
ha  confiado ,  que  no  sucumbir  á  un  partido  tan  denigrativo  co- 
mo el  que  defiende,  llamémosle  el  ejército  de  traición,  man- 
dado por  «1  Duque  de  la  intriga.  Mi  Excmo.  Sr.  Conde  de  Mo- 
tella  podrá  dar  á  V.  la  contestación  qne  merece ,  y  yo  en  nom- 
bre del  Rey  y  del  mismo  le  digo,  que  espero  mauana  con  im- 
paciencia ?enga  á  estos  muros  fieles  y  no  marotistas ,  que  con 
cuatro  granujas  bati/é  tan  famoso  ejército  como  V.  aparenta, 
qne  annqne  en  realidad  lo  sea  no  asusta  á  los  que  cimentados 
noe  hallamos  en  la  Religión.  Este  lenguaje,  aiin  cuando  no  esté 
tan  adornado  de  ilnstracion  pillesca  como  el  de  V.,  es  de  un  co- 
razón sincero  que  no  ama  mas  que  á  Dios  y  á  su  Rey.=Dí08 
guarde  á  V.  ranchos  años.  Castillo  de  Alpuente  12  de  octu- 
bre de  1 83 9.=E1  Gobernador ,  Tomás  Sanarau.^J  conti^ 
nuacion  añaden  los  Redactores  det  Boletin.  Ya  que  el  nobi- 
lisimo  fondo  de  esta  contestación ,  y  la  poca  pena  que  muestra 
Sanaran  por  la  falta  de  gala  de  su  lenguaje ,  nos  da  tan  cabal 
idea  de  su  bnen  juicio,  no  llevará  á  mal  que  para  su  consuelo 
y  el  de  los  que  se  le  parezcan ,  que  somos  todos  los  facciosos^ 
digamos  las  siguientes  palabras  de  Séneca:  ^^La  cara  de  la  ver- 
»>dad  es  austera  y  desaliñada ,  la  de  la  mentira  por  el  contra- 
»rio  adornada  y  seductora:  mucho  yerra  quien  en  uno  y  otro 
«caso  se  para  en  la  corteza/^ 
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vez  de  reconquistar  á  Ghelva  se  corrió  hacia 
la  Mancha  para  armar  una  celada  al  co- 
mandante general  de  Albacete,  que  goberna- 
ba dos  brillantes  escuadrones.  La  suerte  de 
las  armas  no  fue  mas  propicia  á  este  caudi- 
llo en  Casas  de   Ibañez  (lugar  distante  de 
Cuenca    i3  leguas,  situado  en  una  llanura 
entre  los  rios  Jucar  y  Cabriel)  que  en  Ba- 
non.  Auxiliado  Arévalo  por  Palillos  cayó  so- 
bre Valdes  el  dia  1 4,  **llevándose  200  caba- 
í>llos  con  todo  su  equipo  (28),  y  quedando 
»Ios  ginetes  acuchillados  en  el  campo  y' en 
»el  pueblo/'  El  parte  cristino  (29)  dice:  **Co' 
»mo  las  alternativas  de  la  guerra  disponen 
»á  veces  el  dolor  donde  se  cree  hallar  el'pla- 
»cer    de  la  victoria,  cuando  me  lisonjeaba 
»(Valdés)  de  tenerla  debe  llorarse  la  sensi- 
»ble  pérdida  de  los  valientes  y  beneméritos, 
»el  capitán  de  lanceros  de  la  Albuera  Don 
»Juan   Francisco  Auzótegui,  el  capitán  de 
«lanceros  de  Ja  Guardia  Real  D.  Lino  Fa- 
»brat,  los  alféreces  D.  Cenon  Marquina  y 
»D.  Carlos  López  Seco,  y  el  teniente  D.  Fran- 
»cisco  Silva  Cedrón/'   Murieron  adeniás  6 
sargentos,  i3  cabos,  2  trompetas  y  107  sol- 
dados.  Arévalo  no  espresa  su  pérdida,  aun- 
que Valdés  la  cree  de  bastante  considera- 
ción. 
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Forcadell  y  Llangostera,  siempre  en  ace- 
cho del  Duque  de  la  Victoria,  ^^teníanle  poco 
menos  que  bloqueado,  asaltaban  sus  con- 
voyes, y  procuraban  demostrar  por  todos  me- 
dios que  ni  los  sucesos  de  Navarra   ni  la 
presencia  de  un  grande  ejército  eran  bastan- 
tes á  debilitar  el  entusiasmo  y  la  constan- 
cia del  carlista/^  Entre  Bordón  y  las  Parras 
sostenia  Forcadell  ^^un  reñido  choque,  que 
costó  Á  los  cristinos(3o)  33  muertos  y  ico 
heridos/^  mientras  Llangostera  ^Mispersaba 
cerca  de  Aguaviva ,  la  fuerza  salida  de  Luco 
en  dirección  al  primer  punto/'    "Caldero, 
después  de   dos  horas  de  combate  con  los 
faluchos  armados  que  protejian  la  navega- 
ción del  £bro,  apresó  dos  buques  (3i),   un 
canon  y  otros  efectos,  causando  doce  bajas 
á  sus  contrarios/'    Bosque  (Boletín  núme- 
ro 92^  arrebató  el  ganado  que  la  guarni- 
ción de  Alcañiz  tenia  para  su  abastecimiento. 
El  fuerte  de  Estercuel,  á  7  leguas  de  Alca- 
ñiz, cayó  en  poder  de  Llangostera  (32)  pre- 
via capitulación.  "Sus  defensores  (210  infan- 
tes, 1 4  ginetes  y  8  oficiales),  mandados  por 
el  capitán  del  5.®  de  línea  D.  A^icente  Gar- 
cés,  agotaron,  dice  Llangostera,  todos  los  me- 
dios de  defensa,  y  demostraron  heroico  va- 
lor/' Pero  estos  esfuerzos,  esta  perseveran- 
cia eran  el  postrer  á  dios  á  ia  victoria,    los 


167 

Últimos  resplandores  de  uii  incendio,  el  es- 
tertor del  doliente  que  después  de  luchar 
á  brazo  partido  con  la  muerte  desfallece  y 
sucumbe. 

El  Duque  de  la  Victoria,  que  continua- 
ba en  sus  acantonamientos,  dictó  varias  me- 
didas de  rigor  contra  los  carlistas,  entre  otras 
.(Boletín  número  90^  **confiscar  los  bienes 
»y  arrojar  de  sus  hogares  á  las  famib'as  de 
»íos  que  tenian  algún  hijo,  hermano  ó  pa- 
»riente  en  el  ejército  Real/'  Cabrera,  por  su 
orden  general  de  18  de  octubre  (33),  man- 
dó ^^pasar  por  las  armas  á  cuantos  vecinos 
»de  los  pueblos  marcados  por  desafectos  al 
»Rey  se  aprehendieran  ínterin  Espartero  no 
«revocase  la  providencia  anterior."  En  otra 
orden  general  (34)  circulada  á  consecuencia 
de  haber  llegado  á  Morella  el  Gobernador  de 
Montan  con  un  fingido  oficio  de  Cabrera  que 
asi  lo  disponia  ,  se  lee :  ^*Prevengo  á  los  go- 
»bernadores  de  los  fuertes  y  demás   gefes 
»del  ejército,  que  en  lo  sucesivo  examinen 
»con  escrupulosidad  el  membrete  y  firma 
»de  los  oficios,  cotejándola  con  otras  de  las 
»que  obren  en  su  poder;  y  si  se  mandase 
»la  soltura  de  presos,  separación  del  punto  ú 
»otro  asunto  importante  no  se  obedecerá  si 
»no  se  comunicase  la  orden  por  uno%de  mis 
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x> ayudantes  de  campo,  que  lo  son  D.  Ramón 
y>Ojeda,  D.  Ramón  Gaeta,  D.  Joaquin  Agui- 
»lera,  D.  Juan  José  González,  D.  Domingo 
»Gombau,  D.  Jaime  Mur  y  D.  Narciso  Ca- 
»brera/'  Pero  estas  medidas  represálicas  no 
sirvieron  de  obstáculo  á  0-DonelI  y  Cabre- 
ra para  concertar  el  cange  general  de. pri- 
sioneros, dándose  al  convenio  de  abril  la 
inteligencia  que  el  segundo  deseaba. 

Proseguia  en  tanto  el  general  Azpiroz  su 
plan  ofensivo,  reducido  á  dominar  la  izquier- 
da del  Turia  y  apoderarse  de  los  fuertes 
carlistas  allí  establecidos.  Después  de  haber 
ocupado  á  Chelva  avanzó  hacia  Torre  de 
Castro,  distante  de  aquel  punto  media  legua. 
La  Torre  de  Castro  era  una  fortaleza  de  an- 
tiquísima y  sólida  fábrica,  situada  en  posi- 
ción casi  inaccesible,  y  defendida  por  20  hom- 
bres á  las  órdenes  de  D.  José  Mallofré,  te- 
niente del  batallón  del  Cid.  Es  fama  que  en 
esta  torre  descansaban  los  restos  de  Asdru- 
bal.  ^*A1  rayar  el  día  2 1  de  noviembre  (Ga- 
ceta número  i852^,  un  batallón  de  Saboya, 
4  compañías  de  la  Reina  Gobernadora,  la 
volante  d^  la  línea  del  Turia  y  una  sección 
de  artillería  y  zapadores  cercaron  el  castillo: 
su  guarnición  rompió, el  fuego  desprecian- 
do las  intimaciones  de  Azpiroz,  y  siguió  to- 
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do  el  día  aunque  contestado  vivamente  por 
los  sitiadores.  A  las  i  o  de  la  noche  se  ha- 
llaban colocados  los  blindajes  necesarios  para 
volar  el  fuerte.   La  solidez  del  edificio  di- 
lato  esta  operación  durante  la  noche^  y  al 
dia  siguiente  empezaron  las  hostilidades  otra 
vez,   llegando  la   tenacidad   de  los   sitiados 
hasta  el   estremo  de  arrojar  sillares  de  los 
que  componían   la   muralla   cuando   falta- 
ron las  piedras  de  antemano  preparadas.  A 
las   dos    de   la    tarde ,    heridos    ya  muchos 
individuos  de  la   guarnición,    fatigados  los 
restantes  después  de  tan  larga  lucha,  ame- 
na?;ados  de  morir  entre  los  escombros  de  la 
m  ina,  muy  adelantada  ya,  enarboló  Mallofré 
bandera  parlamentaria  y  se  entregó  al  ven- 
cedor. Habíase  refugiado  en  el  fuerte  pocas 
horas  antes  del  sitio  una  compañía  del  pri- 
mer batallón  del  Turia  acosada  por  los  cris- 
tinos,  y  también  se  dio  á  partido  con  la  guar- 
nición. Resultados  de  esta   jornada   fueron 
8 1  prisioneros,  i  oo  fusiles,  cananas  y^  1 2.000 
cartuchos.  Azpiroz  tuvo  5  muertos,  x  i  he- 
ridos   y   algunos   contusos.    Distinguiéronse 
entre   los  agresores  D.  Francisco  Rodriguez 
y  Murriel,  comandante  de  E.  M. ,  el  capi- 
tán de  ingenieros  D.  Vicente  Casanovas,  el 
teniente  dé    zapadores  D.   Pascual    Gallan, 
los   capitanes  de  granaderos  y  cazadores  de 
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Saboya ,  el  de  tiradores  de  la  Reina  Gober- 
nadora, y  varios  individuos  de  tropa/'  Az- 
piroz  hizo  volar  el  fuerte,  y  quedó  reduci- 
do á  escombros  este  insigne  recuerdo  del 
poderío  cartaginés  en  España.  Si  es  cierta 
la  tradición  de  que  alli  descansaban  los  res- 
tos de  Asdrubal,  esparciríanse  también  por 
los  aires  como  un  tributo  pagado -á  la  ne- 
cesidad y  al  genio  destructor  de  los  hombres 
y  de  las  artes.  Esta  es  la  guerra. 

El  imperio  de  los  cristinos  restablecíase 
en  las  comarcas  donde  operaba  la  i.^  divi- 
sión del  Centro.  Si  las  fortificaciones  de  Tor- 
res-Torres, Jérica  y  Candiel  franquearon  á 
Azpiroz  la  carretera  de  Aragón  ,  si  dueSo  de 
Chelva  pudo  estender  sus  movimientos  á  ma- 
yor escala,  destruida  la  Torre  de  Castro  abria 
las  comunicaciones  con  Valencia,  faltándole 
solo  rendir  á  Chulilla  para  asegurarlas  com- 
pletamente. Cabrera  en  esta  época,  aunque 
acosado  por  terribles  presentimientos,  recor- 
rió sus  fortalezas,  mandando  añadir  nuevas 
defensas  á  fin  de  vender  cara  su  domina- 
ción. Arengaba  á  las  tropas,  ^^logrando  exal- 
»tar  el  espíritu  del  soldado  (son  palabras 
»  de  los  boletines  carlistas)  hasta  el  punto  de 
•creerse  invencible  al  lado  del  general.*'  Sin 
noticias  de  su  monarca ,  sin  órdenes  del  go- 
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bierno  (*) ,  concentrada  en  su  persona  ía 
dirección  de  todos  los  negocios ,  agraváron- 
se las  penas  de  Cabrera  con  la  noticia  de  que 
el  Conde  de  España,  general  en  gefe  del  ejér- 
cito carlista  de  Cataluña,  habia  muerto  ale- 
vosamente á  manos  de  sus  mismos  parti- 
darios. Algunos  escritores  contemporáneos 
han  hablado  de  este  suceso,  cuyos  misterio- 
sos detalles  no  pertenecen  á  mi  objeto,  bas- 
tando saber  para  la  ilación  de  los  hechos, 
que  el  cadáver  del  Conde  de  España  fué  ha- 
llado en  las  aguas  del  Segre  cerca  de  Ager 
el  dia  2g  de  octubre.  Cabrera  durante  la 
guerra  siguió  correspondencia  con  España, 
y  para  algunas  combinaciones  militares 
auxiliábanse  mutuamente  ambos  generales. 
£1  mando  de  las  tropas  catalanas  recayó  én 
D.  José  Segarra,  mariscal  de  campo. 

Para  atajar  los  progresos  de  Azpiroz  dis- 
puso Cabrera  que  Arnau  con  3  batallones 
reforzase  á  Arévalo,  y  protejiese  las  fortale- 
zas de  aquella  línea,  tan  quebrantada  ya. 
Gracia ,  Bosque ,  Iturralde ,  Ferrer  y  otros 
gefes   seguian   hostilizando  los   distritos  de 


(^)  Desde  que  el  ministerio  carlista  se  refagió  en  Francia, 
.Cabrera  dirigia  los  partes  oficiales  á  la  Janta  militar  de  admi- 
nistración para  que  se  insertasen  en  el  Boletín  de  Morella. 
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Aragón  y  Valencia,  y  procuraban  contraba- 
lancear las  yentajas  obtenidas  por  sus  con- 
trarios. £1  primero  batió  cerca  de  Segorbe 
la  fuerza  que  iba  á  retaguardia  de  un  con- 
voy; sostuvo  otra  reqida  pelea  con  el  par- 
tidario cristino  Sabio,  causándole  8o  bajas 
entre  muertos  y  prisioneros;  cayó  sobre  Nu- 
les,  Villa-Real  y  Artana,  hiao  la  prisione- 
ros y  cogió  608  reses  menores.  Bosque  ar- 
rebató el  ganado  existente  en  las  cercanías 
de  Sástago,  Escatron  y  Samper:  Iturralde 
hizo  otro  tanto  en  las  de  Lucena:  Ferrer 
escaramuzó  con  las  avanzadas  Cristinas  de 
la  Gincbrosa,  á  quienes  causó  3  muertos  y 
6  heridos.  De  estos  y  otros  choques  parcia- 
les hacen  mención  los  Boletines  de  Morella 
números  94,  97,  98  y  loi.  ' 

Volviendo  ahpra  la  vista  al  ejército  del 
Centro,  cuyo  caudillo  deseaba  llevar  mas  ade- 
lante sus  conquistas,  recordaré  que  el  ge- 
neral Hoyos  tuvo  orden  de  marchar  con  su 
división  sobre  Manzanera  (á  9  leguas  de  Te- 
ruel), villa  protejida  por  su  muralla  y  un 
vetusto  edificio  (el  palacio  de  los  Duques  de 
Calabria)  rectangular,  sólido  y  almenado. 
Cabrera  había  añadido  á  las  obras  antiguas 
fosos,  aspilleras,  y  un  tambor  que  cubría  la 
puerta:  por  su  espalda  era  inaccesible  este 
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fuerte,  que  defendían  escarpadas  rocas  x  un 
barranco  profundo.  La  guarnición,  compues- 
ta de  4^  hombres,  utilizó  escasas  horas  los 
medios  de  resistencia  que  tenia  disponibles, 
y  á  las  seis  de  la  tarde  del  i4  de  diciem- 
bre era  dueño  de  Manzanera  el  general  Ho- 
yos. Pero  otro  golpe  roas  trascendental  afligia 
en  aquellos  momentos  al  ejercito  carlista  del 
Maestrazgo :  la  enfermedad  de  Cabrera.  Ella 
será  objeto  del  siguiente  capítulo. 


£1  año  1889,  señalado  por  un  aconte- 
cimiento tan  digno  de  conmemoración,  ter- 
minó con  las  jomadas  de  Ejulbe  y  de  Chu- 
lilla.  *^Polo  al  frente  de  los  batallones  6."  y 
»7.**de  Aragón  hallábase  en  dicho  pueblo, 
»que  dista  de  Alcañiz  8  leguas,  y  de  repente 
»vióse  acometido  por  5  batallones  y  4  ^s- 
»cuadrones  crislinos  que  le  obligaron  á  to- 
»inar  posiciones,  trabándose  una  acción  bí- 
»zarramente  sostenida  por  ambas  partes,  sien- 
»do  el  resultado  (dicen  los  Boletines  carlis- 
»tas)que  después  de  habernos  defendido  mas 
»de  tres  horas  las  abandonamos  cediendo  al 
» número  de  enemigos^  los  cuales  dejaron  en 
j»el  campo  i3  muertos  y  se  llevaron  60  he- 
'^ridos,  consistiendo  nuestra  pérdida  en  9 
^áe  los  primeros ,  entre  ellos  el  comandan- 
»te  Soto,  y  27  de  los  segundos,  en  cuyo  nú- 
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y>mero  se  cuenta  el  comandante  D.  Migael 
wFelez.!'  No  he  visto  en  la  Gaceta  el  parte 
oficial  contrario. 

Esto  sucedia  en  Ejulbé  mientras  Azpiroz 
sitiando  á  ChuULIa  lachaba  con  la  pertina- 
cia de  sus  arrogantes  defensores,  alentados 
por  el  joven  tortosino  D.  Cristóbal  Codornio. 
Hablaré  del  sitio  de  Chulilla,  teniendo  á  la 
vista  una  memoria  del  mismo  general  Azpi- 
roz impresa  en  Madrid  ano  1842,  y  los  da- 
tos carlistas  relativos  al  mismo  sucesa  Cito 
aquel  documento,  como  lo  he  hecho  ya  con 
infinitos  desde  el  principio  de  esta  crónica 
(eligiendo  siempre  los  mas  auténticos  á  fal- 
ta de  oficiales),  para  que  ni  ahora  ni  nun* 
ca  se  me  tache  razonablemente  de  inexacto 
ni  de  plagiario,  toda  vez  que  me  fundo  siem- 
pre  en  referencias,  y  lejos  de  apropiarme 
conceptos  ágenos  callando  que  lo  sean,  maes- 
tro al  lector  las  fuentes  donde  he   bebido. 
Por  la  via  de  Loza,  pueblo  inmediato  á  Ghu- 
lilla,  avanzaban  las  huestes  de  Azpiroz  des- 
de sus  respectivos  cantones,  que  eran  Chel- 
va,  Sarrion  y  Liria.  £1  dia  i5  de  diciem- 
bre empezaron  á  construirse  las  baterías,  y 
fue  ocupada  la  población  quedando  aislados 
los  guardadores  del  castillo,  pues  se  inutili-^ 
zó  un  puente  que  facilitaba  las  comunica- 
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clones  con  Forcadell,  Arévalo  y  Arnau  si- 
tuados á  la  derecha  del  Turia.  Su  objeto 
era  interrumpir  el  asedio  y  derrotar  á  Az- 
piroz  si  retiraba:  para  conseguirlo  destinaron 
pequeñas  columnas  que  entorpecían  los  tra- 
bajos y  escaramuzaban  sin  cesar,  anioiando 
de  esta  suerte  á  los  sitiados,  si  es  que  Co- 
dorniu  y  sus  compañeros  necesitaban  tales 
demostraciones,  resueltos  á  defenderse  hasta 
el  últinto  trance.  Las  hostilidades  empeza- 
ron desde  el  momento  en  que  Azpiroz  ocu- 
pó la  villa,  cuyas  calles  enfilaban  los  dispa- 
ros del  castillo,  y   fue  necesario  levantar 
atrincheramientos  para  que  á  su  abrigo  tra* 
bajasen  los  tiradores  encargados  de  apagar  ó 
disminuir  el  mortífero  cañoneo.  Besde  las 
erguidas  almenas  de  aquella  fortaleza  con- 
templaba su  gobernador  tranquilamente  tan- 
tos preparativos  de  agresión  por  una  parte, 
^  tanto  empeño  de  socorrerle  por  otra.  Va- 
riado é  imponente  era  el  cuadro  que  en 
aquellos  momentos  ofrecían  los  campos  de 
Chulilla. 

Ávl  castillo  ocupa  una  ventajosa  posición. 
Asentado  sobre  un  peñasco  que  baña  en  las 
tres  cuartas  partes  de  su  perímetro  el  rio 
Blanco,  es  inaccesible  por  todo  este  espacio: 
tiene  una  sala  cortina  al  Sur  guarnecida 
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por  cubos  y  torreones  antiguos,  con  repa- 
ros modernos  en  sus  estremps :  la  parte  su- 
perior de  la  roca  forma  un  plano  incli- 
nado, que  es  natural  espaldón  de  la  cortina 
y  de  las  obras  interiores.  Chulilla  fue  ga- 
nada á  los  moros  por  el  Rey  D.  Jaime  I 
en  1259,  dándola  al  prelado  de  Valencia  y 
su  cabildo.  El  dia  17  se  hallaba  ya  construida 
á  400  varas  del  fuerte  una  batería  para  2 
obuses  de  á  7  ,  la  de  brecha  para  2  pie- 
zas gruesas  ^  y  el  espaldón  en  la  Muela  que 
domina  al  pueblo  para  obuses  de  á  4^2- 
Los  puntos  avanzados  de  Loza  eran  ataca- 
dos continuamente  por  las  fuerzas  enemi- 
gas que  ocupaban  la  Igueruela,  y  esto  unido 
á  los  fuegos  del  castillo  hacia  considerable  el 
número  de  bajas  entre  las  fuerzas  sitiadoras, 
aumentando  la  impaciencia  de  su  general, 
que  el  dia  í8  mandó  romper  el  fuego  á 
todas  las  piezas  de  campaña  dirijiendolo  á 
la  obra  muerta  de  la  entrada  única  vulne- 
rable. El  19  continuó,  y  la  3.*  brigada  pa- 
sando el  rio  formó  parapetos  de  faginas  en 
la  pena  del  Fraile  al  Oeste  del  castillo,  que 
enfilaba  su  cortina  y  causaba  asi  como  los 
proyectiles  huecos  un  daño  notable  en  los 
defensores,  á  quienes  antes  de  colocar  las 
piezas  gruesas  hizo  Azpiroz  una  intimación 
con  el  solo  objeto  (dice)  de  poder  graduar 
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SU  eniu^ia&ma  Hasta  ac{ai  iriai.  que  cm  la 
fuerza  había  contado  con  la  falta  de  eiier«« 
gia  de  los  sitiados,  pero  Godornta  híade 
conocer  que  estaba  decidido  auna  vigorosa 
resistencia^  Marcharon  oficiales  de  £.  M.  á 
Chelva  y  Valencia  par^  aclamar  y  condu- 
cir con  premura  mayores  dolaciobea  y  re^ 
cursos^  Los  cercados  abundaban  de  todo  y 
conocian  bien  su  posición,  Hépar^ibán  de 
noche  el  dano^ue  causaba  la  artillería,  y 
además  formaron  entre  la  muralki  de  la 
entrada  y  las  segundas  obras  üñ  aólido  de 
tierra  de  quipce  varas  de  espesor  que  hizo 
muy  difícil  la  brecha,  y  les  aseg;uró  de  un 
asalto  en  razQu  á  que  el  castillo  no  tenia 
otro  punto  accesible.  Mando  también  Azpi«. 
roz  abrir  un  camino  cubierto  paira  facili- 
tar la  aproximación  al  muro.  £1  día  22  se 
intimó  la  rendición  por  segunda  vez  á  Co* 
dorniu,  y  aunque  gravemente  herido  no  le 
faltó  entereza  para  desechar  las  propoaicio** 
nes.  Como  I03  cañones  de  á  16  causaban 
poco  efecto,  ordenó  el  general  cristino  que 
la  infantería,  cuya  infatigable  constancia  su- 
plía todas  las  necesidades «  sacase  una  pieza 
para  la  batería  de  la  izquierda  con  objeto  de 
atacar  de  flanco  las  mismas  obras*  La  3.^  bri<^ 
gada.,  protejida  por  el  batallón  de  la  Prin- 
cesa, debía  antes  de  amanecer  el  23  situar 
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en  la  peSa  del  Fraile  2  obuses  y  hostilizar 
á  I06  sitiados.  Al  ejecutarlo,  un  batallón  del 
Turía  que  ocupaba  los  desfiladeros  fue  desa- 
lojado á  la  bayoneta.  ^^Los  cazadores  de 
vSaboya  y  Princesa  (añade  Azpiroz)  y  los 
^tiradores  de,  la  Guardia  Provincia)  cum- 
»plieron  bizarramente  su  deber,  é  hicieron 
«retirar  al  enemigo  muy  escarmentado.  For- 
•cadell,  que  había  calculado  bien  el  momen- 
Ho  del  ataque,  esto  es,  aquel  en  que  las  tro- 
mpas se  hallaban  mas  empeñadas,  desde  Al— 
«cublas se  dirijió  al  Villar  con  i.5oo  infantes, 
3»que  unidos  á  las  fuerzas  de  Arnau  formaban 
»un  total  de  mas  de  4-<^oo  hombres,  á  los 
»que  yo  no  podia  oponer  la  mitad  de  su  nú-* 
»  mero  á  no  desatender  el  sitio  ó  abandonar  á 
»Chelva.  G)nvenia,  pues,  atacarle  si  era  po- 
»sible  antes  que  verificase  su  reunión,  y  al 
i^efecto,  con  la  infantería  disponible  y  la 
«caballería  del  4-''  niarché  sobre  el  Villar; 
«pero  aquel  no  quiso  erapeiiarse  solo,  y  va- 
«riando  su  dirección  pasó  á  Igueruela.  Es- 
»to  obligó  á  la  3;*  brigada  á  volver  rápida- 
«mente  á  Domeiio  y  Lorigúilla  para  prote- 
«ger  á  Chelva.  Durante  estos  iiK)vimientoSf 
»los  sitiados,  que  veian  aproximarse  á  aque- 
»llas  tropas  en  su  auxilio,  provocaron  de 
»tal  modo  el  valor  de  nuestros  cazadores, 
«que  sin  esperar  la  conclusión  del  camino 
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» cubierto  cogieron  escalas,  las  aplicaron  á 
»Ia  muralla  y  empezaron  á  subir  la  brecha; 
ninas  era  todavía  de  tal  modo  iinpracticable, 
»que  faltando  terreno  para  fijar  el  pie  ca- 
»yeron  algunos  al  rio.  Los  sitiados  aprove-. 
»charon  aquella  pequeña  ventaja  para  re-^ 
» doblar  susfuegos^  y  arrojaron  enormes  pie- 
»dras  que  hicieron  malograr  e^a  prematura 
» tentativa;  y  no  costó  poco  trabajo  sacar  al 
» bravo  comandante  D.  Francisco  Perurena 
»del  punto  peligroso  adonde  había  llegado 
«seguido  de  los  cazadores.  Un.  rasgo  de  hu- 
»manidad  poco  común  en  nuestros  enemi- 
y^gos  tuvo  entonces  lugar.  Uno  de  los  asal- 
»tantes  quedó  herido  en  la  brecha ,  y  no 
»pudiendo  retirarse 'esperaba  allí  la  muerte; 
»ma$  lejos  de  recibirla,  los  sitiados  le  con- 
» solaron  y  prestaron  los  auxilios  que  nece« 
«sitaba  para  salir  de  aquella  angustiosa  si- 
«tuacion.  Esto  suele  verse  entre  valientes, 
»y  esta  calidad  no  puede  negarse  á  los  de£mi- 
»sores  de  Ghulilla/^ 

£1  dia  24  dispuso  Azpiro^  que  se  reco- 
nociese el  camino  cubierto  y  activara  su 
conclusión  ,  encargando,  este  servicio  al  co- 
ronel D:  Antonio  DescatUar ,  mientras  con 
la  columna  de  cazadores,  el  batallón  de  Al- 
mansa,  el  i*°  del  6."^  lijero,  algunas  com^* 


pañías  de  Ceuta  y  León,  la  caballería  del 
4.''  7  una  sección  de  montaña  salia  el  ge- 
neral cristino  en  busca  de  los  enemigos^ 
cuyas  masas  se  divisaban*  £1  coronel  Don 
Pascual  Sanz  con  los  batallones  de  Almansa 
y  6.^  ligero  tomó  una  pequeña  colina  en 
el  centro;  las  compañías  de  Ceuta  y  de 
León  cubrían  sus  flancos;  la  de  cazado- 
res su  frente,  y  la  caballería  formó  en  el 
llano  de  la  izquierda.  Los  cazadores  de  la 
3.«  brigada  mandados  por  el  capitán  D.  Juan 
Ferez  Cuesta  ocuparon  un  cerro,  cubriendo 
el  barranco  del  Agua  Salada*  y  asegurando 
la  izquierda  Cristina.  Los  carlistas  se  man- 
tenian  concentrados  y  ocultaban  sus  fuerzas 
detrás  dei  monte;  mas  al  desplegarse  las 
guerrillas  contrarias  presentaron  también  su 
línea  *de  tiradores,  que  rompió  el  fuego  y 
atacó  empeñadamente  la  derecha  de  Azpi- 
roz.  Un  llano  separaba  las  posiciones,  y  alli 
debia  decidirse  la  suerte  de  Chulilla.  ^^A  fm 
»de  provocar  algún  movimiento  (continúa 
»el  citado  general)  que  hiciese  conocer  las 
i^fuerzas  enemigas  y  proporcionase  ocasión 
>».de  emplear  con  oportunidad  las  nuestras, 
» mandé  seguir  la  marcha  á  Chelva  á  un  con- 
^voy  qué  se  hallaba  detenido  á  nuestra  re* 
»taguardia.  A  penas  visto,  Forcadell  ocupó  el 
^camino  de  Domeño,  moviéndose  de  flanco 
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»por  5Ü  üerecha  y  dilatando  la  llaea,  qiie 
» presentaba  5  bátalltniqs  y  algcmosí  cabailps. 
»E1  primer  abstáculp  que  bailaron-  fueroQ 
wlos  caladores  de  la  3.^  brigada  que  atacar- 
«ban  con  energía.  También  lo  hicieron  con 
jvftierzas  sapisriores  á.  las  companiaa  de  Céu- 
»'ta  que  cabrían  nuestra  derecha,  y  que  se 
Ñ sostuvieron  con ^el. valor  distintivo! de  éste 
)» cuerpo.  *Sq  centro  hizo  un  movimitíito  de 
«avance  y  oclipó  un  olivar  al  frente  de  nües^ 
»tros  caxadores:  k  acción-  estaba  empeñada, 
iffy  era  llegado  el  momento  apetecido.  Los 
» cazadores  de  la  3.^  brigada  íberbn  proto- 
»  gidos .  por  las  compañías  :de  LeoD ;  él  gefe 
»de  £.  M.  IX  Bartolomé  Gaimán  restaUe*- 
»ció  la  acción  en  la  derecha ,  donde  fuensas 
«superiores  ponían  en  conflicto  á  los  bra- 
«vos  dé  Ceuta;  4  compañías  de  caaadores 
^protegidos  por. uña  mitad  de  caballería  car<- 
«garoñ  él  centro  enemigo  al  paso  lié  ata- 
sque, que  repitió  y  lleno  de:  ehtiosittsmo'á 
«tóda  la  línea;  «iitüsiásmo  qué  'jáméB}£illó 
«á  la  j,.^  división.  Atravesaron  las. tropa;s  un 
>»  barranco  que  iserviá  d^  natural  defesísa  >  á 
«la  posición  de  los  carüslías^  y  huyeron  és«- 
'« tos  por  todas  partesi,.  énmud^iendo  sus 
» músicas  qtie  Rabian  amenizado  él  combate. 
«El  fuego  y  los  trabajos  contra  Chulillm  no 
«se  interrumpieron,  y  al  amaneotr  ,debia 


3»asaltané  el  castillo,  pero  sus  defensores 
^perdida  una  gran  parte  de  su  gente,  cier- 
3»tos  de  ser  asaltados  y  sin  esperanza  de  so*- 
»cc»rro ,  vieron  llegado  el  momento  de  ren- 
»dirse.  Sin  embargo,  todavía  algunos  ofi-- 
aciales  y  soldados  fueron  de  dbtinto  parecer, 
»y  tomaron  la  desesperada  resolución  de 
«descolgarse  al  rk>  con  maromas  aprovechan* 
3»do  la  oscuridad  de  la  noche;  pero  fueron 
«alcanzados  y  muertos  ii,  salvándose  solo 
»un  pequeño  número.  A  las  cinco  de  la 
«mañana,  después  de  ocho  dias  de  una  obs- 
«tinada  defensa,  quedó  prisionera  una  com- 
«panía  de  infantería,  dejando  en  nuestro 
«poder  el  fuerte  con  todas  las  armas,  mu* 
«niciones  y  víveres/' 

Los  diarios  carlistas  refiercaí  éstos  mis- 
mos sucesos  del  modo  siguiente*  ^'£1  bri- 
«gadier  Arnau  á  mediados  de  diciembre 
«emprendió  la  marcha  para  reconocer  los 
«fuertes  de  la  línea  del  Turia  y  prolejerlos, 
«según  encargo  de  nuestro  general,  cuyas 
«dolencias  no  le  permitían  salir  á  campaSa. 
«Se  hallaba  también  en  aquel  mismo  dis- 
«trito  el  mariscal  de  campo  D.  Domingo 
«Porcadell.  Sabedores  de  que  Azpiroz  con 
«fuerzas  respetables  había  puesto  sitio  á  (2iu- 
«lilla,  combinaron  sus   movimientos  sobre 
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»Loiá,  á  la  yistá  da  ChalUla,  con  el  objeto 
»de  animar  á  la  guarniciQO,  pues  el  ene« 
» migo  había  abierto  brecha  y  diado  dos  asal- 
»t03,  sin  mas  fruto  que  la. pérdida  que  en 
»ella  tuvo;  pero  habia  conseguido  poner  fue- 
»ra  de  combate  á  uaa  tercer^  parte  de  di- 
»cha.  guarnición^  que  no  defendía  ya  mu* 
» rallas  sino  i^combras ,  hallándose  atrave- 
»sado  de  pecho  á  espalda  el  bizarro  gober- 
«nadocD.  Crisioha)  Godorniu;  £1  a.^  comaur 
ndante  gemi^l  de  Murcia  D.  José  María  de 
vArevalo,  que  e^aba  á  las  inmediaciones  del 
f castillo  por  su  derecha,  no  podiá  con  su 
peteasa  fuerza  iiontpedir  las  operación»  del 
»eiiemigo ,  y  hubo  de  limitarse  á  infundir 
>»áliento  á  la  guarnición  de  Ghulilla  deján-^ 
>»dose  ver  eñ  ai£tieUas  alturas.  Forcadell  y 
»Araau  se  reunieron  el  día  24  de  diciem- 
ttbr^  en  las  oarcaníaa  de  Loza;  el  fuego  se- 
)»guia  contra  el  castilki;  2  batallones  r<;bel*- 
»des  aconlpanalMan  un  convoy  de  víveres 
«camino  de€faelvá,  y  atacados  por  la  compa- 
»íiía  de  granaderoJa,  1/  y  4*' del  i;**de  Tor- 
«tosa  se  dispersaron  tomai^do  los  montes 
»de  la  izquierda,  deludo  en  nuestro  poder 
»23  cargas  de  arroz,  sardinas,  higos  y  aguar- 
«diente.  La  fueran  dé  Loza  quiso  socorrer  á 
»sus  compañeros,  pero  fue  recibida  á  bala- 
»zos  por  los  3,  batallones  y  4  compañías  de 


»qqel  pédlia  diaponér  ForcaáéU,  dtiraiido  la 
»ii€cioii  desde  las  once  de  la  marBana  hasta 
»las  cuatro  de  la  tarde,  que  retiraron  los 
)»cri$tiiios  á  Loza  y  iiosotros'á  Igueruela^ 
"» donde  fueron:  repartidos  á  la  tropa  los  vi- 
» veres  tomados  para  qoe  oelebraaen  Noche*- 
«buena/  Nuestra  perdida  consistió  en  uu 
» muerto  y  aa  heridos,  calcalandó  mayor 
«la  del  enemigo.  Los  defensores  de  Ghulilla, 
«heridos  en  su  «ayor  número  y  no  pu- 
«diendo  el  restante  continuar  una  fetiga  de 
«ocho,  días  consacativos^  ácord^pn  abando^ 
«nar  la  fortaleza  descolgándose  al  rio  en  esta 
«forma:  primeramente  bajaron  afianzados 
«en  una  cnerda  6  individnos  sanos;  luego  los 
«heridos,  que  recibidos  por  los  primeros  eran 
«conducidos  en  hombros  á  la  otra  parte  del 
«rio;  despiíeá  descendió  la  restante  fuerza 
«de  la  guarnición^  y!  el  último  fue  Godor- 
«niu,  que  fió  sú  vida  al  prisionero  hecho 
«en  uno  de  los  asaltos  (Azpiroz  hace  tam- 
«bien  rodocicín  de  este  prisionero,  según  he 
«dicho  anteriormente))  puesto  que  en  su  ma-* 
«no  estuvo  soltar  o  ck>rtar  la  maroma  y  se- 
«paitar  á  Godorniu  en  aquel  abismo/'  Aqui 
puedo  repetir  con  el  general  Azpiroz:  ^^Un 
ra^o  tal  de  gratitud  y  de  humanidad  es  muy 
propio  de  los  val  ¡entes.*' 
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Azpiroz  mandó  trasladar  á  Liria  los 
parques,  prisioneros  y  heridos:  sus  tropas  se 
acantonaron  en  el  mismo  punto  y  en  Ghel- 
va,  dejando  en  GhuttWa:y  Loa*  la  correspon- 
diente guarnición.  Los  carlistas  pasaron  á 
Andülá,  y  hftbiérhJoto'  preseAt^dd  el  aryn- 
dante- de  canipo  Boh  Narciso  Cabrera  para 
anunciar  á  FoTCadélI  y  Arnau  ía  grave  enfer- 
medad de  su  general  partieron  hacia  Hervés 
con  el  3.*"  batallón  de  Valencia  y  algunos 
ginetes,  quedando  el  resto  de  las  fuerzas  al 
mando  de  P^ilacios  para  que  secundara  los 
movimientos  de  Arevalo.  El  eje'rcilo  dé  Ca- 
brera (35)  contaba  en  diciembre  de  este 
año  195 58  infantes  y  2 1 1 5  igaballos  sip 
los  cuerpos  de  artillería  y.  zapadores.  Ess* 
partero  y  <>DoneU  seguían?  en  sus  cantones 
de  Mas  de  las  Mfttas  y  Teruel,  ^ apercibiéndose 
parí»  la  campaña  del  año  1840. 


JFIN    BE    LA    SEGUNDA    PARTE. 
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CAPITULO     I. 


Enfermedad  de  Cabrera. 
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OS  profesores  de  medicina*  D.  Juan  Sevi- 
lla y  D.  Simeón  González ,  en  su  relación 
histórica  (•)  de  la  enfermedad  del  ge- 
neral carlista  manifiestan  el  origen  y  cur- 
so del  mal,  sus  causas  y  diagnóstico;  bas- 

I 

(*)  JRe/acion  histórica  de  ia  enfermedad  que  acaba  de 
padecer  ei  Excmo.  Señor  Conde  de  MoreUa,  teniente»  ffenerai 
de  tos  reates  ejércitos,  comandante  general  de  los  reinos  de 
Aragón,  Falencia  y  Murcia,  &c.  Moretla  ,  imprenta  de  ia 
Reat  Junta  de  Gobierno.  Jño  de  1840.=I>.  Ramón  Cabrera, 
.Goode  de  Morella,  de  edad  de  33  a&os,  de  tempenmento  bi- 
lioso-DervíofiO,  4e  una  actividad  y  penetración  estraordinarias 
y  de  una  salad  robustísima  (no  alterada  de  macbos  afios  á  esta 
parte  por  enfermedad  ningnna ,  i  escepcien  de  las  heridas  re- 
cibidas en  el  campo  del  honor,  de  las  coales  habia  que»- 
dado  perfectamente  curado),  tiempo  hacia  que  por  las  circuns- 
tancias de  la  guerra  tenia  el  espíritu  en  una  continua  agitación, 


taria^  pues,  aquel  dato  para  Uenár  cumplí* 
dacnente  el  objeto  de  este  capitula  Mas  como 
Sevilla  y  González  prescinden  (porque  asi 
debían  hacerlo)  de  algunas  particularidades 
ocurridas  durante  el  mismo  periodo,  limi-' 
tándose  á  los  detalles  científicos ,  me  ha  pa* 
recido  necesario  esclarecerlo, '  tomando  por 
testo  una  Memoria  de  la  primera  enfermedad 


sin  permitirse  al  día  mas  que  muy  poeat  hottft  de  aiieflo  y  aoa 
de  descanso.  Hallándose  en  tal  disposición ,  recibió  sobre  asun* 
tos  particulares  dos  disgustos  que  le  afectaron  en  eétremo,  y  le 
movieron  á  ponerse  en  marcha  de  noche  y  lloviendo.  Uno  é  doe 
dias  después  ya  se  sintió  algo  indispuesto,  y  eooMnzó  i  notar  en 
sí  inapetencia,  incUnaeion  al  vómito ,  dokíres  vagos ,  talosfríos, 
cansancio  sin  causa  mamfiesta,  peso  y  dolor  en  la  cabeza,  teSf 
lagrimeo  y  estornudos;  y  aunque  presentía  que  iba  á  estar  gra* 
vemente  enfermo,  no  por  esto  quiso  desistir  de  sus  fatigu 
,  ordinarias. 

Invasión  y  curso  de  la  enfermedad^ 

El  estado  anterior  eontinoó  por  espaeío  de  eaatro  ó  ciaeo 
días ,  hasta  que  por  fin  el  dia  16  de  diciembre  del  alio  i8S9 
%e  vio  precisado  á  quedarse  en  cama  en  el  pueblo  de  la  Fres- 
neda^r  Este  dia  juzgamos  que  fue  el  primero  dé  la  enfermedad, 
la  cual,  según  lo  espuesto,  no  presentó  una  invasión  marcada. 

IHa  1.®  de  la  en/ei-meaídcí.=Et  juédko  de  la  pobladon  y 
otro  de  las  inmediaciones  hallaron  en  el  enfermo ,  además  de 
los  síntomas  arriba  espresados,  calentura,  la  lenrgua  un  poco 
sarrosa  y  rubicunda  en  los  bordes,  y  que  se  quejaba  de.  un  li- 
gero dolor  en  la  garganta.s=Le  prescribieron  dieta  vegetal,  be* 
bidas  ligeramente  diaforéticas,  y  pediluTÍos.sLa  noche  fué  al^ 
gttn  tanto  inquietas  sudó  un  poco.ss/^ia  1.^  de  ta  enférmedad.^s 
Siguió  el  enfermo  en  el  mismo  estado  con  poca  difereaeia.^^a 
Una  sangría:  el  plan  atemperante  *.  la  misma  dieta.=s2>ta  3.^ss 
El  enfermo {>6riDaneeia  lo  mismo:  ae  le  hizaotra  sangría >  á 
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del  general  Cabrera,  escrita  en  setiembre  dé 
1840  por  vkrios  gefes  queh  asistieron  en 
Oifuel  ty^ance.  Es  de  did vertir  qué  sü  "diarítf 
de  operaciones  concluye  en  11  de  diciéib- 
bre  de  f  839.  Las  dos  enfermedades  y  ía  vúm 
trai)q;ÚTlidad  eñ  que  vivió  desde  é^tá  fecha 
hasta  llegar  á  Francia  no  permitieron  con-' 
linuarlo,^  leyéndosi^  tan  ^olo  algunas '  iio*^ 

poco  rato  Mbrévtttimn  TdBiHot  de  Utís  f  erdosa*  qné  le  aKviá- 
roii  el  dolor  de  eibeza.sLa  Urde  de  este  día  se  trastada  S.  H. 
al  pueblo  de  Rifblea «  dfetaate  (rea  lioras  de  la  Frestfeda.  Alli 
le  visitaroD  por  primera  vea  ios  dos  m^icoa  qm  suacriben,  loa 
euales  ei  uaio»  con  loa  otroa  doa  qm  le  aeompaSabao  le  exa^^ 
jniíiaroh  con  todi^deteacioD,  y  eocoDtfareD  en  él  loa  aiotemaa 
aiguiefttea.  loapeteocia ,  Diogaaa  sed ,  lattgtaa  hátneda  i  con  niia 
ligera  capa  JiUmquiEGa  eo  el  medio,  y  loa  bordea  y  ápiee  muy 
poco  rubicundos,  algo  de  an^irgor  en  la  boca,  náuseas  y  aua 
TÓmitoa  de  bilis  verdosa  ,  abdomen  blando  y  flexible,  aio  do- 
lor ni  pena  á  la  presión  ^  astricción  de  vientre.  Orina  abmidan- 
te,  ciara 7  ain  coto  ni  ardor.al  aer  eaeretada.  Fnlao  un  poco 
frecuente ,  mas  bien  blando  que  doro ,  medianamente  grande. 
AeapiííacionivaDquila,  igual  vt(ka  seca,  algas  estérmidó,  la- 
grimeo abundante;  iigero  dolor  ea  la  garganta.  CSalcr  uii.poaó 
mayor  que  el  natural ,  sin  ser  acre  al  tacto,  igiial  á  muy  cor* 
tu  difnreocia  en  todo. el  cuerpo»  Piel  un  poco  riüácunda,  maa 
bien  madoroáa  que  aeca.  Dolor  gravativo  en  k'  frente:,  q«e  al 
loser  se  aamentaba  ecosiderablemeBlex  tendencia  al  aiieid,  baa* 
tanta  abatimiento  de  foerzait.x;:!£ntre  todoa  loa  Cictiltativoa  ae 
acordé  que  no. tomara  caldo  animal,  y  ai  solo  cocioManlo  dé 
aiToa  con  aznear  y  agua  de  .cebada,  con  vn  jarabe  atemfwraa^ 
te«  y  ademáa  que  al  dia  siguiente  por  la  manada:  ae  le  diesen 
algunas  cucharadas  de  una  agita. emétizada,  eompneata  de  dea 
granos  de  lártaro  emético,  disueltoa  en  cioeo  oíoip  de  agua.» 
Por  la  noche  aumento  de  la  calentura  y  recargo  de  lea  prioci- 
palea  8Íntomaa.=si>ia  4  .^s^ A.  las  treedela  madrugada  ae  aiotié 
al  eofemo  baalante  incomodado  y  con  vebementea  juaneen  s  ea 
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idft  Q  apAtutéb  que  cUaré  cuando  UfgtK  otar 
sion.  Ikas  operaciodea  del  e)éc€itd  caritsla  en 
esáÁ  época  constan  en  los  libros  áe  E.  M.  y 
Boletines  de  Morella. 


Empieza  la  citad&  relación  diciendoi  ^^que 
después  de  haber  reconocido  Cabrera  ^  li-' 
nea  dje  Aliaga  y.  Teruel  pasó  á  'Morella  con 


creyó  que  aqDellá  era  ocasioa  opdrtoBa  para  fayorecefei  váad- 
tOf  y  al  efdcto  se  h  dieron,  con  pocos  minttloa  de  intéPTulo  en** 
tre  ti  y  solas  (res  cucharadas  del  ágna  eiDétiz«da«  ks  «nales  fue- 
ron sttficíeotes  para  detetmioarle  abundantes  TómHos  de  bilis 
verdosa:  de  alli  á  una  hora  sobreTÍnieron  dos  déposicioDes  de 
vientre  tadnbien  biliosasl  Despnes  de  todas  estas  evacuaciones  se 
í^nlió  S.  E*  bastante  despejado  y  aliviada  del  dolor  de  ésbeza^ 
en  térmidos  que  se  trasladó  al  pueblo  de  Hevvés ,  con  intención 
de  verificarlo  á  Morella  al  día  siguiente  para  proporcionarse  allí 
mayores  comodidadel.  Mas  como  aqaella  nocbe  tuvo  un  recargo 
naayor  que  en  las  anteriores,  aumentindoscle  considorablémen^ 
te  la  tos ,  se  juzgó  prudente  que  no  pasara  adelante.^ Esta  no^ 
che  se  le  aplicaron  sinapismos  á  las  estremidades  inCBrieres.=zs 
Düt  5.*-=Gdntinaaban  los  mismos  síntomas,  aumento  notable  do 
la  tos  y  el  dolor  de  cabeza,  de  modo  que  al  toser  pedia  el 
enfermo  que  le  sostuvieran  la  cabeza ,  porque  le  parecia  que 
se  le  partía  s  la  garganta  estaba  algo  rubicunda ,  peto  sin  tu<* 
mefacción  en  las  amígdala8.=:=Se  le  aplicaron  al  rededor  del 
cuüllo  diez  sanguijuelas,  que  estrajerbn  de  cuatro  á  cinco  ou- 
zas  de  sangre.zsPor  la  ¿oche  el  recargo  ordinarios  la  tos  había 
ces&do.=/>«a  6.°~Gotno  no  habia  regido  el  viebtre  se  le  admi*- 
nistraron  por  la  maüana  dos  lavativas  emolientes,  que  detertni*- 
naron  dos  evacuaciones  biliosas.  Bufante  el  dia  no  hubo  nove^ 
dad  particular.=-£l  recargo  de  la  noche  fue  mas  intensos  mayo- 
res la  somnolencia  y  postración  de  fuerzas.  Sé  le  repitieron  los 
sinapísmos.=/>2a  T.^sEste  dia  no  se  preseptó  por  la  ma&ada  el 
notable  despejo  que  se  habia  observado  en  los  anteriores,  an- 
teé por  el  contrario  la  lengua  comenzó  é  se^Arse,  y  á  lomar  un 
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la  P.  M.  para  tomar  las  providencias  con- 
ducentes á  la  realización  de  sus  planes  ofen- 
sivos y  defensivos.  Qdiso  también  inspeccio-' 
nar  la  línea  del  Ebro  y  bajo  Aragón,  enca- 
minándose á  Rafales,  Valderrobles,  Ames, 
Orta,  Bot,  Corbera  y  Flix  (pueblo  situado  á 
la  derecha  del  Ebro,  distante  ii  leguas  de 
Tortosa)  con  los  batallones  4-"*  ^^  Valencia  y 


color  pardusco'  la  ligera  ctpa  blaaquiíea  que  h  cabria^  no  ha* 
bía  sed;  el  fientre  se  prasestaba  ya  no  poco  meteorizado,  aun- 
qae  sio  dolor  al  comprimirle;  oingana  deposición ;  la  orina  snb- 
aístia  clara,,  y  aa  evacuación  era  mas  frecuente.  La  postura  ya 
era  supinas  el  sopor  bastante  marcado,  pero  á  la  menor  pre- 
gunta contestaba  aún  acorde  el  enfermo*  £1  pulso,  el  calor  y 
la  rubicundez  del  cutis  se  sq^arabao  poco  del  estado  normal, 
solo  se  aumentaban  algún  tanto  durante  el  recargo  de  la  noche. 
La  respiración  permanecía  tranquilas  sin  t08.=Ei  mismo  trata* 
miento.= i>ta  8.^=La  misma  gravedad.  Llegaron  dos  médicos 
mas :  habida  consalta  entre  todos  se  acordó  que  se  siguiese  en 
el  mismo  plan ,  y  que  además  se  aplicasen  sanguijuelas  al 
epigastrio ,  como  en  efecto  se  aplicaron  al  anochecer  en  nume- 
re de  diez  y  ocho ,  las  cuales  sacaron  unas  ocho  onzas  de  san* 
gre.=A  las  doe  de  la  mafiana  sobrennieron  algunos  desmayos, 
uno  de  ellos  bastante  considerable;  el  meteorismo  estaba  au- 
mentado; había  aparecido  algún  ligero  hipo;  el  sopor  era  mas 
¡MTonn ociado.  Entonces  se  le  administró  un  ligero  difusivo ,  y 
se  le  aplicaron  repetidos  sinapismos  á  las  estremidades  superio- 
res é  inferiores ,  y  uno  grande  á  1%  columna  fertebral.  Con  es- 
tos medios  el  pulso  se  reanimó,  volvió  el  calor  á  la  superfi- 
cie del  cuerpo,  y  se  presentó  en  los  muslos,  pecho  y  brazos 
una  erupción  de  manchas  de  un  rojo  caido,  bastante  estensas, 
desiguales  y  algo  prominentes ,  lo  cual  despejó  al  enfermo  en 
términos  de  sentir  el  prurito  que  le  ocasionaba  esta  erupción,  y 
aun  de  ra8car8e.=/>ta  9.*=£ste  dia  estuvo  el  enfermo,  algún 
tanto  aliviado:  las  facultades  intelectuales  un  poco  mas  despeja- 
das que  en  loa  doa  dias  anteriores ;  pero  ni  el  meteorismo  ni  la 
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3.»  de  ToiPlosa.  Su  objeto  era  levantar  un 
puente  de  barcas  en  eslé  pímto,  que  al  abri- 
go de  la  fortificación  facilitase  las  comuni^ 
caciones  con  el  ejército  de  Cataluña.  Desde 
Flix  tomó  la  ruta  de  Mora  por  Aseó;  y  aun- 
que deseaba  esperar  á  los  confidentes  y 
emprender  las  operaciones  según  los  avisos 
que  recibiese,  dio  orden  de  partir,  sin  dele- 

seqnetÍAd  de  la  lengua  habían  dÉminuído :  tenía  algo  de  sed; 
aalriccion  de  vientTe.3s6e  le  dispuso  el  caldo  de  arroz  y  pollo' 
sin  sal,  y  un  ligero  sudorífico  compuesto  de  la  infusión  de  flor' 
de  sanco  y  una  corta  cantidad  del  espíritu  deMínderero;  ade- 
más botijas  de  agua  caliente  á  las  estremidades  inferiores,  to- 
do con  el  objeto  de  sostener  la  erupción  qde  se  babia  presen-' 
tado^  la  madrugada ,  la  cual  no  obstante  desapareció  después 
de  cinco  ó  seis  horas.ssAl  anochecer  se  confesó' S.  £.,  y  re- 
cibió el  Sagrado  Viático  con  sumó  fervor  y  edificación  de  todos ' 
loa  que  le  rodeaban.=üna  hora  después  toWíó  á  agravarse  al- ' 
guQ  taDto.x=2>ta  10.=Desde  las  det  de  la  madrugada  hasta  las 
diez  de  Ja  ma&ana  de  este  dia  estuvo  el  enfermo  notablemente 
despejado;  pero  desde  esta  hora  comenzó  á  agravarse  mas  de 
lo  que  había  estade  en  todo  el  discursa  de  la  enfermedad,  pues 
además  de  los  síntomas  arriba  espresadbs  sufrió  uno  que  otro 
hipo ,   saltos  de  tendones ,  sacudimientos  convulsivos  de  todas 
las  estremidades  superiores,  é  inferiores,  calambres  insufri- 
bles,  delirio  bajo,  palabras  bribucieotes :  habia  necesidad  de 
llamarle  por  segunda  ó  tercera  vez  para  sacarle  momentánea- 
mente del  coma  en  que  estaba  constituido.=£l  mismo  trata- 
mientos reiteráronse  los  revulsivos esteTnos.=i>¿z  11.3:La  mis- 
ma gravedad:. los  mismos  remedios. =2^ia  i2.=I^ingun  alivio. 
Se  resolvió  por  todos  los  médicos  ,  inclusos  dos  que  se  habían 
presentado  el  día  anterior ,  que  se  persistiese  en  el  plan  anti-' 
Qogistico  en  toda  su  ostensión,  y  se  aplicasen  sanguijuelas  tras 
de  las  orejas ,  á  las  sienes  |  al  ano  y  á  los  tobillos ,  como  en 
efecto  se  aplicaron  dos  docenas  entre  todos  estos  puntos ,  las 
que  no  verificaron  un  derrama  muy  considerable.s=sLa  tarde* 


nerlft  uoa  foriosa  tempestad  que.  ioUhdó  to- 
dos los  caminos.  DuraaLe  la  marcha  no  ha-^ 
bló  palabra,  y  en  Gandesa  descansó  ti^es  horaa 
siguiendo  hacia  .Valderrohlés,  donde  se  pre- 
sentaron dos  vocales  de  la  Junta  militar  no- 
ticiándole las  desavenencias  que  habían  me- 
diado entre  la  misma  Junta  y  una  compa- 
ñía del  4-''  de  Valencia.  Esta  novedad,  y  la 


y  noche  de  este  día  Cueron  moy  alarmntes»  ee  aiimeiiliiros  b 

sequedad  y  oscuridad  de  la  lengua ,  y  el  vetéoi'isino  \  loe  sal- 
tos de  tendones ,  los  sacudimientos  gqdvuIsíyos  y  ios  calambres 
eran  muy  frecuentes;  la  postura  constajHemente  supina,  escur- 
riéndose el  enfermo  háciá  los  pies  de  la  cama^  evacuación  in- 
sensible de  orina ;  estremidades  frías ;  sudores  en  la  cant  y 
pecho ;  desmayos  i  no  obstante  la  respiración  y  le  deglución  se 
mantenían  muy  poco  ofeodida8.=Lo8  seis  médicos  que  asistiaa 
entonces  á  S.  £• ,  convinieron  en  que  el  estado  de  éste  era  may 
crítico,  y  aun  el  mayor  número  le  creyó  desesperado.  En  uA 
apuro  se  determinó  suspender  el  plan  antiflogístico ,  y  enta- 
blar el  antíespasmódico  y  revulsivo*  Ai  efecto  se  le  dispuso 
caldo  animal  tenue ,  una  cantárida  á  toda  la  columna  vertei»rai 
como  rubefacientc;  repelidas  embrocaciones  ó  frotaciones  de  éter 
sulfúrico  al  abdomen,  y  ai  interior  la  siguiente  bebida,  de  la 
cual  tomó  una  cuchiirada  cada  cuarto  ó  media  horas  Infusión 
de  miz  de  valeriana  media  libra ,  alcanfor  disuello  en  es- 
píritu de  vino  ocho  granos ,  éter  sulfúrico  veinie  gotas, 
azúcar  una  onza.  Mézclese.  En  seguida  de  l/is  embrocaciones 
al  abdomen  se  aplicó  un  grande  sinapismo  á  la  región  del  es- 
tómago ,  y  además  se  le  administraron  dos  lavativas  de  asafé- 
tida  con  agua  de  manzanilla.ss ZHa  áS.csÁntesde  amanecet  dos 
deposiciones  de  vientre  algo  biliosas  y  no  del  todo  claras  \  el 
enfermo  pidió  para  orinar,  la  orina  fue  clara  y  abundante;  se 
volvió  por  si  mismo  del  lado  derecho,  y  al  parecer  durmió  dos 
ó  tres  horas;  darante  el  sueüo  la  piel  ee  puso  caliento  y  algo 
madorosa.=sPasó  la  mafiana  notablemente  aliviados  el  meteoris- 
mo, ios  saltos  de  tendones  y  ios  movimíentoe  convulsivos  ha- 
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de  haber  tenido  motivo  para  concebir  al- 
gunas sospechas  de  defección  que  no  podia 
aclarará  pesar  de  la  esquisita  vigilancia  que 
en  tan  críticas  círcunstatícias  se  ejercia,  al- 
teraron sensiblemente  á  Cabrera,  y  el  dia  1 6 
de  diciembre  se  vio  precisado  á  guardar 
cama  en  el  pueblo  de  la  Fresneda,  á  3  le- 
gilas  de  Alcaniz  y  8  dé  Tortosa,  punto  cén* 


lian  desaireado  casi  del  tedo,  el  coma  hafaia  disminnido  eoD- 
«derablemente  ^  puesr  conoció  y  llamó  por  so  nombre  á  auge- 
Ios  qne  pasaron  por  delante  de  él  á  alguna  distancia :  la  len- 
gua principiaba  á  hnmedecerse ;  el  pnlsp  se  rehizo «  el  calor 
se  aumentó,  la  cara  se  reanimó  y  aan  se  puso  rubicanda,  en 
términos  q«e  la  mayor  parte  de  los  médicos  temieron  sobre- 
viniera una  inflamación  á  consecuencia  de  la  estimulación  de  la 
Boche  anterior,  por  cuyo  motivo  se  volvió  al  plan  atemperan- 
té-mucilaginoso  y  á  la  dieta  vegetal,  se  le  aplicaron  al  abdomen 
fomentos  de  agoa  de  malvas  con  vinagre,  y  se  le  administra- 
ron-lavativas de  lo  mÍ8mo.=La  tarde  y  noche  de  este  dia  vol- 
vió á  agravarse  en  estremo,  tanto  á  lo  menos  como  lo  había 
estado  el  dia  anterior,  reapareciendo  todos  los  síntomas  de 
mal  agüero.  'No  se  alteró  por  esto  el  plan  an(iaogÍ8tico.s=/?ta 
I4.~£n  vista  de  lo  trabajosa  que  habia  sido  la  noche  anterior, 
y  de  la  gravedad  suma  en  que  estaba  constituido  el  enfermo, 
y  habiéndose  por  otra  parte  oiiservado  después 'de  los  remedios 
antiespasmódicos  y  revulsivos  los  alivios  que  anteriormente 
quedan  notados,  los  cuatro  médicos  que  quedaban  asistiendo  á 
S.  £.  resolvieron  á  pluralidad  de  votos  que  se  volviera  al  plan 
antiespasmódico.  En  su  consecuencia  se  dispuso  caldo  animal 
tenue ,  nn  casquete  de  cantáridas  á  la  cabeza  después  de  ra- 
pada, nna  lavativa  compuesta  de  una  draema  de  quina  ^  dos 
granoB  de  sulfato  de  quinina  y  media  libra  de  agua  de  manzani- 
lla, y  que  se  repitiese  la  bebida  antiés^asmódica  de  la  noche 
del  dia  l!2.=Los  efectos  de  este  tratamiento  fueron  satisfacto- 
ríofl,  mas  no  tanto  como  la  primera  vez,  pues  aunque  el  de- 
lirio bajo  4  el  coma  y  la  inmobilidad  habian  notablemente  dís- 
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trico  y  próximo  á  la  línea  enemiga.  Sa  plan, 
según  reveló  después,  era  combinar  el  mo- 
vimiento de  las  tropas^  para  qué  simultánea- 
mente  cayesen  sobre  la  división  del  Conde 
de  Belascoain,  acantonada  en  aquella  comar- 
ca: quería  también  fortificar  un  castillo .  an* 
tiguo  situado  en  la  montaña  que  domina  al 
pueblo;  pero  habiéndolo  reconocido  mandó 

minnido  y  m  había  presentado  mi  ealor  igual  por  todo  el 
cnerpo;  no  obelante  snbeistia  algo  de  meteorismo,  y  de  cuan- 
do en  cuando  venia  algún  hipo  y  algún  salto  de  tendones.:» 
Por  la  tarde  se  le  repitieron  las  embrocaciones  de  éter  al  Tíen- 
tro  y  en  seguida  se  aplicó  á  didia  parte  un  redafio.  Se  dispuso 
para  aquella  noche  la  bebida  siguiente,  para  que  la  tomase  á 
cucharadas  en  el  espacio  de  od^o  horas,  infusión  de  raiz  de 
valeriana  media  Obra ,  aicanfor  disueito  en  espíritu  de  vino 
doce  granos ,  idudano  tíquido  treinta  gotas ,  éter  sulfúrico 
veinte  gotas.  Mézclese.^ IHa  i8.=s£i  enfermo  pasó  la  tw- 
che  anterior  notablemente  aliviado t  orinó  copiosamente,  y  la 
orina  presentó  un  sedimento  blanquecino  bastante  abundante. 
Habían  desaparecido  casi  del  todo  los  síntomas  de  mal  carác- 
ter s  el  calor  era  general ,  escediendo  apenas  del  natural :  el 
pulso  igual  y  algo  debiL=:Se  repitió  la  misma  bebida  de  la  no- 
che anterior  para  que  la  tomara  en  todo  aquel  dia.s£l  recargo 
de  esta  noche  fue  poco  considerable :  durmió  de  lado  cuatro 
Ó  cinco  horas ;  sudor  universal  poco  copioso  \  orina  abundante 
y  con  el  sedimento  dicho.=s2>ta  16.=Por  la  madrug[ada  dos 
deposiciones  de  vientre  algo  biliosas ;  continuó  sudando  todo 
el  dia;  la  lengua  bastante  húmeda ^  nada  de  meteorismo,  ni 
de  los  demás  síntomas  nerviosos ;  el  movimiento  febril  había 
desaparecido.  Arrojó  de  las  narices  dos  tapones  de  moco  endu- 
recido, y  después  continuó  arrojando  bastante  cantidad  de  mu- 
cosidades  espesas  y  amarillentas.=:Se  le  prescribió  la  misma  be- 
bida anticspasmódica  para  que  toman  una  ó  dos  cucharadas 
cada  hora :  caldo  animal  tenue  de  tres  en  tres  horas.=Por  la 
tarde  ni  por  la  noche  apenas  se  notó  recargo.=i>ia^  17,  tSt 


lt)5 

que  se  demoliera.  Observando  los  individuos 
de  E.  M .  que  Cabrera  se  hallaba  sumamen- 
te abatido,  llamaron  al  médico  del  pueblo 
ínterin  venian  los  del  ejército  D.  Juan  Se- 
villa y  D.  Simeón  González.  El  dik  i8  fue 
trasladado  por  consejo  del  facultativo  al  pue- 
blo de  Rafales,  distante  de  la  Fresneda  tres 
horas.  En  el  camino  encontraron  á  Sevilla, 
González  7  otros,  que  alarmados  con  la  no- 

19,  20  y  21.==E1  eDrermo  prosiguió  mejorándose)  todos  los 
días  regia  el  vientre  por  la  mañana,  annqae  en  corta  cantidad^ 
la  orina  siempre  abundante ,  presentando  de  Tez  en  cuando  el 
sedimento  espresado;  por  las  noches  dormía  tranquilamente,  y 
sudaba  algfbn  tanto:  comenzó  á  sentir  apetito.  =En  todos  estos 
cinco  días  aiin  continuó  tomando  la  bebida  antiespasmódica,  bien 
qoe.eo  menor  cantidad. = Se  creyó  que  habia  entrado  en  la 
oon?aleoencía.=:Z>ía#  32,  33,  24  y  25.=Mejoríat  dos  sopas 
de  caldo  al  dia :  agua  de  manzanilla  ó  do  té  tras  de  la  sopa.=s 
Este  último  dia,  correspondiente  al  9  de  enero  del  presente  año, 
fue  trasladado  S.""  £.  á  Morella  en  una  camilla,  sin  tener  noTO* 
dad  en  el  camino.=i>ía  26«=sLo  pasó  bien.  Tres  sopas  de  cal« 
do  al  dia ;  una  tostadita  de  pan  con  manteca  de  Taca  fresca  á 
medio  dia,  y  otra  á  la  noche;  algún  sorbito  da  vino  aguado: 
además  por  la  noche  unas  hojítas  de  ensalada  cruda  y  adereza* 
da  sin  vinagre.^Z^ta  27.=:Por  la  ma&ana  una  8opita.=A  las 
diez  de  esta  .mañana  se  sintió  el  enfermo  repentinamente  aco- 
metido de  un  violento  espasmo  tónico,  que  le  poso  rígidas  las 
estremidades  y  encorvado  hacia  atrás  el  tronco,  quejándose  de 
dolor  en  el  epigastrio  y  en  el  espinazo.  Este  incidente  se  disi- 
pó muy  pronto  á  beneficio  de  embrocaciones  de  éter  al  abdo- 
men ,  j  una  bebida  lijeramente  antiespasmódica.  Sobrevino  ca^- 
lentura  con  pulso  grande  y  blando :  al  anochecer  comenzó  nn 
sudor  universal  y  muy  copioso  que  duró  toda  la  noche.r^Z^fa 
28.=Este  dia  hizo  el  enfermo  seis  deposiciones  de  vientre  co- 
piosas y  muy  fétidas,  mediando  entre  deposición  y  deposición  el 
intervalo  de  dos  á  tres  horas  t  las  cuatro  primeras  ñieron  só* 
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vedad  deseaban  contribuir  á  la  curación  de 
su  general/^  **Conociendo  éste  (Relación  ci- 
»tada,  pág.  4)  ?tie  sus  males  se  agravaban^ 
»llainó  á  los  facultativos,  y  á  presencia  de 
»algunos  individuos  del  £.  M.  O.  dijo:  Se- 
» ñores,  mi  enfermedad  es  grave  según  yo 
»creo.  Saben  VV.  que  estoy  al  frente  de  un 
«ejercito  y  en  circunstancias  muy  críticas ,  y 


lidas  y  consistentes  ^  Its  dos  Ultimas  liqoidasY  y  no  tan  aban- 
dantes  como  las  anteríoi!es.=Qaedó  el  enfermo  mas  despejado 
de  lo  que  había  estado  hasta  entoncea. 

Después  ya  no  hubo  cosa  particular  en  la  convalecencia,  la 
cual  fue  bastante  lenta.  El  día  30  de  enero  salió  S.  E.  á  misa. 

Cau$a$, 

£1  temperamento  de  S.  E. ,  la  agitación  en  que  por  tanto 
tiempo  vivía,  la  falta  de  descanso  y  de  saefio,  y  las  pasiones 
de  ánimo,  creemos  haber  sido  las  principales  que  poco  á  poco 
fueron  disponiéndole  á  la  enfermedad  que  acaba  de  padecer,  las 
cuales  continuarop  ejerciendo  su  acción  hasta  el  punió  de  no 
faltar  para  que  estallase  la  enfermedad  mas  que  un  impulso 
cualquiera ,  cualquier  conmoción  un  poco  estraordinaria :  este 
impulso  á  nuestro  ver  fue  dado  por  los  disgd^tos  recibidos 
muy  pocos  días  antes  de  enfermar ,  ayudando  sin  duda  á  ello 
la  lluvia  de  la  marcha  nocturna. 

Diagnóstico. , 

En  vista  de  las  cansas  que  acabamos  de  reconocer  haber 
influido  en  el  desarrollo  de  esta  enfermedad ,  y  de  los  síntomas 
y  curso  de  la  misma,  nos  juzgamos  suficientemente  autorizados 
para  establecer  que  ba  sido  una  calentura  nerviosa  que ,  en 
atCDcion  á  reinar  el  tifo  por  todos  estos  contornos,  no  ha  deja- 
do de  inclinarse  algún  tanto  al  carácter  tifoideo,  y  la  cual  en 
su  principio  presentó  un  aspecto  bilíoso-catarraL=Gonceptua- 
mos  haber  sido  nerviosa  la  esencia  de  la  enfermedad ,  porque 
sus  principales  síntomas  han  sido  nerviosos ,  por  las  anomalías 
que  ha  ofrecido  en  su  carrera,  y  porque  nerviosas  han  sido 
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Atambien  conocen  las  consecuencias  que  pue- 
»den  resultar  si  el  ejército  queda  sin  direc- 
i>cion.  Quiero,  pues,  que  con  franqueza,  y  sin 
»temor  de  que  yo  me  asuste,  me, digan  W., 
»como  si  hablasen  con  el  último  voluntario 
»del  ejército,  el  estado  en  que  me  hallo.= 
«Contestaron  los  médicos  que  observarían 
» aquella  noche,  y  al  dia  siguiente  se  toma- 


también  casi  todas  sus  causas  predisponentes.  El  aparato  bilioso 
qné  presentó  la  'enfermedad  en  sa  principio  nos.  parece  haber 
sido' debido  al  temperamento  del  enfermo,  juntamente  con  la 
cansa  que  hemos  reconocido  por  eseitante  de  la  enfermedad. 
Atribuimos  principaimente  los  síntomas  catarrales  con  que  co- 
menzó la  dolencia  á  la  Ihivia  que,  poco  antes  de  enfermar, 
cajó  sobre  el  enftrmo  durante  su  marcha  por  la  noche. 

Reflexiones. 

En  el  dia  ,  cuando  tan  difundida  so  halla  la  doctrina  de 
Broussais,  nos  ha  parecido  oportuno  llamar  por  un  momento 
la  atención  de  los  facultativos  hacia  el  buen  efecto  producido 
por  los  medicamentos  estimulantes  y  difusivos  en  hi  enferme- 
dad que. acabamos  de  describir,  para  que  en  vista  de  esto  se 
aumente  mas  y  mas  nuestra  caatek ,  y  dedicando  con  mayor 
ahinco  nuestros  esfuerzos  á  distinguir  bien  ios  casos  en  que 
pueda  en  tas  calenturas  encontrar  su  oportunidad  el  tratamien- 
to  difusivo    ó  el  tónico-diñisivo ,  llenemos  -  si  es  posible  el 
vacío  q«e  indudablemente  existe  en  la  eiecicia  sobre  este  pau- 
to. Acerca  de  esto  pensamos  con  varios  prácticos  del  dia,  que 
en-algunos  de  aquellos  casos  en  que  debe  tener  lugar -el  es- 
presado tratamiemo  conviene  que  vaya  éste  procedido  del  an- 
tiflogístico, el  cual  haga  desaparecer  previamente  alguna  irri- 
tación que  pudiera  haberse  complieddo  con  la  enfermedad  ,   ó 
bien  quite  alguna  tendencia  que  haya  en  la  naturaleza  á  las 
congestiones  ó  inflamaciones ,  despejando  de  este  modo  el  ca- 
mino para  qtie ,  á  su  debido  tiempo,  obren  los  irritantes  con 
mayor  seguridad:  son  machísimos  los  actores  de  nota  que  en 
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»ria  el  partido  mas  conveniente.  Para  8u 
»me)or  asistencia  y  seguridad  resolvimos  tras- 
»ladarle  á  Morella.  En  la  mañana  del  dia 
»i9  salió  montado  en  su  caballo  llamado 
^  Pardiñas,  y  no  pudiendo  regirlo  por  sí  mis- 
i»mo  sé  encargaron  dos  miñones,  yendo  siem-' 
3!>pre  á  su  lado  cuatro  individuos  de  £.  M. 
»Apesar  de  todas  las  disposiciones  para  ha-. 
»cerle  mas  llevadero  este  tránsito,  advertian 
»los  que  iban  mas  cerca  lo  mucho  que  su- 
j»fria ,  y  aun  parece  que  participaba  de  este 


f arias  épocas  de  la  medicina,  al  esponer  en  general  el  trata- 
miento de  esta  clase  de  calentaras ,  han  reconocido  la  utilidad 
de  las  sangrías  en  el  principio  de  ellas ,  á  pesar  de  los  siste» 
mas  que  los  dominasen ,  y  del  plan  mas  ó  menos  estimnlante 
con  qne  las  tratasen. 

Ho  hay  duda:  las  inflamaciones,  y  en  especial  las  de   las 
Tias  gástricas,  son  mucho  mas  frecuentes  de  lo  que  se  hahia 
creído  hasta  la  ^poca  de  Broussais ;  y  éste  ha  hedió  un  ser? i* 
cio  importantísimo  al  arte  de  curar  estudiando  dicho  estado 
morboso  mejor  de  lo  que  lo  hablan  hecho  sus  predecesores,  y 
haciéndolo  reconocer  en  enfermedades  en  que  apenas  le  habian 
sospechado  los  antiguos.  Pero  no  por  esto  desconocemos  que  ha 
sucedido  á  Broussais  lo  que  á  casi  todos  los  descubridores  de 
grandes  verdades  t  deslumhrado  por  la  importancia  del  prin- 
cipio' que  había  concebido ,  y  herida  vivamente  su  imaginación 
de  la  fecundidad  en  ütíles  resultados  que  notaba  en  él ,  se 
empefió  en  hacerle  prestar  aun  mas  de  lo  mucho  que  en  sí 
mismo  contenia ,  en  términos  que  á  sus  ojos  no  hubo  ninguna 
ó  casi  ninguna  enfermedad  cuya  esencia  no  fuese  inflamatoria, 
ni  síntoma  que  dejase  de  ser  manifestativo  de  alguna  inflama- 
ción ó   irritación ;  en  uña  palabra,  el  defecto  del  sistema  de 
Broussais  es  el  defecto  de  todos  los  sistemas  de  medicina  s  la 
escLusion'.  Son  demasiado  variadas  y  complicadas  las  operación 
nes  de  nuestra  naturaleza ,  ni  está  la  ciencia  médica  suficien' 
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«aentimiento  su  caballo,  que  siendo  el  mas 
^arrogante  y  brioso  d^  todo  el  ejército  se  le 
»veia  marchar  lentamente,  como  si  cónocie- 
»ra  que  llevaba  á  su  amó  moribundo.  Esto 
»casi  lo  dio  á  conocer  al  pasar  un  riachue- 
»lo,  pues  no  queriendo  Gabrera  que^se  mo- 
» jasen  los  miñones  les  hizo  abandonar  las 
» riendas,  y  el  caballo  marchaba  libre.  £n  es- 
i»te  vado  habia  un  atolladero,  donde  por  ca- 
)»sualidad  metió  el  brazo  derecho  hasta  el 
» codillo,  dejándonos  admirados  al  ver  que 


tómente  adelantada  para  qne  pvedan  ser  redncidoe  á  un  solo 
principio,  á  un  solo  becfao  todos  los  fenómenos  morbosos  qne 
se  observan  en  nuestra  economía.  Has  no  por  lo  dicbo  se  crea 
que  reprobamos  absolutamente  los  sistemas:  son  incalcnlables 
las  ventajas  que  reportaría  un  sistema  perfecto ,  ó  qne  á  lo 
menos  se  aproximase  algún  tanto  á  la  perfecdon;  aún  dire- 
mos mas ,  los  innumerables  sistemas  que  han  dominado  en 
medicina  y  en  medio  do  sus  imperfecciones  no  han  dejado  ni 
dejan  de  prestar  su  utilidad  al  arte  de  curar ,  pues  entre  otras 
veBtajas»  cada  uno  considera  las  operaciones  de  la  naturaleza 
bajo  un  punto  de  vista  particular ,  y  por  lo  tanto ,  llamando 
poderosamente  la  atención  de  los  médicos  hacia  un  determinado 
orden  de  fenómenos^  hace  qne  se  estudie  y. conozca  mejor  la 
naturaleza  bajo  aquel  aspecto  ,  y  que  también  se  aprecien  me- 
jor todas  las  consecuencias  y  resultados  que  pueden  emanar  de 
aquel  principio  ó  principios  en  que'' estriba  el  sistema.  La  difi- 
£ultad  está  en  saber  reducir  á  sus  justos  limites  la  influencia 
de  estos  principios.  Penetrado  el  verdadero  médico  de  estas  ver- 
dades, y  obligado  por  el  bien  de  la  humanidad  á  sacar  de  todo 
la  utilidad  posible ,  mngnn  sistema  desprecia ,  pero  á  ninguno 
tampoco  se  .abandona  ciegamente  y  con  entera  confianza. 

Morella  4  de  febrero  de  í9i(i,:£=:Juan  Pablo  SevW(u==Si- 
mean  Gonzakz. 
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3» sin  esfuerzo  alguno  ni  movimiento  violen- 
»to  k)  retiró  sin  ser  advertido  por  el  gi-* 
i>nete.  La  continuación  del  camino  hasta 
'>Hervés  (lugar  situado  entre  encumbradísi* 
»mas  sierras  á  3  leguas  N.  de  Morella)  fue 
»muy  penosa,  y  al  entrar  en  su  aloja mien- 
»to  con  la  ayuda  de  tres  personas  di)o:±=Se- 
» ñores  ^  he  sufrido  muchísimo  y  estoy  su- 
» mámente  débil.  Por  Dios  ruego  á  VV.  que 
»me  dejen  quieto  en  Hervés,  basta  llevarme 
» muerto  al  cementerio  ó  sano  á  la  cabeza 
»del  ejército.=Guando  hubo  reposado  un 
» momento  le  metimos  en  la  cama,  perma- 
»neciendo  á  su  lado  los  médicos  y  dos  in- 
»dividuos  del  £.  M.  G. 

»Por  un  acuerdo  espontáneo  de  todos 
»los  que  le  acompañaban  se  resolvió  nom- 
»brar  parejas  que  permanecieran  al  lado  del 
^enfermo  para  suministrarle  las  medicinas 
» según  el  régimen  prescrito  por  el  Doctor 
» Sevilla,  y  avisar  á  los  facultativos  si  ocur- 
»ria  cualquiera  novedad.  Estas  parejas  se  re- 
» levaban  cada  tres  horas.  Otro  de  los  cui- 
» dados  que  mas  nos  atormentaban  era  ocul- 
»tar  al  enemigo  escalonado  á  2  leguas  de 
»Hervés  la  posición  desgraciada  del  general. 
»Se  tomaron  serias  providencias  con  este 
» objeto,  y  si  bien  duró  el  sigilo  algunos  dias 
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«después  sé  divulgó  la  novedad,  no  solo  en 
»aquel  territorio '  sino  en  toda  España  y  has- 
tia en  las  naciones  esirangeras ,  por  medio 
»de  lois  periódicos.  A  la  compañía  de  mino- 
»nes  y  otra  del  batallón  i.®  de  Mora  se  re- 
»ducian  las  fuerzas  que  alli  teníamos.  Los 
«miñones  estaban  de  guardia  en  él  aloja- 
amiento  dé  Cabrera,  y  con  la  compañía  de 
3» Mora  cubrían  todos  los  caminos  y  veredas. 
«Sorprendemos  era  imposible,  pues  los  con- 
»íideiites,  y  en  su  defecto  los  centinelas  avan- 
»zados,  nos  hubieran  avisado  con  anticipa- 
»cion  si  el  enemigo  trataba  de  subir  á  Her- 
»vés.  Se  dijo  que  no  lo  intentó,  creído  de 
«quesera  ün  ardid  de  Cabrera  la  enferme- 
«dad  para  atraerle  á  aquellas  posiciones  y 
«batirle.*^ 

.  Agraváronse  las  dolencias  del  caudillo 
realista  hasta  el  eslremo  de  creer  próximo 
su  fallecimiento.  Al  anochecer  del  dia  24 
de  diciembre  se  confesó  con  el  capellán  de 
la  P.  M.  G.  Don  José  Enclusa  y  recibió  en 
seguida  el  sagrado  Viático.  Pocos  días  tras- 
currieron sin  que  el  enfermo  manifestara 
vivos  deseos  de  abandonar  la  estrecha  é 
incómoda  estancia  que  ocupaba  en  Hervés, 
y  pasar  á  Morelh,  donde  creia  seguro  el  res- 
tablecimiento de  su   salud.    Accedieron   los 


médicos,  y  yerificóse  la  traslación  de  esta 
manera.  ^^Ante  toda  (documanto  citado,  pá- 
»gina  6)  se  mandó  recomponer  un  atajo,  y 
» preparar  ana  camilla  donde  colocamos  al 
«general.  Conducíanla  4  miñones,  y  mien- 
Hras  se  relevaban  le  administrábamos  las 
» medicinas  dispuestas  por  los  facultativos. 
»En  la  Masía  de  Miró,  á  una  legua  de  Mo- 
» relia,  descansamos  media  hora.  £1  frío  era 
»esces¡vo,  y  hallábase  cubierto  de  nieve  el  ter- 
»reno  que  pisábamos.  Entró  Cabrera  en  Mo- 
»rella  el  dia  9  de  enero,  rodeado  de  la  in- 
» mensa  muchedumbre  y  de  las  autoridades» 
»que  habian  salido  á  recibirle  cuando  se 
«supo  que  estaba  en  la  Masía  de  Miró.  C6- 
»mo  si  se  hubiera  dado  orden  de  silencio 
»era  profundo  el  que  alli  reinaba.  Las  gen- 
»tes  azoradas  se  preguntaban  al  oido  y  nos 
» preguntaban  á  nosotros;  ¿cómo  está  el  ge-  * 
»neral?  Conducido  á  su  alojamiento  se  me- 
»tió  en  cama ,  y  antes  de  amanecer  se  agol* 
»paban  las  gentes  á  la  puerta  todos  los  dias 
»para  saber  si  habia  ocurrido  novedad  du- 
»rante  la  noche.  Se  hicieron,  rogativas  pu- 
»blicas  para  alcanzar  del  cielo  la  salud  del 
»enfermo.'^  Asistíanle,,  además  de  los  seis  fa* 
cultativos  y  boticario  Recuenco,  sus  ayu- 
dantes de  campo  los  coroneles  D.  Fernando 
Pineda  y  D.  José  Barcia,  los  comandantes  Al- 
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coberro  y  Pinol,  el  gefe  de  su  escolta  Don 
Ramón  Arnau,  los  subalternos  Sirera,  Al- 
tadill  y  Griuó,  el  ex-vocal  de  la  Junta  Don 
Antonio  Santapau,  el  comisario  de  gilerra 
D*  Francisco  Martínez,  el  capellán  Enclusa, 
y  las  dos  hermanas  de  Cabrera  Dona  Juana 
y  Doña  Teresa.  Reuniéronse  en  Hervés  For* 
cadell,  Llangostera,  Polo,  Arnau  y  el  inten* 
dente  Bocos  Bustamante. 

Daré  fin  á  este  capítulo  con  las  siguien*. 
tes  palabras  del  distinguido  escritor  D.  Ni- 
comedes  Pastor  Diaz  (*).  ^^£n  tanto  Cabrera, 
á  quien  nunca  hablan  podido  abatir  ni  ven- 
cer afamados  é  ilustres  generales ,  rendíase 
al  peso  de  su  propia  actividad ,  y  de  los  es- 
fuerzos de  una  naturaleza  agotada.  Habíale 
postrado  una  enfermedad  grave,  que  puso 
en  cuidado  á  todos  los  que  le  rodeaban   y 
en  peligro  su  vidal  Faltáronle  de  repente  sus 
fuerzas :  perdió  la  energíst  del  pensamiento: 
desfallecia  rápidamente :  una  calentura  lenta 
le  devoraba:  se  consumia,  se  moría,  y  no 
sabian  de  qué.  Cabrera  padecia  lo  que  mas 
ó  menos  han  llegado  á  padece  los  hom- 
bres que ,  recibiendo  toda  la  fuerza  del  por 
der  de  la  voluntad ,  se  consagran  por  es*- 

————■■     I     ■    ■    ■■      I       ■    lili    ■■  11    IMII    II    ■     ■  Wl    ■     >■■  I  II  I  ll^l»— ü^— — 1— ^ 

(^)    Biografía  de  Cateera ,  página  66.  i 
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pació  Ae  algunos  anos  á  una  vida  de  exal- 
tación y  de  continuo  trabajo,  que  por  al- 
gún tiempo  sostiene  sus  fuetzas,  pero  que 
las  devora  y  las  gasta  al  fin.  Cabrera  tenia 
una  de  aquellas  enfermedades  de  que  han 
sido  «víctimas  tantas  existencias  revoluciona- 
rias. La  enfermedad  de  Cabrera  era  como 
la  de  Mazaniello,  como  ía  de  Mirabeau,  como 
la  de  Hoche ,  como  la  de  D.  Pedro  de  Por- 
tugal, el  cansancio,  el  desfallecimiento.  Los 
cuidados  mas  asiduos,  la  asistencia  mas  es- 
merada le  fueron  prodigadas  para  salvarle, 
y  se  hacian  rogativas  públicas  para  que  el 
Todopoderoso  prolongase  una  existencia  tan 
preciosa  á  los  ojos  de  los  que  le  miraban 
como  su  salvador.  Los  que  han  despreciado 
á  Cabrera  y  le  han  tenido  por  un  hombre 
común,  podian  volver  sus  ojos  áeste  período 
de  su  existencia,  en  eVcual  un  gran  pueblo  y 
un  numeroso  ejército  veía  consternado  que  el 
dia  de  su  muerte  Cabrera  no  tenia  suce- 
sor. Eñ  aquel  inminente  recelo  de  una  de- 
fección, de  un  convenio ,  los  que  rodeaban  á 
Cabrera  fijaban  con  dolor  sus  miradas  en  su 
lecho.  Su  única  esperanza,  el  hombre  que 
los  apuros,  no  le  desalentaban ,  que  los  re- 
veses le  engrandecian ;  el  hombre  que  no 
podia  transigir;  el  hombre  del  entusiasmo, 
del  fanatismo  y  del  terror  estaba  postrado, 
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próximo  á  perecer,  y  á  perecer  con  él  su 
causa.  £1  hombre  que  asi  la  representaba,  el 
hombre  cuya  vida  era  la  de  su  partido,  me- 
recia  la  importancia  que  le  daban/' 

Estas  palabras  en  boca  dé  un  escritor 
tan  concienzudo  y  enemigo  político  de  Ca- 
brera son  muy  significativas.  Los  Boletines 
de  Morella  no  pudieran  decir  mas. 
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capítulo   n. 

Cabrera  general  em  ge/e  ie  hs  caHistas  de  CaÍíJmma.—-'Jñíovimuntoe  de 
los  q¿rcUot  b^iger  antes, — SspedieioH  d  CaetíBa, — Acciones  de  Alcocer 
y  Peralejos, — Marcha  de  Cabrera  d  San  Mateo. — Ssearamnsas  en  Jé- 
rica  y  Segorbe,-^  Segunda  enfermedad  de  Cabrera, — Sitios  de  Segara^ 
CasteHote^  Aliaga,  Anuente,  Ares  jr  Alcald  de  la  Seha, — Ocupación 
de  estos  punto*  por  los  Cristinas  ,  jr  otns  sucesos  hasta  /ín  de  abril  de 
dicho  año, 

Jl  orcadell  gobernaba  las  tropas  carlistas  de 
Aragón ,  Valencia  y  Murcia,  mientras  Cabre- 
ra, agobiado  bajo  el  peso  de  sus  dolencias, 
no  podia  física  ni  moralmente  atender  á  los 
negocios  militares  que  por  momentos  se 
complicaban.  No  tardó  en  divulgarse  entre 
sus  consternados  voluntarios  el  grave  mal- 
estar del  caudillo.  Creyéronle  muchos  em- 
ponzoñado, y  atribuian  otros  á  impericia 
de  los  facultativos  su  tardío  y  penoso  res- 
tablecimiento. Errores  vulgares,  que  pudie^ 
ron  ser  origen  de  horribles  represalias  y  po- 
ner en  conflicto  la  vida  del  docto  Sevilla  y 
de  sus  companeros.  Tranquilizáronse  los  áni- 
mos cuando  el  Te  Deum  y  las  salvas  de  Mo- 
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relia  no  permitían  dudar  que  Cabrera  en- 
traba en  el  período  de  su  ^convalecencia. 

Pero  el  carácter  y  la  situación  del  en- 
fermo  eran  obstáculos  invencibles  contra 
los  cuales  se  estrellaban  todos  los  esfuerzos 
de  las  personas  interesadas  en  su  salud,  to- 
das las  prescripciones  de  la  ciencia  de  cu- 
rar. Si  delirante*  y  moribundo  solo  hablaba 
de  ^^ataques  por  el  flanco  derecho;  á  ellos; 
pya  están  cortados/^  y  otras  frases  por  el  es- 
tilo que  consigna  la  citada  Relación ,  cuer- 
do y  convaleciente  no  cesaba  de  preguntar. 
^^¿Qué  hace  Espartero?  ¿Qué  medidas  han 
«tomado  YV.?  ¿Cómo  están  nuestras  forta- 
»>lezas  de  víveres  y  municiones?  ¿Qué  pun- 
»tos   ocupa  mi  ejército?  ¿Qué  se  sabe  del 
»Rey  ?*'  ^*En  vano  (añade  el  mismo  docu- 
» mentó)  le  rogábamos  que  no  se  ocupara 
»de  negocios;  que  el  general  Forcadell  y 
j»los  otros  gefes  cuidaban  de  todo;  que  no 

» pensara  mas  que  en  restablecerse ¿Pues 

»de  qué  he  de  hablar,  nos  replicaba?  ¿Hay 
«cosa  mas  natural  que  querer  saber  cómo 
•estamos  ?  Yo  no  veo  partes ,  no  recibo  con- 
»fídencias,  no  sé  nada.  Yo  quiero  montar 

»á  caballo  y  pqnerme  al  frente  del  ejército 

»A  la  postración  en  que  se  hallaba  mas  bien 
»que  á  las  súplicas  de  sus  hermanas  y  de 
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»todos  nosotros  y  á  las  rntútn^s-  de  los  fa- 
»cultatiyos,  se  debió  que  no  abandonara  á 
»Morella  el  mismo  dia  que  salió  á  misa. 
» Agotábamos  las  refleniones  y  hasta  los  en- 
» ganos  para  detenerle  y  contestar  á  tantas 
» preguntas,  yiépdpnas  á  veces^  muy  apara- 
taos, pues  si  le;  decíamos:  la  verdad  era  te- 
»m.ible  una  reqaida,  y  si  la  ocultábanlos  que 
» después  nos  hiciese  cargos/.'  Cabrera  no 
veia  ningún  parte  que  {mdiera  causarle  pe- 
sadumbre, y  solo  tuvo  conocimiento  de  las 
órdenes  que  dicen  asi.      : 

•    r  » 

*  m  •  * 

Primera  Secretaríia  de  Estado  y  del  Des- 
pacho.=£^¿rcmo.  Sr.:=Con  esta  /echa  digo  á 
la  Real  Junta  Gubernafif^  de  Cataluña  lo 
que  copio.=^El  Rey  N.Sr.  sfi-ha  serddo  nom- 
brar general  en  ge  fe  de  ese  ejército^  y  de  los 
de  Aragón^  Valencia  y  Murcia^  al  teniente, 
general  Conde  de  Morella.=De  Real  orden 
lo  comunico  a  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consigiuentes.=zDios  guarde  á  V.  É. 
muchos  años.  Bourges  ^  de  enero  de  i84o.= 
Exorno.  Sn^=i3osé  Tamariz.=JS¿rcm£>,  Smor 
Conde  de  Morella. 

Primera  Secretaría  dq  Estado  y  del  Des-' 
pacho.= JSJa?cmov  Sr.^=  Aunque  el  Rey  N.  Sr. 
se  ocupa  sin  descanso,  desde  que  la  traición 


le<\oSKgójí  r§fugiarM\  -.eri'.  eáte  reino,  de  procu^ 
rár  \  fix\dos  para  [  atender  é  las  necesidades 
de  esii  ejército^  y  á.pesdr^de  ^le  siempre  con- 
sen^ú  "esperanzas  dé.obtmerhs^  na  queriendo 
€píe  si  por  <  desgracia  aquéllas^  quedasen  f rust- 
ir odas  carezca  ^  E.  de  los  medios  de  llepor 
adelante  la  empresa  .  que  con  tan  inimitable 
cónsianma.y.  tan  pariicuiar  acierto  ha  sostente 
dá\ff*  E.  á  pesar  de  los  repetidos  y  poderosos 
refuerzos  de  la  repóbudún^  se  ha  setpido  au^ 
iorizar  Á.pZ  •£.  para  que  por  medio  de  un 
emprésÚtoó  del  modo  que  considere  rpas  opor^ 
tuno  y,  óorweni^nte^  propordom  Ips  recursos  que 
tan  necesarios  son  párala  próxima  cánipa^ 
ña^  en  la.  que  á  pesar  de, los  muchos \d¿  que 
disponerlos  enemigos xonfia  S.  M.  añadirá 
JK..  E.  reon  su  acostumbrado  celo  y  oádindad 
huevas  victorias  á  las  muchc^  que  ha  conse'^ 
^fuido  en  esta  gloriosa  lucha.^De  Real  or^ 
den  .Jo  digo  á  V.  M.  para  3U  iníeüg^icia  y 
efectos.  .consiguientes.'ssi^Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años:  Bourgts.  g  de  enero  de  1840.== 
Jofté  TamárÍ3¿.c=:JSa;c)9io.  Sr.  Conde  de  Mo^ 
reUa.  • 


s  .Accmipañaba  á  estas  órdenes  la  siguien- 
te H!arta  del  eneargado  de  la  seeretaría  de 
Estado.    - 


Tomo  iv. 
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Excmo.  Sr.  D.  i  Ramón  Gabrera^ssJBéur-r 
^  10  de  Mero  de  i84o.3=Mi  afv^ecíable 
genend  y  amigo :  á  pesar  de  que  los  perió-^ 
dicos  hal^an^  habiado  de  la- enfermedad  de  V. 
na  haidamos  querido  dar  crédito,  porque  ano- 
tes de  ahora  se  haibian  entretenido  los  mis-* 
mos  en  dar  á  S.  M.  ese  mal  rato;  pero 
ayer  siqnmas  que  efectivamente  ha  estado  Fl 
de  bacante  peligro,  y  esta  noticia  consternó  á 
SS,  MM.  y  nos  consterno  a  todos.  Hoy  hemos 
sabido  que  grtMcias  á  Dios  la  enfermedad  hi-- 
zo,  crisis  I  y  éuinque  convaleciente  se  halla  V. 
fuera  de  peligro;  cuídese  K,  pues  de  eu  sor^ 
lud  depende^  ho  solo  la  causa  dd  Bty  smtí 
también  las  e^yeranzas  de  toda  Europa,  que 
tiene  sus  ojos  fijos  en  Aragón  como  punto 
úrdco  en  que  la  revolución  se  ka  estrellado 
siempre.=S.  M.  le  ha  nombrado  á  K.  gefe 
superior  de  los  ejércitos  de  Cataluña  y  Ara-- 
gonj  Violencia  y  Murcia,  debiendo  quedar 
Segarra  de  corgandante  general  si.  Fl  lo  con^ 
siderá  confeniente.^=^Quisiera  estenderme  mas 
y  ser  yo  mismo  el  portador  de  las  ordenes, 
pero  ya  que  esto  no  puede  ser  deseo  que  Dios 
nos  conceda  el  gusto  de  verle  pronto  restaUc" 
cidó,  que  sea  tan  fdiz  como  hada  ahora  en 
todas  sus  oper  aciones f  y  que  no  dude  es  sa 
ma^  apasionado  amigo  y  serpidor  Q.  S.  M.  B*^= 
José  Tamariz. 


M  gfdbieijiO  cmtioo,  faete.por  des^he 
ó  por  <^0Íncideat;ia  cdsuj^l^ .  también  nosnlNrÓ 
á  Espartera  tcauííiUQ  «ngefe  de  GataluSst 
oueve  dias  déspiií^  de  haber  espedido  Don 
Carlos  los  decretos,  ¿itados.  £1  gabinete  de 
Boorges  y  el  de  Madrid  halláronse  esta  vez 
conformes;  ambos,  creyeron,  que  para  la 
unidad  d^  las  operaciones  convenía  centrar 
lijar  Jo^  mandos^  D/  Garios. eJUigió  á  ísu  pre-^ 
dilecto  Ccnde  de  MotéUai^.h^  Ileina  Gober- 
nadora al  poderoso .  JOukfu^  de  la  F'ictaria. 
Copio  medida  preventiva, . además  délas  in- 
dicadas página  167,  estableció  Espartero  un 
rigoroso  bloqueo»  ^^prohibiendoíabsolutamepte 
»CGaceta,ik  Mad^d  número:  1878)  á  toda 
velase  de  personas  pasar  con  efectos  ó  sin 
cellos  á  pais  dtímfttaído  por  los  <:arlistas,  asi 
j»coQíip  veiiir  del  mislrfo  al  de-fesconstitu- 
j^cionsfles,  bajo  pena  de  un  intes  de  prisión, 
«muUav  pérdida  de  los  efectos  y  caballerías 
j»ftór  priniera  vei,  y  dé.  muerte  por  se- 
»gunda/' 

Las  tropas  criátinas  guardando  sus  can-^ 
Iones  ocui¿bansé  en  conducir  convoyes  y 
proteger  los  recintos  fo^lifícadois.  Castañeda 
practicó  el  reconoícitniento  de/Akáfó  de  la 
Selva  y  Castellfavit;  Aspiren  reforzó  las  obras 
de  Ghelva.  Dom^o«  Gfaulilla  v  Loza:  Du« 


ránéo  guardaba  li»  riberas  M  Celia  éesde 
ítaroca  hasta  Teruei.  Situado  "espartera  en 
Mas  de  \a¿  Matas  recorría  su  ejército  por 
la  izquierda:  la  línea  de  Ateqrisa,  Galandá  y 
AlcaSiz  ^  por  la  derecha  la  de  Montalban 
en  contacto  con  0-l)onell,  y  la  retaguardia 
quedaba  descubierta  por  existir  el  fuerte 
realista  de  Segura.  (>)mo  su  posesión  era  d 
objeto  de  espartero,  quiso  prepararla  enco- 
mendando al  GÓronel  Zurbano  el  bloqueo 
de  aquel  castillo.  Para  el  gobierno  militar  y 
político  del  cantón  de  Andorra  (12  leguas 
de  Zarágojuí  y  5  de  Alcanftz)  fue  nombrado 
el  ccMronel  de  húsares  Bou  Pedrp  de  LayiSa, 
que  con  un  batallón  y  un  escuadrón  pro- 
tegía los  convoyes,  estepdiendo  sus  correrías 
en  todas  dirección^.  Forcadell  y  demás  ge- 
fes ,  dedkaéos  mas  bien*  á  la  asistencia  de 
Cabrera  que  á  los  negocios  militares,  ciñé- 
ronse á  tomar  disposiciones  puramente  de-^ 
fensivas  y  ganar  tiempo  ínterin  se  restáble- 
cia  el  doliente  general.  No  dejaron  sin  em- 
bargo de  ocurrir  en  este  intervalo  algunos 
hechos  de  armas  que  indicaban  á  Espartero 
el  incontratable  empeño  de  sus  enemigos;  y 
íá  necesidad  de  obtener  á  costa  de  sangre 
la  sumüsicHi  'completa  del  pais:  Era  forzoso 
vencer,  y  abandonar  las  esperanzasr'  de  un 
acomodamiento  como  el  de  Yérgara.  La  re* 


I  I 

sbteúcia.edn  los  .csáfBfiw  46< batalla  y  una  ban^* 
d^a  negara  eh^lab  fortaleus  carlistas  aleja^ 
itm  toda  esperakiza  de  /  trabsaécionv  Néce»^ 
Ubapse  mas  Vietiiitas  para  aplacar  al  ídolo 
de\  Ift  guerra ,  <y^  loa .  saorifícadorea  y  saorifí*- 
«adoei:  deÜian^^er  esptiikxles ,  debían^  áer  hép^ 
.maiiQS.  £1  fuerte  de  Onda,  que  presidiaba  an 
fbatallob  die  Santiago  (Mfletin  número  109J1, 
f^^sufríó  tres  acometida»,  por  la  brigada  de 
t^Gfacia,  y  habiéndose  rotó  las  escaleras  bubo  ' 
'«de  tetiraifse^  dejando  5  enemigos  muertos 
^y  '9  heridos^  Distinguiéronse  en  este  ataque 
,]»los  comandantes  D.  Vicente  Bariiedaf  D.  Ma- 
^>nuel  Gonzales  y  D.  RaiAon  Moya^  el  capitán 
'»D.  Manuel  GasuUa,  que  fue  herido,  y  el  te- 
uniente  Don  José  Cortés/^  Dicen  losc  diarios 
cristinos:  ^^qüe  el  gobernador  de  Onda  D.  AAa- 
»nuel  Yillapadierna  se  lanaó  bizarramente 
«soWe  los  puntos  atacados,  causandoá  los  asal- 
»tantes  35  muertos  y  80  heridos,  y  apoderán- 
»dose  de  36  escalas  colocadas  ya  en  el  muro. 
-»£1  comandante  de  Santiago  D.  Ramón  Iriar- 
» te  pereció  con  5.  ^dados^  y,  1 2  qi^aron 
«heridos/'  La  necesidad  desabastecer  á  Lu- 
eeKi  ^  Onda  y  Villafamés  hizo  que  Azptn» 
se  moriese  desde  Lirki  hacia  Gaistellon ,  des^ 
pues  de  dejar  fiierzas  suficientes  en  Loza  y 
Ghulilla.  Supo  Yillalonga,  gefe  de  la  3.^  .bri- 
gada, ^^qoe  Arévalo,  aprovechanda  la  au* 


lié 
usencia  de  Azpirto,  «ambaba  sobré  Tita- 
ügoas  (i 4  leguas  éé  Valencia,  9  de  Se« 
i^gorbe  y  3  de  Ghélya)i  y  alcanzado  eii  este 
»panto  logró  lanzarle  de  todaS'  sus  poei« 
»€Íones  qiie  en  vano  intentó  defendePt  re* 
^tirando  en  completa  dispersión;  sin  qi»^  tan 
» feliz  encuentro^  que  causó  ¿los- carlistas 
»bs^tantes  bajas,  prodii}ese  en  la  brigada 
^Villalooga  una  leve  desgracia.^  Asi  resulta 
de  los  diarios  cristinos;  los  carlistas  no  hablan 
de  este  hecho  de  armas,  ni  tampoco  hacen 
mención  de  que  ^^Azpiroz  abasteció  á  jLu- 
»cena  y  Onda  sin  que  Gracia ,  escalonado 
»en  las  posiciones  de  Fansara  y  Alcora,  es- 
«torbáse  sus  movimientos,  ejecutados  con 
»estraordinaria  rapidez  y  acierto/^  La  di- 
visión Azpíroas  volvió  á  su  primitivo  desti- 
nó para  fortificar  á  Tuejar  y  Titaguas,  y  re- 
peler las  acometidas  de  Arévalo  en  aquella 
línea. 

Espartero  daba  ya  seSales  de  abando- 
nar sus  cuarteles  de  invierno.  La  voz  pú- 
blica, las  confidencias,  los  aprestos  milita- 
res, la  importancia  estratégica  de  Segura, 
todo  contribuyó  á  demostrar  que  este  pun- 
to era  el  señalado  para  dar  principo  á  la 
gran  campana.  Cabrera,  convaleciendo  len- 
tamente é  ignorando  todos  los  socesos ,  ni 
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podía  edmpreiider  su  ñtaacioii  ni  formdr 
cómliinaciones  qae  deseoticertaseii'  tas  de 
Espartero.  Todos  los  gefes  que  en  Morella 
relian  dedicados  á  la  asi^ncia  del  gene- 
ral carlista  aorntiarón,  despnes  de  Dauchas 
plátitas  y  cbnüferencias,  las  siguientes  medí* 
das :  ^^estar  á'  la  defensiva  ínterin  Cabrera  re* 
cobraba  su  salud;  sostener  las  plazas  hasta 
el  últfiAo  estremo;  Ibitiar  la  atención  de  Es- 
partero hacia  diversos  pantos,  saliendo  al 
efecto  de  Morella  todos  los  oficiales  genera- 
les para  ponerse  al  frente  de  sus  respectivas 
divisiones,  y  quedando  Forcadell  cerca  del 
convaleciente  para  cuidarle ,  circular  órde- 
nes, recibir  los  partes  y  ser  el  centro  de 
acción  y  de  mando.''  Llangostera  y  Polo 
marcharon  á  guardar  sus  líneas;  Amau  á 
preparar  una  espedicion  sobre  Castilla  en 
busca  de  vituallas  y  recursos.  Acaudillando 
i.5oo  caballos  y  1.700  infante^  de  Tortosa* 
emprendió  Arnau  el  movimiento  hacia  las 
provincias  de  Cu^m»  y  Mancha  siguiéndole 
de  cerca  5  batallones  y  6  escuadrones  cris- 
liiH>s.  ^^Despues  de  haber  pasado  el  Jucar 
)»(dicen  los  boletines  carlistas),  2  escuadro- 
j»nes  de  IVrfedb  y  Mancha,  qué  componían 
»]a  vanguardia,  avisaron  tener  al  frente  una 
nfuerza  bastante  considerable  de  caballería 
«enemiga,  que  volvió  grupas  en  dirección 


»ée  Armaasa;  Aragai»  raandóifiíPiDarias  mita«« 
vjdes,  que  aployadas  en  las  4  ^otnpaníaii.de 
»pre^renúia  de  Torlosa,  pueé  el  resto  de  lá 
»ÍQfantéTÍía  «ierquédó  en.  Gafieté  MOonifiála-^ 
»ckia,: <  avanzaron  a(l  trote  para^xargáír  á  di*^ 
»€ba  fuena,  la  cuál  arparentando  reliréarse 
«hacia  ai^iieli  punto  ae-  Mlnddujo  ^en  oil 
» campo  de  olivos  qne  ienih  ál  frente  ^  va- 
» rió  de  dimccion  á  todo  escape  yi  tomó  él 
»camtBó  de  Ja  Bioda,  puebb  £Drtificado>  en 
»)a  carretera  de  Valencia  á  Madrid.  Siguie- 
«ron  los  carlistas  el  movimiento,  y  aun  pudie*- 
»ron  alcanzar  á  un  capitán  de  miliciaóos  y* 
»8  gineles  del  ejercitó  que  fueron:  acucbillft^ 
»dos  en  el  acto:  cayeron  también  en  poder 
»de  los  espedicionarios  •  1 1  caballos  y  6  pri^ 
«osioneros.  Habiendo-  el  enemigo  entrado  en 
»la  Roda  quiso*  Arnáu  atacar  este  pueblo, 
>»  pero  considerando  el  cansancio  de  sil  gente; 
»la  falla  de  artillería,  la  distancia  de  los  bos-t 
»pitales  para  trasladar  los  heridos,  unidos 
» todos  estos  obstáculos  4l  una  fuerte  tempes^ 
»tad  de  agua  y  de  viento^  abandonó  .et  de^ 
»signio<  y  itaarchó'  á  Pbzd<r Amargo.  "No  po- 
»diendo  la  infantería  dar  un  paso  entre aque- 
»llos  lodazales  fue  preciso  montarla  eta  cav- 
»ros  y  acémilas  hasta  Santa  María  del  Gam^ 
»po.  Aqui  dispuiso  Arnau  qne  la  caballería 
»recorriese  los  pueblos  de  áereoha  Á  iaquier* 


s. 
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«tóm,,  d(¿>ie4)doil$niMrlvftcion  a^^        yáére» 

»H.e<i,  qlie  pli(dio:^g^«lto v;q)  ¡pwole  dc: YiUar* 
i>§^4a*  sr'ijepa^m*  itilnJliffiJf^  iíl«<«rtlo.de.ií^ 
»^i^psdícion,  aeguida/4e(icerói^:  por,  dos* Jív;i-  ' 
»^iaii^s  rcrialÍQdft»  bwnó  el:4a0>ino  de  Hiaete 
^>  y : llegó  A  JBeietia» !^ .  día.  .16  der lieiirero/^ 
£p<los.dÍ9J4€«lcri$tibobi^  Jée^^V^  Jáucm- 
»4fS24';d0lítktoi|9br7{:U  ialtaí  de  Yivtnesiiim* 
»|))di£r0a  á  ilp  divUion:  Hoyx)»  aeguir  áíAmau 
)»)^qfldec^míaiiMtio. era  necesario  para  def- 
»fcrQt^r)ei  <iut  h  *ropa,  estaba ídeacaUa,:  lík-* 
»>4»íga4l$isA#^  y  t  porr  lo^  iniawo « uft  tentó  des?^ 
^QrjderiiMa;  ;qüe;lo$e$p€dtc}oDair^s^alal>pige 
»^e^  ^Gamite. y  Batista!  ptíd)evili).}fac0Ífir.  un 
» ippx^^^d  botina,  y  ttr9li]k:>ptai!kií  »i|l « ijnlénop 

»4etl?IAa«^razg0/';i;(.:     •?:.  ;  »-•    V'.ííi:     í    ^'    . 

e»  Morellí.fcieifw  aa«íifcitf«  Ina  ^mínadad.  da 
i^\coc«í!y|  PefaWjo»*  &^oodOfal  coifoliél  rean 
Ussin  \;Ralacios  qm  te  aoludana ,  tí Uilada  ,de  la 
AUjírria  íerflrtatifcíaie»! , Afcotófi  (Ifco^iocia 
df^4^ttad%)aÍ9ji?aXi€ai)ró  el  día  ai  de{enero,(36) 
desif^s*  de»  '3fi  h^wa^  ^  maccl»  Sffcreí  <cl 


Rferide:  piMhio  cim  0 '  iMtaiioaes  d«  Torto- 
sa ,  oÁ-  eseuadroil  ^  de*  Toledo ;  4  'campaSiás 
del  a^'^ide  Valenda  y  tos  tiMÍdores  d«sadi- 
Yiékio;  ^^GoÁvpofirfftse  ia  -faena  otiMiiia  de 
» I  i5op '  inibiites *  7  9  ^  esciiadróiies  ál  mando 
»del  lirigadíer  4^(ScHÉeS|' que  prcitrai^^  su 
» retirada  (aSaée"FitIatiw)  de&j^es  de  algü- 
»Qa  reaisieiicía,  quedando  en  mi  poder  «94 
»prisk»iieroai  i6''eaballo^,  6  CM*gaft  de  rapa- 
xtoa  y  200  íiisHes,  ^aMéndo  ví^o  eo  el 
»campó  iiMs  10o  muertos  énemigoft  y  He- 
i^'vándose  estos:  ibíloidad  de  'heridos.  Gob- 
»8isle  tni  pérdida  en  linsohj&dó  herido,  un 
•caballo  Tnaerto  y.  %  heridósi^^  IVes  dias  deé-* 
1» pues  atacaba  el  mismo  ftaiaeios  efi- Pera- 
ledas de  las  Trechas  (provincia  de  Gnadak- 
|ara)  ^"Ú  i.aoo  infantes  y  ipo  cafbaltos  go- 
»bertiados  por  el  coronel  Rodríguez,  quien 
v^peniio  toda  la  brigada  de  municiones,  cal-* 
Meado  y  e^uipáges.'^  Ptitkc^s'turo  4  muertos 
y  8  heridos:  su  parte  contiene  otros  detalles 
muy  desastrosos  que  confirmó  entonces  la 
Toa  pú^Aica,  stn^  que  de  está  acción  ni  de  la 
antelíor  hayan^  llegado  á  mi  noticia  los  da- 
tos oficiales  cristinos,  6  sean  los  pbirtes  de 
Quiñones  y  Rodrígueas.  Pero  al  ÍSco  del  Oh 
i»ieri^^  diario  de  Madrid,  escribían  desdíe  Gua- 
dalajara:  ^ue  nna  descuUerta  de  la  cdum- 
ina  í^aS&aD!^  »  encontró  el  dia  ai  ooii  la 


>»%CÍoii.  El  i«$ull«do  ftté  ibtoh  soto  3^  in- 
«dividíuOflí'Sef  {itidterOn  ^WdF,  y  uñó  4e  ellos 
^^logtó  to^Tet  á  Alédcei-,  rioiide  esitdliti  láco-- 
fa^liniíiía/^ue  se^afeirnaé^4  itiomento,  y-^ai^ 
»g&idtai  ^i'  •  la^  fíiécldn  t0v6 '  qiie^reiiral^  'tiáek 
^(^étíl«9.'Tl^i»p^optído  sostened  éfi  estie 
3» pueblo  y^^^áfcUóá  Sacedon,  per6  el  ene^ 
j»migo  había  prevenido  este  movimiento,  y 
^por  1^1  irain^  nuestra  foénsa  tutft  que  salir 
jiá  Aufioü.  El  señor  Quifiones  cbrtó  el  puen-^ 
«te  y  paró  á  Orfebe.  Los '  facciosos  han  he*;' 
«che  k^  ^ne  les  ha  dado  )a  gaba.  IVosotros 
«tenemos  muchos  dispersos,  y  esla  capital 
«*éstá  alaririada/^  ^^£n  el  ataque  de  Alcocer 
^(decia  otra  carta  dé  Cueftca  al  mismo  pe- 
a^riédico)  debió  -  perder  la  brigada  de  Guada- 
^lajara  i3o  hoMbre^  ségun  noticias.  Hay 
«fiílta  de  cotiibhiafcion  eñ  nuestras  columnas, 
»y  esto  no  ;podk  tra^r  ólros  resultados.'' 
I^inbiéñ  publicaba  el  Eee  íá  siguiente  co- 
mmiieacicrtí  die  Motina.  '^^Él  ^á  34*  hallán- 
«donos  en  Peralejos  'á  la  mira  de  Belela, 
^iquísieroii'  los  faiccidsús  sárprendérnos  en 
:i^númen>  de  i.Stfo  é  3.ot)ó,  mandados  por 
«un  tal  PáfaiciOs;  y  sin  embargodequetHíes- 
^tra  coftumna  sólo  constaba  de  #oo  iiífknies 
'i»y^  9o  oabüllós  del  escuadrón  itálico  de  Sb- 
-«rk^se^^Ies  réiástió  con  denuedo,  no  cónsis- 
-«Uendo  MKArk  {)erdldft  élitré  tútierlos;  he* 


í 


>íhi9ml]re9#  Rodrigttpz:  y .  el  .o^panelrdt/^Sa-* 
«x^dO  ptüdi^rOQ:  $tts  icahallos^  y^ali  port^mn 

[»¥a)0V^;lAsJ3pI«|.í<MS:d€í  M^reUa  armeros 

taAPOUcias^  |del  pierÍQ<líco  4^  Madrid^ '  '■ 

MiwU99r)ws4:a«ipi^deAlMeer.7  Perar 

cQlel^r^se  en  .toda  la  lia4a:carJlístU  con  «á^ 
blkiQs  MgiotcpioB,  ialifa^V  ^^^  iu«ie}oiies  «rrili^ 
glosas  yritodo  genero  xie  fi^staV  el  reaUble*^ 
ciraíqoto  :de  rCalH'era.  ^Cefti>r  íya-  el  Ibmto 
n(decia,  la  •  Junta  ffíilitaF'  de « giaíiiemo  éa  $a 
»alo€uoio^  que  infrió;  el  (Doleimnútnéro 
^.i;i4X  y  iQ^o$  Jos  motivo»  de  temor  hdn 
» desaparecido.  ReeHiplá€6ii9e  wie$trás:  llriii^ 
->»  teasas  CQ^  iúbHois  cop tíniíos  ^ ,  y  después  de 
i^dar  gr^aiaj^  a]k  Todopoderoso  pcf*  el  :&«9(6 
^i^canteciipieofU)  f^  volyept*  nos  k  nuestro  aisiar 
í^íío  ipnfiral  4e«de  el^bor^e  del!sep«rcroi  cín- 
<**refi0iw«QMiS;  á,.  los,  ti?a£ipprtM  de  la  jusu 
^alegría; :  qi}».  :debe.  suc^er  4 .  pudstfos  üonw. 
»S»;;  el  héit>e  del ,  fiíglp!  XIX»  el  íili[noKal  Ca- 
:»Í>rer9:se  halla  boe^o:  pÁlabraA  c«*solado- 
»r|is  que  i^sneipiaQ  d^lceftl€nlte:ClQ<^l  coMsMm 

»de.iodo$t  lo^.que  ti^pen; la. ¡gloria  de^ntóH- 
»iar  ,lie^>«ii5.4i!deQQ»/^  «Todo^^  loa  peHódi- 
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coú  hgitirPustas  «dtrán^érod  hciUaron  del  re$- 
tdMecIrtfir^llá  de!  ^«iqúel' caudillo  confió  de  un 
^cedd^éút^Op^b;  ^^TodM;  los  adictos  á:  la  cau- 
i^áa^i1^1ifiCa'(dice')á  felicitación  que  dinjió  á 
»€iaibret*a^  ürr  ako  pertó|)agé)'te¿em(is  fl)a  la 
y^vi^k  én  V;,'Cétocád6  s^^i'é  las  rocas  del 
^  «Maestrazgo  como  símbolo  de  nuestra  glo-^ 
»>r¡a  y  de  nuestra  esperanza.  Todas  las  na- 
«eiófles  le  contemplan  como  un  bello  ies^iec- 
i^táénlo^como  uñ  Mcbl6so*i[^  Cjfuédá'  eh  pié 
JHíííáÉíd^  lodtt  cae  en  tbrnO V^'  EJ  Diario  tnér^ 
tóní^  íde  Vlafentia^  fel-JSíca  de  Aragón,  él 
Correó  Éspúñoi^  el  (Sa^eikínó  y  oíros  periá^ 
dicod'idondlitüción&les '  t>üblica})an'  en  o^üesí^ 
to  sentido  >ñi)ri^Ynfánféá"arti«Ulo^,^ué  é^an 
i^fut&fdbs  por  ti  Bcdetin  dé'  Moi^lla»  coh'  igual 
Veheméiicia.  €k>iiid  sá  iiiseircíon  Itenkríía  mu- 
diás^  páginas  y' '  lamfpóco  ^s'  tteicesaria  para 
conocer  los  hetíhtos  que  áubsígueny  dfebó*  íi- 
tmlárthe'á  ittdícáif  eii  veai  de  trascribir:  Por 
iiifierenciáf  o  ariáloi^íft^  deV(tí(iii*á  facilrtiéhté  él 
lector  éoi^d  'hablarían  lóS'  diarios' cristinóé  y 
carlistas ,  céflébi*andÓ  títíoií  la  enfermedad  y 
Hasta  anundiati^  él  fálteciníiénto  dé  Gábre- 
'«a' 5  noticiafndb  otrós  Sti  rest&bleciiniehto  í  y 
ks  iuttiaá  alegrías  éíi  qué  i}ebosabab;\^EÍ 
»d{á '3^0'de  ehericy  salió  ^á  miM'acoibpanadó 
^vde  6¿  E.  MJ,  í|fe  l^orcttdell;  y  de  üritf  rtiá- 
^Aicaí  c^'IÜárl  Étíliá  ptiertá  di  ídt  i^sia  (Bo- 


i^ktín  numera' it^)MiA$^MfúfáJWí  reani^ 

i»do& :  el  Cabildo  caled la)  y.  arcbipf«s(^  0^6 
»niisa,  y  al  regreso  para  i^  alofamieoto  fqe 
» acompañado. por  ki3  canóni^s  con  topa  ¡de 
J9Coro.  Por  la  tarde  pa^  á  <abaUo«.y  w  rt* 
*  partió  á  la  tropa  y  voluntarios  irealjaUs 
j»dobla  racipn*" 

Cabrera  Ao  pod¡a  r$3igiiarse  á;  peroia- 
necer.mos  tiempo  ep  Morell^.  £1  día  3 1  de 
enero  dijo;  ^Vñoresi  mei  doy  de.  alta:  mana^ 
na ,  marchamos  ¿  San;  Mateo»:  Aqvel  clima  es 
mas  templado  y  me  probará  bien/'  Efectiva- 
mgntef  el  i^^  de  febrero  salió  d^  Morella  con 
ForcadelU .  algunos  ayudantes^  el  médico  de 
cabecQra  D.  Juan  Sevilla,  y  ^  el  secretario  Don 
Agustín  Qire.  ^^Se  d^uvo  upos  instantes  ea 
«Vallibana  para  tomar  algún  alimento  ^JS^ 
»l^in  número  )[  1 7),  y  volviendo  á  montar  á 
«caballo  .llegó  á  la  villa  de  San  Mateo  á  las 
^cuatro  de  la  tarde  sin  novedac),  no  obstan*- 
f  te  de  haber  hecho  en  seis  pineve  horas  de 
f  camino.  Lo  frió  y  nublado  del  dia  nos  obli* 
3»gó  á  hacerle  presente  cuáa  perjudicial  pu- 
»diera  ser  á  su  delicada  salud  el  marchar 
«aquel  dia,  pero  cQfitestó  con  resolución: 
»mañanii,  ^^á  peor ,  y  en  verdad  amane^ 
.»ció  el  dia  2  con  mas  d^  un  palmo  de  nie- 
»y^:  4.  su  isa|íd>  de  Sforelia  dio  acunas  dis- 


»poaieÍQiieis  su  alivio  de  las  ireciiKi^tiQVftre 
>)Otras  acusiftelar:  I91  guaMiicioii  y:  inepartir 
.» trigo  áilos  labfa!dore$  y  artesano  para  que 
» pudieran. maoiexierse  hasta  San  Juan^Tam* 
»biet^  liam4  á  los  párrtocóSt  y  cargo  su  coA^ 
»€i^ncia^  con  I09  padecimientos  de  los  enfer* 
»{nos  si  algano  carecía  de.  lo  necesario,  cu* 
>>yps  gastos  quiso  que  corriesen  pw  cuenr 
>»la  de  su  bolsillo  particular/' 

.  V  » 

Continuaban  los  $)ei;citos  del  Norte  y 
del;  Centi^  apercibiéndose  al  plaque  de  las 
fortalezas  enemigas,  cuy^  Hnea  se  estrecbar- 
ba  por  momentcís^  La  espedicion  de  Arnau 
á  (^eXMaí»  el  inovimiien lo  de  Palacios  sobre 
Gu^dal^i^rat';  lajs.oor rerías  de. Gracia  á^  Se-- 
gorbei  y  la  Plana ^  l^  peirmanencisi  de  Are* 
yaio  >en  BjBÍií,  Ut  marcha  de:  Balpriaaed^.á 

C;aul.una  hicjieron  cri^er  á  £sp9rierQque  se 

trataba  de  distraerle». y^ ganar  ti^inpft  wn 
esUs  jUaiQ9ldas  ^  epcijibHdorP^^  t^l  ve^  di;  otras 
designios.  PAro  fi^  W  el  $uyO|  en<;pmendó 
á '  0-X>onell .  la  proleccloii  del  territorio  de 
su  fiando  contra  l€)$;mQy!imi^to9  de  Arnan, 
Anéyalpfi  P9JbcM>s'*y:;Qrdjcia;  Sallábase  éste 
el  dia ,  ;$.:  de!  febrero:  c;ei*ca  de  Jérica,  á  2  le*^ 
guas  de  Segoi;be<^^^al  lipQcfao  de  ppti  cwyoy 
»que  Balió  del  últiiiM)  punto  escoltado  (J9or 
»Zrfífl  nür^m  ^t^^Jí  por  W  b¡»t*JJpn  del  ff9r 


m 

*)l^fí«tb/  Bl  Mi^ob^l ' ^Barreda  'Cdli&  cótnjia-» 

blufea  Vid  istf  baultotiv  4^^  '^^"^  y'  I^s  cáza- 
i^eí^s^^déf  d."*  dé  Viitencia  avatlzfelróti  para 
«iihpédir  lá  enKradá  del  eonvby  á  Já^icaf  (nte- 
>rih*  Ghriiciá  atacaba  <  por  teta^uárdiá^.  Aan- 
w^oé  n6  se  pudo  f*ealmr  lodtt  'W^mbina* 
«eiMí,  hubtf  tiempo  deíacometer  al  énetni- 
»go  en  el  puente  ¿é  Jerká,  liflícirádole  un 
»vivo  fuego  que  le  puso  en  dispersión,  mez- 
licláiidóse^  tá  cabaltérfe^'infatttmtt^)^  l>rigada, 
i'de  kérté 'cfüe  sé  i€^  ¿áos»^  Sa^ 

i^l^itianca  ia'  píerdídtf  de  3b-nKiertos,  úiia 
«póíéioh  d^  heridos^  !2 'prisioneros,  4  caba*^ 
'A\ó^^  4  machos  de  brigada ,  ^las'  nrtiMfeíonei 
»y  rb  'fusilen.  lia  mia  ^(ánade  Oráfeia)  'con^ 
»s1áió^tí  él  tténiéute  de  ^aftadórés-del  4.'' y 
^vtú  batidor  muertes  y(6  heridos.^'  Los  dia^- 
tíósf  ctñstiiios ;  esprésán^  ^^qiie '  eb '  él  momén- 
^tó  dé'Sátiksfrse  amba^fuertsas^  sémitopióél 
»ftiegtf,  y  fo^ndo  ét  pttsó  la  cól'ümna  i^e 
i^eMolttfte  el  cbtívoy  «ifttró>tí  cérica  con  22 
'Álheridtw 'y  üri  ofidaí  menos  (^é'cáyó  pri-- 
«^feMeró,  calcfálándtísé  •  de  ^  aíl^úUá'  eónsidei^ 
*tion  lá¿  fciajas  dé  Graciát'"  El  Aia  lO  CGa-- 
crfa  Tiamérb  íg2í8^'^€!ntró'íti«  batallón  del 
i^triisnio'^^rácia  iéh '  GaátélnOvo  (9  leguas  de 
^H^letícíd)/  y'  a^l^^tóbério' ¿1  gobernador^  de 
^S^¿ir^;  bi^  blii^  de!  la  ]^lb:M  la  guarní- 
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»cioD  franca  de  servicio^  quedando  una  re- 
»serva  correspondiente,  7  estendiendo  guer- 
»rillas  por  diferentes  puntos.  Se  rompió  el 
» fuego  vivamente,  y  duró  hasta  las  dos  de 
»la  taj'de,  hora  en  que  los  enemigos  retira- 
»ron  en  desorden  perseguidos  por  las  tro- 
»pas  consiit,ucionales,  con  perdida  de  2  muer- 
» tos  y  3  heridos/'  Los  Boletines  carlistas  di- 
cen: ^^Las  fuerzas  salidas  de  Segprbe  se  diri- 
»jieron  contra  las  nuestras  que  esperaban 
»en  posición:  roto  el  fuego  por  los  tirado- 
»res  desplegados  en  guerrilla  se  trabó  poco 
»despues  un  combate  bien  sostenido  por  al- 
»gun  tiempo,  pero  cargado  el  enemigo  con 
«decisión  se  le  obligó  á  retirar,  picándole 
»la  retaguardia  hasta  bajo  de  tiro  de  canon 
»de  la  plaza;  se  le  causaron  algunos  muer- 
»tos  y  bastantes  heridos,  y  ocuparon  fusi- 
>>les  y  otros  efectos;  nosotros  tuvimos  uno 
»de  los  primeros  y  7  de  los  segundos. 

Monteagudo,  pueblo  situado  en  la  falda 
meridional  de  un  cerro,  á  6  leguas  de  Te- 
ruel y  8  de  Galatayud,  fue  también  ataca- 
do por  dos  columnas  realistas,  al  mando  la 
primera  del  coronel  graduado  D.  José  María 
Bores,  y  compuesta  del  4-*  batallón  de  Ara- 
gón, un  escuadrón  del  3/'  regimiento  del 
mismo  nombre  y  una  compañía  del  de  To- 
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ledo ;  la  segunda  á  las  órdenes  del  de  igual 
clase  D.  José  Arnaled,  fuerte  de  2  batallo- 
nes (G."*  y  7.**)  y  un  escuadrón.  Presidiaban 
á  Monteagudo  80  á  ico  zapadores,  encarga- 
dos de  fortificar  un  antiguo  castillo  al  N., 
la  ermita  á  la  parte  de  O.,  y  una  casa  lla- 
mada de  Tarin  en  el  centro  de  la  villa.  Cir- 
cunvalada ésta  por  los  carlistas  al  rayar  el 
Bia  II,  penetró  en  las  calles  el  comandan- 
te D.  Vicente  Cevallos  con  los  cazadores  del 
4.^,  y  embistió  la  casa,  que  defendian  vigo- 
rosamente 1 9  hombres.  Sufriendo  un  mor- 
tífero fuego  á  quema-ropa  logró  Cevallos 
forzar  la  puerta  sin  ninguna  ventaja,  por- 
que el  espaldón  levantado  por  los  zapadores 
impedia  la  entrada  al  fuerte  aunque  se  der- 
ribase la  puerta.  Viendo  que  era  inútil  el 
empeño  de  continuar  la  agresión  por  care-. 
cer  de  picos  y  proyectiles,  mandó  retrogra- 
dar, y  entonces  fue  cuando  los  sitiados,  cre- 
yendo tal  vez  que  era  miedo  la  previsión  y 
fuga  la  retirada,  salieron  en  pos  de  sus  ene- 
'  migos  gritando:  **rendíos,  rendios/'  Pero  Ce- 
vallos vuelve  caras,  y  á  la  voz  de  ^*fuego''  cae 
muerto  el  gefe  de  los  zapadores  D.  Valen- 
tin  Rodríguez  que  marchaba  al  frente  de  los 
suyos.  Exasperado  Arnaled  por  el  mal  éxito 
de  la  intentona,  dispuso  que  el  comandan- 
te D.  Francisco  MacaruUa  con  las  compa- 
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nías  de  preferencia  del  6.0  atacase  lá  ermi- 
ta, y  Cevallos  con  2  del  4-*^  se  colocara  en- 
tre esta  y  el  castillo,  mientras  Bores  y  el 
mismo  Arnaled  quedaban  de  observación, 
tanto  para  acudir  á  donde  fuese  mas  nece- 
saria su  presencia,  como  para  contener  á. 
una  columna  Cristina  que  según  avisos  He-  * 
garia  al  socorro  de  sus  compañeros.  Viva-» 
mente  hostilizados  por  Macarulla  los  defen- 
sores de  la  ermita,  cuya  débil  é  incompleta 
fortificación  no  permitia  oponer  duradera 
resistencia ,  quisieron  refugiarse  al  castillo 
^^protegidos  por  una  arrojada  salida  de  su 
» guarnición,  y  fue  el  resultado  (dice  el  dia- 
»rio  carlista)  caer  en  nuestro  poder  28  pri- 
»sioneros,  y  los  equipages  que  no  tuvieron 
«tiempo  de  retirar  al  castillo.  Encontramos 
»en  la  ermita  8  cargas  de  cartuchos  y  bas- 
»tante  cantidad  de  víveres.  JEn  estos  momen- 
»tos  se  presentó  sobre  Monteagudo  una  nu- 
»merosa  división  Cristina,  y  reconocida  la 
«superioridad  de  fuerzas  tomamos  posicio- 
»nes  en  la  altura  de  la  Cañada  Seca,  reti- 
»rando  luego  á  Alcalá  de  la  Selva  y  Gudar. 
«Nuestra  pérdida  fue  de  2 1  muertos ,  1 4  he- 
«rid'os  y  1 1  prisioneros.  La  muerte  del  bi- 
»zarro  capitán  Rodriguez  fue  muy  sentida 
«por  sus  compañeros;  y  tanto  los  ataques 
«como  las  defensas  muy  empeñados  y  vígo- 
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no ,  pero  un  diario  militar  del  qércHo  del 
Centro  dice :  ^^Los  carlistas  trataron  de  sor- 
aprender  á  Monteagudo  al  rayar  el  dia  1 1 
»de  fel>rero,  y  apercibida  la  guarnición  del 
«castillo  y  compañías  de  minadores  que  lo 
» fortificaban,  dieron  señal  de  alarma  á  tiem- 
»po  que  algunos  penetraban  por  las  calles 
»y  otros  se  habian  hecho  dueños  de  una  ca- 
»sa  avanzada  con  i8  hombres.  Se  trabó  el 
»combate  con  denuedo,  y  el  enemigo,  des- 
3» pues  de  tres  horas  de  fuego,  retiró  con  bas- 
tíante pérdida  y  8  prisioneros.  La  nuestra, 
» además  de  los  cogidos  en  la  casa,  consistió 
»en  algunos  heridos,  y  en  el  bravo  é  inte*- 
»ligente  capitán  de  ingenieros  D.  Valentin 
sRodriguez,  victima  de  su  arrojo.  Las  tro- 
» pas  de  la  línea  se  pusieron  en  roovimien- 
»to  al  oir  el  fuego,  mas  cuando  llegaron  el 
» enemigo  habia  retirado/' 

Cabrera  permanecia  en  San  Mateo  me* 
ditando  sobre  su  crítica  situación,  y  poseido 
de  una  melancolía  devoradora.  Repitiéron-r 
se  las  fiestas,  hubo  toros,  fuegos  artificiales» 
bailes  públicos;  sus  amigos,  sus  allegados  pro- 
curaban distraerle  y  consolarle:  vanos  es- 
fuerzos ,  inútiles  deseos.  Embozado  en  su  an- 
cha capa  blanca,  impresas  en  aquel  semblante 


229 

« 

las  huellas  de  la  pesadumbre  y  del  desfalle- 
cimiento, buscaba  la  soledad ,  amaba  el  si- 
lencio, tenia  un  placer  en  llorar,  y  sus  ojos 
le  negaban  á  veces  las  lágrimas.  ^^Siempre 
)»con  el  miismo  afán  (añade  la  relación  an- 
»tes  citada)  de  ponerse  al  frente  del  ejercí- 
i^to,  no  sabia  hablarnos  de  otra  c€>sa.=¿Pero 
»dónde  voy  yo,  señores  (decia)^  si  casi  no 
»puedo  tenerme  á  caballo,  ni  desenvainar  el 
>>sable,  ni  mandar  armas  al  hombro ?=  La 
» convalecencia  solo  fue'  un  anuncio  de  otra 
«enfermedad  que  empezó  por  dolor  de  mue- 
»las  y  tos.  Creyendo  que  la  mudanza  de 
»aíres  le  convendria  pasamos  á  Ulldeconal 
»La  entrada  en  este  pueblo  fue  una  ver- 
»dadera  ovación.  Los  batallones  y  escuadro- 
»  nes  estaban  tendidos  hasta  una  hora  de  dis- 
»tancia;  hubo  también  danzas,  toros,  se- 
^renatas  y  funciones  de  iglesia.  Pocos  dias 
»permanec¡mos  len  Ulldecona,  porque  al  ver 
»que  su  salud  no  adelantaba  dispuso,  con 
«acuerdo  de  los  facultativos,  trasladarse  á 
»Mora  de  Ebro.  Esta  marcha  se  verificó  pa- 
» sando  por  las  Roquetas  (arrabales  de  Tor- 
»tosa),  y  toda  la  gente  de  la  huerta  y  mu- 
»cha  de  la  ciudad  salió  á  contemplarle  de 
» cerca.  Las  tiernas  y  variadas  escenas  que 
»aqui  tuvieron  lugar  no  pueden  pintarse. 
«Hombres,  mugeres  y  niños  poblaban  la  car- 
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tretera,  y  hasta  algunos  enfermos  se  levan - 
»taron  del  lecho  para  mirar  al  general.  Afli- 
»gidos  todos  al  ver  el  estado  de  languidez 
»y  abatimiento  en  que  se  encontraba,  pro- 
»rumpian  en  dolorosas  esclamacipnes  que 
» aumentaban  nuestra  consternación.  Desde 
»las  Roquetas  contempló  las  murallas  de  su 
» patria,  y  asomaron  las  lágrimas  á  sus  ojos. 
» Seguimos  la  marcha  á  Cherta,  y  se  metió 
^en  cama  luego  de  llegar.  £n  este  pueblo 
i>fue  recibido  con  iguales  demostraciones  que 
»en  San  Mateo,  Ulldecona  y  Roquetas,  pero 
»los  batallones  que  cubrian  el  camino  eran 
»de  voluntarios  realistas  del  corregimiento 
»de  Tortosa,  á  cuya  cabeza  estaba  su  gober- 
»nador  D.  Magin  Sola.  Ya  se  entiende,  que 
»por  mas  que  preguntaba  sobre  el  estado  de 
»la  guerra,  solo  le  indicábamos  cosas  agrá- 
» dables,  que  él  aparentaba  creer  algunas  ve- 
»ces  y  otras  contradecía.  Salimos  para  Mora, 
»y  habiendo  llegado  al  molino  de  la  Azud, 
»se  embarcó  en  una  lancha  y  subió  hasta 
»Mirayete,  donde  pernoctó,  entrando  en  Mo* 
»ra  el  21  de  febrero  rodeado  de  las  aclama- 
»ciones  de  las  tropas  y  de  los  pueblos.*' 

Este  mismo  dia  marchaban  sobre  Se- 
gura las  numerosas  huestes  del  Duque  de 
la    Victoria.   Destruido  el  pueblo    por    los 
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carlistas  cuando  Van-Halen  quiso  lanzar- 
les de  este  punto,  tenia  su  asiento  en  me- 
dio de  -dos  montanas,  elevándose  por  la 
parte  de  Oriente  un  antiguo  castillo,  só- 
lido y  aspillerado.  Cabrera  faabia  mandado 
reforzar  las  primeras  obras,  y  construir 
además  esplanadas,  troneras,  bóvedas,  y  to- 
do género  de  defensas.  Los  llamados  prime- 
ro y  segundo  recinto  estaban  aspillerados 
y^  protegidos  por  tres  tambores:  debajo  de 
las  bóvedas  existian  los  almacenes  de  boca  y 
guerra,  un  horno  nuevamente  fabricado  (por 
haber  destruido  Zurbano  otro  que  aún  se 
conservaba  entre  las  ruinas  de  Segura),  dor^ 
mitorios.para  la  tropa,  y  todas  las  dependen- 
cias anejas  á  una  plaza  de  armas.  Gobernaba 
el  castillo  D.  José  Macipe,  comandante  de  in- 
fantería, natural  de  Arino  en  Aragón.  Era 
su  segundo  Don  Manuel  Fontan,  secretario 
D.  Enrique  Cuevillas,  capellán  D.  Alejo  He- 
reza,  físico  D.  Lucas  Gonell,  factor  D.  Ra- 
fael Salas.  Guarnecian  á  Segura  la  4*^  com- 
pañía dé  guias  de  Aragón,  su  capitán  Don 
José  Garot;  la  i.^  del  6.^  capitán  Don  José 
Méndez;  la  de  cazadores  del  3.%  su  capitán 
D.  Manuel  Fontan,  y  como  este  desempeña- 
ba el  cargo  de  mayor  de  plaza,  la  mandabs^ 
D.  Jacinto  Gago,  primer  teniente.  Era  geíe 
de  artillería  D.  Pedro  Bonet,  y  de  ingenie- 
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ros  Don  José  Navarro,  ambos  subtenientes. 
Las  dos  primeras  compañías  alternaban  en 
el  servicio  del  castillo,  y  la  de  cazadores  con 
una  partida  de  caballería  espedicionaba  por 
los  campos  de  Visiedo  y  de  Cariñena ,  donde 
recogía  lo  suficiente  para  sostener  la  guarni- 
ción y  aun  remitir  al  ejército  algunas  par- 
tidas de  trigo,  cebada  y  otros  artículos.  Tam- 
bién imponía  y  cobraba  contribuciones,  y 
obligaba  á  los  paisanos  á  auxiliar  ios  traba^ 
jos  de  la  fortificación. 

Una  ocurrencia  grave,  asentada  equívo- 
camente en  documentos  cristinos  y  en  obras 
históricas  contemporáneas,  ha  dado  lugar  á 
que  varias  personas  interesadas  en  fijar  la 
verdad  de  los  hechos  hayan  manifestado  de- 
seos de  ver  consignadas  en  esta  crónica  las 
ocurrencias  de  Segura  con  la  estension  que 
merecen,  entregándome  al  efecto  los  docu- 
mentos de  que  haré  mención.  Se  sostiene  por 
algunos  que  Macipe  y  sus^dos  companeros 
fueron  traidores  á  la  causa  de  Don  Garlos, 
y  que  como  tales  murieron.  Cabrera  y  todos 
los  gefes  de  aquel  ejército  viven  persuadidos 
de  lo  contrario,  y  quieren  que  asi  conste.  Al 
efecto  se  ha  puesto  en  mi  poder  entre  otros 
datos  una  memoria  de  los  sucesos  de  Segura, 
escrita  por  el  teniente  de  infantería  D.  Jacinto 
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Gago/ testigo  presencial.  Lejos  de  atribuirá 
esta  memoria  mas  valor  del  que  tenga ,  colo- 
cado siempre  en  un  terreno  neutral ,  sin  otro 
objeto  que  desenvolver  ó  aclarar  hechos  du-* 
dosos  y  de  no  escaso  interés  para  la  historia, 
debo  empero  advertir  que  los  diarios  y  do- 
cumentos del  ejército  de  Cabrera  confir- 
man la  siguiente  narración  de  Gago. 

^^Empleábase  la  tropa  de  Segura  franca 
>>de  servicio  en  subir  agua  al  algibe,  de- 
» moler  las  pocas  tapias  que  quedaban  del 
>>  pueblo/  y  en  los  trabajos  de  fortificación. 
»En  esto  nos  ocupábamos  el  dia  iB  de  fe- 
»brero  por  la  tarde,  bien  ágenos  ^e  pen- 
»sar  que  dentro  de  aquel  recinto,  tan  ve- 
>»nerado  por  nosotros  como  respetado  por 
v^el  enemigo,  trataban  de  cometer  un  hor- 
»rendo  crimen  los  mismos  á  quienes  el  go- 
»bernador  habia  confiado  su  custodia ,  que 
» eran  los  del  6.®  Todos  los  oficiales  de  la 
«compañía  del  fi.""  se  hallaban  dentro  del 
'>fuerte  cuando  el  gobernador  salió  de  él 
«acompañado  del  mayor  de  plaza ,  ayudan-^ 
«te  y  otros,  á  los  que  luego  nos  unimos 
«los  de  mi  compañía^  dirigiéndonos  á  las 
» ruinas  del  pueblo  con  objeto  de  desplomar 
«un  lienzo  de  pared.  Las  cuatro  de  la  tarde 
«serian  apenas  cuando   oimos  una  desear- 
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»ga  de  fusilería  dirigida  á  nosotros  por  los 

»del  G."",  colocados  sobre  la  muralla  ¿  invi- 

»tados  por  los  gefes,  que  §e  esforzaban  en 

«animarles  como  si  nosotros  fuésemos  el  ene- 

»migo.  Despavoridos,   y  creyendo  que  nos 

»habian  sorprendido  los  cristinos,  corrimos, 

» incluso  el  gobernador,  á  tomar  las  armas; 

» pero  ¡  cuál  fué  nuestra  sorpresa  al  llegar  al 

»pie  de   la   muralla    y  ver    que   las  balas' 

»caian  á  nuestros  pies,  oyendo  las  voces  des- 

» compasadas  de  fu^o  al  gobernador;  mué- 

T^ra  ese  traidor  y  los  oficiales  que  nos  tenian 

» vendidos;  no  escuchéis  súplicas  de  esos  infa^ 

»mes  que  esta  noche  nos  habian  de  degollar 

»á  todog!  Cotí  tales  espresiones,  y  las  espar- 

»cidas  de  antemano  entré  la  tropa ,  desem- 

«peñaban  los  soldados  su  cometido,  tal  vez 

»los  mas  de  buena  fe.  £1  desgraciado  Maci- 

»pe  se  dirije  á  la  puerta  del  fuerte  que  ha- 

»lló  cerrada,  llama,  y  dice:  abrid,  que  soy 

»el  gobernador.  A  ti  te  buscamos ,  contesta 

»una  voz   de  adentro ,  y  sacando  un   fusil 

»por  una  aspillera  de  la  puerta  disparó  con- 

»tra   el   gobernador,  que  creyendo  era  ya 

»una  conjuración   huyó  con  dirección  á  las 

«ruinas  de  la  Iglesia.  Mientras  esto  sucedia 

«todos  corríamos  el  mismo  riesgo  en  medio 

«de  las  descargas  no  interrumpidas,  llenos 

«de  consternación^  sin  adivinar   las  causas. 
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«Levantábamos  nuestras  manos  y  pedíamos 
»á  los  amotinados  nos  dijesen  que  querían 
»de  nosotros;  que  allí  no  se  conocían  trai- 
»dore$;  que  el  enemigo  no  estaba  lejos  y 
«podría  aprovechar  aquella  ocasión;  que  si 
»habia  algún  traidor  se  le  juzgase  como  tal. 
»Nada  valian  nuestras  súplicas  para  con  unos 
«hombres  dispuestos  á  efectuar  sus  bárbarqs 
«planes  solo  por  resentimientos  partícula- 
«res.  Los  oficiales  recorrían  la  muralla,  y 
«el  constituido  soberano  de  la  insurrección 
«Don  José  Méndez  gritaba  espada  en  mano 
«sobre  lo  elevado  del  fuerte :  fuego  á  los 
» ir  oidor  es;  mueran  los  oficiales.  Corrimos  á 
«buscar  asilo  cada  cual  por  donde  mejor  le 
«parecía,  porque  el  fuego  no  cesaba.  Maci- 
«pe  desde  las  ruinas  de  la  Iglesia  oía  la  gri- 
«tería,  y  salió,  herido  como  estaba  en  un  tp- 
«bíllo,  por  el  camino  de  Víbel  en  busca  de 
«nuestras  tropas;  pero  el  desgraciado  fue 
«visto  por  el  que  ocupaba  su  puesto  en  el 
«castillo,  desde  donde  gritaba:  que  se  escapa 
y^el  traidor;  cojed  a  ese  ladrón.  Alcanzado  á 
«corta  distancia  se  le  fusiló  delante  de  la  puer- 
»ta  del  fuerte.  De  igual  manera  y  en  el  mis- 
«mo  sitio  murieron  el  mayor  de  plaza  Fon- 
«tan  y  el  capitán  de  guias  Carot.  Abrazado 
«á  uno  de  mis  oficiales  oí  desde  mi  asilo 
«las  detonaciones  de  los  tiros,   y    aunque 
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" con. trabajo  le  decía:  amigo  y  compañero, 
» nuestros  atnados  gefes  han  dejado  de  exis- 
Hir  por  una  vil  traición :  las  escenas  de  Es- 
^tella  se  repiten  en  Segura:  nos  llaman  trat- 
adores,  y  esos  son  los  que  nos  sacrifícln. 
«Haciendo  el  esfuerzo  mayor  de  mi  vida 
»sa]í  á  descubierto,  y  casi  exánime  dije: 
«compañeros,  la  causa  del  Rey  nos  une  en 
»este  sitio:  por  ella  he  peleado  voluntaria- 
»mente:  no  soy  cómplice  ni  directa  ni  ín- 
»directamente  en  ninguna  trama.  Los  sol- 
»dados  sublevados  contestaron;  viva  el  te- 
»niente  de  cazadores;  no  quitarle  la  vida, 
»que  no  es  traidor.  Sus  oficiales  que  no  es- 
aperaban  tal,  no  se  atrevieron  á  insistir,  y 
»se  me  mandó  retirar.  Los  fondos  del  fuer- 
»te ,  que  según  los  mejores  informes  aseen- 
>y  dian  á  medio  millón  de  reales ,  sin  contar 
«900  duros  que  tenia  depositados  el  gene- 
»ral  Llangostera  y  otros  particulares,  fue- 
»ron  arrebatados  en  la  misma  tarde  por  los 
«revoltosos,  invadidos  los  almacenes,  y  des- 
« trozado  hasta  lo  mas  precioso.  Yo  oficié  al 
»gefe  de  mi  brigada  (87)  manifestándole  el 
«riesgo  en  que  nos  hallábamos.  El  dia  19 
«se  presentó  en  el  fuerte  un  capellán  de  Fon- 
»fria,  con  un  oficio  que  parecía  ser  del  co- 
«mandante  de  las  compañías  francas  de  Ca- 
«latayud  dirijido  al  difunto  gobernador,  cuyo 
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»contemdo  era.=:Supcmiendo  no  faltará  V. 
yiá  la  palabra  que  me  tiene  prometida ,  cito 
»á  V.  para  que  en  el  dia  de  mañana  ,se  pré- 
nsente y.  en  el  punto  señalado,  bien  con 
»1ina  compañía  de  esa  guarnición  ó  solo, 
i^para  tratar  de  la  entrega  de  ese  castillo, 
»esperando  de  su  honradez  y  hombría  de 
»bien  no  faltará  V.  á  su  palabra.  Por  otro 
»lado  sabe  V.  todo  lo  ocurrido  en  Navarra, 
»y  por  consiguiente  debe  V.  tratar  de  con- 
«servar  su  empleo ,  como  lo  ofrecí  bajo  pa- 
»labra  de  honor.  =Todos  creímos  que  este 
«escrito  y  otros  eran  hechura  de  los  mis- 
»mo$  corifeos  de  la  conjuración,  que  se  va- 
»lian  de  tales, ardides  para  culpar  á  los  ya 
«muertos.  El  plan  de  los  sublevados  era 
«deshacerse  de  nosotros  á  toda  costa.  Pri- 
» meramente  quisieron  hacernos  formar  á 
«cierta  distancia  del  fuerte,  para  arrojar 
«sobre  nosotros  una  descarga  de  artillería, 
«pero  desistieron  al  ver  la  reprobación  de 
«sus  soldados.  Después  me  manifestó  el  sub* 
» teniente  de  la  i  .*.  del  6.'  Don  Tomas  San 
«Miguel  por  escrito  lo  siguiente.=Estas  ocur- 
«rencias  s^n  una  pura  traición  que  compli- 
«ca  á  todos  los ,  oficiales  de  guias  con  su 
«fuerza  para  entregar  el  fuerte  y  degollar 
«toda  la  tropa  del  G."" ,  y  aunque  no  estáis 
«comprendidos  soy  de  parecer  os  marchéis 
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»con  la  compañía,  pues  de  lo  contrario  os 
»esponeis  á  un  fanesto  resultado.  A  Dios,  y 
y)  manda  á'tu  amigo.=«Sa/t  Migud.=íEX  dia 
»20  se  nos  manifestó  con  mucha  solemni- 
»dad  un  oficio  del  general  Llangostera  di- 

.»rijido  á  Méndez,  que  decia  a$i.=Despues  de 
»dar  á  V.  gracias  por  el  interés  que  se  lo- 
>»ma  en  beneficio  de  la  causa,  nombro  á  Y. 
» gobernador  interino  con  facultades  para 
»hacer  nuevas  indagaciones,  y  si  alguno 
» resultare  culpado  le  quitará  la  vida  como 
»á  los  anteriores.  Dios,  &c.=Yo  eché  de  me- 
»nos  en  el  oficio  el  sello  que  usaba  dicho 
»gefe ,  y  asi  lo  manifesté  al  secretario  del 
» difunto  Macipe,  y  que  se  cotejase  la  fir- 
»ma,  á  lo  cual  contestó  el  portador  del  ofí- 

^  »cio  (que  era  el  subteniente  D.  Pedro  Gas- 
»par),  que  cuando  vio  al  general  Llangos- 
»tera  se  hallaba  éste  á  caballo,  en  cuya 
» posición  le  despachó,  y  por  esta  razón  ca- 
» recia  de  sello.  A  las  doce  de  este  dia  se 
» presentó  Zurbano  cerca  del  castillo,  sin 
»>duda  por  efecto  de  la  combinación;  y  co- 
» mo  yo  me  hallaba  fuera  del  fuerte  me 
»puse  en  movimiento  con  la  compañía-  y 
»rompí  el  fuego,  sostenido  hasta  la  noche, 
»que  el  enemigo  retiró.  El  dia  21  recibí  or- 
»den  de  Méndez  para  que  con  mi^  compa- 
»ñía  fuese  á  Sacedillo,  pueblo  distante  me- 


»dia  hora,  y  me  trajera  la  paja  que  pudie- 
»se  para  el  consumo  de  los  caballos  y  ace- 
»railas  del  fuerte.  Cumplí  la  orden  tirotean- 
»dome  con  Zurbano  hasta  la  noche.  Al  re- 
«tirarnos,  3  soldados  del  6.°  que  con  otros. 
>>de  su  compañía  vinieron  con  nosotros  re- 
»fugiáronse  entre  peñas,  y  no  les  vimos  mas. 
»Gaspar  salió  del  fuerte  como  á  pasear ,  y 
» uniéndose  á  Iqs  3  soldados  se  pasó  al  cuar- 
»tel  de  Zurbano.  El  dia  22  se  me  manifestó 
»un  ofició  fingido  de  Llangostera,  en  el  que 
»se  leia:=Habiendo  de  pasar  á  esa  el  dia  de 
» mañana  con  8  bat-allones  para  relevar  la 
«guarnición ,  se  hace  indispensable  disponga 
»y.  (Méndez)  i^lga  toda  la  tropa  disponible 
»de  ese  fuerte  para  protejer  mi  paso.=Men- 
»dez  y  San  Miguel  manifestaron  deseos  de 
«obedecer  la  orden,  pero  los  demás  nos  opu- 
«simos.  Ciei'tamente  no  estaban  lejos  los  ba- 
«tallones,  pero  eran  los  de  Zurbano  que  se 
«dejaban  ver  por  los  cerros  contiguos.  Sin 
«duda  la  confianza  les  hizo  aproximarse  de- 
» masiado ,  por  lo  ífue  tuve  que  sostener  el 
«fuego  hasta  la  noche.  Entre  tanto  se  há- 
«ciaii  ver  al  soldado  los  riesgos  que  ame- 
«nazaban  si  trataban  de  resistir  no  pudien* 
«do  ser  auxiliados.  Repartió  Méndez  entre 
«algunos  oficiales  necios  los  empleos  que 
«habian  disfrutado  las  víctimas.  Todo  esto 
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»nos  condujo  a  un  desorden ,  á  un  Babel 
»donde  nadie  se  entendía.  A  las  diez  de  la 
» mañana  del  23  dejóse  ver  el  enemigo  co- 
» roñando  todas  las  alturas  con  sus  forrai* 
» dables  masas.  Llegó  á  la  puerta  del  fuerte 
»un  ayudante  de  Espartero  portador  de  este 
» oficio:  Comandancia  general  de  los  ejer- 
Ncitos  reunidos.=5«:rrfar/a  de  campaña.= 
^Cuarenta  batallones  y  ¿^o  piezas  de  batir 
»están  al  frente  de  Segura ,  por  consiguiente 
«toda  defensa  será  infructuosa,  y  una  gota 
»de  sangre  que  se  derrame  por  culpa  de 
»YV.  merecerá  mi  justa  indignación.  Ani- 
»mado  de  los  sentimientos  de  humanidad 
» propia  de  pechos  españoles  les  intimo,  la 
» rendición,  en  cuyo  caso  serán  tratados  con 
»la  debida  consideración.  Media  hora  les  doy 
»de  término  para  resolverse;  pasado Hjue  sea 
» establezco  las  baterías,  y  entonces  ya  pue- 
»den  defenderse  hasta  morir,  porque  no  doy 
»cuartel.  Dios  guarde  á  Y V.  muchos  años. 
»Gua^tel  general  del  campo  de  Segura  23 
»de  febrero  de  i84o.=JS/  Duque  de  la  Fie- 
»tona.=  Señor  gobernador  de  Segura.'^  Si- 
gue la  memoria  hablando  de  las  operacio- 
nes del  sitio,  y  concluye  diciendo.  ^^Me»T- 
»dez,  San  Miguel  y  Soler  consiguieron  su 
» libertad  en  Zaragoza,  adonde  fuimos  con- 
aducidos  todos;  la  compañía  del  6."  ingresó 
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y^n  los  cuerpos  iráncos ,  1q&  demás  traslada-* 
»do6  á  Cádiz  en  (^Hdad  de  prisioneros.'^ 

El  Duque  de  la  Victoria,  después  de  ha- 
ber practicado  un  reconocimienta  sobre  Se* 
gura  (Gaceta  número  i  .942^) ,  ^^eelableció  el 
sitáo,  molestadas  cruellaienle  las  tropas' por 
nn  recia  temporal  de  lluvia  y  de  nieve.  Cinco 
iheron  las  baterías  levantadas  bajo  los  tiros 
del  castillo  /  qiie'  rompiendo  el  fuego  á  las 
dos  de  la  tarde  del  28  lograron  desitrair  las 
cañoneras  y  echar  abajo  todas  las  aspille** 
ras  del  primer  recinto.''  **Los  enemigos, 
»anade  el  Duque ,  habian  fusilado  al  an- 
»lerior  gobernador  y  á  otros >  2  oficiales,  á 
>y^retesto  de  sospecha  de  que  querían  entre- 
>»gar  la  fortaleza.  Esto  tenia  dividida  en  ban« 
»dos  lá  guarntcTon;  y  aun  cuando  semejante 
^.circunstancia  debería  habernos  sido  favo- 
»rable^  empeñó  mas  á  unos  y  á  otros  para 
^despreciar  mis  intimaciones,  hasta  que  en 
«la  mañana  de  hoy  (27  de  febrero),  copo- 
»ciendo  inútiles  todos  sus  esfuersos,  viendo 
>>próxima  la  hora  de  abrirse  la  brecha  y  la 
'rdisposicion  idel  asalto,  me  pasaron  la  capi- 
ntulacion :  mi  contestación  fue  verbal,  y  rer 
»duci^á  á  qi:se  se  entregasen  á  discreciont 
>íofreciénd(des  las  vidas,. que  de  otro  modo 
)*perderian  en  el  aáalto;  y  después  de  nuevas 
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» contestaciones  les  permití,  usando  de  ge- 
»nerosidad,  que  salvasen  sus  equipages.  Con- 
«cedido  un  breve  término  para  recogerlos 
» mandé  piquetes  que  se  posesionaran  del 
>»castiUo,  y  la  guarnición  enemiga  salió  es- 
» collada,  constando  del  gobernador ,  i3  ofi- 
»ciales,  uno  del  ministerio  de  artillería  ,  un 
•capellán  y  274  individuos  de  tropa.  Todo 
i^su  armamento  fue  recogido,  hallándose  en 
»el  fuerte  6  piezas  de  artillería,  80.000 
«cartuchos,  25  quintales  de  pólvora,  mu- 
»cho  balerío  y  otros  efectos  de  guerra,  con 
«abundantes  repuestos  de  víveres/'  No  hay 
parte  oficial  carlista  de  la  toma  de  Segura 
y  otros  fuertes  por  las  tropas  constituciona- 
les. Dejaron  de  publicarse  los  Boletines  de 
Morella ;  la  confusión,  el  desaliento,  las 
sospechas  cundian  en  el  campo  realista,  con 
estraordinaria  velocidad.  Todo  se  res^ntia 
de  la  ausencia  de  Cabrera ;  todos  pregunta- 
ban ¿dónde  está  el  general?  ¥  algunos  con 
siniestro  objeto  contestaban :  ^^  ha  muerto: 
ya  no  puede  venir  á  nuestro  socorro."  Es- 
te rumor  se  difundía  entre  las  filas  :  lle- 
gaba á  las  plazas  fuertes.  ^^Estábamos  como 
»nave  sin  timón  (dice  un  diario  carlista), 
»como  rebaSo  sin  pastor,  como  huéspedes  . 
>»desvalidos  que  contemplan  moribundo  al 
>»dueÍM>  de  la  casa,  y  al  l^redero  próximo 
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»Á  lanzarlo^  del  techo  hospitalario.  Llahgós-* 
wtera ,  Forcadel),  Arnau,  Arevalo»  Polo  y  de- 
finas gefes  dedicaban  todos  sus  conatos  á 
«suplir  la  falta  de  nuestro  general,  pero  no 
» tenia  reemplazo.  Nuestra  ansia  era  verle, 
» aunque  fuese  para  morir  á  su  lado:  esto 
»pedian  los  voluntarios  y  los  pueblos  de  la 
»línea/^  En  adelante,  pues,  n6  citaré  Bo- 
letines impresos,  citaré  .  únicamente  partes 
escritos,  memorias,  diarios  militares  del 
£.  M.  de  Cabrera ;  y  si  algunas  veces  se  echan 
de  menos  tales  documentos  carlistas  será  por- 
que no  existen.  Acostumbrados  desde  el  prib* 
cipio  de  esta  crónica  á  comparar  y  )ulgar, 
encontrarán  lo»  lectores  un  gran  vacio  que 
solo  pueden  suplir  con  reflexiones  y  co- 
mentarios, tan  varios  y  opuestos  como  va- 
rías y  opuestas  sean  sus  opiniones  y  creen- 
cias. 

Después  de  la  conquista  de  Segura  em- 
prendió Espartero  la  de  Castellote.  Amau 
en  combinación  con  Palacios,  nombrado 
comandante  general  interino  de  la  división 
(ie  Murcia,  trataba  de  batir  á  Azpiroz  so- 
bre Alpuefnte.  Este  plan  se  frustró  á  conse- 
éüencia  de  haber  recibido  una  orden  para 
marchar  á  C&stéllote  con  los,  batallones  de 
Tortosa  y  caballería  de  Aragón,   quedaiuid 
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Palacios  con  los  del  Tona  á  la  vista  de  Ai- 
piroz  y  en  protección  de  Alpuente.  D.  Ma- 
nuel Salvador  y  Palacios,  nacido  en  i8if, 
era  un  vólantario  realista  de  Madrid  que 
á  mediados  de  octubre  de  ifi33  se  encami- 
no á  Portugal ,  donde  residia  D.  Garlos,  para 
ofrecerle  sus  servicios*  Destinado  al  cuerpo 
de  guardias  españolas  que  alli  se  creaba,  pasó 
á  Inglaterra  después  de  haber  salido  D.  Car* 
los  de  Portugal ,  luego  á  Alemania ,  y  atra- 
vesando la  Francia  á  Navarra :  alli  fue  ele- 
gido  por  Zumalacárregui  sargento  i/  del 
batallón  2.^  de  Castilla.  Ascendió  á  subte* 
niente,  teniente  y  capitán  en  el  de  granaderos 
del  ejército^  y  promovido  á  teniente  coronel 
graduado  el  dia  16  de  marzo  de  iSSy,  mar- 
chó de  Navarra  con  la  espedicion  Real,  A 
consecuencia  de  las  heridas  que  recibió  en 
Guisona  hubo  de  quedarse  sirviendo  en  el 
batallón  provisional  del  principado ;  se  le  ade- 
lantó á  2.^  comai^ánte  el  24  de  junio,  y 
á  mediados  de  febrero  de  i838  pasó  al 
ejército  de  Cabrera,  que  le  »ombró  primer 
comandante  del  2,^  de'Tortosa  el  21  de 
abril.  Por  la  defensa  de  Morella  obtuvo  el 
grado  de  coronel,  y  por  la  acción  de  Mae- 
Ha  el  empleo  de  teniente  corohel  mayor.  JEn 
enero  de  iSSg  era  gefedéla  i/brigads^de 
Tortosa,  y  de  E.  M.  de.la  ftii^rna  divisioQ 
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en  )»lio;  coronel  efectiva  en  dfdenibce  de 
dicho  año;  comándame  geBCial  inteiáno  dé 
Murcia  en  febrero  de-  i84o;  yocupó  ki  va- 
cante de  Palacios  aíi  el  £.  M.  D.  Haitioii 
María  Pops,  coronel,  i/"  ayndarnte  del  rai»^ 
mp  cuerpo.  Prisionero  al  ün.  de  la  guerra, 
se  Ve  envolvió  en  una  causa  crtmiiial  que 

^stá  pendiente  todavía. 

•,  ■  •      »  . 

La  decisiva-  campana  ímmgurad^aí  en  Se- 
gura ,  antemural  de  la  línea  carlista ,  debia 
seguir  en  Gasiellote.  Si  el  céreo  y  la  defen- 
sa de  este  poderoso  baluarte  realzarían  las 
glorias  militares  del  Marqúés.de  Cádiz  ó  del 
gran  Capitán  entre  los  pi^imeros  gíierréfos 
españoles  y  de  los  duques  de  Bailen  y  Zara- 
'góaa  entre  los  modernos ,  isu  narraciod  fuera 
también  un  asunto  dignó  de  Solís  y  de  Ma- 
riana entre  los  antiguos  historiadores,  de 
Quintana  y  de  Toreno  eotre.los  cdntempo*- 
r^neos. :  A  cuantos:  creyeren  hiperbólica  .  mi 
aserción  puede  contestárseles!  que  nbrhan 
visto  las  rebelones,  ks  memorito,  :lds  .pat^ 
tes  del  Buque  de  laVictOFÍa,  Jai  descrrp*- 
ck>nes  de  ün  ahecho  tan  iDerndrafatei  Al  Iht^ 
do  de  Bailen,  de  Zaragtea  y  de;  tantas  ce«- 
lebres  jornadas  defla  lucl^  déla  hiáepen^ 
deneiay  peoecerin  'átomos  imperceptibles  k>s 
sitios  y  defensa  de  Casteilóte , '  'Alcalá-  > de'  -la 
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Selva  j  otras  fortalezas,  pero  los  térmíoos 
de  comparación  son  incongruentes.  Aquella 
guerra  fpe  nacional,  esta  civil:  entonces  pe- 
leaban españoles  contra  estrangeros,  ahora 
emanóles  contra -espaSoIes :  en  1840  el  prin- 
cipio  antiguo   sália   al  frente  del  principio 
reformador;  la  mitad  de  la  nación  luchaba 
contra  la  otra  mitad.;  á  la  contienda  dinás- 
tica se  enlazaba  la  cuestión  política;  Isabel 
II  significaba  un  trono  y  un  sbtema  de  go- 
bierno, Carlos  V  otro  trono  y  otro  sistema. 
^^La  situación  de  las  armas  Cristinas,  dice  el 
«general  Córdoba  en  su.  Memoria  Justificaíi' 
'»va,  era  la  situación  de  las  francesas  en  1 808. 
»Mal  digo:  nuestra  situación  era   mas  des- 
«ventajosa.  La  guerra  civil  de  España  se  des^ 
»via  de  todas  las  leyes  generales ,  de  todas 
»Ias  guerras  precedentes  con  que  se  la  quiera 
«comparar,  sin  que  por  ello  deje  de  estar 
«sujeta  á  los  grandes  y  primordiales  princí* 
«pios  que  el  arte  ha  consagrado;  y  he  aquí 
«cabalmente  lo  que  mas  complica  su  carac^ 
«ter.  En  esta  guerra  se  combate  y  s6  mué* 
«re  con  las  mismas  armas  que  en  las  otras: 
«las  tropas  tienen  iguales  necesidades  para 
«moverse  y  alimentarse.  Pero  fuera  de  estas 
«condiciones  generales,  aplicables  á  la  núes- 
«tra  como  á  las  otras  guerras,  en  todo  lo 
«demás  es  aquella  característicamente  espe^ 
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T»eial.  Ifioceote,  errada  y  lijeránahie  apM«- 
pcian,  iiiía  siluacicm  inoensa,  cQfii|iiiesta  ^e 
i>  lanías  situaciones  desconocidas  y  parciales, 
''aquellos  que  na  pueden  renunciar  al  emi 
»peno  de  aplicar  á  la  guerra  actual  bs  re*« 
»glas^  principios,  máximas,  concepciones  y 
y»|ireceptos  de  la  guerra*arte,  de  la  guer-» 
vrarciencia ,  de  la  guerra-genio,  dé  la  guar^ 
»ra-hisloria/'  £1  G>nde  de  Torísno  en  la  del 
lera nta míenlo  y  revolución  de  España  cree 
lambien  que  ^^^s^  un  error  juzgar  i  la  lucha 
i»de'  1808  como  el  común  de  las  otras,  y  no 
»segun  debení  juzgarse  las  patrióticas  y  na- 
»cionale&  En  las  unas  gradúase  sa  mérito 
«conforme  á  reglas  militai'est  en  las :  otras 
^atendiéndose  á  la  constancia  y  duración  de 
>»la  resistencia.  En  España  brilló  con  luz* 
»tnuy  puiia  el*  elevado  carácter  de  la  nación,^ 
»Ia  sobriedad  y  valor  de  sus  habitadores,' 
»su  despr^idimiento ,  su  conformidad  ,  su^ 
«inakerabie  constancia  en  los  reveses  y  ira- 
Abajos/'  He  recordado  las  ^palabras  de  c(o^ 
escritores  ^n  ¡lustres,  y  fecil  me  ser^a  aducit' 
otros  datos,  para  tributar  un  homenaje  de  ad- 
miración y  de  justicia  á'  los  que  militarón- 
tanto  en  las  fílae  Cristinas  conio  carlistas  (pde^ 
la  historia  no  reconoce  parcialidades),  y  vin-*' 
dicarles  de  una  inculpación  con  que  se  qiíiáo- 
rebajar  considerablemente  el  mérito  de  sus 
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hasi^s;  iacuipécioB  que  oonsígMtn los  diar^ 
ritos. de ^operadonesqoe  téogo  á  la  vista.:  ^'£n 
la  guerra  de  180&,  se  ha  dicho  por  al^ümos^ 
pelearon  los  españoles  contra  el  gran  Na- 
poleón y.  contra  los  primeros  generafes  del 
universo:  entonces  se  dieron  batallas  xot*- 
raorables;  laa  charreteras,  Jos  galones,  Iqs 
entorchados,  las  fajas,  las  condecoraciones; 
hasta  las^ginetas  se  ganaron  a  precio  de  san*« 
gre.''  A  este  argumento  responden  implíci- 
tamente los  autores  citados ,  y  podrán  con- 
testar también  varios  célebres  capitanes  que 
presenciaron  entonces  las  jornadas  de  Bai** 
lén,  Zaragosa,  Medellin  y  otras  ciento  cuyo 
recuerdo  brota  todavía  laureles,  y  ahora  las 
de  Arlaban,  Lucbana,  Morella ,  Maella.  y 
Otras  innumerables,  cuya  sangre  está  aún  re^ 
ciente  y  cuya  £ima  será  también  eterna.  Lds 
capitanes  modernos  conocerán  hasta  donde 
llega  la  fuerza  de  aquel  argumento  compa^/ 
rativoz  asimilar  la.  guerra  de  1B08  ccm  la 
última  civil,  es  casi  lo  mismo  que  hacer  un 
parangón  entre  lá  primera  y  ladesucesioa 
del  pasaiki  siglo.  No  existe  otro  termino  de 
semejanza  que  el  valor,  el  heroísmo,  la  cons* 
tancia,  proverbiales  distintivos  de  los  que 
nacieron  en  la  patria  del  €id ,  út  Pulgar  y^ 
de  Cortés, 
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He  idf^bo  que  Espartera  d^dé  Segura 
iresplvia  fijar  $U3  males  en  Gadtellote ,  pué-- 
bío,  dktante  de  Alcániz  cinco  leguas.  I>es- 
cr^ire  las-  operaciones  d^  este  fatuoso  cerco, 
teniendo  á  la  vista  e\  parte  oficial  crístiúo 
que  publicó  la  Gaceta  de  Madrid  número 
1^990,  la  Memoria  sobre  la  defensa  de  aquel 
fuerte  redactada  -por  D.  CaKslo  Cortés,  te« 
Diente  de  la  compañía  de  cazadores  del  i.* 
de  Aragón ,  y  otros  datos  oficiales  del  É.  M¿ 
de  ambos  ^rcitos:  Asi  adquirirá  el  kctor 
un  perfecto  <:ojboc]  miento  de  lo  que  sucedió 
en  la  línea  skiadora  y  en  el  castillo  asedia*^ 
do.  La  villa  de  Gastéllote,  poblada  po^  400 
vecinos,  se  asienta  en-  la  ladera  meridional 
de  una  escarpadísima  montana  á.  la  orilla  iz-> 
quierda  del  Goadalope.  No  tiene  puertas  ni 
murallas,  y  pocos  dias  antes  de  presentarse 
el  Duque  de  la  Victoria  se  cerraron  las  boca- 
calles y  abrieron  aspilleras ,  creyendo  los  car* 
listas  que  podriah  defenderla.  Una  iglesia 
parroquial  de  bastante  solides,  y  las  ermitas 
de  San  Cristóbal,  fian  Macario  y  Virgen  del 
Agua,  son  los  edificios  principales.  £n  dire&* 
cion.  d,el  mediodia  está  el  cerro  del  Calvario, 
único  que  podía  servir  de  empla^miento 
para  la9  baterías ,  aunque  era  preciso  apun*^ 
tar  á  1 5  giíados  de  elevación.  Al  Norte  y 
sobre  una  elevada  roca; 'se  levanta  ercaslñ^ 


3S« 

Uo  de  antiquísima  fábrica ,  cuya  parte  mas 
respetable  era  k  occidental,  terminada  por 
una  torre  de  homei|a)e,  y  en  su  corona 
ondeaba  la  bandera  negra,  símbolo  de  rouer^^ 
te  para  siliados  y  acometedores;  La  obra 
inlerior  consistía  en  dos  recintos  aspilte*- 
rados  que  corrían  por  encima  de  los  ye^ 
tustQs  cimientos.  En  el  primero  no  faabia 
fosos,  estacadas  ni  otras,  defensas ,  peto  sí 
en  el  segundo,  que  era  el  citado  torreón; 
I^s  obras  exteriores  se  reducían  á  un  pe- 
queño y  débil  tambor  frente  á  la  puerta 
principal  del  castillo,  desde  cuyo  punto  se 
prolongaba  una  tapia  de  seis  palmos  de  al- 
tura eñ  dirección  á  la  ermita  de  San  Cris^ 
tobal ,  cortando  el  paso  al  camino  de  Senoo 
cHra  tapia  paralela  á  la  primera  formaba^ 
una  especie  de  camino  cubierto  desde  el 
castillo  basta,  San  Cristóbal.  La  ennaita  era 
sólida,  aunque  su  aspilleraie  no  estaba  com-» 
pleto;  la  puerta  carecía  de  foso;  y  este  puntó^ 
guarnecido  por  20  Hombres,  dominaba  al 
cantillo,  que  tenia  para  «i  resguardo  un  mor-- 
tero  de  a  7  pulgadas  y  un  obús  de  á  m, 
con  regalar  dotación  de  municiones. ,  Man- 
dáis á  la  sa?;on  eri  Gastellote  D<  Pedro  Marco, 
1,^'gefe  de  batallón ,  natural  de  Fraga.  Du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia  sírvia 
en^  un  regimiento  de  in&nieria ,  y  en  r 6 as 
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volvió  á  tamar  las  armas  contra  la  Gonsti- 
iacion.  A  mediados  de  1 834  dejo  á  Zarago* 
«a,  donde  residia,  para  unirse  á  Znmalacár* 
regui ;  y  habiéndose  distinguido  en  Navarra 
con  hechos  de  temerario  valor,  obtuvo  el 
grado  de  teniente  coronel.  Incorporado  á  la 
espedicion  de  D«  Basilio  llegó  á  Aragón  en 
1 838  >  y  Cabrera  le  destinó  á  la  3.*  briga- 
da del  mismo  reino ,  sirviendo  en  ella  hasta 
que  file  nombrado  goberna<k>r  de  CasteUote. 
Segundo  de  Marcó  y  mayor  de  plaza  eran 
los  comandantes  Don  Ildefonso  Martines  r 
D.  Antonio  Jiménez;  ayudante  él  cadete  Doa 
León  Puértolas;  factor  D.  Manuel  Sisques; 
físico  D.  Faustino  Villar;  capellán  D.  Miguel 
Martines;  ge/e  de  artillería  D.  Joaquin  Ro^ 
sado«  Componíase  la  guarnición  de  4  coin^ 
pañías,  á  saber:  cazadores,  2.^  del  i."*  de 
Aragón,  granaderos  y  i/  del  5.^:  fuerza  to*- 
tal  3 00  hombres  con  los  oficiales  siguientes: 
B.  Mariano  Sans,  D.  Gregorio  Gil,  D.  An* 
toE^io  Diez,  D.  Jacinto  Mora,  capitanes.  Don 
Calisto  Cortés,  D.  Francisco  Ibañez,  D.  Mau-» 
ricio  Gómez,  D.  Antonio  Fuertes,  tenientes. 
D«  Manuel  Madrid ,  D.  José  Martinez ,  Don 
Pedro  Berenguer,  D.  Eduardo  Balaguer,  Don 
José  Borras ,  D.  Baltasar  Cavaller,  D.  Bal- 
tasar Gonell ,  subtenientes.  Don  Zacarías  Te- 
jedor y  D.  Mariano  Gil;  cadetes. 


Lo6  rigores  de  la  estación  (dke  la  Grace- 
ta  citada)»  se  habian  resistido  por  el  ejército 
cristino  en  el  sitio  de  Segura  con  una  cons^ 
tancia  admirable;  y  aunque  la  nueva  em-^ 
presa  ofrecia  superiores  embarazos,  no  va^ 
ciló  Espartero  en  acometerla ,  porque  faci- 
litaba su  plan  de  pacificación.  La  mayor  di* 
íicultad  consistía  en  el  trasporte  de  los  ca- 
ñones. Examinado  el  camino  de  Alcorisa  pa- 
ra ver  si  podían  allanarse  los  obstáculos,: en 
razón  de  que  sería  una  gran  ventaja  conducir 
el  tren  por  la  ruta  en  vez  del  semicírculo  qué 
era  preciso  describir  encaminándolo  por  la 
Mata  y  Ejulbe ,  se  convenció  el  Buque  de 
la  imposibilidad,  acordando  que  desde  An^ 
dorra  siguiesen  á  la  Mata  las  baterías. ro- 
dadas y  cinco  piezas  de  á  i6,  únicas  que 
quiso  llevar  al  sitio  por  los  itiooavenientes 
de  conducir  otras  de  mayor  oilibre.  £1  ge- 
neral Ayerbe  (que  habiendo  vuelto  al  ejér-^ 
cito  mandaba  en  esta  época  la  3.^  división 
del  Norte),  cuidó  de  abrir  camino  y  recom- 
poner los  pasos  difíciles  y  escabrosos. 
•  •  ■  » 

Un  fuerte  temporal  detuvo  la  opera- 
ción .hasta  el  ac  de  marzo,  dia  en  que  sa- 
lieron las  tropas  de  sus  respectivos  canto- 
nes. Después  de  raúohos  esfuerzcs  campa- 
ron á  la  vista  de  Gásiellote  entre  nieve  y 
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batmaleá.  Gi^iali  kna  capHstás  (página  lo 
dé  la*  Memoria  citada)^  que.  no  sería  poai* 
Ue^áf  Espartero  establecer  su5 'trihcheras  y 
fbrnidlizar  et  a(sedio;  pero  Iiláiagostpra,  que 
se  haUabá  ea  Caslellote ,  al  obs^var  los  mo- 
ví tniénlós  del.  e)éricilo  cristino.  sadíócoB  la 
coropáínia  de  cazadores  por  las  inmediacio-!* 
nes  de  la  plaza  cqn  obietp  de  incendiar  IOt 
dos  los  caserío^  que,  por  estar  situados  deq* 
tro<  del ,  radío  de  una  legua ,  f>odian  servir 
de  apojyo  ^\  enemigo.  Ocho  horas  bastaron 
para  destruir  todas  las  masadas  (asi  se  lla- 
man en  el  pai$),.úi|i<;a  herencia  de  los  honra- 
dos y  pacíficos  colonos  que  babian  perdido  ya 
durante  la  guerra  sus  ganados,  sus  mieses  y 
hasta  sus  hijos.  ^Todavía  sé  nos  cubre  el  co- 
»razon  de  luto  (añade  la  Memoria)  al  recordar 
»las  escenas  que  presenciamos  en  este  dia 
» funesto.  Al  acercarnos  á  las  masadas  saíian 
» las  ia millas,  sabedoras  de  la  orden  terrible, 
»á  suplicar  con  el  mayor  encarecimiento  y 
»con  los  ademanes  mas  tiernos  y  espresivos; 
»al  gefe  de  la  fuerza  que  no  incendÍ2^6  acfue- 
»llos  asilos  de  la  decrepitud,  aquellas  mo-r 
» radas  de  la'  frugalidad  y  de  la  inocencia» 
»No  eran  oídas.  £1  soldado  aplicaba  su  ha- 
»cba  il|cei)diaria ,  y  los  apriscas,  las  casas, 
»los  muebles^  y  hasta  el  trigo  que. guarda- 
»ban  par4  ;dar  fin  peda^zo  de  pan  a  §u$  hi-! 
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»)0s,  todo,  todo  era  presa  de  las  llamas.  £1 
» anciano  qué  mas  de  setenta  veces  babia 
»v¡sto  cubrirse  aquellos  campos  de  nuevo 
» verdor,  caminaba  agobiado  bajo  el  peso  de 
»los  anos  y  del  acerbo  pesar  que  le  afligía, 
»sirviéndole  de  apoyo  el  brazo  de  la  joven 
» llorosa  cargada  con  los  mejores  utensilios  de 
yyla  casa.  También  mandó  Llangoslera  tomar 
»una  pequeña  altura  inmediata  al  campo  si- 
ntiador,  y  alli  permanecieron  los  cazadores 
«"basta  las  diez  de  la  noche,  hora  en  que 
'>retiraron  á  la  desierta  villa  ^  pues  todos 
»los  moradores  se  habian  refugiado  á  las 
<»  montanas. '^ 

£1  dia  2  2  al  toque  de  diana  prosi- 
guieron los  constitucionales  su  marcha.  £s* 
partero  se  adelantó  con  el  cuartel  general  y 
escolta  á  inspeccionar  la  fortaleza  por  una 
cordillera  sin  camino  y  sumamente  escar-* 
pada  que  se  prolonga  al  lado  izquierdo  de 
Gastellote.  £1  viento  detenia  á  los  caballos 
y  el  frió  dejaba  yertos  á  los  ginetes;  sin 
embargo,  el  reconocimiento  se  hizo,  y  oida 
la  opinión  de  los  generales  de  artillería  é 
mgenieros  D.  Joaquin  de  Ponte  y  D.  José 
Gortinez,  convinieron  todos  en  la  absoluta 
imposibilidad  de  llevar  el  tren  por  aque-» 
Has  inaccesibles  cumbres.   Fue  preciso  re- 
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naciera r  al  ataMjue  en  esta  díra:cíon,  y  resol-- 
ver  que  los  cañones  y  parques  tomasen  otra, 
estableciéndose  sobre  la  derecha  mientras  la 
brigada^  de  vanguardia,  la  i.^divisiony  par- 
te de  la  2.*  y  la  3.*  ocuparon  las  determi- 
nadas estanciras.  La  guarnición  observaba 
tranquila  desde  el  fuerte  los.  movimientos 
de  Espartero,  y  Llangostera  destinó  al  te* 
niente  de  cazadoi^  Don  Ca listo  Cortes  con 
20  hambres  pafa  que  acechase  desde  una 
posición  avanzada  al  e)ército  sitiador.  A  la 
izquierda  de  Cortes  se  situó  el  subteniente 
Don  Baltasar  Cavaller  con  i5  soldados.  Or- 
diSBÓ  también  Llangostera,  ^^que  se  trasla- 
dasen al  castillo  todos  los  efectos  existentes' 
en  el  pueblo  antes  que  el  enemigo  se  uti« 
lizase  de  ellos;  que  no  se  admitieran  par- 
lamentos; que  se  hiciese  la  mayor  defensa 
posible;  y  que  en  el  último  trance  se  aban- 
donara la  ^fortaleza,  prote)iendo  el  mismo 
Llangostera.  con  sus  tropas  esta  operación 
acantonándose  al  efecto  sobre  la  derecha  del 
Guadalope,  adonde  retiró.''  Cortés  y  Cava- 
ller recibieron  orden  de  replegarse  al  cas- 
tillo cerrada  ya  la  noche. 

^  Eldia  23  pronunció  la  brigada  de  van- 
guardia su  movimiento ,  marchando  de  flan-^ 
co  pQtr  la  derecha  en  dos  lineas  contra  el 
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Calvarlo,  apoyada  por  la  divisioii  de  la  guar* 
día  Heal  de  infantería,  al   mismo  tiempo 
que  los  batallones  de  la  provincial  amaga- 
ban por   la   izquierda   siguiendo  el  eamino 
de  la  población.  Las  compañías  de  zapado- 
res estaban  prontas  á  facilitar  el  asalto,   j 
con  este  objeto  se   nombraron  seis  cuartas 
que  acompañasen  las  columnas  de  ataque. 
También  trabajaron  los  zapadores  en  hacer 
las  rampas  por  donde  subir    las  piezas   de 
batalla  á  sus  emplazamientos.  Ofrecían  aque^ 
Uos  desiertos  un  cuadro  imponente  y  subli* 
rae.  Era  de  ver  tanto  aparato  guerrero;  tan- 
tas baterías;  tantas  lanzas  y. fusiles;   tantas 
tiendas  de  campaña;  tan  continuo  llegar  de 
tropas,  bagajes  y  trenes;  tan  rápido  evolu<- 
cionar  de  ginetes  y  peones.  Blanqueaban  las 
cumbres  del  monte  con  la  niere;  atronaba 
los  valles  el  sonido  de.  las  músicas,  cajas   y 
trompetas ;  cantaban  los  .soldados  para  alen^ 
tarse  unos  á  otros ;  retemblaba  el  suelo  bajo 
él   peso  de   las  cureñas;  resplandecían  los 
eascos,  y  las  espadas,  y  laá  bayonetas,  y  los 
arreos  militares.  Marcó  y  sus  soldados  con- 
templaban desde    el  castillo  esta  especie  de 
nube  precursora  de  la   tempestad ;  este  es- 
pectáculo 'amenazador   símbolo  de    iñüevos 
borróres.   £1   ataque  foe  decidida  por  uña 
y  .otra:.direGCÍQa:  jugaba  ál  m(isb30  iietppo 
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la  ahillería,  de  modo  (añftde  la  Gaceta)  que 
temiendo  el  enemigo  ser  envuelto  aban- 
dono con  poca  resistencia  el  Calvario  y  la 
población.  Desde  entonces  ciñeron  los  car- 
listas su  defensa  al  castillo,  al  reducto  de 
San  Cristóbal  y  á  la  gran  caponera  aspille- 
rada,  arrojando  granadas  y  sosteniendo  un 
nutrido  fuego  de  fusilería  contra  las  fuer- 
zas que  se  habian  apoderado  del  Calvario,  y 
las  que  penetraron  en  el  pueblo  después  de 
habefr  los  zapadores  franqueado  la  puerta, 
siendo  el  primero  que  entró  el  comandante 
general  de  ingenieros.  Los  fuegos  enfilaban 
muchas  caHes,  y  para  evitar  én  lo  posible 
sus  estragos  dispuso  el  mismo  comandan- 
te .general  la  construcción  de  varios  espal- 
dones ,  resultando  de  esta  arriesgada  opera-- 
cion  algunos  zapadores  heridos;  pero  á  su 
bizarría  se  debió  que  en  breve  tapasen  la 
mayor  parte  de  las  bocá^cálles  de  enfilada,' 
l^omo  que  se  pudo  transÜar  con  menos  ries- 
go. Algunas  fuerzas  dé  la  columna  de  la  de* 
recha  penetraron  también  en  el  pueblo ,  y 
el  gefe  de  la  brigada  de  vanguardia  destacó 
compañías  á  tomar  bs  elevadas  rocas  qué 
prolongan  la  cordillera  por  la  parte  opuesta 
del  castillo.  Las  3  compañías  de  cazadores 
de  la  3.*  div;isibn,  situadas  en  el  Pilat  de 
las  Peñas  j   tuvieron  ordeü  de  secundar  él 
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ataqae  por  la  eminencid,  á  fin  4e  desalojar 
de  aquellos  peñascales  á  los  realistas,  quie- 
nes se  encerrat?pn  dentro  del  castillo.  Una 
brigada  de  la  t»^  división  otupó  las  aveni- 
das de  los  pueblos  de  Senoy  Ménfigo,  que- 
dando asi  completado  el  cerco.  DoscaSooeft 
de  á  S  colocfl^dos  á  tiro  de  fusil  del  caMillo 
rompieron  el  fuego  contra  la  torre  de  Ho-* 
menaje,  y  dadas  las  disposiciones  para  cons- 
truir baterías  en  el  emplazamiento  del  cerro 
del  Calvario t  fueron  conducidos  los  mate- 
riales necesarios.  Las  piezas  no  tenian  otro 
camino  que  el  pueblo :  la  desigualdad  y  es- 
trechez de  sus  calles  dificultaban  el  tránsi- 
to, á  lo  que  se  unia  el  peligro  de  pasar  bajo 
los  fuegos  enemigos;  sin  embargo  todo  se 
venció,  y  esceplo  una  pieza  de  batir  las 
demás  llegaron,  á  su  destino,  merced  al  tra- 
bajo, celo  y  actividad  desplegados  durante  la 
nqche.  ^^La  batería  (dioe  Espartero)  se  cons- 
»truyó  en  dos  partessi  una:^  la  derecha  del 
«Calvario  para  dos  piez^aS)  otra  á  su  izquier- 
«da  para  tres.  £1  enemigo .  conoció  su  €|lsa 
«posición,  divididas  como  estaban  sus  Cuer- 
izas entre  el  castillo  y  el  reducto,  pues  ata- 
scado éste  permitía  la  ocupación  del  pueblo 
«cortar  la  comunicación  tomándose  á  viva 
«fuerza  una  casa  aspillerada  que  tenia  so*^ 
«bre  la  Caponera  á  distancia  próxi mámenle 


» igual  del  castillo  y  de  la  ermita  fortificada 
» de  San  Grislobal  Por  eato  la  incendiaran 
»en  dicha  noche ,  igualmente  qug  la  casa 
M^aspillerada^  conlrayéndo  su  d^fepsa  á  la 
rfortales&a  principal..  Las-  tropas  se  aptodera- 
xi^Fon  de  aq:aeüos  püeato^,  lo  cual  liisso  me* 
f^nor  el  peligrb  para!  él  tránsito  á  la  batería 
>»de-brééha'¿  ^:que. subiese  al  romper  el  dia 
nta  últtnia*  pieoÉst  «que  faltaba/^ 
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Cuando  el  gobernador  Marcó  (página 
1 6.  de  la  J^rno/r/a;  citada)  se  hizo  cargo  de 
estos  'itiovimieutos^  diafpuso  que  Cortés  con 
20  caasadorés  saliese)  .á  in^ojcnodaralenemi- 
go  y  y  no  obstante  la  superioridad  dq  éste 
conservó  Cortés  su  puesto  hasta  que  los  de- 
fenaores  del  Calvario  -  retiraron  á  la  línea 
fortificada  r  próxiino  á  quedar  envuelto  por 
las  guerrillas  Cristinas  que  avanzaban  en  toa- 
das (direcciones ,  replegóse  t£^mbien  al  casti- 
llo. **Roto  el. fuego  por  toda  la  línea  sufrió 
»E$partero:  una  pérdida,  cociisiderable:,  lo- 
»grando  al  fin  parapetarle  cerca  del  jonisiiio 
«fuerte.  Merece  partiicular  en<íoffiÍQ .  la  de^ 
)»ien6A  dye;:la  ermita  de  San  Macapo,  que  se 
•liíió  ál  digno  .cppítiin  de  ^gr^tíad^^os  D.  An^ 
«tonio  Pie» ,  quien  al  fíeiHe  de  sú ,  epmpa- 
»nía  causó  al  enemigó  crecido  número  de 
»baíatsw  Tal  fue  la  .energía  y. valor,  con, que 
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» sostenía  su  puesto  que  no  advirtió  el  pe- 
»ligro  de  ser  cortado;  mas  el  gobernador, 
»en  quien  competian  la  previsión  y  la  pru- 
y^dencia  con  el  entusiasmo  y  la  serenidad, 
» mandó  tocar  retirada,  y  se  replegaron 
» nuestras  fuerzas  á  la  línea,  donde  era  ya 
«general  el  combate.  Desde  el  momento  en 
»que  Espartero  se  apoderó  del  pueblo  tuvo 
»la  precaución  de  ocupar  la  iglesia,  cuya 
«torre  hizo  aspillerar,  dirigiéndonos  ince- 
nsantes disparos.  Al  mismo  tiempo  jugaban 
»sin  descanso  dos  piezas  de  á  8  que  protejian 
»la  construcción  de  baterías.  Estas  obras  se 
«emprendieron  con  tanto  tesón,  que  no  pu- 
»do  impedirlas  con  sus  certeras  granadas  el 
«bizarro^  teniente  de  artillería  Don  Joaquin 
»José  Rosado,  objeto  de  la  admiración  y 
«elogios  de  los  ingenieros  y  artilleros  enemi- 
«gos  al  saber  que  careciendo  de  los  mas 
«precisos  instrumentos,  pues  graduaba  la 
«pólvora  con  la  mano,  dirigia  sus  tiros  á 
«los  parajes  mas  dificultosos.  Gomo  las  fuer- 
^>zas  sitiadoras  constaban  de  28  á  3o  bata- 
nilones,  caballería  competente  y  numerosos 
«trenes  de  batir,  lograron  posesionarse  de 
«la  cumbre  del  monte  en  que  está  situada 
«la  ermita  de  San  Cristóbal  sin  que  pu- 
«diésemos  embarazarlo.  G>nociendo  nuestro 
«gefe  Marcó  que'  las  circunstancias  apura- 
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»ban  por  momentos,  resolvió  con  acuerdo 
pde  los  demás  oficiales  abandonar  toda  la 
» linea  esterior,  prendiendo  fuego  á  losedi- 
»fícíos  para  evitar  que  el  enemigo  los  uti* 
»>lizase  y  que  la  tropa  que  los  cubría  caye- 
^se  en  su  poder.  Pasamos  la  noche  del  23 
»con  menos  sosiego  que  las  anteriores  por 
)»d  peligro  que  tan  de  cerca  nos  amena- 
»zaba.^ 
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^£1  dia  24  (Gaceta  citada)  principia  á 
jugar  la  artillería  Cristina,  aumentada  con 
tres  piezas  de  á  12:  además  se  colocan  en 
el  reducto  de  San  Cristóbal  dos  cañones  de 
á  lomo,  obuses  de  á  12,  y  otra  sección  del 
mismo  calibre  en  las  alturas  de  Seno.  Por 
la  tarde  suben  á  la  batería  del  tlalvario 
otras  dos  bocas  de  fuego,  y  queda  arruina- 
do el  torreón  mas  saliente  y  parte  de  las 
defensas:  un  cordón  de  tiradores  ofende  á 
los  sitiados,  que  se  resisten  obstinadamente, 
sosteniendo  el  fuego  de  fusil  secundado  por 
las  granadas  de  á  7  pulgadas/^  ^^Apenas  ilu-* 
A  minaban  débilmente  el  horizonte  (página 
i»2i  de  la  Memoria)  los  albores  del  dia  24* 
«oyéronse  los  toques  de  diana  por  toda  la 
»h'nea  enemiga,  y  el  castillo  contestó  con  el 
» mismo  toque  y  gritos  de  alegría  y  entu- 
»sia&mo.  £1  estrépito  del  canon,  llevado  por 


)»el  viento  á  muchas  leguas  de  distancia, 
^anunció  á  un  sinnúmero  de  pueblos  el 
» peligro  en  que  se  hallaba  *  Castellote.  A  las 
>>diez  de  la  mañana  cesó  el  cañoneo  de  una 
»y  otra  parte,  á  consecuencia  de  haber  he- 
»cho  los  sitiadores  seBal  de  parlamento»  que 
»fue  contestada  con  el  toque  de  ataque.  £n« 
ntonces  redoblaron  su  actividad  con  tal  em- 
»peno,  que  en  pocas  horas  redujeron  á  cs- 
»combros  toda  la  cortina  del  Mediodia.  No 
»por  eso  se  abatió  el  gobernador  ni  sus 
»compamros  de  armas,  antes  bien  se  enar- 
»decieron  ocupando  á  porfía  las  destruidas 
'-aspilleras  y  los  puntos  mds  débiles  y  peli- 
»grosos,  que  defendian  á  pecho  descub^to* 
»En  este  dia  fueron  víctimas  dé  su  deber 
» y  de  su  ehtusiasnio,  además  de  varios  sol- 
'>dados,  el  teniente  D.  Mauricio  Gomets  y 
«un  crecido  número  de  heridos  de  la  clase 
»de  tropa,  siéndolo  de  gravedad  el  capitán 
»D.  Gregorio  Gil.  Llegada  la  noche  cesó  el 
«cañoneo,  y  la  empleamos  en  reconocer  los 
«danos  que  habia  sufrido  el  castillo;  Por. la 
» parle  del  Mediodia  no  existian  más  que 
» vestigios  de  muralla,  y  en  esta  situación 
» resolvió  el  gobernador  que  se  trabajase  al- 
»lernativamente  por  todos  nosotros  en  re- 
«componer  las  obras  destruidas  y  aumentar 
»los  medios  de  defensa,  formando  al  efec- 


»tó  ün  parapeto  con  vigas  y  piedras  que 
«sirviese  de  contramuro  al  segundo  re- 
«cifíto/* 

*^E\  día  25  se  subieron  á  brazo,  casi  al. 
désctíbieno  de  lo^  disparos  del  castillo,  dos 
pies^s  de  á  8  al  féducto  de  San  Cristóbal,  j 
en  lá  batería  del  Calvario  se  colocaron  tam- 
bfen  al  descubierto  4  piezas  de  á  1 2  detrás 
de  lai^  de*  á  t6;  y  delante  éñ  situación  mas 
bafá,  frente  de  la  ermita  de  Satí  Macario,  2 
catibnes  obuseros  de  á  24.  £l  fuego  que  se 
romjíió  al  amanecer  fue  tan  certero  y  nu- 
trido como  el  dia  anterior.  La  erguida  y  es- 
carpada base  del  fuerte  no  permitia  la  for^ 
macion  de  columnas  para  el  asalto,  ni  me- 
dio alguno  regalar  de  cuantos  el  arte  pre- 
viene pai^  llevarlo  á  cabo:  Por  lo  tanto  era 
inútil  asestar  los  tiros  á  un  punto  determi- 
nado con  objeto  de  abrir  brecha.  Asi  es  que 
se  dirijieron  al  primero  y  segundo  recinto, 
á  los  parapetos  del  terreno,  y  á  una  eleva- 
dísima  torre  de  vigía  que  daba  paso  á  un 
edificio  aspiltei^dó  de  la  parte  estrema  orien* 
tal  del  castillo.  £1  efecto  fue  maravilloso, 
pues  quedaron  reducidos  á  escombros  dichos 
primero  y  segundo  recinto ,  destruida  la  tor- 
re ,  maltratado  el  edificio  y  derribada  la  co- 
rona de  la  torre  de  Homenaje-,  sin  que  pu- 
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dieran  ya  los  sitiados  penetrar  por  la  de  vi- 
gía no  siendo  enleraimente  á  descubierto.* 
£1  cordón  de  tiradores  ofendia  á  los  del  cas- 
tillo^ recibiendo  muchos  á  la  vista  una  muer- 
te, terrible.  La  solidez  y  espesor  del  torreón 
principal  de  Occidente  impedian  su  pronta 
ruina,  y  viendo  Espartero  tanta  constancia 
en  la  defensa,  quiso  privarles  de  estd  últi- 
mo refugio.  £1  medio  mas  seguro  era  la  mi- 
na, y  al  amanecer  se  practicó  un  reccmoci- 
miento  por  los  ingenieros,  quienes  mani- 
festaron ser  posible  la  empresa,  pero  no  faciL 
Cargados  de  tablones  y  demás  útiles  nece- 
sarios para  el  blindaje^  treparon  á  pecho 
descubierto  los  bravos  zapadores  por  donde 
apenas  se  podia  sentar  la  planta.  £1  blindaje 
quedó  establecido  y  el  muro  socavado  ^  sin 
que  bastaran  á  impedirlo  las  granadas  de 
mano  y  piedras  que  arrojaban  los  carlistas 
por  los  matacanes  de  la  garita  situada  en 
el  ángulo  del  torreón  por  donde  se  ejecu- 
taba el  .trabajo,  que  protejían  los  tiradores 
colocados  en  las  peioias  de  la  cordillera^  y  al- 
gunas piezas  que  asestaban  sus  tiros  á  la 
cresta  de  la  torre.  Viéronse  los  sitiados  en 
la  imposibilidad  de  penetrar  en  la  garita,  y 
creyendo  que  su  enorme  peso  aplanária  á 
los  minadores ,  consiguieron  á  fuerza  de  pa- 
lancas derribarla  sobre  el  blindaje.''  El  ero- 
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Bista  de  Espartero  D.  José  S.  Fbrez ,  al  nar- 
rar las  operacicHies  del  día  25  sobre  Gaste-*- 
lióte  dice,  ^^que  la  defensa  fue  terrible  j 
espantosa,  y  la  espugnacion  á  aquel  asilo 
del  valor  sangrienta  y  tredienda  a  su  yez* 
Momentos  de  agonía  y  horn»*  sucedíanse 
alli  sin  cesar.  Uii  parlamentario'  del  Dc^ae 
es  despedido  á  toque  de  marcha  por  los  de* 
noentados  defensores  de  la  fortaleza.  Viera* 
se  cómo  £íe  presentaban  sobre  el  muro  á 
cuerpo  descubierto  y  sin  mas  parapeto  que 
sus  pechos,  retando  impávidos  la  horrible 
metralla  que  arrojaban  sus  acometedores, 
ofendiéndolos  con  cuantos  ol^tos  podian 
haber  á  las  manos.  Ck>n  no  menor  porfía  li- 
diaban los  de  abajo,  motestados  por  un  di- 
luvio de  piedras  y  de  balas ;  y  cuando  veian 
qué  algún  companero  caia  finado  en  tierra 
presentábase  otro  á  recoger  la  herramienta 
de  sus  yertas  y  moribundas  manos,  reem- 
plazando sin  perder  instante  aquel  lugar,  y 
prosiguiendo  firme  la  empezada  obra.  A  pe- 
sar de  tantos  peligros  y  dificultades,  muer- 
to un  oficial  y  heridos  6  soldados  de  zapa- 
dores, lograron  abrir  un  hornillo  cabedero 
de  dos  quintales  de  pólvora ,  al  cual  solo 
faltaba  carga.  Durante  la  noche  que  se  si- 
guió á  este  día  horroroso  no  cesaron  los 
sitiados  de  disparar  granadas  al  pueblo  y  á 
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laa  baterías  del  cerco.  A  íin  de.  reparar  el 
grande  estragó  ocasionado  por  la  artillería 
de  los  constitucionales  en  las  dbras  del  casli- 
Uo  cuyo  primer  recinto  y  parte  del  segando 
habían  ido  á  tierra ,  construyeron  nuevos 
atrincheramientos. con  trozos  de  árboles,  sa- 
cos de  harina,  antoz^  y  otras  vituallas,  pen- 
samiento que  solo  podían  kifbndir  la  de«^ 
sesperácion  y  el  frenesí  de  aquelloe  hombres 
que  aguardaban  imperturbables  la  muerte 
entre  los  escombros ,  él  hierro  y  el  fuego/' 
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Léese  en  la  Mamona,  página  33,  ^^qiK  el 
»dia  25  amaneció  mas  ceñudo  y  tempes- 
ntuoso  que  los  anteriores.  Los  fuegos  cru- 
»¿ados  de  las  opuestas  batérfeis  causaban  da- 
dnos y  pérdidas  irreparables. ^Espartero  hizo 
»jenal  de  parlamento  y  se  le  conteslo  á  hala- 
»zos.  Exasperado  por  la  repulsa  y  viendo 
^practicable  la  brecha  dispuso  dar  el  asalto. 
» Al  efecto  apercibe  las  mejores  tropas  y  acó- 
»niete  con  furia,  $in  mas  venta^  que  haber 
»llegado  al  pequeño  reducto  contiguo  á  la 
»puerta  principal  del  castillo;  mas  pronto 
^hubieron  de  abandonar  su  empeSo,  acosa- 
»dos  por  el  vivo  fuego  que  les  hacíamos. 
«Replegáronse  nuevamente  para  dar  un  se- 
«»gundo  asalto ,  y  con  este  fin  llaman  nuestra 
«atención  hacia  la  brecha  del  Mediodia ,  íin- 
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»niendo  al  mismo  tiempo  las  escalas  para 
«apoderarse  á  toda  costa  del  gran  torreón. 
»Acaden  numerosas  fuerzaé;  embisten  to- 
»dos  los  ángulos  de  la  fortaleza;  trabs^jan^ 
«"insten ,  porfian,  caen  muertos  los  mas  osa-^ 
»dos;  otros  en  el  momento  de  avanaíar  «on 
»hañdos  y  retroceden;  algunos  se  resbalan  y 
^ruedan  coú  las  escalas  por  los/  escarpados 
>»pí^nascos,  y  por  fin,  se  retiran  desespera- 
»damente  abandonando  la  empresa.  La  per- 
»dida  que  debieron  tener  en  estos  dos  asal* 
«tos  és  incalculable  por  habernos  acomeii-^ 
«do  bruscamente,  por  todas  partea ,  y  rcíci-^ 
«bido  á  quema-ropa  el  fuego  de  duestros 
«voluntarios.  Tuvimos  nosotros  que  lamen- 
«tar  la  niuerte  de  los  subteniente  Borras 
«y  Balagoer  y  de  muchos  s(4dados:  el  nú- 
«mero  de  heridos  fue  crecido,  y  en  la  clase 
9de  oficiales  tocó  esta  desgracia  al  valiente 
«capitán  Diez  y  al  teniente  Cortés.  A  las 
«pérdidas  que  sufrió  la  guarnición  deben 
«anadiase  los  daños  oca^onados  .al  torreón 
«principal,  casa  del  gobernador,,  que  fue 
«completamente  destruida,  cortinas  de  Orien- 
«te',  SVniiente  y  parte  del  !Norte  arrasadas, 
«quedando  nosotros  reducidos  al  espacio  de 
«diez  varaa  Era  llegado  el  momento  de 
«abandonar  la  fortaleza  y  salvarse  el  que 
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» pudiese.  Pera  ¿y"  los  heridos?  Llevarlos  con 
«^nosotros  era  de  todo  punto  imposiUe;  de- 
ajarlos  inhumano:  resolvióse,  pues,  coñti- 
»nuar  la  resistencia,  y  en  vez  de  proporcio* 
vnarnos  el  descanso  que  exijian  ios  afanes 
»de  aquel  dia  de  horror  hubimos  de  ocupar 
i»la  noche  en  rehabilitar  un  parapeto  del  gran 
»torreon,  valiéiMlonos  al  efecto  de  los  sacos 
»de  arroz  y  de  harina  por  hallarnos  con-^ 
«centrados  en  el  último  atrincheramiento, 
»cuya  suelo  es  de  roca  viva.  Este  postrer 
«asilo  de  nuestra  existencia  se  procuró  for- 
ntificar  también  con  escombros,  poniendo 
«además- para  defensa  de  la  entrada  el  obús 
«cargado  de  metralla.  Mientras  trabajábamos 
»en  inventar  medios  para  sostener  este  pe- 
«queno  pero  precioso  baluarte  de  Garlos 
»y,  los  enemigos  minaban  sordamente  sus 
» fundamentos  con  tal  tiento  y  precaución 
»que  no  se  pudo  percibir  novedad  al^na, 
«hasta  que  tres  mugeres  que  estaban  con 
«nosotros  dedicadas  al  cuidado  de  los  heri-^ 
«dos  dieron  aviso  de  que  se  oia  ruido  sub- 
» terráneo ,  y  entonces  fue  cuando  dispuso 
«el  gobernador  que  se  tirasen  granadas  de 
«mano,  piedras,  vigas  y  todo  lo  que  nos. 
^^  pareció  útil  para  destruir  la  comenzada 
«operación.  Esta  noche  fue  la  mas  cruel  de 
«todas ,  no  solo  por  lo  riguroso  de  la  intem* 
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»perie,  sino  por  lo  fatigados  que  nos  halla-- 
abamos,  y  por  el  incierto  porvenir  que  nos 
»aguardaba/^ 

El   día  26  (Gaceta  citada)  todas  las  bac- 
terias rompieron  él  fuego  para  prolejer  la 
carga  del  hornillo,  y  á  las  nueve  de  la  ma* 
nana  mandó  Espartero  que  el  brigadier  Don 
Manuel  de  la  Concha  tomase  á  viva  fuena 
el  edificio  casi  arruinado  de  la  parte  estrema 
del  castillo.  Un  pelotón  de  20  hombres  con 
oficial  y  sargento  de  los  regimientos  de  la 
Princesa  y  de  Luchana  ofrecióse  voluntario 
para  esta  arriesgada  y  dificilísima  empresa. 
^*La  casa  (dice  Espartero)  en  que  debian  alo- 
»)arse   estaba  comprendida  en  el  tercer  re- 
» cinto  dominando  de  flanco  la  puerta  del 
«castillo,  asegurada  con  un  terraplén  de  i5 
»pies  de  espesor  además  del  foso  imposible 
»de  cegar  por  estar  formado  sobre  la  roca. 
»Los  primeros  de  aquellos  valientes  llevaban 
»además  del  fusil  algunos  zapapicos  para 
»hendir  el  escarpe  y  abrir  un  portillo  en  el 
>)muro.  Algunas  compañías  de  la  vanguar- 
»dia  siguieron  este  movimiento.  Todas  las 
«fuerzas  estaban  prontas  á  protegerlo,  y  da- 
»da  la  seüal  trepan  uno  en  pos  de  otro,  lo* 
«grando  establecerse  en  los  escombros.  Se 
«traba  el  mas  encarnizado  combate.  Los  sá* 
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» tiados  pelean  á  la  desesperada.  Ya  no  se  pa- 
»rapetan.  A  cuerpo  descubierto  hacen  un 
» fuego  mortífero,  arrojan  piedras  con  velo^ 
»cidad  y  fuerte  impulso,  lanzan  infinitas  gra- 
>» nadas  de  mano,  y  no  hay  medio  que  dejen 
Mde  emplear  viemdo  próximo  su  eslerminio. 
»La  tenaz  resistencia  enardece  mas  á  los  va- 
clientes  que  atacan;  su  nutrido  fuego*  hace  es- 
i»tPdgos.Un  bizarro  de  Luchana  pasa  á  la  der- 
nruida  torre  de  vigía:  su  inaudito  arrojo  hace 
DÍijar  en  él  la  vista  del  ejército.  El  cstruen- 
»do  simultáneo  de  la  artillería,  la  rapidez 
»de  sus  certeros  disparos,  la  aniniacion  y  el . 
«general  entusiasmo,  todo  presentaba  un 
«cuadro  insólito  imposible  de  describir,  pues 
»que  solo  la  fija  observación  del  suceso  ren 
»sus  complicadas  y  diversas  situaciones  per* 
»>mite  formar  la  cabal  idea.  Cerca  dé  una 
»  horSi  de  sangrienta  lucha,  rodando  las  cuer- 
»p09  de  loscarKstas  mutilados  y  partidos  por 
» las  balas  y  granadas,  puestos  muchos  fue- 
*ra  de  combate  por  el  nutrido  fuego  de  fií- 
«»sil,  sepultados  otros  en  los  escombros,  de- 
»bilitadas  las  fuerzas  de  los  demás,  aniqui- 
»Jado  su  espíritu  al  ver  tanto  valor,  tanto 
»heroismo  de  parte  de  nuestros  valientes,  y 
«^ temiendo  por  momentos  el  efecto  de  lá  mi* 
»na,  se  resuelven  á  enarbolar  la  bandera 
«blanca   implorando  á  voces  la  vida.  Er^n 
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«espaSales,  y  espraoles  obcecados  que  se  Jba^ 
»bian  ha|á<ló  con  isuma  bisarríav  y  no  pode 
»pFesc)Adiü  (le  dar  enltraída  á  los  sentimieii'* 
»to$  dC:  humaiaidad.  La  disciplina  del  ejér-^ 
»Cito  se  .ostentó  en  ésbe'dia>de  una  manera 
»admírable,  pues  eü  lar:  fuerza  del  obstinado 
» choque  bastó  la  séiSal  de  cfóajr  el  fuego  pa<- 
»ra  queno  se  hiciese  un  soló  disparo*  Se*- 
x>guidaaiente  ordené  a J  brigadier  D.  Francisco 
«Jjinaje  subiese  ^í  eastilloá.  garantizar  úni^ 
»can)enté   la   ¥Ída,  al  resto  de  su  guarní* 


»cion/^ 


^'LlegQ  por  iin  él  ñalbadado  dia  26  (pá- 
»gina  i5o  de  la  Metnoria),  día  para  nosotros 
»de  fcwestó  recuerdo;  Ecnpezó  á  tronar  el 
»c$ñon  con  mas  furia  que  los?  dias  prece- 
»dentea.  3üeña  por  .éUittia  vez  el  clarín  de 
i^patlarnento^  y  sin  advertir  el  peligro  en 
»qu9  ie$i4bait)0S  se  contento  negativainen-* 
»te,.  iQuéríflímos  |)rc!séntaf  el' ejertiplo:  de  Sa- 
»guntQ  y  4e  las  Tertoópilas,  y  poner  un 
»nuevQ  lauro  á  )as  arnias  del  Bjey.  Dos 
>> veces  enibistén  las.raiaasjos  acreditaos  re- 
Agimientos  de  Luchana  y  Princesa,  y  dos  ve- 
nces .$Qn  rechai^dos  coií  gran  .pérdida.  To- 
'»caba  el  .sol  la  mitad.de  su. carrera,  y  ob- 
» servando  Espartero  que  rtal  vez  llegaría  la 
» noche  sin  haber  podido  arrancar  del  tor- 
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«reon  la  bandera,  determina  un  asalto  ge- 
«neral  y  prender  fuego  al  hornillo.  Con  este 
«motivo  se  redobla  el  cañoneó,  nos  acome-* 
»ten  por  todas  partes  con  mucho  ardor,  j 
^consiguen  apoderarse  á  costa  de  enorme  per* 
i»dida  de  los  escombros  que  forman  el  pri- 
»mer  recinto.  Desde  alli  ganan  el  terreno 
»&  palazos,  y  logran  penetrar  hasta  el  último 
»atrincheramiento.  £n  estascircunstanciasde^ 
»sesperadas  viendo  el  impertérrito  Marcó,  mó- 
ldelo de  valientes,  que  ya  no  faabia  medio 
» alguno  de  defensa,  pues  solo  podia  contar 
»con  la  mitad  de  la  fuerza  y  pocos  oficia* 
»les,  por  haber  sido  herido  también  el  capi- 
»tan  de  caladores  D.  Mariano  Sanz,  juzgó 
»desu  obligación  salvar  á  los  heridos:  al  efec- 
»to  mandó  tocar  alio  el  fuego  y  enarbolar 
«bandera  blanca.  Todo  quedó  en  un  si- 
•lencio  sepulcral.  Avanzó  entonces  el  gober- 
«nador,  y  pidió  al  brigadier  Gonéha  la  con- 
«servacion  de  nuestras  vidas  y  equipajes.  Gon- 
»testó  que  el  honor  de  sus  armas  no  le  per- 
»mitia  otorgar  lo  segundo^  pero  que  garanti- 
»zaba  las  vidas  eñ  nombre  del  Duque  de  la 
«Victoria.  En  seguida  abrasó  al  gobernador 
>>y  á  los  demás  oficiales  diciendo:  Todos  so-^ 
«mos  españoles.  Después  llegó  un  coronel 
«qué  se  dijo  era  Fulgosio,  tomó  posesión  con 
«algunas  compañías  de  aquellos  ensangren- 


»tado5  éscombitis,  y  vólvidñdose.  á  nosotros 
>»coti  an  semblante  airado  di]o:  No  son  YV. 
»dignos  de  perdón,  pues  nos  han  causado 
»una  pérdida  horrorosa.   Mientras  eí  gober- 
»nádor  hacia  entrega  de  los  efectos    exis- 
»tentes  se  enarboló  en  el  torreón  la  bande- 
ara del  re^inliento  de  la  Princi^sa,  y  subió 
y»  Espartero  á  reconocer  el  que  fue  castillo. 
»£ste  general  arengo  á  sus  soldados,  y  seña- 
>» latido  hótia  nosotros  dijo:  He  aqui  unos 
^valientes.  Nuestra  pérdida  consistió  en  23 
j^miíertos  y  93  heridos,  con  gran  número 
jrde  contusds:  la  -  del  enemigó  considerable. 
'>Los  prisionei*os  fuimos  coi)ídiicidos  A  Zara- 
»gOKa,  y  después  al  depósito  general  de  Ga^ 
»dÍB.*'. Según  la  Gaceta  tuvieron  los  cristi- 
nos  207  l^)as,  y  se  dispararon  contra  el  cas- 
tillo 3404  proyectiles.  ^^La  defensa  de  Gas* 
»teltbte  (añade  Espartero  en  si^  parte  del 
»26  de  mfirzo)  ha!  sido  la  mas  obstinada  de 
j^cnantas  ofrece  esta  sangrienta  lucha/'  Al 
paso  que  variaba  de  escala  y  de  índole,  er^ 
también  distinto,  el  lenguaje  de  los  partes  y 
documentos  oficiales,  ya  cristinos  ya  carlis- 
tas. Habrá  observado  el  lector  que  ni  la  Go- 
^a  ni  la'  Memoria  hablan  ya  de  enemigos 
cobardes^  ni  emplean  otras  frases  irritantes 
con  que  se  motejaban  los  partidos,  ^apro- 
i>vechandd(dice.an  escritor  de  nuestros  dias^ 

Tomo  it.  18 


174 

»los  momentos  de  tregua  pva  suplir  con 
»Ia  pluma  lo  que  no  podia  ejecutarse  con 
»la  espada,  resultando  de  aquí  que  unos  y 
» otros  llegaban  á  la  pelea  azuzados  por  re- 
^sentimientos  personales,  como  si  no  basta- 
»ra  el  inaudito  entusiasmo  con  que  cada  cual 
»defendia  su  causa/^  De  hoy  mas  cesan  los 
insultos  y  el  tono  destemplado  de  muchas 
comunicaciones  oficiales:  carlistas  y  cristi- 
nos  se  llaman  ya  bizarros  y  valientes;  mas 
bien  estrangera  que  civil  parece  esta  guerra 
á  medida  que  llega  su  término.  Siguiendo 
el  ejemplo  de  los  combatientes,  puedo  tam- 
bién, sin  faltar  á  mi  propósito  ni  á  la  im- 
parcialidad, calificar  alguna  vez  con  presen* 
cia  de  datos  oficiales  las  personas  que  to.ma^ 
ron  parte  en  hechos  tan  hazañosos. 

Llangostera  habia  ofrecklo  socorrer  á  los 
defensores  de  Gastellote,  y  esta  promesa  na 
cumplida  fue  origen  de  rumores  muy  poco 
favorables  á  su  opinión  militar  y  política. 
No  me  ha  sido  posible  adquirir  los  diarios' 
de  operaciones  del  difunto  general  carlis- 
ta (*)í  q^fi  según  noticias  padecieron  estra- 
vío;  pero  algunos  geCes  de  su  división  á  quie- 
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.  (*)    B.  Luis  Llangosten  miirié  el  dk  11  de  enero  de  1144 
eD  St.  trÍTÍer-de-Conrtoux  (Frauda)  dfpartameMo  de  Aim 
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hes^  he  psdida  iosplicacion»  contestan,  ^^que 
la  falta  decartm^os  fúed  motivo  princi-* 
pal  de  no  acudir  al  socorco  de  Gastellote,  á 
pesar  del  rigor  de  la  estación  y  de  la  des* 
igualdad  de  fuerzas;  qiie  otras  veces  habia 
acometido  liangostera  con  su^  valientes  ara-* 
goneoes  empresas  tan  arduas  y  temerarias, 
y  dado  pruebas  .de  su  valor  y  decisión;  que 
ahora  no  le  fue   posi^e  luchar  contra  los 
elementos  n^  batirse  sih  municiones  contra 
sest aplicados  enemigos,  m  debia  un  general 
conducir  á  sus  vbltmtarios  á  ana  muerte  se- 
gura/' Cabrera  suspendió  del  mando  á  dicho 
gefe(y  le  envió  de  cuartel  á  Benasal  mien- 
tras ise  sustanciaba'  la^:causa.  Reemplazó  á 
Uaingostera  el  brigadier  Boñ  Juan  Polo  y 
Muñoz. 

Otros  desastres  tuvieron  que  lamentar 
lo^>  carlistas  después  de  la  gloriosa  perdida 
de~  Castellote.  ínterin  el  ejército  del  Duque 
se  hallaba  ocupado  én  la  conquista  de  este 
invencible  bahiartet  quisieron  Grracia  y  La*- 
Gova  atacar  á  Sóneja,  Onda,  Yillafamés  y 
Luceña,  y  fueron  siempre  rechazados  con 
bastante  pérdida.  £1  brigadier  Don  Manuel 
Pavía,  comandante  general  de  la  linea  de  Sár- 
rion^  al  romper  la  marcha  desde  este  pun- 
to á  Segorbe  el  dia   22  de  nrarzo,  recibió 
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aviso  de  que  Gracia  7  La-Gova  con  3  ba- 
tallones y  200  caballos  llegaban  á  Nova- 
liches,  pequeña  aldea  que  dista  de  la  carre* 
tera  media  legua  y  9  de  Valencia.  En  el. 
acto  dispuso  Pavia  la  seguridad  del  con- 
voy que  escoltaba,  y  marchó  al  encuentro 
de  los  enemigos  con  2  batallones  y  un  es*- 
cuadron;  El'gofe.de  la  Reina  acometió  con; 
inteligencia  y  bravura  á  sus  contrarios,  que 
le  esperaban  en. posiciones,  y  después  de  una 
contienda  reñida  quedó  dueño  del  campo, 
siendo.  I0&  trofeos  dé  eata  victoria  60  muer- 
tos, 72  pbbioneros ,  armas,  cajas  de  guerra 
y  equi{iage5.:  La  columna  Cristina  tuvo  i5 
ó.  20  bajas.  Pavía  confirmó  en  esta  oca^on 
el  renombre  de  hábil  y  esforzado  capitán  qué 
supo  grangearse  en  Cataluña, 

Constante  Espartero  en  la  ofensiva  (dice 
stt  citado  cronista),  y  en  el  designio  de  ter- 
minar la  campaña  tan  pronto  como  desea- 
ba, dio  instrucciones  á  Zurbano^  que  el  dia 
5^de  abril  partió  desde  E)ulbe  para  batir  con 
su  columna,  los  batallones  6/  y  7.*  de  Ara- 
gón, ^^Qrd6nando  al  general  Ayerbe  (Gaaiá 
» extraordinaria  del  8.  de  abril J  que  hiciese 
amovímiento  para  lapoyar  eL  ataque  que  de*** 
'^bia  dar  aquel  intrépido  gefe^  y  cortad  la  ré^ 
^tirada  de.  los  eiiíemigos.  : Alcan^adi^' ettoa 
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»)iiiita  i  Pitarque  (Arag^on,  partido  dé  Al- 
Dcaniz)  dejarotí  de  existir  dichos  batallones 
»que  accidentalmente  regia  Arnaled,  de  los 
«cuales  apenas  se  salvarían    lOO   hombres, 
•quedando  los  restantes  prisioneros  en  nú'* 
)»mero  de  4 19*'^  Consecuencia  de  este  $uceso, 
que  sólo  costó  á  Zurbano  4  hieridos,  y  de  la 
acertada  combinación  de  Espartero  fue  que 
habiendo  oido  Ayerbe  desde  el  Tronchon  el 
fuego  que  se  sostenía  por  el  lado  de  Pitarque, 
salió  inmediatamente  camino  de  Villarluengo 
ó  la  cabeza  de  B  compañías  de  cazadores,  otra 
de  tiradores,  3  batallones  y  una  sección  de 
artillería  con  ánimo  de  protejer  á  Zurbano, 
dejando  las  restantes  fuenas  en  Tronehon 
al  mando  del  brigadier  Roncali.  Hallábase 
estacionado    en    Villarluengo   un    batallón 
carlista,  el  cual  habia  distribuido  su  gente  en 
;dl  recinto  fortificado  aprestándose  á  la  de- 
fensa. Decidióse  Ayerbe  á  embestir  destacan- 
do 4  compañías  de  cazadores,  que  capita- 
neadas  por  el  cofonel   Fulgosio    trabaron 
liza  con  los  carlistas,  y  pudieron  penetrar  en 
Villarluengo  después  de  unos  cuantos  dispa- 
ros de  artillería.  £1  gobernador  viendo  á 
la  guarnición  insubordinada   abandonó  el 
fuerte  (era  un  convento  llamado  Monte-San- 
to) á  merced  de  los  constitucionales,  quienes 
en  la  alternativa  de  conservarlo  ó  destruir- 
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lo  adoptaron  el  último  partido,  y  foe  presa 
de  las  llanu^  eldia  6  de  abril. 

Por  todos  lados  perseguía  i  los  carlista» 
el  rigor  de  su  adverso,  destino.  Estrecbában- 
se  rápidamente  las  dislañcias,  y  el  ejército 
constitacional  resarcía  cpii  usura  la  inacción 
de  Mas  de  las  Matas  diú^nte  los  rigores  del 
invierno.  Ocupado  militarmente  el  pais,  cons- 
tituido Cabrera  én  úa  ertado  de  completa 
postración  é  ignorante  de  tamam»  desas- 
tres, imposibilitados  sds .  tenientes  dé  hacer 
rostro  á  tantas  acometidas,  pero  resueltos  á 
no  transi)ir  ni  aceptar  el  convenio  efe  Ver- 
gara,  descorazonados  los  voluntarios  por  la 
ausencia  de  su  general,  eslabonábanse  las 
desgracias,  y  todo  hacia  vaticinar  un  cer- 
cano y  estrepitoso  desenlacé.'  Aprovechando 
el  G)nde  de   Belascoain  los  efectos  de  esta 
situación  moral  y   nüiterial    marchó   sobre 
P^ñarroya  (6  leguas  dé  AlcaSiz  y   ^4  ^ 
Zaragoza),  punto  que  poseían  loa  carlistas. 
Abrazaban  las  obras  de  defensa  una  esten*- 
sion  de  mas  de  i.oóo  varas  de  circunfe- 
rencia, encerrando  seis  casas  y  la  ermita 
de  Santa  Lucía.  Practicado  el  reconocimien- 
to dispuso  León  que  dos  compañías  de  ca- 
zadores ocuparan  las  casas  del  pueblo  con- 
.  tíguas  á  la  fortaleaa^  y  desdé  eUas  incono- 


dasen  su  guarnición,  imentraá  2  batallo- 
nes y  una  batería  de  montaña,  dispuestos 
oportunamente  por  él  bizarro  y  entendido 
coronel  D.  José  María  Laviña,  gefe  de  E.  M., 
protegian  k  operación  y  apagaban  los  fuegos 
contrarios.  Desalentados  al  ver  los  prepara-' 
tivos  del  ataque  abandonaron  el  fuerte,  re- 
tirándose hacia  los  puertos  con  una  pieza 
de  lomo;  y  perseguidos  en  su  itiga  por  la 
escolta  y  cuartel  general  de  Leoñ,  marchan- 
do este  denodado  caudillo  á  la  cabeza,  rin- 
diéronse prisioneros  un  capitán,  2  tenientes 
y  21  soldados  del  3.**  de  Mora.  Esta  empre- 
sa, que  solo  cosió  á  los  constitucionales  un 
caballo  herido,  produjo,  además  del  resulta- 
do ya  dicho,  la  dominación  del  pueblo  y 
fuerte,  donde  se  encontró  una  pieza  de  á  8, 
bastantes  víveres  y  efectos  del  parque  de  in- 
genieros.  < 

Resuelto  el  Duque  de  la  Victoria  á  pro- 
seguir su  triunfante  carrera,  y  adelantadas 
las  operaciones  de  Segura  y  Castellote,  man- 
dó al  general  0-Donell  que  con  las  divisio- 
nes 2.*  del  Centro  y  4.*  del  Norte  empe- 
zase las  operaciones  contra  Aliaga.  Hechos 
los  aprestos  necesarios  y  encargada  su  cus- 
todia al  brigadier  Pavía,  llegaron  á  Teruel 
con  todas  las  precauciones  militares  y  ad- 
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mirable  orden  á  pesar  de  la  crudeza  de  la 
estación.  El  dia  a  de  abril  pernoctó  el  cuar- 
tel general  en  Alfambra^  el  3  en  Camarillafi, 
el  4  en  Perales  y  el  5  descansó  en  este  punto, 
donde  se  incorporaron  a  batallones  y  un  es- 
cuadrón á  las  órdenes  de  Pavía.  Desde  luego 
(Relación  histórica  de  las  operaciones  del  ejér^ 
cito  del  Centro,  tomo  3.^  página  3,  é  HistoríA 
de  Espartero,  página  355)  que  el  cuartel  , 
general  llegó  á  Camarillas  resolvió  Q-Donell 
practicar  el  reconocimiento  de  Aliaga,  acom* 
panado  de  los  gefes  superiores  de  las  divi- 
siones. El  fuerle  hizo  varios  disparos  y  sa* 
lió  una  compañía  y  lo  caballos  contra  los 
reconocedores,  pero  fue  repelida  perdiendo 
éstos  6  hombres. 

A  la  parte  oriental  del  valle  de  Jarque 
y  estremo  de  la  cordillera  llamada  la  Las* 
tra,  tiene  su  asiento  la  vill?  de  Aliaga,  entre 
dos  sierras  que  baña  en  toda  su  prolon* 
gacíon  el  Guadalope.  Está  dominado  el 
pueblo  por  una  montana  peñascosa,  que  os- 
tenta en  su  cúspide  un  castillo  de  grandes 
dimensiones  y  sólida  construcción,  cuyos  car-*, 
comidos  muros  habían  reparado  los  carlis* 
tas.  Comprende  esta  fortaleza  tres  recintos, 
presentando  el  conjunto  de  las  obras  anti- 
guas y  modernas  una  figura  triangular.  Foip*- 
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ipaba  el  :pr¡iii«p;  reeinlo  la  miiratta  cem  i  a 
torreones  circular/^s,  y  por  S.  O.  um  gran  tor^ 
re  cuadrada  f  aspíll«rada:^  el.segUndo  otiia 
xwiralla  de  torres  ciiadr^das;  el  tercero  doi 
grapdes  'tinrres  jtambieQiciiadrada^^  sbb^e  ont 
yas  almenas  hicienm  tremolar  los  defepMwk 
(fiX^n  4:0Q)  una  bandera  n«gii&.  £1.  gobek^nadot 
d^  castillo  se  llámala  D,  Francisco  Macara* 
Ha,  varias  veces  citado  en  esta  crónica,  y  que 
ahora  supo  corresponder  á  las  esperañsas  de 
su  general  y  á  la  í^ma  de  valiente  justamea-* 
te  adquirida  en  los  cam|kos  de  batalla. 

■ 
^  * 

Hasta  el  dia  1 1  no  pudo  el  ejiírcito  cristi- 
no  salir  de  sus  cantones  á  causa  de  las  nieves 
y  crudos  frios ;  pero  bebiendo .  amansado  el 
temporal  { Florezi^  tom»  3 J°  página  S&j:,  y 
Goosta  de  Afodrid,  nú)FnepOia.oó4)óCf^  ca*» 
da  cuerpo  la  estancia  de^ignuda.  Todo  aqncd 
dia,  el  siguiente  y^áaib9S  noCbes :  emplea* 
rqnse  en  los  tra];>ajos  prepaJTatorioa  Las  ded^ 
igualdades  del  terreno  y  el  rod  eslado  dej 
los  caminos  impedian.quelas  piezas de'^rue- 
so  calibre  fuesen  arrastradas  por  e)  ganador 
la  firme  voluntad  y  ^1  robostb  braro  de 
aquellos  atletas  las  colocaron  en  posición 
bien  pronto.  Al  amanecer  del  i3  hallaban^ 
se  ya  artilladas  y  ca,pace$  dei  jugar  tina  ba- 
tería de, 4  piezas  de  á  a;4  y  otra  de  igual 
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nánoero  de  á  i6  á  600  várfts  (iél  caiitillo. 
£n  la  misma  Iftiea  del  frente  que  debía  ba*- 
fcínie  se  plaotaroD,  una  batería  de  dos  tnol*^ 
teros  de  á  10  sobre  la  derecha  y  otra  con 
obús  de  á  7  sobre  la  issqnierda.  Tám-» 
mandó  O-Donell  colocar  media  ba- 
tería de  roon tafia  en  las  pefias  llamadas  de 
la^- Ombría,  j  otra  en  las  márgenes  del 
rio  LavaL  Todas  rompieron  el  fuego  á 
las  seis  de  la  máfiana  al  grito  de  vUa 
la  Rdna ,  siendo  sus  efectos  tan  terribles 
que  á  poco  tiempo  apegaron  lo^  dispa-- 
ros  de  4  piezas  con  que  contestaba  el  cas- 
tillo. Las  defensas  del  prirtier  recinto  vié- 
ronse  en  breves'  horas  casi  en  su  totalidad 
deslrafda» ,  inutilízaos  en  gran  parte  las  co^ 
BnunicaciOfliss  de  estetron  el  segubdo  y  térce- 
r# ,  bptidaa  las^  ti^s  torres  qne  se  presenta- 
ban por  aquef  frente  \  y  aun  incendiado  uno 
de  sus  cuarteles,  sin  que  á  pesar  de  esto  de- 
cayesen los  sitiados  eíi  sns  brios  y  en  la  pn- 
^za  con  ^ue  babian  jurado  sostenerse.  ICl 
día  f  4  estableció  O-Doiiell  Totra  batería  con- 
tra el  frente  que  anñ  sé  Conservaba  intacto^ 
y  al  rayar  el  dia  1 5  volviá  á  romper  un  vi- 
vísimo fuego  la  artillería  sitiadora,  á  tiempo 
qne  los  minadores  dirijidos  por  su  bizarro 
capitán  D.  Tomás  Gtavijo  marchaban  impá- 
con^o^  materiales  necesarios  para  abrir 
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hl  fiMHi.   Una  sección'  de  estos  TaHetite^  se 
fftrojé  ai  foso  y  fijó  algunos  tablones,  p^fó 
foittt '  pronto  las  graiiadas  v  balas  y  enorñ^ 
^^ndras*  rechazaron  á' aquellos  infelices  cofi 
^i^cKáa^^el  ^eaipHan  Glavijó  y   4  tóldddos 
ihfíeHos.  TaíriWeii  fué  herido  el  tejiente,  y 
^ÉMicbós  mmádores  recibieron  danoí.  Varias 
cémpaSías  de  HiCmlerfa,  además  dé  las  de 
"^camdor^  que  desde  el  primer  momento  de 
la  lem^beslkittra  dei  fuerte  rodeábanle  á  menos 
de  medio  tiro  de  fosil'  causando  pérdida^  y 
molestia  á  su  obstinada  guarniciona  abalan- 
záronse poíra  proteger  ó  k>s  tninadéiies,  quíie-^ 
nes  ora   en  el  fóso   <tfa  ¿n  lá  contra-es^ 
-imrpa  guardaroii  «1  pueáto  sin  retndícedlel^ 
mas  él'tenveñte  córonJet  dé  ingenieros  VIÁ^ 
na,  que'übp-^mirable  serenidáiA  dirigía  es-^ 
<  ta.  operación,  ordenó  la  i^tiraida  parft  con^ 
tinuar    los  trabados  én  MJt>  pnnto^actiési^ 
ble.  Ya  elegido,  concentraron  sus  fuegos  las 
baterías  paf^a  aniquilar  toda    defensa    por 
«aquella  ^  parte;  liO^ámhio  en  efeirto)  y  el  ^a^ 
iiílo  se  bdnvirtto'en'Uii  tWónfott'^é^riiiiias; 
/iS«ts   bracos    mantenedol^s  hábiah^  ^  siifrfdo 
'  graves   pérdidas  ^  enatre  ellaís  lá  del  segun- 
do gobernador  CampbmaÁé^,  géfe  de  gran 
reputacioli.  Después  de  ^/¡^  hút^é  que  iban 
traseurridas    sin    conocer   ningün    g)áñéro 
de  ééscanso   ni  de  alin^nto,    mengüadcRs 
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con  bastantes  descalabros,  deseápemisados 
de  recibir  socorro «  lio  restándoles  ya  con^ 
fiansa  en  el  éxito  de  tan  porfiados  intentos 
y  satisfecho  el  honor  de  sus  armas,  ^^$e  acé*- 
»gie>*on  á  nuestra  generosidad  (dice  OpDo** 
)»nellX  y  les  concedí  la  vidé.V.A  las<4dela 
tarde  el  pendón  dé  GastiHa  del  regtflfciealo 
Inmemorial  del  Rey  ottáaába  en  aqiKUos 
muros.  Los  constitucionales  tuvieronMocaaion 
de  admirar,  no  sin  espanto,  el  hospital  de  la 
fortaleza.  Pocos  espectáculos  se  ofrecerán  á 
la  consideración  del  observador  mas  horri- 
bles que  aquella  mansión  del  infortunio  y 
de  la  nraerte.  En  un  lóbrego  subterráneo, 
especie  de  infernal  catacuraba,  veíanse  mes*- 
ciados  con.  los   heridos  infinitos  cadáveres: 
el  abrigo  de  los  primeros  eran  pieles  de  re- 
ses  consumidas  durante  el  sitio,  las  cuales 
exha-laban  un  (dm*  fetidísimo.  Aquel  era  el 
ccmjunto  de  todas  las  desdichas  y  de  los  hor- 
rores todOSp  Inmediatamente  se  prodigaron 
á  los  enferm^DscuatiCos  auxilios  exigia  una 
tan  lastimosa  situacióm  ^Mt  rdato  (añade 
»0-Donell)  hará  conocer  la  buena  defensa 
»que  ha  hecho  la  guanikion  dé  Aliaga,  y  los 
*obs  táculos  que  han  tenido  que  vencer  estas 
i» bizarras  tropas,  mereciendo  honroso  recuer- 
.»do  por  la  utilidad  que  han  ofrecido  con  sus 
•conocimientos^  pericia  y  actividad  los  oo- 


i»yeria,MX  Jósié  Baiiiliii,  D.  Joan  dé>  Quiroga 
97  Apeókca,  A.  José  Obrera »  D.  Manitel 
3ffiai^a,  D.  Manuel  Qreapo  y  D.  José  Sama* 
xrnkgo.  Hemos  hecho  al  enemigo  a4!»prisio- 
3fQ9n^,  aÍKMkarándonos  de  4  pte^as  de  ar« 
HüfeHa  yialiiaiidaBles  proviflioiies  de  booa  y 
mgkem^^ ;  <BiMMra^  peodjd»  ha^  cómibttdo  en 
»:c6.mneplós:,  fiS  JaHMÍdoB?' y •  3a  coÉt050S.<^ 
Talesñ&Mwo  los.rtaaluklo»  del  céreo  y  lo*' 
naide  ^AHaga^aegunel  pávte  de  O-I>0fieH. 
Baisde  lAtgel/^dondli  boy  reiside/  me  ha  ne« 
Hlki&)  ík'  J^féncisco  Maicaraibi  et  que  eb- 
i^ió  ialr  g6fe)d^  Mi  .brigaab  B.  Juan  óPolo.  IM- 
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Bakraique;»  mngMi;tieiil^  pueda  du« 
iiid»ae  :d^i  iaicáÁporíBkmnúkOy  har^  á  V.  S. 
liana  ipeqiiéffia  <  mrraokin;  de  la  defensa  de 
»Alíiagai.  ]pi:dü:  ai  se^  presentó >ei  enemigo 
»j^  ckclHitalo'  el  cáatil;^,  p^iseaiónáadose  df  1 
^^púeMaoy  Pmas  df  las  Crúcfis^  ¿  pesar  de  la 
«^hei'óioa  irésisCenda  dé  mis  valieates,  que  con 
^el  mayQrténíkuaiafffio:caian  á  mis.  pies  rien-^ 
»áa  eL  empenb]  ■  qué  y6  ^ema  en  conaeFyar 
^^eakai  posiifíon,  y  J^  i  n^ullitad  f  de  gente  ^m& 

»céBk6  Á  Or-IMneU.ilóáMn'la^  Los  sítiadom 

lo  >  • 

«iMdMmcn!ÍHi$r.bii6rfas  en  IbsrpúnUMi  vbás 
»kfmf¿mtéi  para,  oAtndBiaids  .y  :rani^enn  «1 


süKdg^ iwmfltáncÉigcft^  ti  on^  ;ífiie. omites- 
1»  Udd:  ten !  lat  sagrada .  divisa:  vidoriA  ómuer^ 
n<4?,  SiH  ecubar^o  Ibá  >eii6itiigos  muy  teiiácm^ 
Háf pesar. /]el  pendcf»  íiiegro.qBé  flotaba  éa 
9^  tetar iMndéra  {etk  má  pailoi del  usantes 
nque  me  .procu¡ré  «n  la  igksü  de  Alie§s) 
i»4iicieroik  por  turas  m&amváMA.f»w  k\  fá^^ 
»go, .  en  y  iándome  un  parlametAario  ■  ^e  fise 
>/l!eciUda  coD  el  estruendo  del  caMiuy  gritos 
»4e  wiotmia  ó  muerte.  EofiíceciwMMé  de  tal 
^meAtít  qae  princípiáDoa  t  olea  veciiel  ftiegn 
ttíncesanle  y  «cerbero,  destrufiMdo Hfdas  las 
i»abras(  inlerioresi  dos  guardabombÉSycél  al--. 
AiniiQeti'dQtlsfia  y  ub  cuartel  y^  destroaadés 
y» los  demás,  no  quedándonos  los  dos  úUioaoS' 
»d¡as   mas  recurso  que  sostenernos  en  las 
afuiuis,. sin  otro  aasparó  pera  ipucfate  |be- 
>>aridós: .  que  laderaetacia  del  cieAo/paes  la 
nbode^de  níi  casa  no  piiAo  albergar  mas 
«allá  de  unos  20  u|nori bandos :  por   toifas 
Impartes,  se  oÍMtdos.t  lamidos  de  tastos  va*» 
iriientes  que  espiraban  pidiendo  coo&síou'. 
ifDejo;  á  ia.  consideración,  de  V.  &  el  hm*^ 
»roroso€i|iadro  que  i  esto  presentaba,  pues  ao 
Misoy  yo.  capas  de  poderlo  esplicar.  La  parte 
«esierior  del  recinto  ^  i  que  coacéptuá^ams 
^inconquistable,  quedo  demolida  j  pradiea*- 
Ahk  por  derecha  é  iaquiérda^siu  eonaeeise 
>ya:j]t  jonjas,  ni  miagallesy  ni  fesos»  :Wn  pa- 


»;  atacaron  l^xs  t  eoe tnicfM>  .  Riendo  reehafadds 

»^r  un  puAadQ '  de  valiesAe»  que  á  mi  toa 

».p:es9;ipfl»OQ  sn^  pechos^  eosangréntadast  y 

>>donde  e/d  les cdu^  uila  terjriUe\pérdidd,.iM 

A^ijtísdápdcMQíieeii  estos  niooieiitos  m^  que 

».ioo  bomlMpes  aacaaosi  dís^Hmibtes  pafii  fe-* 

»s^lir  coa  trabajo  *  tuab^ttieira  otra  ienfcaii- 

x^iffa.  A  las  cMMrO.  :cle.  la ;  larde ,  ^haltiiidose  ya 

)»j^lit«rai|iente  aterídda;  ;y  desmmalisada  la 

«potra  t^p4  y  til  y  leva«l¿ei  gkrko  átcúar^ 

nUl^  ^iforiel^  mí  cún^amdani$:  ptifríanmUo^ 

AfiQ^la/fféí^Q  fiantes  ífUó  stamos  todos  vicU- 

T^HMs.^  Quise  McoildadéSwjel'^  sagrado  )iira«^ 

nif^i^\o^Ííltí\  pktífitk  6  ^nmenit^  toias  todo  era 

»j9m  vano:  piKlbe  i  igualmente:  los  medios  4e 

^'^nfi^f  e.Qipe^afido  ^  saUázesícoa. iodos  los 

y^qvif^ee  Ktpfi  preaenMbail  per  xfeluité ;  todi> 

»fi4^;;ÍB|fn^|<ie0Q¿;  £iir';v4stai  de  eaN>  beoiii 

»^ra  co«$iiHar,iib Jos  fKibasiotficitflea^qae M 

»bi^lUban . (n  pié,  lo&:c«álesi  vistoitque  ya 

»iifOr  teoJLariio^'ViipgUJDa >dkftt]isa^(don9)tan»« 

«bifitt  eJ  dspirtiui  y^:gmtosídé  la;tropa%  'hs|- 

>Ulii]¡¥ÍQnM)S:  «umidos';sepíl!re   nriinas,.  ailiM[iie 

»de£Ídi4os4eaitei^l(í  primero 'llanta'  d:  úlA* 

>>mo.  ofijQial  1^  *morár^asados:i;a€iHrdÉróis  pío» 

«úUiwo.^^l  ^e  se  i  capitulasei  6l;era!  pos^bAe 

>>.para(;C:QBskri^ar,laá  vidas  denlos. que  que« 

»jda^bani  á  fin  ^6  ho^Mr  NHíctúñas  de 


»trps  ñMmM'sMdadlés.  YacHi^'  «M  rooniéii- 
»tó,  porque  ihe  parecia  imposible  qué  el 
«eneinigó  nos  eoñsenr ara  las  vidiís  cuando 
irpor  pi*ecision  teníamos  que  sdcumbir,  sin 
«embargo^  ;á  foerza  de  súplicas  mandé  to- 
3»esur  porlamenio,  y  al  iitttatile  «^esó  el  fue- 
ngo  de  todas  las  balerías.  Hice  salir  al  má- 
)»yor.dé  pfaiea  á  caQsa  de  tiallarmfe  yó  itúL- 
jiposibiUtádOf  y  no  fiíe  ailmitídó,  éxig^odo 
nque'  se.  preseartase  el  goberhadór ,  e^  *  risfCá 
»de  lo  cual  ^lí  apoyado  de  2  dfidales.  Mu- 
iiehos  eargos  sé  me  biciermí  por  nuestra 
^tenacidad  y  por  la  efúsioii  •  de  sangre  que 
>»Jiab{anM»  ocasionado.  Mi  cmiteMacion  fue: 
iitfiento  muchísiik)o  Ho  kaber^^^sSdo  cum^' 
3»plir(  don  mi  deber  y  como  lo  exije  el  Ho- 
»nbr  iñiiitar.  Por  último,  propuse  al  enemi«* 
ngo  ^alii^  cduiodois  los  Imnores  de  la  guerra, 
11  dándosenos  él  pase 'para  reunirnos  á  nues- 
Hro  ejercitó,  pero  íat  tniítil,  promietiéndoi- 
»nos  únicamente  conservarifios  las  Tidas  y 
^cáramos  los  heridos^  aunqcie  sujetos  siem- 
»>pre  coi^  prisioneros  de  guerra.  Nada  quise 
«aceptar,  y  solosufrfiqae  me  concedieran  un 
»ctiárt6  de'  boba  para  consultar  con  mis  oti- 
rnó^le».:  Sé  me  otorgo  esta  grac& ,  *  n^s  ape- 
«•nas  roWi  á  entrar  en  el  fuerte,  las^ tropas 
»se.  hallaban  !ya'meácladas,  los  heridos  pi- 
»dieado^  auxiiid  al  enemigOy  todo  era  des^ 
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/^onldrí  yi  co»fiisibii,  y  no  hubo  mas  reme- 
/»dio'  que  Sucumbir*  No:  creo  seau  n^esarios 

•  4imas  deksftks  •  jpara  í  acreditar  la  defensa  de 
.  •  Aftiaíga ,  que  furodlto  conocerá  el  inundo  co- 
-II oíd  Ib  conoce  yá  el  teiscnó  enemigo,  y  solo 

i  imploro  de  y.  S.i  en  unión  de  todos  los 
)^:démás :  compá«ros ,  qtM  no  nos  eche  en 
l.»DlTÍdo!y  podamos  salir  dé  este  deplorable 
^y.  triste  es£ádo  de.  prisioneros,  difícil  de  es- 
¿aplicar,  para  que  conrV;  S.  ofrezca^mos  nuei- 

•  »V.osi  diás :  de  gloria  i  la  santa  causa  que 
.  i»defbndemo&  /Nii^tra  perdida  coi^iste  en 
,<)^43  múeübs,  entre  ellos  mi  ¿.^  el  valiente 
..?»|^  militar  .D.  .I>omita|g;o  Fernandez  Campo- 
-amanes,;  67  heridos  de  gravedad  inclusos  2 

i*^pfi¿ialea  del  y.^bataU^i,  y  la  mayor  parte 
^de  lá  guai^nición  contusa.  Casi  todos  los  he- 
-jfHdos  que  quedaron  eñ  Camarillas  por  su 
f. » gravedad,  según  me  acaban  de  decir,  han 
'»>fallecido.==;Dios  guardé,  &c.  Teruel  26  de 

»ábril  de  i  S^o.^tcFhancisco  MacaruIla.:=s:S(v. 

Y^bi'igadier  D.  Juan  Polo  y  Muñoz. 

Mientras  O-Donell  restablecia>  el  imperio 
dé  las  armas  Cristinas  en  esta  parte  del  ter- 
ritorio carüiáta  tan:  desmecabrado  ya,  apode- 
;r4bise  Ayebbe  de  2  can6nesv.de  las  herra- 
Jtañetí tas,  metales,  máquina  de  fundición  y 
ptrofiíiefeétoi  que  los  carlistas  tenian  ocultos 

Tomo  it.  19 


'  490 

en  una  masía  cercana  i  CañilAvieja ;  Léon  y 
Zurbano  derrotaban  á' Bosque  ^enOit^llera  y 
la  Cañadilla;  sorprendían  en  Beceitéal  gefe  de 
la  2/  brigada  de  Aragón  D.  J^qnin  Boisan, 
causándole  mas  de^o:hbinbresd)e  pérdida  en- 
tre muertos,  heridos  y  prision^os^asoendiendo 
el  número  de  estos  á»  5  oiiciále^  y  ^s  igselda- 
dos  del  I  .^  de  Aragón;  ocupaban  el  'hospital 
de  Horta  con  3  a  enfermos  (Gaceta  núme- 
ros 2004  y  200B ;  loB  diarios  realistas  di- 
cen que  con  esto  se  tíoIó  él  tratado  de  Se- 
gura, por  haber  hecho  prisioneros  !á  dichos 
enfermos  y  á  los  dependientes  dfel  hospStial), 
los  utensilios  del  establecinbieilto  y  todos  los 
demás  efectos  quealli  existianr'A^piroa  mar- 
chaba sobre  Alpueoté,  y  Espartera  se  dispo- 
nia  para  la  conquista .  de  Mbrella  y  Canta- 
vieja.  El  gefe  interino  de  las  tropas  de  Ca- 
brera, rodeado  ák  estremos  conflictos  y  sin 
recursos  para  seguir  la  ofensiva  contra  iin 
ejército  numeroso  y  triunfen^e^'Se  liñiitó  á 
protejer  la  línea  de  Cuenca  hástá'Bebéta,  aban- 
donando el  distrito  de  los  puntos  fuerte3  á 
medida  que  sucumbían»  El  tie -Arte,  atacado 
por  Ayerbe,  capitulé  después  deinana  resis- 
tencia de  tres  fabrasse^un  la  <3irceta«niiriie- 
ro  2006,  y  de  seb  según  la  rélacibiir  de  ^sti 
gobernador  I>.  Francisco  fieltt'^an  y  Gdbadés. 
Dice  Ayerbec  ^^ól  cumpiéai)b$^  de  <tei augusto 
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^Retna  Gobernadora  ba  sido  ícelebmdo  (poc 
cestos  bravos  rompie»do  á  ivívá  fiíetza^las 
»puerlas  del  íbrmidi(ble'ffierte'  de^Ares^^  fa^ 
Wra  tremolar  en, sus  .muros  la  i banderándel 
^.primer  batallón:  del  Bey¿  i  Las,  dificultades 
»que.  para  la  empresa,  ofcéciaii'íá  {mi  vinta 
'1^  aquellas  escarpadas  püsicionesitne  huUeraii 
nheého  desistir,  á  oó^oontaMcan^IlaiilikbítYfo 
:  i»de  mis  tiiopas^  ^ue^  á  preseiiciai  '^1  bnemi' 
-»go  no.  debeft;  retroceder:: La  iwMftttJposteion 
:»d¿  m\  izquierda»  U^tnsídaíd  'Mueláfise^^Éat^ 
»Vlaba  ocupada:  por /el  -5;?  batallón  ¿«de>  Van 
I  i^leocia.  Solo  uña  isubidá  estrecha  y  cas¡-i«ie9- 
!»pttgnable  ofcecia,  ;y  por   qlla:: dirigí  íqñs 
j» cazadores  protejidos  por  .los  fuegos  de  -dos 
>pie0aa  de  mohtaua^y  despites^pór  el  2^<^ >ba-- 
-n  tallón  del ;  Rey  y  í  ."^  de  Maltpréa j  Mcldio 
i^i^jnikí.  que  lá  rendicidD  fuesen  operación  -  !de 
)» algunos  dias;  sin  embargo,  establecí  dos  ^ba- 
cterias de  los  obuses  de  montana,  y  coloqué 
» varias  guerrillas  <de  ^  cazaddres  ique  hicieron 
^oonstaínte.  fuego  xúá¿  de  tresi  horas  >síiii  lad^ 
>»  lan tar  nada.  Llenos  de  i  avdbr  estbs  valief^ 
-^i^tes,  despreeiáijdo  !lá  muerte  gue  asomaba 
»pofc  ias  aspilleras,  délifuertei  y  bnirjáiidóse 
»de  las  penas  que  los  enemigos  arrojaban,  se 
navalanzaron  á  la  puerta,  y  sin  otras  berra- 
^>  mientas  que  sus  mataos  y  bayoneta^  la  der- 
»F¡bar(Miv  El  enemi^o^  aturdido  se  »tuó  €n 
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»lo  :allo  de  la  pena,'  y  entoaces  ordena  al 

i»coroiiel  D.  HamoD  dé  la  Rocha  que  inti- 

«uñase  la :  rendición ;  pero  si  bien  los  ene- 
;»migos  se  presentaron  á  parlamentar  dese- 
.  »chó  este  gefe  las  condiciones  por  conside- 
.»rárlas  inadmisibles.  Su  entereza  evito  la  efu- 

p^üdn  dé  sangre,  entregándose  prisioneros  el 
;»gobei^nador  D.  Francisco  Beitrán  y  Gabadés 

*con  la  guarnición  I  quedando^  también  en 
>i»itttteatro  :podér  armas,  víveres  y  otros  efec- 
#t6s.  £1  enemigo  ha  tenido  alguna  pérdida; 

j»y  como  tantos  obstáculos  no  paeden  vén- 
j^cerse  sin  sangre,  la  ha  habido  aunque  corta 
^jpor  nuestra  parte,  teniendo  que  lamentar 

i^la  muerte,  entre  la  de  otros  individuos  de 
■^ttopa,'  del  bizarro  capitán  de  cazáderás  del 
.  f  ]2/.  del  Rey  D.  Jóse  María  Varona,  y  entre 
^*los  heridos  se  cuenta  el  capitán  graduado 
-»D.  José  Moreau." 

Gbñ  carta  de  25  de  febrero  de  este  ano 

dt^  1846  me  ha  remitido  D.  Francisco  Bel- 

tran  desde  Valencia  la  relación  cuyo  éstrac- 

:tO  es  como  sigue.  ^^£1   oficio  y  cápitula- 

^cÍQn(^)  que  acompafió  me  defienden  de  las 


(•^)  f  Los  documentos  que  se  citan  dicen  a|8Í.=Paf /arnea^o.» 
'l|)ército  espedicionario  dd  Norte.==3.*  tfm>ib».==E.  IILe='Caan- 
\ú»  k  giwni  se  la  ?e  toeár  é  m  Cérui^b,  es  cen  mas  moa 
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»caluniiiias  qoela  maledicencia  pudiera  le^n» 
y^íBTwei  y  acallan  los  falsos  rumores  que  ha(ii 
«llegado  á. mis  oídos  sin  poder  adivinar  sti 
» origen,  y  dé  dónde,  en  aquel  tiempo  salie-^ 
»ron.  Yó  sólo  debo  decir  que  cumplí  con 


QB  deber  de  todo  esj^fiol  qae  tíeQO  eenlimieotos  filantrópioo# 
y  que  conserve  algno  amor  á  sa  paisy  procorar  evitar  U  efi- 
sion  de  sangfe^  que  de.  eaaiqniera  de  iot  dos  partidee  belige«« 
fantee  que  provenga  siempre  diebemos  estimarla  como  saogr» 
espaiíola.  Este  supaesCo,  el  Ezcmo.  Sr.  Boque  de  la  Victoria^ 
genital  en  gefe  de  los  ejércitos  iwmidas  de  q^eracia«ea^-f» 
desea  se  le  eonsidere  mas  bien  eomppaclilkador  que  como  con- 
qujstadórde  su  patria,  me  tiene  recomendado  que  antes  de^rom- 
per  el  fuego  mortifei'Q  presento  la  oliva  de  pazf  y  JOi'qve  tan 
identiicado  me>  bailo  en  sentimientos  con  Bi  £;,  me  «angra-* 
tulo 4e.  hacerlo,  en  esta  ocasión*  Si,  pues,  desnudándose  Y.  d» 
tMÍa  pr^ocnpaeion,  y  lo  mlnno  los  individuos  que  tiene  á  sus 
órdenes,  coosidorv^  las  circunstancias,  y  por  ellas  la  suerte 
que  aguarda  en  el  porvenir  á  todo  el  que.obstinade  sigue  ad« 
berído  á  una  causa  ya  perdida,  quisiesen  admitir  el  ramo  de 
pacificación ,  el  coronel  B.  Bamon  de  la  Rocba ,  gefe  de  E.  M ¿ 
de  esta  división  de  mi  mando,  se  lo  presentará  á  VV.  de  añ 
orden,  quien  les  dirá  y  manifestará  mi  resolucion.ssPaz  ó  guer^ 
ra,  vida  ó  muerte  es  la  contestaeicHÍ  que  propongo  t  Y  Y.  I» 
dilucidarán.  ¡Feliz  yo  si  en  vez  del  raido  da  las  armas  y  del 
estruendo  del  canoa  solo  sintiera  en  estos  campos  los  eánticos  y 
gritos  de  gozo  producidos  por  la  mas  cordial  reooncilíacion!sa 
Bjos  guarde  á  Y.  muchos  años.  Campo  al  frente  de  Ares  á  37 
de  abril  de  1840.  s£l  general  comandante  general,  Jpaqwn 
w^y^66«=3Sefior  gobernador  y  guarnieion  del  fuerte  enemigo 
de  Área. 

Cmpitutacion,  El  coronel  B^  Raoston  de  la  Rocha ,  gefe 
de  E-  il*  ^e  la  3/  división  del  ejército  espedicionario  del ^If or- 
to, hallándose  complejamente- autorizado  por  el  Excmo.  Sr«  ge- 
neral-Boo  Joaquín  Ayerbe,  comandante  general  de  la  misma, 
para  intimar  la  rendición  al  gobernador  y  guarnición  del  fuer- 
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«mi  defaer  como  iniUtár,  y  lleno  de  honor 
ny  de  carácter  me  espuse  á  ser  TÍctitna  de 
>ilos  qué  idnandaba  por  defenderme  del  ene- 
^^migo ;  y  si  en  mí  hay  alguna  falta  es  la  de 
3^  haberme  encerrado  donde  no  debía  ni  te- 


te eoomigo  de  Ares,  oír  sus  protMwicionee  y  cenfbrnuirse  con  Ite 
que  ifaesen  tdmiBiblee,  deipoes  de  variad  coBtesUckmee  q«e 
meditroiiw  ooo  etle  motif o  eco  el  referido  gobernador  el  ooro- 
lel  DoD  FrancuGO  Beltran  y  GabadiSá ,  y  de  haberte  deaechado 
¡Kir  el  espfresado  gefe  de  E.  M.  Tarias  coDdicionee  que  ae  le 
Mq^aieimi,  coBfieieroii  ooh»  cHrcomUncia  precisa  para  olor^ 
gar  al  mismo  *  gobernador  j^gearmcioD  del  ftierte  otra  conoe- 
8Íod:  1.°  Qae  reodiriaii  las  armas  entregiodiose  pnaíoneros  de 
geemif.y  quedando  sujetos  á  la  buena  fe  y  generosidad  de  los 
iFalieiites  que  los  rendián.8s2.®  Que  después  de  rendidos  se  les 
harían  las  concesiones  que  pudieran  tener  lugar.=¥  con  arre- 
glo al  artículo  anterior  se  les  ooncediót  1.*  La  conservación  de 
aus  equipages.^2.^  Que  serán  comprendidos  ^n  el  primer  can- 
je los  que  quisieran  Toher  á  sos  flla8.s=3.**  Que  se  otorgaría  p\ 
indulto  á  los  que  lo  solicitasen  para  retirarse  al  seno  de  sus  fa- 
mfiias,  siempre  que  no  fuesen  á  íljar  sn  residencia  en  pais  do- 
minado por  el  eoemigo.=:Y  4.°  Que  quedarían  bajo  la  protección 
del  gobierno  de  S.  11.  y  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Yictoriaf 
capitán  general  en  gefe  de  los  ejércitos  reunidos,  los  que  re* 
eonociendo  Ja  justa  causa  nacional  deseasen  lomar  parte  en  su 
defensa,  sin  que  por  esto  pueda  entenderse  en  ningún  modo  el 
reconocimiento  de  sus  empleos,  y  sí  solo  la  consideración  á 
sus  solieitttdes  en  cuanto  puedan  4ener  lagar.sr:Y  de  quedar  con- 
formes en  estas  capitulaciones  lo  firmaron  en  el  fuerte  de  Ares 
á   los  27  dias  del  mes  de  aforíl  de  1840.  =  J?ainofi  de  ia 
JRocha.=^Franciseo  JBeltran  y  Cabadés, =\pTohdíáo  i  £1  ge- 
neral comandante  general ,  jéyerbe,^LBs  dos  copias  que  ante- 
ceden se  hallan  conformes  con  los  documentos  originales  que  se 
me  han  presentado ,  y  he  devuelto  al  interesado,  lo  que  certi- 
§eo  en  Valencia  á  veinte  y  cuatro  de  febr^o  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  8eÍ8.=ÍB][  Comisario  de  guerra,  Mafmeide  Mo* 
ima. 


»«í$jórdelte9  p9ra  eHo^en  aquellas  circuns- 
»Uncia$,P^mHí. que. el. parlamento  se  re- 
iM^ibieüa  después  de  haber  abandonado  el 
«foerte  lo  m^ior  de  la  gutirnicion,  que  lo  ve*- 
Drificó.cobajfdéaieiite'al  aproximarse  los  ene- 
»-mígoi},  deanes  de  cérea  de  seis  horas  de  fue- 
» ge,  y. de  tener  algunos  heridos  sin  poderlos 
xu$olq€»r  :«n  paiAe  alguna  ni  curarlos;  des- 
>>piues  dfe  haber  perdido  el  primero  y  según*- 
i»4o  retinto  par  carecer  de  fuerzas  con  que 
vdefefinderkK»  y  ihasia  de  municiones,  pues  al 
» empegar  el  ftuegtf  sólo  tenia  en  mi  poder 
»4ooo  cartuchos  de  fusil  sin  otro  recurso 
»que  las  piedras  con  que  á  lo  último  re- 
HhaíZ9^h^mos  al  entcoigo.  En  fin,  solo  se  de- 
«ifendi^  la;peSa  de.  Ares,  porque  fuerte  no 
n^Xiistii^  se:  iba  á  construir,  faltándonos  todo 
»auxUki'menosel  valor  de  los  pocos  yalien- 
» tes  que  la  .défendian,  Deseo  que  V.  me  di- 
nsimulé  estas  indicaciones  que  nadie  mejor 
nqtíe  él  pueblo  de  Ares  podrá  confirmar.  Lo 
«demás  lo  de)o  á  la  consideración  de  Y.,  que 
i>como  imparcial  hará  justicia  á  este  viejo 
>»;miUtar  que  jamás  ha  tenido  otra  ambición 
>»que;]a  de  servir  á  su  patria/^ 


1  ' 


Bueno  de  Hprtf  y  Beceile  el  Conde  de 
Qelascoain,  quiso  avantar  hacia  Mora  de  Ebro, 
residóncii  del  endrino  general  tortosino.  Ob- 
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servó  Leoli  (Gacela  ném.  1008),  ^üe  6  bu- 
tallones  carlistas  sUubdM  en  la  cordillera  del 
£.  se  apercibían  á  disputarle  el  pa6o.  La  co- 
lumna de  vanguardilr^  cbtiipne^a  del  2/  ba* 
tallen  de  Luchana,  q  deUa  Rioja  y  compa- 
ñías de  casadores  aiacó  bizarramente  las  po- 
sriciotíes  del  enemigó,  q«ie  retiró  desoi^ani"* 
zado.  Los  defensores:  'de  Moira, ;  no  creyéndo- 
se capaces  de  impedir  la  toma  del  fuerte, 
que  carecía  del  apoyo  eHSterror,  lo  abando- 
naron con  muchos^efeclos  de  guerra.^  Ga* 
brera  había  salido  ya  de  Mora,  como  se  ve- 
rá después. 

■       *  « 

Escur^íones  de  partidas  realistas ,  moTí* 
míentos  de  las  Cristinas,  encuentros,  esca- 
ramuzas sin  resultados  dignos  de  referirse, 
he  aquí  la  faz  de  tos  distritos  mientras  el 
grueso  de  las  tropas  constitucionales  opera- 
ba en  mayor  escala.  £1  día  26.  enderezóse 
Azpiroz  vía  de  Alpuente  (i  6  leguas  de  Va- 
lencia) con  8  batallones,  6  escuadrones  y 
numerosos  trenes  para  sitiar  aquella  forta- 
leza y  batir  á  Palacios,  que  desde  fuera  la 
protejia.  El  castillo  de  Alpuente  tiene  $u 
base  en  una  encumbrada  roca  inaccesible 
por  la  parte  del  Mediodía,  y  está  rodeado 
de  un  barranco  que  le  separa  del  pueblo 
y  del  cerro  de  Lauduriel,  punto  dominan- 


tei  >Gai)^m<  hk^  .reparar  esttí  c^^tilla levMí^ 
tado  .a<lb(re  lops't  cípnentos*  de  otno. momees  y > 
oomtipó  {goberaiador  á  «DJ  Tomás  Sanáiaii^ 
joven  toriosino  resuelto  y,  denodado.  Sea  que' 
Azpiséz  recordara .  la.  trnáaiinia » n»litar .  el  ¿irte 
simé  á  la  Jú&rm\  sea  ^né  la. miama  topografía 
ofreciese. 'natural menté  {estl9  Ventaja,  es  muy 
cierta  qi^e  los  agresores  tuvieron  tai  habi- 
lidad) en  tsxk  qólodacion  V  qiie  vistos  dc^sde  la> 
fiíittáleiia.  iparecian  iria&  numerosos.  A  la  se- 
iui' dfe  fias  troobpetaft)  ¡hko  vña  embestidura 
la  c6lu,inna  de.icazadiolres^ y  nh  escuadrón  li*". 
jero  el  f dia;  s.^;^  Saiíanau'  divide  sus  fuerzas 
entre  el  castillo^ y.  la  igl^ia,  obra  avanza-* 
dade  :gi*an  fi^olidezi,  jenarbola*  el  pabellón  es* 
pañol  en;  -  vez:  'de :  la .  provocadora  ensena  ne^ 
gravy  rechasa  con  ^  sus  ires  pi^uts  de  arti- 
llera y  el  vigor  de  256  hombres  que  go- 
bernaba las'  primeras  acometidas;  Al  rayar; 
el  dtá  28.  rompieron  el  fuego  la  batería  de 
brecha,  una  de  oíbases  y  otra  de  morteros, 
sosteñiéndok)  hasta  Ja  noche  con  mucho 
acierto:  destrozados  Jos  tre&  órdenes  de  pa- 
rapetos del  primer  recinto^  un  reducto  del 
segundo,  el  cuerpo  de  guardia  mas  avan- 
zado y  la  torre  de  la  iglesia,  rétiraroq  los 
que  la  sortenian  al  castillo,  abriéndose  paso 
entre  los  escombros  y  prendiendo  antes  fue- 
go al  edificio.  El  día  29   prosiguieron  las 
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bórtilidades,  y  tanto  Sanaratt  céioo  Aspim 
recibían  daño  en  hombres,  parques  y  trenes. 
Wi  abandonó  de  la  iglesia  ofreció  ocasión  á 
los  skiadores  de  aproximarse  á  uil  camino, 
cubierto  qué  comunicaba  con  el  castillo;  ^^ 
to  alarmó  á  los  carlinas,  y  les  obligó  á  lan- 
zar inmensidad  de  piedras  y  granadas  de 
mano*  Tres  compañías  de  cazadores  penetra-, 
ron  durante  la  noche  en  la  iglesia  y  eb  el 
pueblo,  atrincherando  las  caisas  inmediatas 
al  camino  cubierto  a  pesar  de  b  contínm 
rociada  de  piedras  y  oirás  armas  arrc^adizas^i 
£1  emplazamiento  de  la  batería  dé  niorle** 
ros  se  trasladó  á  San  CSristobal,  cerro  entí- 
nenle al  castillo,  y  Idesde  alli  jugó  el  diá  3o 
con  buen  resaltado.  La  artillera  gcuesa  se¡ 
ocupaba  de  abrir  brecha  naientras  Azpiroz 
reconocía  el  peñón  base  del  castillo  con  ob- 
jeto de  ver  si  era  susceptible  de  mina.  La 
opinión  dé  los  ingenieros  hizo  renunciar  á 
este  propósito,  y  adelantada  la  brecha  pul- 
só dicho  general  el  áiíimó  de  los  sitiados 
invitándoles  á  una  capitulación  negativa- 
mente contestada,  ^^A  medida  que  las  ruj- 
»nas  del  fuerte  (Memoria  del  general  Azpi- 
»róz^  página  58)  nos  iban  preparando  la 
«subida  crecia  el  ardor  de  la  guarnición, 
»cuya  energía  no  se  debilitaba  con  las  pér- 
»didas>,  antes  bien  durante  la  ¿oche  repa- 
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>»r;^Vs^:^q  ^kie^K  ]os  destrozos  de  nue^tia 
3»9f:Mll^i^*  Reconocida  la  brecha  el  i.^  de 
9mayO'  por  todos  los  gefes,  quise  simular 
i^u^  asalto  p^ra  ver   la  actitud  que   toma- 
»ban  los  sitiados ,  y  á  este  fin  di  la  orden 
n^eíl^capitan  D.  José  de  la  Vega,  que  guar*- 
«qecia  el    pueblo;   mas  cuando  se  prepa- 
i>raba  á  ejecutarlo ,  el  arro}o  de  los  corne- 
ólas de  Ja  Princesa   Vicente  Rodríguez   y 
>>Juan  Munigorrí  me  facilitó  aquel  conoci- 
»niieiito.  Estos  dos  valientes  subieron  á  la 
9  brecha  ^  con   la   mayor  serenidad  ;  el  pri- 
»inero  qu^dó  en  su  mitad ,  el  segando  He- 
»gó  hasta  quitar  algunos  sacos  de  la  obra; 
>>ímíiía  fue  visto  por  los  enemigos,  que  ere- 
>> yendo  ser  asaltados  cubrieron •  prontamente 
nía  muralla,  ;  con  una  fría  insensibilidad  á 
>>la  carnicería  que  hacia  entre  ellos  nuestra 
«metralla^  arrojaban  piedras  y  granadas  de 
>>mano  á  pecho  descubierto  y   respondida 
» ardientemente  á  la  fusilería.  Nuevos  reco- 
»nocimientos  de.  la  brecha   dieron  á  cono- 
»cer  la   necqsidad  de  emplear  la  artillería 
» gruesa  esclusivamente  contra  el  torreón  y 
»la  obra  nueva ,  y  asi  se  hizo;  desde  el  ama- 
»Becer  del  2,  que  la  batalla  se  situó  en  una 
» plataforma  mas  avan^da  para  proteger  el 
«asalta  A  este  iiu  $e  habia  construida  du- 
«rante  la  noche  una  líueva  balería.  A  las 
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>»úuevie  de  la  mafiana  todo  estaba  conctai- 
i^do   y  la  brecha  practicable.  La  columna 
»de  asaltó,  poseída  como  todo  el  campa- 
'amento  de  ardorosa  impaciencia,  formó  á 
«la'  inmediación  del  camino. cubierto:  los  si* 
» tiados  esperaban  con  ad  miraUé  sangre  fr^, 
»y  hecha  la  última  intima  se  me  presen- 
»tó  un  capitán,  prometiendo  en  nombre  de 
»toda  la   guarnición    la-  entrega  del  casti- 
»lIo  con  algunas  condiciones  que  no  escu- 
*>ché,  ofreciendo  sólo  conservar  las  vidas;  A 
»las  once  de  la  mañana,  aceptada  esta  úni<* 
>>ca  condición  y  ondeó  en  el  castillo  la  ban-^ 
»dera  nacional,   después  de  haber  rendido 
»las  armas  su  gobernador,  el  que  lo  había 
»sídó  de  Chulilla  ,  el  de  Torre  de  Castro  ya 
»canjea3o,    22  oficiales,    222    soldados,    y 
«quedamos  dueños  del  fuerte,  de   3   pie- 
>^zas  de   artillería,  2  5o  fusiles,  abundantes 
«municiones  y  grandes  repuestos  de  víve- 
^res  y  maderas.   Palacios  retiró  en    direc- 
»cion  del  Collado,  y  sus  puestos  avanzados 
«cubrían  los   montes  inmediatos."  No  hay 
Memoria  carlista  que  contraponer  á  los  da- 
tos oficiales  cristinos. 

Ahora  daré  razón  de  las  armas  y  pro- 
gresos de  0-Donell  en  el  famoso  cerco  de 
Alcalá  de  la  Selva,  villa  que  dista  de  Té- 


mel  siete  Itinasv  circitida  y  dommi^a.por 
'lo$  roottles  Yillarroya  y  Lioarés»  menos  par 
Ja  .pai<te  del  Sur ,  cuya  Y«iga  baña  el  Mi^a- 
i?ea^  idealizándose  lUQgb(  hácisí  La  ^iferra  de  £s- 
fppdao  pwa  ftiorir  en, el  Mediterráneo  iunto 
ík  Alitiisdr».   ConK)  perdurable  nK>nucnento 
MI  doroinio  carlarginés ,  rornaoOt  godo  y  feú- 
dfil,  ostentan  las  eminencias  de  Aragón  y 
Ya^ttcia  varía»  torres ,  cantillos. y  fortalezcas 
qiie|parece  despistaron  lús  siglos,  menos  para 
gloria  y  adelantamiento  de  las  artes*  que  para 
leternor  padrón  de  sangre ,  para  indeleble  y 
espanj^oao  recuerdo  de  la  humana  ferocidad. 
£n  l¿dte&  las  luchas  de  Espaiía,  y  también 
en  la  última  civil,  han  adquirido  estos  ma* 
siamentoA  gran  iK)mbfadía,  ^\pero  atroz   y 
horrenda  (valiéÉ^dome  de  las  espre^ione^  de 
un  dífHinguido .  escritor) ,  cpmo  la  que  lle- 
Ytm  consigo  los  bárbaros  suchos  de  las  guer- 
.irlts^  mucho  mas  cuando  estas  tienen  lugar 
CA  nacioiies  que  se  Uam^n  civilizadas <,  en 
.^9iiide  los  progresen  i  de  la  ilu3tt;aQÍon  ,han 
pufiato  en ,  manoá  del  hombre  mtiltipliclados 
4a>^ic>^  d^.estfcrmínioí  *'  Al.  O.,  de  Alcalá  se 
levsmtfa  uno  ^  estos  casí-iUos,  .cTíyás  aiati- 
gua$  defensas  itta^dó  Gabi!«ía  rjípsrap  y  aña- 
dir ollraa  nuevas.  (Constaba  fe.  í.obra  dé  dos 
i  cmet'íips.  (Betaaim  Jdstoricá  del  Ce^trQ^  pági- 
«»  i^)f  uiía.trapecíatyifiobre  el  que  en  áu 


cara  mtíáúv  ée  eleveiba  ólro  irdpeoio'setBe^ 
)a>iiie  ál  total  con  una  asoteá:  adosado' al 
-tnuro  de  esta  carar  kabia  un  orejón  de  ^bra 
nueva  aspillerado  y  blindaje»  en  to^b  él  etn- 
plaíamiento  del  trapecio  ba)o.  En  este  cuer^ 
estaban  los  almacenes ,  coGinab  y  babHácioü 
del  gobernador.  Por  el  Norte  --  seguia  ^ro 
cuerpo  rectangular  con  puerta  ál  frente,  una 
estacada  en  semicírculo,  y  eti  la  imidn  de 
los  dos  al  N.  un  torreón,  lidiante  de  )a  e^ 
tacada  y  fuera  del  castillo  observábanse   ta 
casamata  ocupada  por  un  descámenlo.  Al 
N.  varias  troneras  para  un  obús  d>e«  á  t  a  y 
un  canon  de  á  ^^  j  h\  E.  una  galería  con 
aspilleras,  siguiendo  varios  órdenes  por  to- 
do el  castillo.  Gobernábalo  -  aquel  gefe  tan 
sereno  en  la  pelea ,  tan  prudente  en  su^  con- 
sejos, tan  rígido  en  la  disciplina,  táiihaitía^ 
do  de  su  general :  cualidades  todas  q«to  ba 
consignado  esta  crónica,  y  le  grangearon  alia 
valía  en  su  ejercito  y  hasta  en  el  contrafid. 
D.  Juan  Pertegáz  (asi  se  llamaba  el  gobdrv 
nador  de  Alcalá)  nacio'el  dia  i.''  d^  nd^ienl- 
bre  de  1801  en  Cabra  de  Mora,  villa  dic- 
tante de  Teruel  cinco  leguas.  Sus  padiieé,  Don 
Juan  y  Dona  Ramoi^'  Aí^giles,  le  enviaron 
á  dicha  ciudad  para  '^líe  eatndiase  b^ó^  la 
vigilancia  de  su  tió  materno  el  |)i»eabíMro 
í).  Juan  Afgiíes.  Presentado  ya  para  ün 
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neftcm'  eclésiásitiéo  patrimoiiíal  cúpi^e  8ii€^^ 
iJe  dé  Mldado<Én  t^i^^'taá  déstí»p  ál  X^^ 
'lj^laA\(m,'íií:i^'tB^mÍBtípo^é^^  la:  Gaardia't^edl 
^Walonk ^ Practicó 'Stt  famijia;  varias '  gi^iiiv- 
nes  para  sacat^fe^  del  ie tritio  y  fia  tuviepon 
resultado.  En  1822,  á  consecuencia  de  los 
-sucesos ^'poUtico^  de  aqtíetla  época,  dép  su 
batallón  «y  -  se  -iacor^oró  á  las  fiiási  del  •ge*- 
neral  I  realista  D>' Rafael  Samper,  qUiien  le 
áonilytó '^blenieAte^  y  tebierado  heclio  proe- 
^ást^e  valor  eá  Is^  acciones. de  Gaíbiel,  Pé- 
^tró^,  Mumedrov  l^ules,  bloquea  de  Alicante 
y  <Hro^  hechos  iÜe  armas  ^  le  probatorio  áte- 
fmnté\  capital!  y  teniente  coroisel  gradúa^ 
:d(K  G¿m'düida  aquella  g^ubrra  en  1 8  2  3 ,  no 
iogfó  mai^  clasiécaeioii  que  la  de  teniente 
íy 'CTUÁ' de 'prinierá  época.  Perniaiüecia  eft 
(m\\ákáiúñ  <iÑmü(^^  1827,  qqe 

^U'iffO'  adlocaciüii  eú>él  rágimienU)  de  B^léti, 
'S/;  l4jef<]|;'Slrvió/árUiÍ9;4^eáes  de  lo¿  gefes 
ídn^^^^>Hbtié ',  Gamiálá V'Sreton!  y  S;  A;ní- 
uínio  (ÁtpiPoir.'^tüib  4$iñK:úmo  los'  dos  pri^ 
'ibevosirétipítíéndáyüqlé^á  &  íM .  la  ^einá  Go«- 
,bérhadora^9  y>fde  péemiad^  con  I9  'era¿  dls 
^BÚ)  ltett*bando''de^  '¡n^ltne^íí^pbáe,   El^diá  ^ 
-daioclul)r)(  d6^td^4^  le'é^píd;ió  iiet$ro>  par$ 
€lr;piintó  que  i^ligieray'cón  ^la*  pensiona (ali^ 
memtjfck'^  dé  il^i^ó-xs}  vn;»  anmaies ^:  pasó^ ^á 
Zaragoza ,' )^ '  ¿uMip  mc^*  después  -  uniese  á 


3«4 

jQilUea  en  los  montes  de  (AhiSéi.  Incoi^ponr 
do  di  e)¿rcito  de  Cabrera  QMi;tíl  táracter  de 
ca^Uii ,  qaé  le  dio  ;  Qttitex:,  ascendió  ^á  a.^ 
comandante,  y  por  escala  á:  coronel ?efeGti^ 
,va  el  dia  9  de  ábrtl  dé  1 8^0»  , 

.  '  .  • '  '  í 
Seígan  mi  dostumbije  (biétt*  ^ae  en  el 
orden  del  iieoípO  me  haya  adelantadb  dos 
dias  por  continuar:  las:coMs  de  .Alpüante 
hasta. su  terminácionX  describiná  el.MfiQ.de 
Alcalá,  tenieiido  arta  vista  tos '  díDcunlentos 
de  ambos  partidos:  servirán  dé  prtméí  ,tésto 
las  Gacetas  de  Madrid;  nkinraros  xoo8  y 
2,01 7;  de  segundo  la  Memoria^  sobre  JaSiOpe- 
i^aciones  contra  Alcalá  de  .la  SeLVft  ,!redak:uida 
por  su  gobernador  D.  Juan  Pertegóz4\Paiia 
asegurar  las  cómuni¡cacÍQnes<  y  marchar;  sin 
embaraaK)  al  interior  del  pais  ddminádá  por 
los  carlistas,  convénia  á.Q-Donell  apodesar*- 
se  del  fuerte  de  Alcalá ,  •  qük,  ocupado,  por 
aquellos  hacia  tributario  &  todo  el  distrito 
inmediato  én  un  radio  detoonsidetecibn/ Bar- 
das las  oportunais  disposiciones,  el: tmn  de 
batir  se  puso  en :  marcha  'áüs^  .  GaoiariUas, 
y  llegó  á  Mezquita  el  dia  a  7  de  ahrit  Oca- 
paron  á  Fortaiiete  5  bataUcme$  y  ^  escuár- 
drones .  con  una  :  batería ,  quedando ; :  dispo^ 
nibles  parit  realizar  elsitid  jBi  dg  Jos  plome- 
ros y  3  de  los  segundos^  que  el  dia  98  .^cam- 
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psirop^l  fuente  ñe  'ÁlcdXá.  Una  brigada  ve- 
rificó Isk  embestidura  7  se  encargó  del  cerco; 
los  3  t>9t#Uoneé  ¡liestántes  colocáronse  en  los 
c^niinos ;  de  :Vatide*Libar«s ^  Riibielos  y  Ll- 
oares^ ^ue  eran  lai  avenidas  por  donde  el 
enemigO:  pudtíeriir  presentarse.-  £1  pueblo  de 
Alcalá  ha^¡a'3Í<$OKajbandoñado  Y  pero  era  pro- 
tejido  por  los  ftiegQS:del  castalio:  4  compa- 
ñías: del  .2."*  l:^ró  la  invadieroii  y  se  posé* 
j^ion^ron  de  ét,  Esta  operación^  ^ejecutada  con 
^ídicniento,  too  se  pacálizó  por  k  pérdida 
^frida.  SeS^lado  el;  emplazamiento  de   las 
l^terÍ9$ .  efi^pesaron  los  trabajos  á  pesar  de 
Iqs  continuos!  disparos  del  fuerte , ; y  abrié- 
i!on$$.  cafniaos:  para:el  afrpístre  de  las  pie- 
jos de  griijeso  calibre.   A  la  una  de  la  tar- 
óle del  ^9  estaban  artilladas  2  baterías  y  en 
posición  lit  de  batalla^  distante  del  frente  de 
ataque. mas  de  3op  varas.;  A  aquella  borá  se 
ronpípió  él  fuego,  y>n  breve  calló  el  del  ca- 
non enemigo.  Al  anochecer  se  veián  des- 
;lruidas  las  defensas  prihcipates,  y  eraii  sen- 
sibles los  .  efectos  causados  por  la  artillería. 
E)l  destacamento  de  la  casamata /én  fuer- 
zan dé  un  oBcial  y  12  hbmíbres,  se  pasó  á 
las  filas  icocKstitucionales.  'Continuaron  jugan- 
do las  baterías' el  diáSó,  y  quedaroín  éasi 
•apagudós  los  fuegos  idontrarios.  En  seguida 
se  ti^ó  de  abrir  brecha ,  mas  á  poco  tiem- 
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po  se  conoció  la  dificaltad  de  hacerlo  en  el 
breve  espacio  que  oonTenia  por  estar  las 
obras  terraplenadas.  £1  brigadier  Glayería, 
gefe  de  £i  M.  general ,  pasó  acompañado  de 
oficiales  facultativos  á  hacer  un  reconoci- 
miento al  pie  del  muro  enemigo :  la  opi- 
nión de  aquellos  halló  posible  la  mina,  y 
se  adoptaron  los  medios  convenientes.  Re- 
dobló sus  disparos  la  artillería  gruesa :  una 
sección  de  obusés  de  montana  se  subió  á 
htaw  á  la  torre  de  la  iglesia :  las  compañías 
de  cazadores  diri^ian  sus  hostilidades  sobre 
todo  el  recinto ,  mientras  secciones  de  sa- 
paidores  y  minadores ,  reforzadas  por  4  com- 
pañías del  2.°  lijero»  ejecutaban  aquella  di- 
ficil  y  arriesgada  empresa.  Un  torreón  uni- 
do al  fuerte  y  en  comunicación  con  él  se 
escaló  y  ocupó,  colocándose  inmediatamente 
el  blindaje.  ^^Los  sitiados  (añade  O-Doiiell), 
apusieron  en  acción  todos  los  medios  ima- 
^ginablés  de  defensa.  Su  gobernador  daba 
»el  ejemplo  arrojando  á  cuerpo  descubierto 
)»gra0adas  de  mano,  piedras,  maderos  y  cuan- 
Ho  podia  dañar  á  nuestros  valientes;  pero 
3» herido  en  esta  lucha  y  aterrados  los  de- 
»más  se  acogieron  á  las  obras  interiores.  £s- 
»ta  defensa  no  es  fácil  describirla.  Apagados 
»l0s  fuegos  de  su  artillería,  destruidas  to- 
»das  las  obras,  arruinados  todos  los  torreo- 
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»nes,  establecida  la  mina,  ocupada  una  pár- 
ale del  fuerte,  derribados  por  él  faacba  de 
»los  gastadores  los  rastrillos,  continuo  la 
»guarnicion  su  desesperada  i^esistencia,  dañ- 
ado el  ejemplo  su  gobernador  á  cuerpo  des- 
»cublerto.  Ninguna  garantía  les- he  dónce* 
»dido,  ni  aun  la  vida,  porijue  irritaba  su 
«obstinación;  sin  embargo,  ya  rendidos  no 
»era  posible  ser  cruel.  Horas  aates  habían 
«hecho  seSal  de  capitulación,  pero  sus  pre-r 
«tensiones  eran  tan  exajeradas  que  hice  con* 
»tinuar  el  fuego.  Tocaron  también  llamada, 
«presentaron  lienzos  blancos,  y  no  se  les  es«- 
«cuchó.  Mi  intento  era  sepultarlos  en  las 
«ruinas  ó  entregarlos  al  rigor  del  asalto; 
«mas  cuando  clamaban  dejando  su  vida  á 
«merced  de  los  vencedores  hice  cesar  el 
«fuego  y  no  recibieron  ningún  daño.  Se  han 
«cojido  2  piezas  de  artillería,'  gS  prisione- 
«ros  y  considerables  repuestos  de  víveres. y 
«municiones.  Mi  perdida  consiste  en  5 
muertos,  25  heridos  y  22  contusos.''  Hasta 
aqui  los  partes  de  0-Donell :  la  Memoria 
de  Pertegáz  refiere  los  sucesos  de  Alcalá  en 
estos  términos. 

**E1  dia  23  de  abril  recibí  una  carta 
«de  B.  Pedro  Tarin,  vecino  de  Monteagudo^ 
«incluyéndose  otra  para  él  del  general  O- 
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«Donell  (*),  y  el  dia  26  por  la  mañana  ya 
»tuve  aviso  (Jel  movimiento  de  los  crislinos, 
»cuyas  avanzadas  divise  el  27,  y  el  28  He- 
»gó  0-Donell  con  su  ejercito  y  aprestos  de 
»sitio,  colocándose  en  las  alturas  de  Santa 
«Bárbara  y  Tumbo-rubio.  Inmediatamente 
» mandé  desplegar  la   bandera    española  y 


'  (*)  H^  axfui  lat  carias^  ^«Sefior  D.  Juan  (ertegáz.s:ifon- 
teagudo  22  (/e  abrii.de  i840.=May  Sefior  míos  dias  pasados 
DOS  reuDimos  varios  sugetos  .od  Camarillas  en  casa  de  Pascaal 
Bstberán,  aloJamieDto  del  Sr.  general  O-Donell,  á  qaíen  vi- 
sitamos, y  entre  otras  cosas  recayó  la  conversación  sobre  V., 
y  i  pesar  de  la  grande  distancia  en  qne  nos  coloca  nuestro  modo 
de  pensar 'tomé  la  palabra,  y  le  informé  cual  V.  se  merece, 
haijiéndole  v^r  su  honradez,  delicadeza  j  miramiento  con  qae  V. 
se  ha  conducido  en  este  país,  de  cuyas  resultas  en  este  mismo 
momento  acabo  de  recibir  la  adjunta  carta  de  dicbo  Sr.  O-Oo- 
BelU  qie  original  le  iqcluyo,  y  por  ella  verá  las  ventajas  y 
buenn  ocasión  que  se  le  presenta  de  ser  feliz  entre  nosotros,  y 
de  librarse  de  una  muerte,  casi  segura,  ó  cuando  menos  des- 
graciado para  toda  sa  vida.  Uledite  V.  su  crítica  y  mala  posi- 
daDf.recaerde  T.  y  hágase  cargo  que  toda  su  vida  está.sirvien- 
do,  que  no  tiene  otra  carrera  ni  otro  patrimonio  que  su  espa- 
da. No  dudo  que  se  adherirá  V.al  convenio  de.  Vergara  y  dis- 
frutará de  todas  las  considÓGaciones  que  obtienen  los  de  aquel, 
pues  BO  creo  que. estando  eo  sa  mano  prefiera  el  mal  al  bien. 
Si  accede  V.,  como  1q  espero,  avísemelo  sin  dilación,  pues 
yo  mismo  montaré  á  caballo ,  y  con  la  petición  del  Sr.  gene- 
ral 0-»Donell  me  presentaré  al.Excmo»  Sr.  Duque  de  la  Vic- 
toria á  conseguir  la  espresada  gracia.  A  fin  de  que  no  tenga 
¥•  el  mas  mínimo  recelo,  suplicaré  á  dicho  St.  0-Donell  sus- 
penda toda  hostilidad  contra  ese  fuerte  hasta  mi  vuelta  con  lo 
decretado  por  el  mismo  Sr.  Duque,. y  tanto  si  es  negada  como 
concedida  la  petición  se  pondrá  órigiqalen  manos  de  V.  para 
obrar  segOD  éa  resultado*  Reciba  V.  con  mis  cordiales  afectos 
esta  nueva  prueba  de  mt  sincera  amistad  ^  quediuido  deseoso  de 
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«romper  el  fuego  de  artillería  y  fusilería, 
»que  les  causó  bastantes  bajas  mientras  prac-^ 
»ticaban  el  reconocimiento;  pero  logró  esta- 
»blecerlos  emplazamientos  y  empezaron  sus 
o  hostilidades/'  Como  las  Gacetas  citadas  de- 
tallan-las operaciones  del  ejército  constitu- 
cional casi  en  los  mismos  términos  con  que 


repetírselas  su  mas  atento  y  yerdadero  amigo  Q.  S.  M.  B  = 
Pedro  Tartn.^* 

Carta  del  general  O-DoneU  citada  en  la  anterior.  *<Ca- 
marillas  22  de  abril  de  1840.=i9tfñor  D,  Pedro  rarm.=May 
SeSor  mió:  consiguiente  al  relato  qae  V.  me  hizo,  y  han  corro- 
borado varios  sttgetos,  de  la  conducta  y  buen  comportamiento  qne 
ha  tenido  particularmente  y  en  general  con  todos  estos  pneblos 
de  su  dominio  el  gobernador  del  fuerte  enemigo  de  Alcalá  de 
la  Selva,  me  he  movido  á  interesarme  por  su  suerte^  y  su- 
puesto que  es  conocido  de  V.  y  me  promete  pÑoner  en  sus  ma- 
nos cualquiera  comunicación  que  estime  conveniente ,  desde 
luego  puede  decir  á  ese  gobernador  do  mi  parte,  que  todo  lo 
necesario  está  dispuesto  para  marchar  sin  dilación  y  reducir  el 
fuerte  á  escombros;  que  se  adhiera  al  convenio  de  Vergara  y 
conservará  sus  galones,  cuya  gracia  solicitará  del  Excmo,  Sr. 
Buque  de  la  Victoria,  que  no  dudo  me  concederá,  y  que  esté 
seguro  de  mi  protección:  de  este  modo  evitará  padecimientos  y 
gastos  á  todos  estos  pueblos ,  su  inevitable  ruina  y  la  de  toda 
esa  guarnición.  Si  se  adhiere  á  dicho  convenio  puede  mandárme- 
lo á  decir  manifestándome  la  fuerza  que  se  necesita  para  guar- 
necer el  fuerte,  que  remitiré  inmediatamente.  Sin  mas  vea  V. 
en  qué  puede  ser  útil  su  afectísimo  servidor  Q.  S.  M.  B.=X60- 
poldo  0'Done¿l.'* 

*  Contestación  de  Pertegdz  d  Tarin.  ^<  alcalá  de  la  Selva 
23  de  abril  de  iSiO,=Señor  D.  Pedro^  Tarm.=Mi  querido 
amigo:  he  recibido  la  estimada  de  Y^  de  ayer  con  so  adjunta 


lo  bacie  Pertegia^,  estractaré  únicamente  para 
evitar  repeticiones  los  párrafi)s  de  la  Memo- 
ria concernientes  á  lo  que  pasaba  dentro  del 
castilla  ^Tor  las  noches  (continúa  Pertegáz) 
»me  subia  con  la  tropa  franca  de  servicio 
»al  punto  mas  elevado  del  fuerte,  y  á  los  ru- 
«mores  y  pisadas  de  loscrblinos  por  las  ca- 


del  Sr.  general  O-Donell.  Eotertdo  de  ambas  manifiesto  á  V. 
francamente,  que  eatoj  dispuesto  á  continuar  con  bonor,  y  me 
es  imposible  adberírme  i  eso  que  llaman  convenio  de  Ver  gara, 
y  que  yo  califico  de  inaudita  traición.  Aceptando  yo  ser  com- 
prendido en  esta  infamia ,  sería  tan  traidor  á  mi  cansa  como  los 
demás  que  tomaron  parte  en  la  ejecución  de  tan  infernal  plan. 
¿  Qué  dirían  V  V.  del  Duque  de  la  Victoria  si  hubiese  sido  la 
oración  por  pasiva?  Por  lo  tanto,  mi  querido  D.  Pedro,  pri- 
mero es  mi  honor  que  todas  las  ventajas  que  en  esta  ó  en 
cualquiera  ocasión  se  me  puedan  presentar.  Sin  honor  no  pue- 
do ser  feliz  entre  VV.  ni  entre  nadie.  Crítica  y  mala  es  mi 
posición  t  moriré ,  ó  cuando  menos  seré  desgraciado  toda  mi 
vida,  pero  con  honor.  Mi  hoja  de  servicios  responde  de  mis  he- 
chos y  comportamiento  i  no  tengo  otro  patrimonio  que  mi  es- 
pada ,  seré  víctima  de  la  indigencia ,  pero  no  mancharé  mi  fi- 
delidad por  ninguna  cosa  de  este  mundo.  Gruesa  artillería,  nu- 
merosas faerzas  con  todo  lo  necesario  están  dispuestas  contra 
este  débil  castillo  y  escasa  guarnición :  cortísimos  son  los  re- 
cursos de  que  puedo  disponer  para  hacer  frente  á  tan  coDside  - 
rabie  superioridad.  Deseo  que  llegue  la  hora  de  esta  gloria 
militar  que  por  última  vez  se  me  presenta.  Los  muros  de  este 
fuerte  con  dos  piezas  de  á  4  harán  la  posible  resistencia  á  las 
de  á  12,  16,  24  y  otras  de  los  cristinos.  Pelearemos  108  vo- 
luntarios con  el  ardor  de  siempre  contra  mas  de  10.000  con- 
trarios, sosteniendo  la  bandera  que  hemos  jurado  de  nuestro  Rey 
en  la  última  piedra  de  esta  fortaleza.  Reconozco  el  interés  que 
tanto  V.  como  el  Sr.  general  O-Donell  se  toman  por  mi  suerte. 
Yo  doy  á  VV.  repetidísimas  gracias ,  y  queda  singularmente 
agradecido  su  mas  aten(o  S.  S.  Q*  S.  M.  B.3=/«an  Pertegdz^^' 
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»lies  del  {MidUo,  gue  kiiata  medio  tiro  de 
»{)ístolay^  les  dirigíamoa  uba  nube  de  piedras, 
»poes  dé  antemano  hi¿e  condueir  algunos 
«centenares  de  cargas.  Los  .soldados  enémi- 
»gos  llamaibán  á  mis  voluntarios  y  1^  exhor- 
sitaban*  á  que  íne  abandonasen  y  entregaran 
»la  plaza  aunque  ftiese  á  costa  de  mi  exis- 
»ten€ia.  Al  oir  estas  palal»*as,  y  á  pesar  de 
»la  subordinación  de  mis  voluntarios,  di  or- 
»dén  prohibiendo  bajo  pena  de  la  vida  ha- 
^blar-  en  ningún  sentido  con  los  enemigos. 
«Cofitinuóel  fuego  contra  el  fuerte,  que  nos 
» causaba  gran  daño  en  los  tambores  y  ba* 
»luartes.  Entre  once  y  doce  de  la  ihañana 
»del  29  tocaron  los  sitiadores  á  parlamento, 
»que  admití,   presentándose  un  coronel  de 
)»£.  A|.  á  intimamos  que  nos  rindiésemos  á 
» discreción,  ó  dé  lo  contrario  que  nos  pa- 
usarían á  degüello.  Mi  contestación  iiie  ne- 
»gativa,  y  por  consiguiente  continuaron  las 
» hostilidades.   Eki,  este  dia  quedaron  muy 
>»mal  paradas  todas  las  obras  del  castillo.  Por 
^  la  noche  todo  permaneció  en  silencio.  So* 
»bre  los  molinos  y  camino  de  Cabra  habia 
»un  fortin  con  el  nombré  de  Avanzadilla^ 
»que  defendia  ta.  puerta,  ocupado  por   lá 
» hombres  y  un  oficial,  los  cuales  se  releva- 
»ban  todas  las  noches.  £1  oficial  tenia  una 
»seña  particular  de  inteligemia  conmigo  pa^ 
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3na  eualqnieía  nchrédad  que  abarriera.  Re«- 
» conociendo  yo  las  •  ^guardias  ¿las  doce  de 
«aquella  nocbe  hice  la  sena  convenida,  mas 
»no  tuve  contestacioQ :  e$te  silencio  se  me 
»hizo  sospechoso.  Llam^  al  oficial^  que  era 
»D.  Manuel  £do,  7  entonces  desde*  lá  Avan* 
azadilla  contestó  el  Vokmtario  Antonio  Tor- 
»res.s=:Senor  D.  Juan,  aqui  no  hay  nadie  mas 
»que  yo:  el  oficial  y  los  detnis  se  han  pa* 
»sado  al  enemigo  y  no  he  querido  seguir- 
»les.=:Inmediatamente  reuní  al  2..^  coman- 
»dante  D.  Gregorio  Bayot,  teniente  coronel 
» graduado  D.  Joaquin  Añon  y  capitán  Don 
» Miguel  Torrente,  y  les  enteré  de  esta  ocut- 
»rencia.  Desjmes  de  una  ligera  discusión 
»sobre  si  se  había  de  conservar  6  incendiar 
»la  Avanzadilla,  resolvimos  esto  último,,para 
»lo  cual  se  llamó  á  Antonio  Torres,  se  le 
»echó  fuego,  y  asi  que  lo  hubo  ejecutado 
»se  amarró  con  una  cuerda  y  le  subimos 
»por  la  muralla.  A  las  1 1  de  la  mañana  del 
»3o  todos  los  baluartes,  tambores  y  torreo^ 
»nes  estaban  reducidos  á  escombros.  A  di- 
»cha  hora  se  aproximó  como  parlamentario 
»el  mismo  coronel  del  dia  anterior,  y  ha- 
» hiendo  salido  á  recibirle  al  rastrillo  de. la 
«puerta  me  dijo-=El  general  en  gefe  Don 
«Leopoldo  O-Donell  me  ordena  manifestar 
»á  VV.,  que  aunque  no  debiera  entrar  en 
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»coi)btesta¿ioii6s  dñ  nittgim  ^^neto,  su  ¡biién' 
iKXítaaBoá' le  {mueve  á  .^dmpadécer$e:de  su  in^ 
>rfeliz  suerte,  j.MS'  mtíma.  por  seguida  y  úl^- 
»tiaía  Tez  la  rendición 'entpegáiiclose  'prisió*^ 
>>iiérqs  dé  guerra,  euyasconáideraciohes  les- 
»áeráii:guardadas.¿^dSdK  res|[>oesta  fae.3ssTengó 
» medras;  para  resbtirnie  detrás  de  estas  rui- 
»^as«  y  cuándo  me  falten  todo  lo  supliri  el 
»yaIor/  de  mis  voluntarios.  Aunque  mi  con^ 
»testack)n  sería  obedecida .  ciegamente  quie- 
»rb  .coizaüharlos ,  yr  la  trasmitiré  á  IT.  in* 
»ffl6diaiáménte:7=:Ileuhida  la  rgüárnitiioii  ha^- 
»blé:de  esta  manerai?í3Se&ore8'gefes».  oficiales, 
«sargentos^  cabios  y  soldados:  él  enemigo  ha 
»eny£ado  un  parkméisfcto  intímanda  la  ren- 
»dic)on»  pero  nada.  He  resuelto^  sin  cotatsul*- 
»tároslo«  Ya  veis.la; defensa. qué  ofrece  núes* 
»tro  arruinado:  fiíerté;  las  municiones  esca^ 
»séan,  socorro  no  hay  que  esperar.  Rendir* 
» nos. prisioneros ide; guerra?  cuando  ya  no  hay 
» probabilidad  de  canges  ni  de  que  termine 
>>la  guerra:  á  nuestro  favor  es  muy  duro. 
» Nuestra  suerte  mas  aera  mala  que  bueáa, 
» porque  en  las. guerras  civiles  el  vencedor 
»es  el  héroe  y  el  justo,  el  vencido  el  cobar-* 
»de  y  malvado.  Si  resol VíBÍs  entr^aros  mé 
» veréis  rendir  mi  espada  al.  par  de  vuestras 
»araoias;  pero  si  decidís  continuar  la  defen- 
i>sa  derramaré  misanjgre  á  vuestro  lado.  De^ 
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»eid,  pues,  frtiÍGaaeiité  vuestra:  TÓlntitaíd 
»Lá  resfíaesta  fiic.=KVivá  el  Rey,  viva  Ca- 
»brera:-iio  quereisioa  'tendipha»^  quereinos 
'•defendernos;  Serla  una  vérgüensa  devolver 
A^os  fusiles  al  mismo  enemigo  dé  quien 
»ilos  hemos  tomaxlo;«dCónfQtnlné5i  contesté, 
«aunquis  os  adviei^lo  qué'  no  sería  mengua 
»lentréigar  e^as  afinas  cuando  sabe  todo  el 
» mundo  que  la  culpa  no  ésnuiestra^  y  que 
«eternamente  conserváremos  en  nuestros  pe- 
»chbs  él  lema:  vehdidos^'mOs  Jio  vetiddM.  Ad*- 
» vierto  'támbiei^iy  qiie  la  defensbi  hecha  has* 
»ta '  aqúi  •  deja  bien:  puesto  el  honor  de  núes* 
»tras  armas.  Me  páréde  que  podría  própo- 
»nerse  üná  í  capitulación  en  estos  términos: 
»  i.?  Que  sé  ev2¿!uará  el  fuerte  sfem(Npe  qiie 
»se  cíos'peémita  salir  con  armas  y  reunir- 
» nos  con  nuisstro  ejercito^  o.  si 'no 'marcha- 
»rttiii05ii  .iVancia  y  ^  las  dejaremos  en  terri- 
» torio 'español^  para  lo  cuál  se  nos  deberá 
» proveer  de  pa^porte,raciohés,  bagajes  y 
»demSs  auxilios  hasta  la  frontera.  2.°  Que 
»áí  Josnque  no  quieran  emigrar  se  les  dé  un 
»aa2vo^conducto  y  no  se  les  moleste  en  nin- 
»gun' coirce^to  por  sus  cbihpromisos  poli- 
»ticos.  <3/?  Qtíe  un  oficial  del  £.  M.  enemigo 
»con! escolta  ó  sin  ella  nos  acompañe  hasta  la 
»froii lera/ ¿Qué  oís  parecé?==Bien,  seiior  go- 
»beí*hador.3sPiies  nómbrese  un  individuo 
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»  por  c^se,  y  í^$anidQ$,  cpqpri^  es|ir^3^os  al 
» coronel  parla inenta rio  nuestra  jresolu<:ioiii.=, 
»Asr$e  hizo  j  ,ana4í.==Ténga  V.Ia,  bondad 
»de  hacerlo  saber  á  su  señor  general,  y.  en. 
»el  caso  de  no  acceder,,  bastaré  que,  un  cor- 
»nela  to,que  iin  puotp  de;  atencioq  y.  pasQjafe 
»ataque !  para  dapnos  por  en^endido^.  XJn, 
«corneta  mió  contestará,  y  ambas parte'spo-; 
» demos  continuar  las  bostilidades.=X^lega(}o. 
»el  coronel  parlamentario  adonde  se  halla-- 
»ba  su  general»  este. no,  hubo  de  conformar-, 
»se.  porque  oimós  Ja  señal  de.  alaquie,  cjup 
«contestamos  npsplros  desde. i$í , fuerte,  y  Se 
«rompió  el  fuego.*  Variáa  compañías  de  ca- 
«zadores  que  trataban  de  apoderarse  de.  la 
»puerta  del  castillo  fueron  r^cbaassicías:  los 
«gastadores  llegaron  á  los  rastrillos  y  qon 
«las  hachas  cortaron  alguqas  estacas,  tenjen-. 
«do  que  retirarse  precipitadamente  á  CQStá, 
«de  muchas  bajas.  Al  mismo  tietppo  aUca- 
«han  por  la  parte  opuesta  el  baluarte  llama- 
«do  Bonete^  que  iooKiron  sin  poderles  ofen- 
«der,  porque  con  los  escombros  quedó  in- 
«terceptada  la  comunicación-,  de  modo  que 
«por  este  lado  eran  ya  dueños,  de  la  terce- 
»ra  parle  del  muro,  y  lofi  zapadores  prin- 
«cipiaron  sus  trabajos  en  la  pared, maestra 
«del  edificio  para  volarlo.  Puesto  á  la  ca- 
«beza  de  unos  cuántos  voluntarios  piidimos 
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»á  pecho  descubierto  hacer  retjraf  al  etie- 
»migo  á  faena  de  pedradas,  causándole  mu- 
»chos  heridos^  y  contusos  en.  esta  refriega, 
»pero  nosotros  también,  tuvimos  2.  muertos 
>>y  varios  heridos:  yo  lo  fui  en  el  brazo  de- 
3»recho,  y  el  copioso  derrame  de  sangre  no 
i»me  permitió, ocultar  mi  herida  á  la  guar- 
j»nicion..  Continuaron  los  ataques  cada  vez 
»mas  empeñados   y.  las  defensas  cada    vez 
»mas  tenaces,  volviendo  los  zapadores  á  apo* 
aderarse  del  Bpn^te  y  tr.abajar  en  la  mina. 
»En  esta  apurada  situación  se  dispuso  to- 
pear á  parlamento,  y.  los  enemigos  sin  parar 
»el   fuego   gritaban:   no   hay   cuartel,  que 
'>  mueran  todos.  Se  repite  el  toque  hasta  ter- 
»cerá  vez,  y  no  siendo  contestado  mandé 
»rorpper  el  fuego ,  arrojando  al  mismo  liem- 
»po  granadas  de  mano,  troncos  y  piedras. 
» A  pocos  minutos  tocaron  los  sitiadores  altp 
y^el  fuego^  y  cesp  en  el  acto  por  ambas  par- 
ales. Presentóse  nuevamente  el  coronel,  y 
»para  que  no  notase  mi  herida  me  lavé  la 
»mano  y  me  puse  un. levitón,  con  el  cual 
«oculté  mi  herida  y  la  sangre  de  mis  ro- 
»pa3.=No  me  faltan  recursos   todavía   (dije 
»ál  coronel)  para  defenderpie:  mis  soldados 
»están  en  su  entero  valor;  pero  convencido 
»y  satisfecho  de  que  con  la  resistencia  opues- 
»ta  hasta  aqui  queda  bien  puesto  el  honor 
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f>de,inis  armas  y  cumplidas  las  reglas, y  prin^ 
»dpios  militares^  ofrezco  capitular  bajo  las 
>>ba^es  .siguieute^*'  i.*  Nos  rendimos  prisio- 
>>iieros  de  guerra,  siguiendo  la  suerte  de  to^ 
»dos  los  de  esta  clase.  2.*  Conservareoiots 
.» nuestro  equipo.  3.*  Na  se  nos  molestará  por 
»nu^strfs  opiniones  y.  compromisos  políti- 
i»cos.2=£stá  bien,  contestó,  el  parlamentario, 
»lo  pondré. en  conc^jmiqrito  de  mi  genera), 
,»y  haré  saber  á  VY.  el  resultado.=A  poco 
»ralo  regresó  y  dijo.  =7=Á.  pesar  de  que  el 
»Excmo.  Señor  general  en  ge  fe  no  debia 
«retroceder  de  su  palabra,  ni  mucho  menos 
»  en  el  estado  en  que  VV.  se  ven,  le  es  muy 
«sensible  el  derramar  sangre  española,  por 
»lo  que  se  digna  acceder  á  la  propuesta  de 
»V.,  y  desde  luego  puede  procederse  á  la 
»rendicion.=Esta  tuvo  lugar  á  las  siete  de 
«aquella  tarde.  Mi  perdida  consistió  en  17 
«muertos,  veinte  y  tantos  heridos  y  muchos 
» contusos,  siéndolo  entre  los  de  esta  clase  de 
«mas  gravedad  el  teniente  coronel  graduado 
«D.  Joaquín  Añon  y  el  teniente  Don  An* 
«gel  Otovía.*' 

Después  de  siete  años  de  guerra;  cuando 
se  perdían  sucesivamente  las  fortalezas  car- 
listas y  no  habia  esperanzas  de  auxilio  ni 
pensamiento  de  transacción;  cuando  todo  el 


318 


ejército  constitucional  se 'juntaba  en  aquellos 
contornos  tanto  tiénipo  sometidos  al  gobier- 
no de  Don  €arlos ;  cuándo  parecía  mas  na- 
tural que  la  desconfianza  y  el  temor  se  apo- 
deraran de  los  ánimos  reducidos  á  sus  pro* 
pips  esfuerzos,  precisamente  en  tal  ocasión 
era  mayor  el  empeño  de  sostener  las  plazas 
y  disputar  cada  peñasco,  cada  línea  de  ter- 
reno con  iricreible  porfía.  Acrecían  el  entu- 
siasmo de  una  y  otra  parte  los  peligros:  no 
estaba  aún  aplacado  el  numen  feroz  de  las 
batallas. 
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qué  nó  rtcujdia  di  luga^i  del  i  {>eligro«  y:  alen- 
taba copi>su  preseneia  al  ejército  amagado 
de  t)róxi;ma:. disolución?  -UQiw  e^  de  P.;JU- 
iiHon^  qué  Jes  de  ndesMro  «¿Bíiral??  .pregO»- 
4abap  Usf  guanofícioü^  y  repelmp  la^:  tercios 
fieles]  todavía!  A  I»  )iir2^  Nnder^v  Qtra.  >ez 
cundió  él  ri*roQr:deq»e;C»bí:er8  iw¡e:wt¡a  * 
ó :  que  dejarla  de.  eiEistiü :  muy  piropta:  :qwe  ,tin 

tósigo  devoraba  I  lenj^aD^j^nte  ans  QptnaSas. 
Hoy  laKtíPfeeiíL  fómbJisQ  >  ispcjIjiftM  .«&paf^^ 
pero  los  idotum^ntos  que  citaré:  y  el  actual 
estada  <  dé  robustez  del  piwtcíito  desyaíi^ 
cerán'  Bémejanle;  idéa^  Cabrera  permanecía'  pa 
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Mora  ignorándolo  lodo.  ^'Muchos  dias  CRe- 
D  Icu^ion  otras  veces  citada)  observamos  en  él 
•cierta  especie  de  alelamienlo  que  nos  daba 
»gran  cuidado ;  cuidado  que  subia  de  pun- 
»to  á  medida  que  Uegtban  á  nuestros  oidos 
)»las  continuas  perdidas  de  plazas  fuertes, 
»las  deserciones,  las  infidencias  y  otras  ma*- 
»las  nuevas/' 

En  Mora  aumentáronse  las  dolencias  del 

-^caudilIo  realista,  hasta  el  estremo  de  que  ere- 

yendo  morir  pidió  que  se  le  administrasen 

los  sacramentos  de  la  Penitencia,  Eucaristía 

y  Unción.  Amenazado  aquel  punto  por  León 

y  Zurbano  trasladóse  Cabrera  á   la  Cenfa, 

cübálgatídó  algunos  ratos  y  otro^  teiiídido  en 

-«na  titrtána  /  tíuyo  incómodo  raovinriento  le 

ocasionaba  véheméntisitíios  dolores;  toses  y 

náuseas.  ^^Para  ponerte  á  babállo  (a&K|e  la 

-^ítdúcioh)  era  necesario  que  le  ayudaran 

»clós  personas,  las  Cuales ^¿ot^nle' la  ^már^ 

j^chü  fban  á  sudado  l^leirándoise  de  trecho 

i^é¿  Itt^&ykiaib  <^t6'  lóS'  enemigos '  esca- 

'  uloíiiadóá  eii-  aiqbélltts^  contornos  aumenta- 

3» ban  nuestro  tonfliütó  y  las*  dificultada  de 

ffla  traslación.  Antes  de  salir  de  Mora,  2  ba- 

»talk)ües  de  Tortol,  que  pamban  lista  em- 

«frente  del'  a)ó)amleiító  del  g^eMral,  probain- 

•»pi¿roil  en  gi:it<M  diciendo  qnie  querían,  ver- 
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»\e  por  si  no  era  cierta  la  noticia  de  su  muer-- 
y^le.  Asomóse  detrás  de  los  cristales  y  toda* 
«vía  sostenían  que  no  era  él  (tan  desfigu- 
»rado  estaba),  siendo  preciso  para  aquietar 
»los  ánimos  que  saliera  al  balcón,  y  aun 
»asi  dudaban,  como  que  algunos  volunta* 
»rios  pidieron  permiso  para  contemplarle 
»mas  de  cerca  en  el  mismo  alojamiento,  á 
»fín  de  decir  á  sus  companeros  que  efecti- 
»Tament¿  vivia.  Por  Benisanet,  Cherta  y 
»UIldecona  llegamos  á  la  Cenia  el  i  .^  de 
» mayo.  £n  Gberta  nos  aguardaban  4  com*- 
»panias  del  i.""  de  Tortosa,  un  escuadrón, 
y>  y  la  música  de  aquella  división.  En  la  Ce- 
quia se  observó  que  la  tos  disminuía,  que 
3»  recobraba  el  apetito  y  adquiría  fuerzas* 
»Todo  esto  era  debido  á  la  mudanza  del 
j»cUma,  pues  en  Mora  no  cesaron  las  llu- 
»vías  y  las  nieblas,  y  estuvimos  un  mes 
»sin  ver  el  soV 

Ya  no  podiá  ocultarse  mas  tiempo  el 
curso  desastroso  de  los  sucesos.  Reunidos 
en  junta  s^lgunos  individuos  de  la  admi- 
nistrativa y  otras  personas  notables  que 
acompañaban  á  Cabrera,  acordaron  no- 
ticiarle todas  las  desgracias  ocurridas  dn* 
rante  la  enfermedad;  pero  Don  Felipe  Cal- 
deró  habíase  adelantado  ya ,'  y  dicho  fran* 

Tomo  iv.  ^i 
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camente  á  su  entenado :  ^*Hi)o  mío ,  núes- 
j»tros  asuntos'  van  cada  día  de  mal  en  peor. 
»hemos  perdido  á  Segura ,  €asteUote,  Alia- 
y>ga  V  Alpuente  y  Alcalá:  el  eiército  se  halla 
3»  en  un  estado  fatal  que  pronto  sabrás.  ¿Qué 
»haremos,  Ramon?'^  Al  oír  e^tas  palabras  si- 
niestras des&llece  Cabrera  y  cae  en  un  pa- 
,rasism6  mortal.  Vuelto  en  sí  llama  á  los 
individuos  de  la  comitiva,  y  exije  ésplicacio- 
nes  claras  y  detalladas  de  todos  los  acón* 
tecimientos.s7¿ Que  es  esto,  sefiores?  (dice) 
yo  he  sido  engañado:  ¿con-^ué  derecho  se 
me  ocultan  tamañas  novedades  ?s::Trábóse- 
le  la  lengua ,  y  un  movimiento  convulsivo 
se  apoderó  de  todos  sus  miembros :  no  pudo 
continuar  y  y  aquellos  ojos  medio  apagados 
centellearon  un  momento  para  vibrar  rayos 
de  cólera  y  desesperacion.=^Ija  enfi;rmedad 
de  y.  £.  y  la  conservación  de  su  vida,  tan  ca- 
ra para  nosotros  (dijo  uno  de  los  circunstan- 
tes), nos  han  hecho  guardar  silencio  hasta 
hoy.=¿  Y  que  importa,  mi  vida  (repuso)  al 
lado  de  nuestra  causa  y  de  nuestro  Iley?=: 
Presentáronse  en  seguida  varias  autoridades 
civiles,  eclesiásticas  y  militares  para  rogarle 
que  se  dejase  ver  de  los  batallones  y  da  k» 
pueblos,  en  razón  á  que  todos  le  creian  moer- 
to,  y  la  deserción  y  la  indisciplina  progre-^ 
saban  en  las  filas-sEstoy  pronto  (contestó). 


323 

que  me  lleven  á  la&  campamento»,  y  pues- 
lo  que  Dios  asi  lo  dispone  buscaré  la  muerte 
al  lado  de  nníis  camaradas.  A  Mórella  vamos 
por  ^hm^,  aenore&s=£fectiyamente,  á  las 
oeho  de  la  mañana  del  dia  3  se  encaminaron 
á  esta  plaza. 

^^ 

Orniponian  la  escolta  de  Cabrera  y  de 
su.cuartergeneral  12  ordenanciás  montados, 
y  los  granaderos  del  i.""  de  Tortusá.  Gefe  de 
laufiierza  era  R  Pablo  AlitS,  teniente  coronel 
gradiibdó.  Tannbien'  segnia  la  maticha  en  cali- 
dad depreco  DoBvjMafrtanó  Cabañero,  hijo 
de  D.  J^an.  ^^Ecile  jov^en  (dice  un  Diario  car- 
>» lista)  preseatóse  ^  nuestras ifilas.  á  primeros 
«de  agosto  de  i63i9¡.i  Después  del  convenio 
«de.Ytfgpira  (por  ráaones  qiie  ño  están  al 
3»alcance  ni  debemos  inquirir  los  gefes  su- 
3»bordínados,  cuya  obligación  esobedecer  cie- 
»gámetité  á  .su  general)  se  ie  puso  preso, 
j»y  cuando  el  eneiniigo  empezó  con  mas  ac- 
«tividad  las  operaciones  se  le  triasladó  del 
«deposito  general  de  prisioneros  al  pueblo 
»de  Cberta^  y  desde  alli  á  la  Cenia  el  dia 
«2  de  mayo  ♦  siguüendo  d^pues  la  rula  del 
«geperal;''  Pernoctó  en  Cherttoda  la  comi- 
tiva^ y  se  reunierotaf  los  batallones  de  Ara- 
gón,: üaandados  por  el  comnel  D.  Juan  José 
Gwtesaifz,  y   a  esaiadrones.    Repitióse  en 
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Chert  la  ttcena  de  Mora.  Cundió  entre  los 
voluntarios  la  voz  de  que  Cabrera  no  exis- 
tia ,  y  que  80I0  viéndole  creerían  lo  con- 
trario. £1  dia  4  hubo  una  gran  parada ,  á 
la  que  asistió  vestido  de  grande  uniforme 
y  montado  en  su  caballo  Pardiñas.  Recor- 
rió las  filas  (Relación  citada),  y  por  boca  de 
González  habló  asi.  ^^ Voluntarios^  no  he 
» muerto;  aiia  puede  reservarnos  el  cido 
»para  dar  nuevos  dias  de  gloria  á  nuesbro 
»amado  soberano,  tnas  grande  ahora  por- 
»que  es  mas  desgraciado.  Permaneced  fieles 
9  en  medio  de  algunos  pocos  traidores  que 
j»se  han  evadido  de  mi  jufifto  castigo.  ¿Te- 
j»neiscCNQifíanzaén  vuestro  general  y  en  vues- 
»tros  gefes?:?s:Sí,  D.  Ramón;  si,  mi  gene-* 
»ral.''  Junto  al  santuario  de  Ballibana  man- 
dó fusilar  al  biió  de  Cabañero ,  y  se  cum* 
plió  la  orden  dos  horas  después  de  haber- 
la dado.  Sobre  esta  ejecución  y  la  de  D.  Ra- 
fael Ibañez  se  verán  algunas  esplicaciones 
en  el  epílogo.  ' 

A  las  seis  de  la  tarde  entraba  Cabrera 
en  la  invencible  plaza  olqetó  de  su  parti- 
cular afeíccion,  sioabolo  de^sus  liazanas,  de 
su  renombre  y  de  su  título.  Las  campanas  y 
salvas  de  ai:tillería  anunciaron  esta .  mitrada; 
los  batallones  foroiados  en  dos  filas  preseit- 


táron  sas  armas  al  son. de  las  músicas  y 
handas  militares ;  la  población  entera  salió  á 
recibirle  albororadá  y  (krte  el  parabién  de  su 
restablecimitnta  £1  dia  6  pasó  otra  revis- 
ta como  la  de  Cbert^  é  inspeccionó  después 
los  almacenes  y  fuertes  de  San  Pedro  Már- 
tir y  Qúerola,  eiiderezánd<i8e  á  Yallibona, 
dónde  estaba  él  batallón  i*»  de  Valencia  con 
Fbrcadelh  ^Jalmas  le  abandonó  (Biografía 
»ds  Cabrera  otras  veces  citada)  el  pensa- 
x»miento  de  su.  causa  y  de  sus  negocios:  la 
^necesidJad  de  bacer  un  esfuelrzo  desespera- 
ndo reanimó  su  existencia.  En  el  lecho  de 
»la  muerte  y  batallando  con  las  últimas  con- 
3»gója6  gobernaba  todavía  ^  daba  órdenes,  era 
j»gefe.  Postrado  aún,  pero  vivo;  su  sem- 
»blante  pálido,  pero  risueño  y  tranquilo;  sus 
)»ojos,  cuya  vivacidad  fascinadora  no  había 
» podido  apagar  la  intensidad  del  mal^  rea- 
animaban  cn.lois  suyoá  él  valor  y  la  espe- 
sa ranza  que  no  habian  desaparecido  de  su 
«corazón.  £ra  entonces  Clabrera  uña  perso- 
»nifícacion  exacta',  una  verdadera  efigie  de 
»la  causa  carlista/V 

Arrasados  los  fuertes  de  Mora  y  Fiix, 
movióse  el  Conde  de  Belascoain  sobre  Gan- 
desa,  ordenando '  á  Zorbano  que  verificara 
su  marcha  por' Batea  en  dirección  de.  Val- 
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3ié  . 
derobres.  Aniau  toro  antidpada  noiicia  de 
la  $iilida  de  Leoñ,  y  aguardóle  (Gaceta  nú^ 
mero  d.oaS)  coa  5  batallón»,  Soo  Yolim- 
tarios  realistas  y  rico  calÁlloB  étk  las'  nion* 
tañas  de  Valí  de  Lládres,  contígoaá  á  la  car- 
retera«  ^^Gonreiicido  (dice  Lepn)  de  la  iimpo* 
3»sibilidad  de  sacar  T«iila|a  admitieiido  el 
^combate  eñ  k»  pantos  qiie  él  enemiga  de- 
«seaba^y  continué  d  moYiimeato  para  íáraer-^ 
»lo  á  un  terreno  mas  fácil ,  7  aunque  con 
)»suiná  prudencia  sigaieron  á  nuestra  ráta- 
«guardia,  hasta  que  dispuse  que  el  primer 
«batallón  del  primer  regimiento  de  la  Guar- 
»dia  Eeal  se  encalcase  de  lois  eioffermos  y 
«convoy ,  y  con  los  6  réstaiites  ordené  el 
«ataque  gméral  ejecutado  con  detíision  y 
«arrojó.  Vencidos  y  perseguidos  los  enemi- 
^  «gos  desde  las  seis  y  media  de  k  madruga*^ 
«da  basta '  lá  una  de  lá  tarde ,  continué  la 
«marcha  con  pérdida  de  5  maerlos  y  3o 
«heridos,  siendo  muy' ^perior  la  del  ene* 
«migo.^^  Los  diarios  carlistas  dicen.  ^^£1  briga* 
«dier  Ar ñau  con  los  batallones,  a.''  de  Tor- 
«tosa,  2.**  y  3.**  de  Mora,  timadores  del  t.^^ 
«regimiento  de  Aragón  y  3oo  voluntarios 
«realistas  salió  á  oponerse  al  paso  de  León. 
«Puesto  á  la  cabeza  del  2.*  de  Mora  carga  á 
«la  retaguar^,  y  mandó  al  co^cmel  de  f).  M. 
«Pons  que  con  el  ^Z"  bitallctt  de-  Tcqrtosa 
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» atacase  el  flpneQ  derecho  enemigo,  qiWidaa- 
»do  el  S.""  de^  Mora  y  los  Volofitdrib^  realls- 
»tas  en  reserva.  £1  fuego  se  hizo  genei^al^ 
^en  el  c[ae  tomó  parte  el  S.''  de  Mora,  y 
»se  sostuvo  bien  por  especio  de  dos/ horas» 
«causando  á  León  bastante  pétdiddy  pe;ro  ha- 
» hiendo  este  introducido  por  el  centro  el 
»grue$o  de  su  caballería  é  infáttteria  tuyi- 
»nios  que  retirarnos  por  escalones  al  apo* 
>»yo  de  nuestros  tiradores ,  cdn  la  baja  de  3 
«muertos  y  17.  heridos/' 

£1  mismo  4ia  que  lieon  empeñaba  esta 
liza  en  las  sierras  de  Yall  de  Lladres^  recibió 
D.  Manuel  Marconel,  gobernador  óe  Canta^ 
vieja,  una  orden  de  su  general  para  ^ue  aban* 
donase  la  plaza  destruyendo  ante$  las  fortale- 
zas. Anunciaba  O-Donell  esta  in^portante  no* 
vedad  (Gaceta  número  ao^oj  diciendo:  ^^Los 
«rebeldes,  temerosos  sin  duda  49  los  apres* 
«tos  reiin idos  para  atacar  á  Gantavieja,  han 
«abandonado  esta  plaza  incendiaqtdo  antes 
«la  poUacion,  llegando  su  barbarie  hdsta  el 
«estremo  de  quemar  su  mismo  hospital  con 
«los  heridos  y  enfermos  qüjs  no  pudieron  mar* 
«char.  lios  fuertes  estáií  intaetos^  y  en  ellos 
«la  artillería  gruesa  auQqUe  clavada^  sin  que 
«llevasen  á  (^c|o  el  intento  de  volarlos,  como 
«lo  tenian  dispuesto  según  los  preparativos 
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»de  salchichones  y  demás  que  he  encbnlra- 
»do/'  En  la  üf (amorfa  escrita  por  el  comandan- 
te del  4*^  de  Aragón  D.  Vicente  Gevallos,  tes- 
tigo presencial  de  lo  ocurrido  en  Gantayie- 
ja,  se  lee  entre  otros  párrafos  el  siguiente. 
^^Las  fortificaciones  se  hallaban  en  mal  esta- 
ndo de  defensa  por  motivos  que  me  absten - 
»go  de  calificar.  Bloqueados  por  0-Donell  y 
»Ayerbe  procurábamos  repararlas  desde  el 
» primer  gefe  hasta  el  último  soldado.  La 
» tropa  se  conservaba  en  el  mejot  grado  de 
«entusiasmo  y  disciplina,  pero  habiéndose 
«presentado  un  parlamentario  enemigo,  y 
«manifestado  el  gobernador  deseos  de  admi- 
«tirle,  hubo  un  motin  al  grito  de  mueran 
»los  tr indar  es  y  los  cobardes^  á  pretesto  de 
«que  el  gobernador  tenia  ofrecido  no  parla- 
«mentar.  Para  calmar  la  alarma  me  presen- 
«té  á  los  amotinados,  ofreciéndoles  qué  el 
«parlamento  no  se  recibiría,  y  en  seguida 
«marché  al  encuentro  del  gobernador  y  de 
«su  segundo  D.  José  María  Bores,  quienes 
«en  vista  de  mis  manifestaciones  mandaron 
«tocar  retirada  al  parlamentario  enemigo,  y 
«el  orden  se  restableció.  Al  dia  siguiente  se 
«dio  de  ración  tocino  podrido  y  carne  sa- 
«lada  en  muy  mal  estado:  volvióse  á  alar- 
«mar  la  tropa,  y  hubo  conatos  de  querer 
«matar  al  comisario.  Avisado  el  teniente  de 
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¿Rey  DcniJtttti  Alonso  Trillo  que  los  vo* 
i)  luMaí*k)ís  realistas  de  Gantavieja  querían 
» vender  la  plaiu  al  enemigó,  esta  sospecha 
»se  aumentó  con  la  deserción  del  a.""  gefe 
»que  los  mandaba  tú  unión  de  otros  varios 
üíindivicltios»  por  cuya  razón  íUeron  desar- 
rimados loB  restantes.  Se  señaló  á  un.tenien** 
»te  de  realistas  y  un  hijo  suyo  como  prin- 
3»cipales  ÍEigentes  de  la  conspiración,  y  Se  les 
»p0so  p<ñr  las  armas.  En  junta  de  gefes  re* 
AsolTiroos  participar:  al  general  el  mal  esta- 
j»do  de  las  vituallas,  y  «alió  con  esta  arríes* 
3^gadísvma  domisiobi  el  ii""  comandante  Don 
»Juan  Con  ti»,  ifiste  digno  gefe^  atravesando 
)» los  caifnpaméntos  enemigos;  desempeñó  el 
n^encargo  con  tanto  celo  y  rapidez  que  vol- 
»vió  á  Gantatieja  con  la  orden  verbal  del 
» genial,  reducida  á  que,  previo  el  incendio 
^y  ruina  de  los  fuertes,  se  salvase  la  guar- 
^nicicm.  Asi  lo  hicimos  en  cuanto  se  pudo, 
a»  saliendo  de  la  plaza  en  el  orden  siguiente. 
»A  vanguardia,  mandadas  por  el  2.^  gober- 
»nador  Bores,  marchaban  4  compañías  del 
»4-^'  seguía  el  gobernador  á  la  cabeza  del 
»i.^  de  Aragón;  á  éste  bajo  el  encargo  del 
^teniente  de  rey  2  morteretes  y  2  piezas 
»de  á  lomo >  los  enfermos,  heridos  y  em- 
» picados  de  la  plaza ,  cerrando  la  marcha  el 
«S.^'de  Aragón,  cubierta  la  retaguardia  por 


»mi  con  Jas  companiaa  de  granaderos  i  i«^ 

»y  5.!^  dek  4*''  9  d¿qpiiés  de  haber  volado  el 
i»caslillo,  comisión  que  me  fue  costfiada/^ 

\  £1  abaadoi^.  de  GantaTÍeia  dejó  espedi- 
tas  las  sAenciones  de  O-Ponell  ^  cuyo  plan 
de  campana  deíbia  naturalmente  reducirse  á 
asegurar  los  pequeños  iiiertes  que  desplega- 
ban todaviá  el  estandarte  de  D.  Garlos  en 
el  bajo  Maestrazgo  y  confines  de  Cataluña. 
Bastói  un  ámago  para  mlizar  este  desíg&ia 
Los  pueUos  fortificado^  de  Villa-Hermosa, 
San  Mateo,  BenicarkS,  Galera  y  Ulldecona  se 
abandonaron  sin  defensa:  asi  quedaban  due- 
Bos  los  cdnslitiicionales  de  estas  fértiles  re- 
giones somd^idas  cuatro  anos  á  la  domina- 
ción carlista.  Az^ros  aeguia  sin  descanso  sus 
operaciones  contra  Begis;  Espartero  se  pre- 
paraba á  marchar  sobare  Morella;  León  y 
Züribano  seninreaban  desde  Mora  y  Flix  la 
derecha  del  £bro;  las  lineas  dé  Teruel  á 
Se^unlOi  de  Cantavieja  á  AlcaSiii  y  de  Cas- 
tellón á  Tortosa  estaban  casi  espeditas  para 
el  ejércHo  cristino:  por  todos  lados  iba  Ga- 
htev9L  perdiendo  terreno,  y  desmoronándose 
el  edificio/ que  en  siete  aiios  levantara.  £1 
Ebro  y  lob' |»ife]:tos  de  Beccáte  debian  ser  ya 
su  salvación*  r 


A  retagttardkd6la&cojDri»tUueiQQatlesocur-- 
ria  fim'  embaió  uiMi  iiotedad  adversa  Á 
$U9  arxQaa^  GinaiP^dqdo  muy  sQcttít^ .  el  ob- 
ísto  á^Aü  .i]»arcS)a\  pre«eiUiQi;»e  JSalraaise^  en 
M<mreal  del  Gtoipo^  riberas  dd  Jiloca  á  i  o 
legua;k>de\Ter9el^  y  Ja  gnarnicíoB»  compues- 
ta  de  ipiUciano6.  nacioiíale^ .  tuvo  liejoipo  de 
encei^rArae  fíu  el  réekiU)  fóetificado,  bostili* 
Bsüodü  deede  aUi  al  jfeoeimgo^  qae  itAtmó  la 
reüdí<!dcii€  Aútes  db  jretirar^.á  las,  sierras  iu- 
cexidió  el  pti^Uo  d^nd^  un'  knuertd  y  He^ 
vándáse  algutaoa  heridos.  También .  I4»  Cova 
con  1.000  in&ntes.  y  200  caballos  atacó  á 
Onda  él  dia  1%^  ^^per6  el  rlesultado  fue  (Bela- 
hcipn  de  las c^per acionesdel  ejercito  del  Cea* 
»lro  página'  i8).(j[ue  el  gobériiador  .d)e  aquel 
'>  punto  bizo  una  salida  con  la  guarnición 
» franca  de  servicio  y  la  columna  de  la  Pla- 
»iia  que  allí  se  hallaba,  y  batió  á  La  Coya 
^^obligándole  á  retirar  hacia  Snera.  Nuestra 
» pérdida  en  este  esfuerzo  del  agonizante  car? 
»lisnio  consistió  en  2  ninertos,  3  heridos  y 
» 1 2  contusos,  isin  poder  fijar  la  del  enemi- 
»go/^  No  he  visto  en  ningún  diario  carlista 
el  relato  dé  estas  jornadas. 

Absorto  en  tristes  meditaciones  y  ator-* 
mentado  por  sus  dolencias,  caminaba  el  ge- 
neral realista  hacia  la  Cenia,  cuando  recibió 
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lá  comunicación  6igaiente.ss:i.^  Secretaria  de 
Estado  y  del  despacho.^=Eaxmo.  Sr.=:De^ 
seandú  d  Rey  N.  Sr.  manifestar  á  V.  E.d 
interés  qUe  toma  por  su  salúd^y  temiendo  que 
lafáka  de  fociútatioos  esperinientadcs  y  há-- 
hiles  rdardt  su  reistisMecimiento^  se  ha  dignor- 
do  resolver  qUe  D.  Boque  Hernández^  coñstd-- 
toi*  supertmmerario  y  cirujano  mayor  dd  ejér^ 
cito  de  Cataluña^  se  tradade  á  la  inmediácim 
de  V.  E.  y  permcmezca  á  su  lado  mientras 
V.  E..  lóúonsidí^e  néi»sariOy  ddñendo  después 
cúntírtUar  en  su  ejército  ¿  voher  á  desem^ 
penar  su  destino^  según  V^.  E.  lo  crea  mas 
conveniente  cU  real  senecio.  Se  ha  serpido  en-- 
cargar  S.  M.  al  mismo  Hernández:  elepe  á 
su  real  conocimiento  (*)  el  estado  y  progre^- 
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(*)  £1  profesor  Hernández  cumpliendo  e8ta  orden  presentó 
i  D.  Garlos  la  memork  qne  se  eslraota  á  céDtÍBná€Íon.=s^^£o 
los  meMS  de  díciettl^re  y  enero  padcei4  el  géneU'al  Conde  de 
Morella  una  grave  enfermedad,  caracterizada  de  calentura  ner- 
viosa f  y  tal  Tdz  á  este  carácter  debería  atribuirse  la  irregulari- 
dad en  h  marclia  dd  padedodento  del  tnfemov  ó  bien  aoasa 
á  la  discordancia  bebida  entre  mncbos  médicos,  que  con  deseo 
de  procurar  pronta  salud  al  paciente  le  yisitaron  mientras  se 
creydquesu  vida  estaba  en  inminente  peligro.  Consultas  y  visitas 
diarias  bubo  de  seis  médicos,  y  pocas  feeee  estuvieron  acordes 
en  el  verdadero  carácter  y  estado  de  la  enfermedad,  basta  que 
llegó  una  época  en  que  el  doliente  quedó  á  la  dirección  esclu- 
iiva  del  médico  D.  Joan  Sevilla.  La  primara  onffermadad,  asi 
llamada  la  referida,  es  enteramente  distinta  de  otra  que  poste- 
riormente le  afligió  f  y  como  fue  de  larga  duración  no  se  ba 
pQblícado  diario  que  manifesté  al  padeoímieBlo  del  Ckmde  ni 
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sos  que  adpierta  en  su  cimpolécencia.  Coií  es- 
ta  fecha  comunico  esta  resolución  al  general 
D.  José  Segarra,  á  fin  de  que  no  se  Ikpe  á 
efecto  la  disposición  que  habia  diciado  de 
hacer  salir  de  España  á  Hernández^  p$r  ha- 
her  hecho  dimisión  de  su^  destino  de^^Hies  d^ 
la  muerte  del  Conde  de  España.  líeReql 
orden  h  a^nunicoá  V.  E.  pora  su  safis^ 
facción  f  efectos  consiguien(es.sss:I}iós  guarde 


el  plap  curativo  eniteido.  Empezó,  por  no  conelipido,  ^«e  no 
yendo  acompañado  de  fiebre  ni  otro  aintoma  alarmante  ae  ere^ 
yó  desaparecería  con  sudoríficos,  arreglo  en  el  plan  dietético 
y  abrigo.  Algo  cedió ;  mas  faeee  porqae  la  estaoioo  era  txm  y 
hásMda,  ó  porque  el  general  tuviera  que  pasar  al  través  4p 
caminos  cubiertos  de  nieve*  volvió  á  snftrir  una  afición  catar» 
ral  intensai  pertinaz,  con  espectoracion  y  aun  vómitos ,  eiaei* 
fioada  por  el  Dr,  Sevilla  de  tos  ferina,  k  loe  cincnenta  días 
de  padecer  horrible  tos  empeaó  á  ceder  la  enfmrmedad,  reba-« 
jándoee  la  fiebre  primero,  y  estiogoiéndose  después  con  bas~ 
tanto  lentitud,  hiriéndose  empleado  en  su  auxilio  los  audorífi* 
cos^  los  calmantee,  la  pomada  estibiada  á  la  región  esternal, 
un  sedal  á  la  nuca,  y  después  una  dieta  pompuesta  principal- 
mente de  gelatinas.  £1  enfermo,  que  durante  la  intensidad  del 
mal  habia  tenido  un  auMsarca  que  terminó  á  beneficio  de  un 
sudor  natural  copiosisimoi  el  enlermo,  que  después  quedó  re* 
ducido  á  la  armaTOH  huesosn  enbioita  de  débiles  müsculoe  y 
piel ,  este  enfermo  fqo. nutriéndose  y  eíerciendo  con  .mas  liber- 
tad sus  funciones,  si  «e  esceptoan.  las  del  movimiento  volunta* 
uo.  Tal  era  el  estado  del  sejior  Conde  cuando,  el  enemigo  do 
nuestro  Bey  amenazaba  á  Morilla  después  de  haberse  apoderado 
de  Segura,  Gastellote  y  Aliaga.  Hizo  un  esfner«>  para  preseiH 
tarso  al  ejército  débil  y  calenturiento,  montó  á  calwllo,  y  tovo 
dos  batallas.  La  pérdida  de  Morella  y  la  ocppacion  do  Aragón 
por  el  ejército  contrario  motivaron  s«  presencia  en  Berga,  y  en 
esta  villa  es  d<Mide  yo  le  vi  por  primera  ve^  «I  día  9  de  jfuo 


334 

a  VI  E.  muchos  años.  Boutges  ^  de  mayo 
de  i84o.r:;rJosé  Taroam.s=:iSM36r  Conde  de 
Morella. 

Gmcluida  la  lectura  d^  esta  orden  tan 
íBati^actoria,  y  de  otras  cofbiraicacioiies  de 
sa  gobierno,  ^Cabrera  esclámó  entré  sollo- 
»zos  (Memoria  cilSid^  en  la  página  1B7): 
»Yo  0$  doy  gracias,  amado  Rey  niioi  pw 


últín^  como  vn  siifétá  ^e  gmt  d»  coriipiaCi  mina.  A!  cat- 
qnoiTia  fui  infortiiÉdo  de  los  anteoedeDtes  referides,  y  tdemás 
otearvé  un  siigeto  descolorido,  en  posieion  iñdífereiito  coando 
reitído,  ^ne  no  pocKa  permanecer  echado  de  nfogaD  costado  aia 
pena  y  síd  tos^  qnt  sentado  necesitaba  apoyo  para  kvantnve, 
y  que  tenia  edena  en  loe  pies*  Adfertí  noa  coóopieta  mtegrí^ 
dad  ea  las  fondoneiT  intelectaalés,  en  las  digestÍTis  y  en  la  cir- 
cnlacion*  Era  libre  y  fácil  el  raoVimieáto  de  las  pandes  lévácí- 
cas  en  Ik  iaspiraoien  y  espir»kíon ,  y  se  pertibia  nn  sonklotlaw 
ro  á  la  percusión  veriSeada  en  diftreAtos  partes  del  pecho.   A 
80  llegada  á  Berga  hacia  oso  el  general  de  m  cortadillo  de  ge- 
latina de  lifoen,  y  se  le  coraba  todavía  leí  sedal  en  la  parte  e«- 
perior  y  posterior  del  cnelio,  400  ya  no  prodocia  sopvracioB, 
teniendo  presentes  sos  padecimientos  anterioras  creí  qoe  S.  E. 
padecía  una  brongftUüi  y  se  acordó  oontinoase  usando  la  ge^ 
latina,  leche  de  borra ,  alimentos  fáciles  de  digerir ,  quitar  el 
sedal ,  aplicar  ún  vejigatorio  JSñ  la  parte  superi^nr  kitema  de 
los  brazos,  y  se  le  aconsejó  el  ejercicio  á  pie  y  á  caballo  ses- 
gan lo  permitiese  el  estado  atmosférico ,  todo  de  acuerdo  con 
el  Dr.  Sefrfflla.  Gref  qoe  el  enfermo  se  hallaba  toavaleciento,  y 
mejoraba  en  efiscto  de  dta  en  dia ;  pero  la  temperatura  se  ma- 
ninMtó  fria  y  hüoMda  en  Berga,  y  este  produjo  la  renoracira 
del  catarro  en  dos  épocn  con  calosfríos  y  fletare  do  veinte  horas 
el  día  f  7  de  junio«  La  tos  y  los  esputos  no  ofrecieran  nada  de 
particular,  y  foe  mejorando  de  color,  desapareciendo  el  edema 
de  hs  pies,  uienAo  mtis  Ubres  sus  movimientos,  y  coneerrando  el 


^s, 
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llanta  fineza:  ¿eómo  podré  agradeéer  bon- 
»dad  tan  escesiva?  Ahora  y  sieni|>re  os  sa* 
»ct\ñcaTé  mi  vida,  Señor.  ¡Ah/ si  r vieseis 
»6n  qué  sitiiadcm  se  encuentra  vuestro  fiel 
«sokladQ  Ramón  Cabreral^ 

Pero  soní  fugaces  los  ihonfientos  de  ven- 
túk*a,  y  tieníen  su  reflujo  como  el  inar.  De-* 
tras  del  mensagero  de  Bourges  llegaba  un 


i**ai«iak«Mi*iaM*4Mg 


apetito  no  obstante  el  m»l  humor  en  que  decni  le  tenía  el  as« 
peeto  de  la  gaerra ,  bus  macbas  ateamonei ,  la^^scaaes  de  te» 
cursos,  la  deserción  ^1  enemigo  del  exrgenisjral  Segarra,  ca- 
jos incidentes  le  habían  sorprendido  y  sobrelnanéra  disgustado. 
Tal  era  él  estado  de  saltid  del  Conde  de  Morellá  el  día  6  de  ju^ 
Ko   al  pi^ar  el  territorio  franc48«s«Bonrg  4  ^  agosto  do 

'         ,  •    .    •       •  • 

En  pesdata  escrita  al  médico  de  S^  IL^  i  ^^ibá  tve  í^üm 
la  anterior  relación  ^  dije.s=^<Se  oye  hablar '  con  tanta,  variedad 
sobre  todos  asuntos;  familiares,  personales  y  políticos  ¿e  los  su- 
getOB  que  mas  han  figurado  enlreiiosotm,  que 'adqinriná  mai 
de  cabeza'  cualquiera  quje  sd  tomase  la  pena  de  oír  á  la  ma- 
yor parte  par^  formar  juicio  de  los  hecho»,  que  á  mi  enten- 
der sería  pe^  ahora  erréíiee.  Digo  éMo  aludiendo  á  que  yo 
mi^mo  he  oído  decir  que  el  Conde  de  Vorella  asiaba  enYene- 
nado.  Ki  lo  creo,  ni  ofrece  el  mas  pequeño  recelo ,  estudiadas 
todas  sos  füñcioneá,  iii  en  mi  concepto  padece  ninguna  enferme- 
dad.Mienraái  de  baQeitía.nf4éfi¿K  al  éenes  yo  no  lo  he  aa* 
bidQ  conocer;.  Es  por  h  que  acabo  de  deciirle  que  me  he  dete- 
nido un  poquito  masen  la  noticia  qué  doy  aceifca  dé  la  ulti- 
ma enfermedad  qué  ftfdeélé'  el  goééral  GabMra ,  á  fin  dé  que 
en  su  TÍ^a  forme  V.  pía  vérdaáaro  |aÍGÍOf  y  renaidos  anteoe*' 
dentes  pueda  V.  informar  con  verdad,  cual  cocresponde,  á  nues- 
tros muy  amados  seÍ9rea.:±;irémantfe4;.** 


336 

confidente  de  Ulldécona,  aüanciando  que  O- 
Dcmell  con  numerosa  hueste  yenia  en  di- 
rección de  la  Cenia.  Dejando  sobre  YiUa- 
franca,  Fortanele  y  Mosqueniclá  lá  4«^.di* 
visión  del  Norte  (Gaceta  número  ao  4 3)  avan- 
zó O-Donell  hacia  la  Cenia  el  dia  20,  acau* 
dillando  6  batallones,  3  escuadrones .  y  una 
batería  de  montana.  ^^Los  enemigoé  ((Hce  0-* 
y>Donell),superiores  en  infantería,  eran  próxi- 
» mámenle  iguales  en  caballería.  Apoyando 
»su  derecha  eii  el  pueblo,  el  grueso  de  sus 
»fuerzas  estaba  en  las  colinas  inmediatas: 
» Cabrera  con  su  £.  M.  ocupaba  la  meseta 
»mas  dominante:  allí  dirijí  el  ataque.  La 
» columna  dfi  cazadores  la  confié  al  coronel 
»Buil,  y  en  su  apoyo  seguian  3  batallones 
«conducidos  por  el  Marqués  de  las  Amari- 
»llas.  La  caballería  reunida  ál  mando  del 
»brigadier  Shelly  seguía  el  flanco  de  los  ca- 
lzadores, prontos  á  arrojarse  sobré  los  ba- 
» tallones  rebeldes.  El  brigadier  Pavía  á  la 
»cabeza  de  un  batallón  estaba  destinado  á 
» envolver  la  izquierda  de  la  línea  enemigja; 
i»el  ataque  de  la  estrekna  derecha  lo  encar- 
»gué  al  coronel  de  E.  M.  Don  Bernardo 
»Cotoner.  La  presencia  de  Qibrera,  las  no- 
»ticias  de  proütos  socorros  y  otros  ardi- 
»des  estimulaban  á  los  suyos,  y  les  escita- 
»ban  á  emp^ar   la  acción   con  muestras 
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»  de  hacerla'pbstinada  y  sangrienta.  No  duró 
»1argo  tiempo  este  ardor;  los  cazadores  no 
»se  detuvieron  á  hacer  fuego;  Pavía  mar- 
wchó  decididamente;  Cotoner  ocupó  el  pue- 
»blo,  y  las  fuerzas  de  Cabrera  se  pronuncia- 
»ron  en  retirada  hacia  las  asperezas  de  Be- 
aceite,  acantonándose  mis  tropas  en  la  Cenia. 
»£sta  acción  (Gaceta  número  2o33),  feliz  pa- 
»ra  nuestras  armas,  ha  sido  costosa  al  ene- 
»m¡go;  pero  su  pérdida,  grave  sin  duda,  no 
nbasta  á  templar  mi  dolor  por  la  sangre  ver- 
»tida  de  mi  hermano  Enrique  (*),  sufriendo 
»igual  suerte  otros  oficiales,  entre  ellos  el 
«comisionado  inglés  Askwit  y  hasta  70  sol- 
idados. Al  oéupar  el  pueblo  ~  lo  han  sido 
» varios  efectos  de  boca  y  guerra  y  los  car- 
í^ruages  de  Cabrera." 

El  diario   del  E.  M.    carlista  describe 
la  acción  de  )a  Cenia  en  estos  términos. 


(*)  En  el  tomo  3.*  paginar  377  de  la  Historia  de  JEspar^ 
Uro  por  P#  J.  ^.  Florez,  se  lee*  «<D.  Enriqíie  O-Doneli,  qae 
Mfaabíendo  abrazado  desde  el  principio  la  causa  de  Don  Garlee 
«luchaba  á  muerte  con  su  hermano  B.  Leopoldo,  sacó  su  cuer- 
opo  acribillado  de  heridas  en  la  liza  que  acababa  de  fijar  la 
»Yictoria  al  lado  de  eate  ultime.  jTriste  ejemplo  de  inhumana 
» fiereza  el  de  estos  dos  hermanos,  que  trastorna  el  orden  de  la 
«naturaleza,  contrariando  las  leyes  inmutables  que  el  dedo  de 
«DkM  dicta  6B  el  mando  é  los  hoffibret,  y  del  cual  por  dea- 
agracia  ofrecen  muUiplicadaf  copias  lat  guerras  intestints  de 
»Io8  pueblos!*' 

Tomo  iv.  21 


SIS 

**C¡on  ^  batallones  (i,^  y  ^.^  de  Mora,  2/^  y 
o  3/  de  Torlosa)  80.  caballos  idel  4*^  escua- 
»dron  j  tiradores  del  i.*'  regimiento  ofre- 
»ció  nuestro  general  la  batalla  contra  8  ba- 
«tallones,  4  escuadrones  y  una  bateria  de 
»á  lomo  que.  mandaba  O-Donell.  £1  11°  de 
»Tortosa  se  colocó  en  el  monte  inmediato 
»al  cementerio ,  con  el .  fin  de  impedir  el 
»avance  del  ala  derecha  enemiga:  el  i."*  de 
^Mora  formó  en  columna  en  las  afueras 
»del  pueblo  para  apoyar  la  retirada  del 
«general^  que  con  la  caballería  practicó  un 
» reconocimiento  del  terreno,  mientras  los 
» batallones  2.""  de  Mora  y  3,''  Ae  Tortosa  se 
«posesionaban  del  Martinete  y  alturas  inme* 
» diatas,  donde  nos  convenia  atraer  áO-BonelL 
«Replegó  éste  sus  fuerzas  sobre  el  Calvario, 
»y  divididas  en  3  columnas  se  diri)ieron  una 
»al  pueblo,  otra  contra  el  general,  y  1^  ter- 
*>  cera  ^tacó  al  2.''  de  Tortosa ,  que  xesistió 
«con  bizarría  las  primeras  acometidas  de  los 
«rebeldes;  pero  no  pudiendo  hacer  frente 
«mucho  tiempo  á  unas  masas  tan  numero- 
«sas  se  replegó  por  escalones,  cuyo  movi- 
«  miento  paralelo  seguia  nuestro  general  por 
«la  llanura,  hasta  que  se  incorporaron  á  la 
«reserva.  La  acción  empezó  con  mucho  de- 
«nuedo  por  ambas  partes,  y  bubo'ptinto  que 
»sé?^ganó  y  perdió  coi^secutivamente  seis  ó 


»diele  veces.  En  estos  hechos  tomaron  par- 
irte los  gefeis  LTttis;  Tdtbda  y  Gevallos,  y  las 
Mcompan&ts  de  tiradotes  de  los  mismos  cuer- 
»|)DS ,  dirij^idas  p6r  los  liitrépidos  capitanes 
^CJorlecéró  y  Valles;  iLds  esfuerzos  del  ene- 
»tTiiigb  fueron  i6frti(inosos ,  y  sosteniendo 
«las  posiciones  intnedtaiais  á  las  nuestras 
«tofitiñuaimos  todo  el  dia  un  fuego  muy  nu- 
»trido,  hástá  que  llegada  la  noóhe  retiró  aquél 
»á  -la  Cenia  con  píi'dída  de  37  muertos  y 
«líias  de  200  heridos,  incluso  un  hermano 
^de  O-Donell,  sei^n  nos  dijeron  los  paisa- 
»nos.  La  nuestra  se  redujo  á  1 1  muertos  y 
»77  heridos, '  Cbnisii^ffeiidd  eáta  diferencia  en 
»(}ue']ós  criátinds  'peleaban  á  pecho  descu- 
wbiertó  mientras  nósotíoi  lo  'hacíamos  pa- 
»rapetddósl  1^1  géneraP,  qtíe  apenas  podia  te- 
«»nerse  á  caballo,  hifeo  enceste  dia  temeridad 
í»des,  y  su  ejetópld  ftie  imitado  por  el  ma- 
"'i^iscal  de  campo  D.  Dómihgo  Forcadell,  por 
»él  intendente  general /del '  ejército  de  Ara- 
i^^on,  Yalenéia;  Murcia  y  dataluiia  D.  Gas^ 
topar  Dia2  dé  Lávi^ndérto  (que estuvo  al  lado 
wde  Cabrera  todo  eV  dia  y  ^le  mataron  sa 
*^céballo),  póf  él '  brigadier  Ai^tíau,  por  los 
i'icórbneles  Feliú;  Ojedáí,'Poiis,  XJüis,  Tallada 
» y '  el'  i  r  *  tüottiandánte  Gevallo^  pdr  los  n ."^ 
*Mestré  y  Skbátfer,  y  por  tos  capftanes  Va- 
ciles, CortécérorPlfioV,  Centelles,  Alio,Obo]i 


»y.  Gabalda,  El  %^  baUllop  ^c^Toriosa  que- 
»dó  guardando  las  posiciones  del  Martinete, 
»y  Jos. 3  restantes  con  el  S*""  de  Aragón  (que 
»llegp  .  al  concluirse  ,  la  acción)  regresaron 
»  con  el  general  y.  la  caballería  á  Rosell.  £n 
«este  punto  se  hallaban  el  contador  interino 
»D.  Simón  de  las  Gafigasi  que  pidió  al  ge* 
«neral  en  nombre  de  todos  los  individuos 
»de  la  intendeiicia ,  que  en  4:^azQn  á  haberse 
«disu^lto  las  oficinas  se  les  destinase  al  ejér- 
>»cito  como  simples  voluntábalos:  ofrecimiento 
»que  el  general  apreció  sobremanera/^ 

A  tiempo  que  estp  sucedia  en  los  límites 
d^  las  provincias  :de  Castellón  y  Tarragima, 
ganaban  .también  terreno  en  las  de  Valencia 
y  Cuenca  los  otros  cuerpos  de  ejercito  destina- 
dos á  conquistar  aquella  Hnea.  £1  fuerte  de 
Montan,  á  la  izquierda  de  la  calacada  de  Valen- 
cia»  distante  i4  leguas  de  esta  capital,  fue 
incendiado  yab^nc^nsidoá.la  primera  intima- 
ción de  Vill^longa.  Bejis,  á  i  o  leguas  de  Valen- 
cia ,  cayó  igualmente  en  poder  de  Azpiroz  el 
dia  22  (Gaceta  numerfí  2o3p),  ^Mespuesde  3o 
«horas,  de  fii^o/ rindiéndose  su  guarnición 
pá  discreción.  A  ftvor  de  la  obscuridad  in- 
«tentó.  í^garjse  part^  de  ella,  pero  observsL- 
»>da  por  los  escuchas  fueron  muertos  7  y 
f»apreh^didos.i4i  salvánd^e  el  gobernador 


»con  5  individuos.  Los  restantes  hasta  el 
» número  de  1 1 9  cayeron  .  prisioneros.  En 
»el  fuerte  había  3  piezas  de  artillería,  y  re- 
«puestos  de  municiones  y  víveres.'' 

Guardando  la  severa  ley  que  desde  las 
primeras  líneas  de  esta  crónica  me  impuse, 
y  el  ordett  adoptado  cuando  se  habló  del  otro 
cerco  de  Morelk  por  el  general  Oraa  (tomo 
3.^  página  269),  reiiuciré  á  estracto  los  dia- 
rios de  operaciones  del  ejército  de  Esparte- 
ro, teniendo  á  la  vista  su  Historia  militar  y 
política  por  D.  J.  S.  Fiorez,  con  otros  datos 
que  existen  en  el  ministerio  de  la  guerra;  y 
los  del  carlista,  remitidos  á  Cabrera  por  el 
gobernador  y  teniente  de  rey  de  aquella  pla-^ 
za  D.  Pedro  Beltran  y  D.  Leandro  Castilla 
después  de  prisionero^  conformes  con  la  Me-* 
moría  sobre  los  sucesos  de  Morella,  escrita 
por  D.  Pedro  Pablo  Pallares,  capellán  del 
i.^'  batallón  de  Tortosa  que  guarnecia  aque- 
lla plaza.  Asi  resultará  una  detallada,  clara 
y  auténtica  narración  de  e3te  hecho  célebre 
que  cierra  la  campaña  del  Maestrazgo. 


'     •        t 


BE     OPEEAGIOIIES    BEL    fi^ECITO     SITIADOR. 


día  19  IDE  MATO. 


I ' 
«% 


^El  Duque  dt  la  Vkti^Ji^.s^.dt  im  Sobhim 
(Z  horas  de  MoreUa)^  y.  un./ueft¿  M^99poraiJ$  oUf^ 
ga  á  campar  sus  tropas.  La  dimisión  d^  Conde 
de  Belascoain  ocupa^  la  ermita. de  ^an  Marcos 
distante  hora  y  rnedia  de  la  plaza;  la  -  3.^.  per- 
manece en  Chii?a  a  uña  hora  de  Mqrella;  la  4*^.  en 
el  Horcajo  a  cuatro  hora^. 

BIAS  ao,  21  Y  22. 


Con  una  nereida  que  asombra  á  iodos  ama^ 
nece  este  dia  cubierto^ el  sudo  de  un  espesor  de  mas 
de  una  tercia^  Los  rigores  del  temporal  abrutnan 
á  las  tropas:  algunos  cenfir^as  y  soldados,  sucum^ 
ben  víctimas  del  hielo:  la  caballería  y  ganado  de 
arrastre  se  acantonan  con  2  batallones  en  Torre 
de  Arcas  y  Monroyo,  quedando  el  resto  de  la  in- 
fantería con  la  caballería  necesaria  en  las  tiendas. 
Principian  las  escaramuzas  entre  sitiadores  y  si^ 
fiador.  Un  tanto  abonanzado  el  tiempo  manda 
Espartero  que  la  caballería ,  artillería  y  ganado 
de  tiro  se  hallen  al  amanecer  del  dia  siguiente 
en  d  campamento.  León  y  Ayerbe  reciben  orden 
de  ponerse  en  contento  con  el  resto  dd  ejército^ 


adelaniahdó  ti  pn'miró  in  dirección  de  la  "ermita 
de  San  Pedro  Mariir.  *   \ 

BIA  23. 

Al  rayar  este  dia  llegan  las  primeras  avan-- 
"zadas  dd  ejercito  constitucional  á  las  colinas  del 
mas  del  Pou  y  Pedrera,  distante  e'sta  media  ho- 
ra  de  Mordía.  Un  batallón  carlista  se  aproxima 
á  la  altura  de  San  Marcos^  ocupada  por  la  brigán 
da  Durando:  cargado  por  la  escolta  de  Esparte-^ 
ro  es  batido  con  alguna  pérdida.  Los  ingenieros 
inspeccionan  el  reducto  Ui^anzado  de  San  Pedro 
Mártir  y  el  de  la  Querola.  A  la  una  de  la  tarde 
dispáranse  los  primeros  cañonazos  contra  el  pri^ 
mero  de  dichos  reductos:  á  las  cuatro  se  jormali- 
za  el  ataque,  habiendo  verificado  la  artillería  mas 
de  500  disparos  de  granadas,  balas  de  d  \^  y 
1  €•  Levántase  por  la  noche  una  batería  á  tiro  de 
pistola  de  las  troneras  enemigas  bajo  la  direc" 
cion  del  general  Cor tines,  y  á  pesar  de  los  dispa-- 
ros  de  metralla  con  que  la  artillería  del  fuerte 
procuraba  inquietar  á  los  trabajadores  causando 
alguna  pe'rdida:  las  compañías  de  cazadores  de 
Mallorca  y  Borbon  estienden  guerrillas  sobre  d 
fuerte  de  San  Pedro.  Dos  compañías  del  3.®  de  Va-- 
lencia  son  hostilizadas  por  las  primeras,  sin  ar-^ 
redrarse  ante  el  imponente  aspecto  del  ejercito  si- 
tiador.  El  gobernador  del  fuerte  Don  Antonio 
Camps  manda  a  su  segundo  D.  José  Arnaled 
que  salga  con  la  mitad  de  la  guarnición  a  recha» 
zar  á  los  agresores ,  lográndolo  de  pronto  y  res- 
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iífUecimdo  las  comunicaciones  con  la  plaza  y  la 
Querola,  interceptadas  ya  por  las  tropas  del 
cerco. 

BIAS  24  T  25. 

Concluida  y  artillada  otra  hatería  de  brecha 
al  promediar  el  dia  24»  tanto  esta  como  las  roda- 
das y  las  de  cañones  dedi6  rompen  d  fuego  cor^ 
traxl  fuerte,  al  cual  combate  también  la  fusilería, 
estrechando  cada  vez  mas  la  circunferencia  en  to^ 
das  direcciones.  Este  fuego  arrasador  es  contes^ 
tado  eficazmente  por  los  defensores ,  lo  cual  au^ 
menta  la  impaciencia   del  Duífue  de  la  Victoria 
por  hacerse  dueño  de  una  fortaleza  que  es  d  es-- 
calan  para  conquistar  las  restantes,  incapaces  de 
resistir  mucho  tiempo  tan  colosales  medios  de  ac- 
ción. En  la  madrugada  del  ^S  se  redoblan  los 
esfuerzos  contra  el  reducto.  El  comandante  Don 
José'  Fulgosio,  procedente  del  congenio  de  Verga-^ 
ra,  á  la  cabeza  de  algunos  centenares  de  soldados 
también  convenidos,  comete  d  arrojo  de  colocarse 
bajo  los  fuegos  de  la  fortaleza  y  en  ánimo  alpU'- 
recer  de  verificar  d  asalto.  Desde  un  escarpado 
cercano  al  foso  entra  en  conferencia  con  el  gober^ 
nador  Camps^  a  quien  bajo  la  fe  de  antiguos  ca^ 
muradas  ojrece  buen  pasaje  para  él  y  la  guarnid 
cion  si  se  rinden.  Atento  Camps  a  las  circunstan^ 
cias  difíciles  en  que  se  halla^  después  de  oir  las 
palabras  conciliadoras  de  Fulgosio  le  hace  propo-^ 
siciones  que  no  son  admitidas  por   Espartero. 
Prosiguen  las  hostilidades,  que  causan  en  las  obras 
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y  la  guarnición  /a/  desírozOf  gi^e  los  sitiados  se 
v^n  obligados  á  rendirle  a.  discreción^  pasando  á 
la  clase  de  prisioneros  el  gobernador^  1 3  oficiales, 
un  capellán  y  264  soldados.  Dominado  el  reduc' 
to  de  la  Querola  por  el  de  San  Pedro,  distante  m^- 
dio  tiro  de  fusil^  es  faqil  á  lo^  constiiucionales 
establecidos  en  el  segundo  punto  rendir  á^  la 
guarnición  dd  primero^,  Sa(e  un  ka(a¡h^n  de  la 
pUiza  de  Mor  ella  para  salsear  á  sus  compañeros 
gqe  hcéian  resuelto  eyacuar  oijuel  Jortin  ínsos^ 
tenible.  Cargado  el  batallón  por  3  de  los  sitiado^ 
res  y  %  mitades  de  la  escolta  d^l  Duque  empren^ 
de  la  faga^  y  se.  encierra  dentro  de  los  muros  con 
alguna  perdidq  de  muertos  y  prisioneros.  Segui- 
damente ocupan  los  sitiadores  la  Querola,  ci^a 
guarnición^  tomando  parte  en  la  escaramuza  de 
S14S  protectores,  logra  evadirse,  con  estvs  y  entrar 
en  Mor  ella.  Solo  esta  y  su  Jormidable  castillo 
restan  ya  por  tomar  á  las  tropas  de  la.  Reina. 
El  desaliento  se  apodera  de  alguna^  de  aquellos 
valientes  defensores,  que  no  es  posible  se  hagan 
por  mas  tiempo,  ilusiones  aí^rci^  de  su  verdades 
ra  y  triste  situación^  rodeados  como  están  por  un 
ejército  respetable,  aguerrido  y  victoriq^p.  Muchos 
de  los  ,  sitiados  se  descuelgan  de  las  murallas 
para  buscar  seguridad  en  la  fuga  ó.  pasar  se  al 
campo  enemiga.  Entre  los  que  adoptan  la  últi" 
ma  resolución  se  cuentan  S  coroneles,  a  quienes 
estaban  encomendados  punios  de  importancia 
para  la  defensa  de  Ic^  plaza.  Prevalidos  de  la  con- 
fianza  que  en  ellos  depositara  el  gobernador^  Aa- 
^nle  traición  en^  la  tarde  del  25»  abandonando 
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sus  destinos  y  trmsladándose  al  cuartel  general 
del  Du(jue,  d  guien  dan  minuciosa  cuenta  del  es^ 
tado  de  las  fortificaciones,  á  fin  de  que  puédate 
los  sitiadores  dirijir  sus  ataques  á  los  puntos 
mas  vulnerables,  como  en  efecto  lo  ejecutan.  El 
castillo  hace  varios  disparos  que  no  ocasionan 
daño.  Las  tropas  del  cerco  varían  sus  campa-- 
mentas,  situándose  el  oiortel  general  con  la  bri^ 
gada  de  vanguardia  en  la  Pedrera,  la  1  .*  divi^ 
sion  a  la  izquierda,  la  3.^  en  la  falda  de  la  Mué'' 
la  de  San  Pedro,  permaneciendo  en  San  Marcos  la 
brigada  Durando.  Principian  los  ingenieros  sus 
trabajos,  y  levantan  una  batería  de  caüones  y 
otra  de  morteros  á  derecha  é  izquierda  de  la 
Querola. 

* 

BIAS  26,  27  T  as. 

Se  rompe  el  fuego  de  toda  la  numerosa  arti^ 
Hería  contra  la  plaza  y  d  castillo ,  logrando  hs 
morteros  incendiar  algunos  edificios.  Durante  la 
noche  se  artilla  otra  batería  ton  8  piezas  de  á  8: 
con  objeto  de  circunvalar  la  plaza  estiende  su  ala 
izquierda  la  1.*  división,  concurriendo  también 
la  4.^  con  5  batallones  que  toman  posición  en  la 
altura  llamada  Balcón  de  Mordía.  En  los  dias 
27  y  28  prosigue  combatida  la  plaza  por  las  in- 
numerables bocas  de  fuego  que  la  circuyen.  De-- 
lante  de  la  Querola  se  coloca  otra  batería  de  á  24 
compuesta  de  5  piezas,  que  rompe  también  el  fue- 
go. Nada  es  comparable  al  ardor  perseverante 
que  ostentan  unos  y  otros  contendores.  La  plaza 
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y  d  casiUh  rmdiSfimm  s$is  fangos  d  medid»  fu^ 
^  0aminUm:  hs  mnirupios.  Ádíciíe  Espariero 
poTA  iermirtar  Ib^^frms  arnt^  posible  tas  operáiiós 
jni^\qemrft^\sin  tesar  á  (odas  pafie^y  hattoH 
m.iodo9^:1és  punáis ^u$  o/recén  mayor  iniBrés.   * 
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*  Mn  la  ma^ná  dé\  eSiéáiai  euando  ya  han 
sid»*  ¡ahzados '  :^b^e  ti  ¿ásiith  y  la  plaza  mas 
de  7'ÍH^ proyeeíiks  sin  que  muéstten  los  siíiddós 
sáñalsde  r0Mdim¿mió,  fedóUansé  los  Juegos  de  los 
sitiadores,*  qm^lógrart' derribar  dos  torreones  del 
castdla\y  desmoronar' parte  de  sus  muros,  ün 
smesó'^horríble  'da  uti  aspecto  aún  mas  lastimoso 
n.sét^e^ cuadro  de  espanto  y  dé  desdichas.  Una 
bomba  cae-  sobre  el  depósito  de  municiones  y  pro- 
dác^  Mná^  deioncícion  que  hace  volar  el  edificio  y 
wna  cúmsidérMé  ectn)tkhid"de  granadas  y  bombas 
^argudas^^  qme  kobilííndose  if^amadó  aumentan  el 
dimov  Mulares  dé  arroban  de  póliza  que  habia 
ét^'oqml  repus0io  contribuyen  á  acimentar  el  as^^ 
pccto  potroso,  de  la  población  y  el  fuerte.  Enor^ 
mes  peckusúos  ífiié  poco  amiés  formaban  parte  de 
un  sólido  edifidi^t  son  lanzados  con  fuerte  impuh 
so  sobre  la  plaza ,  ei^as  casas  sé  desploman  y 
cuyas  calles  retieAtbhm  al  inesperado  golpe  dé 
tan  estraOos  proyectiles.  Alli  perecen  víctimas  del 
incendio  wmas  personas.  Es  tan  asombrosa  la  • 
certería  de  los  ^icorntísdores^  que  por  dos  veces  der-- 
riban  el  asta  de  la  bandera  negra  que  ostentaba 
el  castillo.  Los  sitiados  resuelimn  cAandonar    la 
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pl0Z0  €UfuiU0  fleché,  y  lo vu^ifi^mkdéfandú  una 
escasa  fHtrwQ^  cowpueUa  ««  su  mofof  parie  és 
quintos.  Era  dificil  que  esta  fuga  iupiese  buen 
ésiio  al  trwfés  de  un  ejeniia  cuyas  líneas  tocan 
a  la  plaza.  Apercibidos  del  hecko.los  Aifinitos  es^ 
cuchas^  y  prevenidas  las  tropas  de  Espartero  en 
virtud  de  aviso  que  este  recibe  por  conducto  de  un 
capitán  escapado  del  eetstillo^  dejanse  oir  fuertes 
descargas  a  quema^opa^  dirijidas  a  los  fugitivos 
por  un  batallón  que  estaba  en  acuko*  Acosadas 
terriblemente  por  los  sitiadores  corren  fnuchos  a 
buscar  otra  vez  refugio  en  la  plaza:  cerradas  las 
puertas^  y  no  permitiendo  la  oscuridad  distin^ 
guir  si  son  amigos  ó  enemigos^  vense  rechazados 
por  /os  que  habían  quedado  en  Morella.  En  tan 
lamentable  situación  se  acoj^i  muchos  al  puente 
levadizo  del  Joso ,  was  como  d  número  de  gentes 
es  escesivo  se  hunde  el  puente. con  utrápila:  cents-- 
nares  de  víctimas  exhalan  sdU  su  postrer  aUento: 
otros  desgraciados  éfHe  buscan  el  mismo  funesto 
asilo  huyendo  del  ploma  de  los  sitiadores  corren 
de  tropel^  y  engañados  par  la  oscuridad  se  precia 
pitan  dentro  del  mismo  fúso  donde  yacen  sus  com^ 
pañeros  para  m4men/af.^  el  número  de  cadáveres. 
Después  de  alguna^  horas  tan  pea^osamente  tras-- 
curridaSf  reconociendo  por  fin  los  de  adentro  á  sus 
compañeros  ábrenhs  las  puertas  ^  no  sm  sufrir 
estos  últimos- algunos  xañonazas  del  castillo^  en 
donde  juzgan  que  es  un  asalto  intentado  por  los 
sitiadores^  quienes  además  del  cormderabie  núme^ 
ro  de  muertos  que  ocasionan  á  los  fagetÍMs  có^ 
jenles  mas  de  500  prisioneros  y  gran  porción 
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d$4qmp9fes.  Eipém^nadm  de  MúT^yparie  de 
las  compañías  dé  éazadores  (jue  marchan  ávan- 
guardia  se  sal^^m. 

diJl  30.    . 

El  teniente  dé  r^  D.  Leandro  Castilla ,  go^ 
hernador  accidental  de  hsplata^  pide  capiialacion 
al  Duque  de  la  f^ictoria  tn  estos   términos:::^ 
^^Exemo.  Señor:  Deseando  eñtar  los  males  que  son 
9»  consiguientes  d  esta  desastrosa  guerra ,  y  las 
»  molestias  que  debe  causar  á  V.  E.  d  campamen» 
*  to  del  digno  euartd  general  de  V.-  E. ,  espero 
»que  su  generosidad  se  dignará  conceder  a  la 
r^  guarnición  de  esta  plaza  la^  capitulaciones  que 
y^  designan  los  artículos  del  adjunto  papel  (38), 
»ywe.  tengo  et  honor  de  ele^at  á  las  superiores 
y^  memos  dt  V.  B.,  esperando  al  mismo  tierftpó 
fique  Ínterin  s&teíificón  ^ihscbpitulacitíhes  se  dig-^ 
r^niarafnimdaf  sé'stíspendaH6da  'kúÉtMidad  cón^ 
ntra  esta  pln¿a\y  at'mísfñotíéHípoilque  las 
itirapas  apixnzadíss  del  ejército  deV.E.  pefiriú* 
onezcan'  em  ia^  posiciones  que  oúuphh  en  éstos 
» momenios.únt)ibs  gúátdid  F.  B.  muchos  aftós. 
nMvrdla^ntáyú  días  dñcó^de  la  níañana  del  30 
y^de  1 840.=iExc:/?ró.  iS8/2o>*.=Léahdro'CastHla.c::2 
y^Emcmo.  Sr.  Don  Bdldothero  Espcfrtero^  \Duque 
y^de  ¡a  VUftaria  ycápitét^  general  de  los  ejércitos 
vjiacionaks/*  V 

Contesticbíi.  ^Ric^  el  oficio  áe  V.  de  esta  fe- 
y^cha  cania  capiiülaciM^qúe  rné  incluye,  cuyos  ártí* 
Vi  culos  no  pueden  ser  aceptados^  )asipor  la  tandera 
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y^quehantemdQFK  tnarkólmÍ0i  como  potqM  dts^ 
v^phgados  ya  parU  de  io$  mfidios  q^tt  i$ngó  para 
»  reducir  la  plaza  y  el  castillo^  jtü¿aria  en  ti  hecho 
nde  admitir  condiciones  contrarias  a  la  situación 
nen  que  W.  se  encuentran^  mayormente  desde  la. 
v^  derrota  de  anoche^  Los  sentimitnios  de  huma-- 
n  rudad  me  fuerzan  sin  embargo  d  convenir  en,  que 
ncese  toda  hostilidad  fu$^ta  recibir  la  conUsiacion 
nd  este  oficio^  qu^  ha. 4^  s^  mxljérmino  de  una 
M  hcfra.  No  hay  mas  condici^n^  pasible  que  la  de 
^que  se  entregue  prisionera  ,df  guerra^  la^ guarnid 
ncion  de  la  plaza  y  de  su  Candila,  en  el  cwuepto 
nde  que  serán  respetados^y  ninguno \de  sus  m- 
»  diifiduos  molestado  por  sus  4^iniones  políticas. 
nEnM  caso  deque  V.  no  Oé^ceda llorará^  aunque 
niardct  las  consecuencias  de.  una, defensa  entera^ 
•  mente  inútil  i  y  las  víctin^s  oUigoáiae  a.  cantío 
» nuar  las  hqstili4a4fis  Hp  [dirijfirén  tas  Urribles 
1»  imprecaciones  en  el  rnomento  de  sucumbir  amira 
nías  armas  victoriosas ^  sino  ornara  ¡os  que  les 
nhciyan  forzado  á.  tan  duro  tran^.  Manda,  á  un 
nqyMdante,  de  campo  can  e^  intimación:  supera 
»moffencia  np  será  ma^  q§^  u^a  kara^  puésütoa 
nordfi9}  de  regfescfr  con  la:fpnféstacion  ó  \iin  éUa. 
i^UJii  inmediación  de  lapiaza  se  bcUla  ,d  gene* 
mral  segundo  gefe  de  JE*  JIf.  general,  y  K  podrá 
na^i^farse  con  el  si  le  ^fmdt^.glgma  ^da  sobre 
nía  seguridad  que  ofrezco  á  los  prisAmeroSéSa 
A  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cuartel  gene^ 
1»  ral:, campamento  al  fr0tf^,ik  Mnndla .  30  de 

n^xgobern04or  interino  4^  JUoreÜa^  . 
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Ríndanse  en  consecuencia  á  discreción  las 
guarniciones  de  la  plaza  y  castillo  en  número  de 
2,000  hombres,  sin  contar  los  de  la  nochf  ante-- 
rior:  la  perdida  total  del  enemigo  puede  caicu^ 
larse  en  3.000  Mmbres/' 

Un  decreto  de  la  Reina  concedió  á  Es- 
partero la  gracia  de  la  insigne  orden  del  toi- 
són de  oro,  y  que  al  título. de  Buque  de  la 
Victoria  agregase  en  lo  sucesivo  y  ^  ^o-^ 
relia. 


DE  OPERACIONES  DB  LOS  SITIADOS. 


días  22  t  23  de  mato. 


**^/  amanecer  recibe  aviso  el  gobernador  (*)  (¡ue 
el  enemigo  se  halla  á  media  hora  escasa  dfi  la 
plaza.  En  efecto,  desde  el  castillo  se  divisan  ¿M 


Mp«a 


mm 


(«)  Llamábaae  el  gobernador  D-  Pedro  Bellrán,  briga- 
dier de  caballería,  su  %^  Don  Fernando  Pineda,  coronel, 
y  ei  teniente  de  rey  Don  Leandro  Casulla,  coronel  taai-. 
bien.  La  plaza  estaba  dividida  se  cuatro  distritos,  man- 
dados por  los  coroneles  Don  Martín  Gracia ,  Don  Francisco 
Cases,  D.  Pedro  Martínez  y  D.  José  Torner.  Suplentes  ó  se-r. 
guDdos  eran  el  coronel  D-  Joaquín  Aguilera,  el  graduado  Don 
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tiendas  de  camparía ,  y  empieza  el  reconocimienio 
del  campo.  A  las  dos  de  la  larde  del  §3  cruzan 
frente  al  reducto  algunos  batat Iones  acompañan^ 
do  las  piezas^  que  colocan  en  un  cerro  llamado 
Mollonet.  A  su  tránsito  les  disparamos  algunas 
granadas  y  balas  rasas ,  y  los  sitiadores  rom^ 
pen  el  fuego  contra  la  fortaleza  de  San  Pedro  Mar* 
tir.  Su  guarnición  p  que  consta  de  S50  hombres 
del  3,®  de  Falencia,  12  oficiales  ^  un  físico  ^  un 
capellán  y  unQS  cuantos  artilleros  y  zapadtfres, 
tiene  para  su  defensa  una  pieza  de  d  ii  y  un  ca^ 
ñoncito  de  montaña.  Es  gobernador  el  coronel 
Don  Antonio  Camps^  y  su  segundo  el  graduado 
D.   José   Arnaled.  Los   cris  tinos  avanzan   una 
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guerrilla,  sin  duda  para  probar  en  que'  sentido 
están  nuestros  soldados.  Estos  á  porjía  se  dis^ 
pmtatkjai'nditl0^:y.í)bl(g4ir^á  tas  '^^ríU^s  ^á  té* 
plegarse  á  sus  masqs^  Durante  la  noche  aproxi- 


Antonio  Salioas,  y  los  comanáftfites  D.  Juan  Qnirós  y  D.  Vi- 
cente Yiscarro.  Eran  ayudantes  de  plaza  Don  Francisco  Sauz  y 
otro  oficial  de  Yoluntarios  realistas.  La  guarnición  se  componía 
del  t.er  batallón  de  Toriosa  con  617  plazas,  5/  de  Aragón  con 
9«ft,  J*""  de  Falencia  con  411, 6.®  de  Valeocia  con  36?,  volunta- 
ríos  realisUsde  Morelta  300. Total  efectivo  2.695  hombres.  Go- 
bernador del  castillo  era  ol  comandante  D.  José  Domingo ,  y  gefe 
del  último  recinto  del  mismo  castillo  D.  Antonio  Baima.  Lo  de- 
fendian  las  2  compañías  de  miñones,  una  sección  de  artillería 
y  zapadores  y  los  inválidos  hábiles ,  con  1 3  piezas  de  diferentes 
calibres:  en  la  plaza  y  pantos  inmediatos  había  un  obús,  una 
carroñada  de  á  12 ,  dos  piezas  de  á  3  y  varios  morteretes.  La 
artillería  estaba  á  cargo  del  coronel  D.  Luis  Soler,  y  la  bri- 
gada de  ingenieros  y  maestranza  al  del  tenienlto  coronel  Don 
Juan  José  Alzaga. 


imtn  las  batirías  ceñirá  et/uerie  y  queda  circun» 
volado. 

A  las  tres  de  la  madrugada  del  24  salen  2 
eompaüías  de  preferencia  á  las  órdenes  del  co^ 
mandante  Don  José  Miralles^  para  facilitar  la 
shlidm  dé  algunos  zapadores  que  deben  reforzar 
las  akras  de  defensa  de  los  punios  esteriores.  Los 
volumimrios  se  abreth^  paso  por  entre  sus  enerru^ 
gas^que  retiran  hasta  el  Mas  del  Pou ,  y  entre 
tanto  salen  los  zapadores  á  cumplir  su  cpmision. 
Prosigue  él  cañoneo  contra  S.  Pedro  y  la  Queb- 
róla, punto  intermedio  entre  el  primero  y  More^ 
lia.  Por  la  noche  levanta  el  enemigo  otra  batea- 
ría ú  SOO  pasos  del  muro.  Nuestros  artilleros 
disparan  un  cañonazo  tan  certero  que^mata  á  un 
capitán  de  ingenieros  y  M  individuos.  Amane-^ 
ce  el  dia  S5,  tan  desgraciado  para  los  def^sores 
de  San  Pedro  Mártir.  Una  batería  lef^antada  á 
30  pasos  del  foso  descubre  6  piezas  que  no  in^ 
ierrumpen  sus  disparos.  Tres  veces  intenta  el  ene^ 
migo  asaltar^  y  otras  tantas  es  rechazado.  En 
estos  choques  muere  el  capitán  Covarsí^  2  subal^ 
temos  y  i3  voluntarios.  Los  demás  vacilan^  y 
pierden  poco  á  poco  el  valar  que  antes  manijes* 
taran.  El  impdiNÍdó  gobernador  Camps^  que  en 
i€^s  los  momentos  se  deja  ver  sobre  la  muralla 
como  una  estatua  de  marmol,  al  observar  que  el 
espíritu  guerrero  de  su  guarnición  se  ha  conver- 
tido en  un  terror  pánico^  procura  con  palabras  y 
Tomo  vf.  23 
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con  amenazas  reanimar  ó  la  tropa.  Viendo  ^ 
iodo  es  inuiil  reúne  junia  de  oficiales^  y  se  acuer^ 
da  capitular.  Sus  proposiciones  no  son  admitidas 
por  Espartero ,  y  otra  vez  je  rerme^an  las  hosti- 
lidades,  que  reducen  la  fortaleza  a  un  montón  de 
escombros,  pues  se  han  lanzado  S.500  disparos 
de  á  16,  \%  y  24>  y  muchas  granadas  de  varios 
calibres.  Los  enemigos  mandan  toan'  alto  el  fiie« 
go  y  Camps  quiere  contestar  con  una  desear gh; 
mas  la  guarnición  se  resiste,  y  el  bizarro  gcier-^ 
nadór  se  ve  obligado  á  rendirse  a  discredotK  La 
entrada  de  los  cris  tinos  en  este  baluarte  va  acom^ 
panada  de  una  gritería  esiraor diñar ia.  Debe  r^ 
cordarse  que  cuando  desde  Morella  adi^ertimos 
que  en  San  Pedro  Mártir  se  han  suspendido  leu 
hostilidades  dispone  Beltran  que  salgan  4  com^ 
pañías  para  sahaf  la  guarnición^  pero  deieni^^ 
das  aJgufws  mommtos  delante  del  reducto  de  la 
Querola  ya  ru)  les  es  posible  conseguir  su  objeto; 
logran  sin  embargo  apoyar  á  la  guarnición  de 
este  último  fuerte,  que  es  abandoruido  desde  luego. 
Su  goberncidor  Don  ArUonio  Bellujera,  ceñMio  de 
una  canana  y  tomando  un  fusil  da  ejemplo  de 
valor  á  las  compañías,  y  antes  de  abcmdonar  la 
Querola  entra  en  el  almacén  de  moniciones^  pren^ 
de  fuego  á  una  porción  de  estopadas  que  alU  ka- 
bia,  y  cierra  la  puerta  con  üai^  Los  enemigos 
tratan  de  forzarla  nuerUra^  las  estopadas  toca-^ 
ban  progresivarrurUe  los  cajones  de  car  tácitos.  iPo- 
eos  momentos  después  se  oye  un  grande  estr^-* 
tOf  y  perecen  víctimas  de  la  esplosion  nmches  solr 
dados  de  la  Guardia  Real.  Los  coroneles  D.  Juan 


Quirósy  D.  Amonio  Salíaos  salen  de  MoreUa 
con  el  pretesio  de  salvar  á  una  hermana  del  se. 
gundo  de  los  horrores  del  siiio  y  se  presentan 
al  enemigo.  Como  enUrados  de  los  víveres,  mu- 

TZ7  "'""T'  ^'  ^^  P''^^  ^"""^  especie 
^deiaUes  a  Espartero,  que  en  un  pnndpiTles 
recibe  bien  y  después  los  mira  con  despreOo 
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teri^l  ff-"'"  "^"  '"  ^  ^^"^  ^  ba- 
tería de  8  cañones ,  y  d  retaguardia  otra  mn  ft 

rmrtero.  Empuja  el  bom^l^rZ^l^uZll 
El  castillo  contra  y  logra  desnumtarZsde 

sos.  y  la  población  ofrece  un  espantoso  cuadro 
'^  ruanas  humó,  famas  y  ^dimürJTí^ 
rmurte  vuela  por  todas  partes.  Nuestros  volu^. 

sin  inZr7^  terroroso  délas  bombas  que  Jín 
Sin  intermisión  o/recen,  una  imagen  indescripti. 
*fe.  La  iglesia  arcipresifd  es  d  punto  de  r^euñL 
de  las  autor^,  de  las  cZip^as  fZZ 

dos  Un"'  ^  í"/ r-^^-^'  máiachosyl^, 
£Í  ^r  n'^''-  ^  *^'^**  Hr«¿«  lintro. 

«««»Vo.  Estalla  de  repente,  y  loando  todos 
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nos  considerábamos  próximos  ó  perecer  solo  cau- 
sa S  víciimas. 

« 

Una  de  las  bombas  dirigidas  al  casiillo  acaba 
de  aumeniar  nuestros  conflicios  y  completa  nues^ 
tra  ruina,  pues  ccte  en  una  especie  de  subterráneo 
que  sen^ia  de  (almacén  de  municiones,  A  la  terri-^ 
ble  esplosion  vuela  el  almacén,  y  como  si  este  es- 
trago no  bastera  quedan  com^ertidas  en  escombros 
las  casas  inmediatas ,  la  cantina ,  el  cuartel  de 
miñones  y  la  capilla  de  dicho  fuerte.  Entre  las 
víctimas  de  esia  desgracia^  que  son  mas  de  i  00,  se 
cuenta  el  coronel  Soler ,  varios  religiosos  de  San 
Frcmcisco  y  su  prelado.  Después  de  la  perdida  de 
las  municiones  ya  no  quedan  mas  cartuchos  que 
los  que  tienen  los  soldados,  y  algunos  pocos  cajo^ 
nes  que  hay  un  los  distritos  para  la  defensa  de 
las  aspilleras.  El  gobernador  y  los  demás  gefes^ 
considerando  el  estado  de  la  plaza  y  que  el  ene-- 
migo  se  propone  reducirla  á  pavesas ,  riéndonos 
sin  recursos  y  sin  auxilio  esterior,  acuerdan  des-- 
pues  de  largas  contiendas  hacer  una  salida  noc^ 
turna  ^  y  rompiendo  por  medio  de  los  enemigos 
procurar  reunimos  á  nuestro  general.  Se  acuerdes 
también  que  la  guarnición  del  castillo  permaruz^ 
caen  él,  y  qué  cjuando  no  pueda  resistir  mas  ca-^ 
pit§^  cqn  honor.  A  dieha  junta  son  llamados  lo- 
dos  los  capitanes  y  comandantes  de  compañía^  y 
entre  eUas  D»  Lorenzú  Anglés,  eneerrgado  de  wma 
de  las  de  miñones.  Este  oficial,  que  siempre  habia 
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$u$npUdo^eon  su  deber,  ol^idúL  /wr.  un  momenio  sus 
Juramenéiís  y  sé  pasa  al  etmnpeí  immigQ,á  4fuien 
eni0fa  de  nuesif»s  proyeeíos.  Nosotros  debíamos 
haberlas  vanado  ó  suspendido ,  pues  era  fácil 
^ícmoeir  que  alisado  Espartero  por  jingles  se 
pondría  eñ  acecho;  pero  como  á  una  desgracia 
sigue  pira  se  Ihim  adelante  el,  plaf^  Al  cmo-- 
cbeter  firman  los  haiedhins .  <jp  la  plaza  del 
Estudio.^  y  el  gobernador  con  A  compañías  de 
^  preferencia  marcha  d  vanguardia  coa  otros  ge^- 
'fes^  i  sigue  el  resto  de  la  fuerza,  escepfo  S  com- 
pañías dfl  5^^  de  f^alencia  qtU  se  ifuedan  en 
Morella  para  mrrer  la  voz  de  centinela  alerta. 
El  enemigo  deja  salir  ioda  la  fuerza  ^  y  cuando 
nuestra  a\;anzada  llega  á  una  casa  llamada  el 
Hostal  Non,  camino  de  Valliborm ,  oye  el  quién 
vive,  y  nuestros  voluntarios  contestan  á  balazos 
arrojándoAé  sobre  los  cristinos  á  la  bayoneta. 
.Cercada  nuestra  retaguardia  y  ro(o  el  fuego  por 
todas  partes  en  medio  :de  aqmUa  lofyreg§4ez^  se 
propaga  el  desorden  en  nuestras  filas^  l/niawnh- 
pañía  enemiga  situada  en  el  cementerio  q*^e  está 
á  tiro,  de  pistola  de  Morilla  rompe  el  fuego 
contra  nuestra  brigada,  que  retrocede ,  y  todos 
quieren  entrar  en  la  plaza  á  un  rnismo  tiempo:  el 
tumulto  se  aumenta  con  los  muchas  soldados 
que  llegan  a  la  puerta.  El  castillo  h^ce  fuego 
pensando  que  los  que  entran  son  enemigos:  el 
puente  levadizo  se  hunde  al  enorme  peso  de  los 
bagajes  y  hombres,  que  htj^enda  de  la  muerte 
la  encuentran  en  el  foso ,  entre  los  que  se  cuenta 
D^  Ramón  Vilanwa^  2."^  ayudante  del  S."^  ba^ 
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iaüon  ie  2brÍ0M.  Sndma  dé  hs  morikméks  y 
de  los  cadá9ért$  caen  sin  esstvr  otros  infúiess  o 
quienes  la  oscuridad  no  permke  ver  la  catás- 
trofe. Esta  es  la  noche  de  Troya:  En  d  campo 
hay  también  otrai  confusión.  Aigunos  voluntarios 
y  d  gobernador  con  4  d  5  g^fes  y  oficiales'  pue- 
den romper  la  linea,  pero  otros ,  diseminados  en 
todas  direcciones,  se  rinden  prisioneros,  M  fin 
se  consigue  entrar  en  la  phúa^  y  cada  cual  vaehe 
d  ocupar  su  lugar  en  las  aspilleras.  Se  con^^oca 
otra  junta  dé  los  ge/es  que  restan,  y  las  Opinio^ 
nes  no  wm  confermes.  Unos  quieren  cenpituléfr, 
otros  se  resisten;  pero  es  forzoso  eeder  a  la  m- 
cesidad^  y  se  acuerda  lo  prknero/^ 

BIÜ  30  HASTA  El.  4  BE  TONIO. 

Los  diario»  carlistaB  eslán  eonforines  en  el 
relato  que  les  cooslilucioBales  hacen  de  la  cap- 
lalación  j  sus  preliminares ,  j  continiian.  ^Tris- 
tes  espectadores  délas  entradas  ysáiidas  de  núes-- 
tros  enemigos  a  la  plaza  para  posesionarse  de 
todo  9  empesetmos  á  desfilar  por  entre  numerosos 
hatitdhnes  ccíocados  a  un  lado  y  otro  del  cami- 
no dé  Monroyo.  Sea  porque  EsparHro  lo  man^ 
dase ,  ó  porque  no  se  creen  müitarmente  satis fe^ 
chas  de  una  victoria  dAida  tan  solo  a  sus  gran- 
des aprestos  capaces  de  arruinar  media  nación, 
nufstros  contrarios  no  nos  insultan  niatropdlan. 
Escoltados  por  9  batallones  de  la' Guardia  y  Un 
escuadrón  de  caballería  se  nos  conduce  á  Bfon^ 
royo.  La  guarnición  de  Mordía  nunca  podrá  elo-- 


ios  fuerzas.  Todos  se  ssmeran-  $n  servirnos  y  en 
proie/er  nmsirm  segur ídmd  indmduoL  En  al- 
gfiTUís  pueUos  del  tránsito  se  nos  prodigan  de- 
nuestos, especialmente  en  Alcaniz  é  Jiijar.  El  dia 
3  de  junio  dormimos  en  la  Cartuja^  y  el  ¿í  á  las 
siete  de  la  mañana  salimos  para  Zaragoza.  Aqui 
fue  Troya.  Todas  las  mu g eres  perdidas^  niños  y 
gentes  de  baja  ralea  se  disputan  d  derecho  de  in^ 
suljf  ornas.  Enirambs  emite  las  fias  de  Im  milma 
naekmaLp  qué  por  cierio  se^  conduce  muy  bien  y 
nmsfmotejé  contra  los  que  intenten  darnos  algún 
g0^0tar0i  Nos  pasean  por  la  calle  del  Coso  y 
otrus  principales  ^  y  aquellos  gritos  y  algazara 
parecen  el  encierro  dt,  unos  toros  que  van  á  ser 
corridos  al  día  siguiente.  Por  fin  llegamos  at 
castillo  de  la  Aljajería^  lugar  destinado  para 
nuestra  prisión,  donde  en  verdad  lo  pasamos 
muy  mal.  Este  depósito  fue  dividido,  y  traslada- 
dos á  Cádiz  la  mayor  parte  de  ios  oficiales.*^ 

Gftln«ra  de^pue»  de  la  acción  con  O-Do- 
«ell  se  encaininé  á  Roseli,  atormeiilado  ca- 
da vea  4nas  p(Mr  sus  dolencias.  ^^£ra  un  ca- 
)»daver  {Relacipn  citada),  una  sombra :  ni 
'»ptídia  andar,  ni  montar  á  caballo^  ni  dor- 
»niir.*Ya  no  soy  Cabrera  (nos  decia),  yo  mis-- 
»mo  no  tne  ccmoaco:  momentos  hay  en  que 
jKdesM  la  mnerte/^  Pevo  conservaba  su  enér* 
gica  fibta;  k  inmensidad  del  mal  nohábia 
desraKoetttdo  ana  órganos  intelectuales.  Tra« 


taba  Dada  mfoa»  que  de  bMir  é  O^Dowll: 
he  aqui  el  pensamientd.  ^^En  el  pueblo  de 
»Canet  distante  de  Rosell  dos  horas,  estaba 
» acantonada  (dice  el  mismo  Cabrera)  una 
» columna  enemiga,  y  para  sorprenderla  man* 
»dé  al  general  Forcadell  y  al  brigadier  Po- 
^>Iq  que  concentrasen  sus  fuerzas  sobre  los 
«pueblos  llamadas  la  Tenencia  de  Beru/asa, 
«situados  en  lo  interior  de  lo»  puerta^  pa- 
»rá  desde  aUi  eaer  sobre  Gaaefc  por  medio 
»de  una  marcha  muy  rápida,  mientras  yo 
«por  la  noche  con  6  batallones  y  la  caba- 
«Hería  verificaba  la  sorpresa,  dejando  em- 
«boscado  el  resto  de  mi  ftierza  en  la  hondo- 
«nada  de  Cervol  entre  Canet  y  la  Cénia^  úni- 
«co  camino  que  podia  seguir  O-Donell  si 
jj  trataba  de  protejer  á  la  columna  sorpren- 
«dida.  Suponiendo  que  este  plan  tuviese 
«buen  resultado,  es  decir,  que  verificada  la 
«sorpresa  batiésemos  después  á  O-Baoell,  era 
«mi  intento  seguir  con  todas  las  fiíaraBS 
«reunidas  al  socorro  de  Mordía.  Sometido 
«este  plan  á  una  junta  que  reuní,  compues- 
«ta  del  mariscal  de  campo  Forcadell,  inten- 
«dente  general  Diaz  de  Lavandero,  briga- 
?)dieres  Polo  y  Arnau,  los  gefes  de  K  M. 
«de  las  divisiones  y  algunos  ayudantes  de 
ncampo,  fue  aprolvulo  por  usanimadad.  fie 
«acordó  también  .soaieneraoi  y  bostüÍBor  al 


»enemÍ9#  ém  eoaoto  pemstiaii  las  circmi»^ 
»taom9 ;  y  3Í  M<H*eUa  sucambia  pasar  el 
jiSbrb  7  nai'thMr  á  Gataluiia.  Situadas  ya 
»}aa  faenas  de  Aragón  en  Caslell  de  Cabres 
»y  ti  1/  de  Valencia  en  el  Bojár,  ociirrió  en 
)»este  poeblo  la  sorpresa  hecha  por  Zurba- 
»no  á  Eorlradell,  e»gavado  por  los  confiden- 
»4m.  Mis  pFoyec^s  lio  pudieron  teser  In- 
A^ar,  ya  por  la  desgracia  del  Bc^r,  ya  por 
«k  pápdidá  de  Morella;  y  conociendo  la  in- 
íhAíIMíhí  tdé  nuesÁtos  esfuerzos  sin  otro  re- 
^tmltado  que  derramar  eh  Tano  la  sangre 
»de  mis  voluntarios,  traté  de  asegurar  la  re- 
«tirada  por  Mora  y  Flix  á  pasar  el  Ebro/^ 

de  Elspartero  foe  debida  á  la  actividad  y  acer«- 
lada  combraacion  de  iSurbano^  ^^que  en  la 
3Mt«n^e  del  a&  de  mayo  se  encaminó  á  los 
«áqpero»^  paenos  de  Beceite  y  ocupó  las  vén* 
Mlaíoias  )eslafi»cia$  de  San  Miguel  de  Valde- 
»roble&  Hieo  acampar  alH  á  los  suyos  Zur- 
»báno  aqufella  noche,  y  al  amanecer  del  29, 
«sabedor  dé  k  desprevención  en  que  vivia 
«^fbréadell^  eiiípraiidió  la  marcha  por  sendas 
«ocaltas  y  ÍHigosaa,  Ikgsndo  al  Bo}ár  sin  ser 
«esfieradé  ni  sentido  pcnr  los  carlistas,  quie- 
»nM  apenb»  tuvienAi  tiempo  para  fomaar 
«rigiMor  gi«^(*  «B'  las  afuwas  de  la  pobk- 


»€ÍoD.  Atacados  por  los  és  Ivmhiimoy  iro- 
» lando  el  titxiteo  Forcadell  salió  prMwroso 
»á  aumentar  y  organizar  aqncUaa  pelolonea, 
«trabándose  una  grande  refriega  de  gaerri^- 
»Uas  en  los  ejidos  dd  lugar.  Pero  üoerte* 
>»«iente  golpeados  hulñevon  de  ceder  el 
xcatapo  á  los  constitucionales,  retirándose  á 
»ks  cinnbres  de  Castell  de  €abres.  perse- 
»guidos  por  Zurbano  con  tal  tesón,  que  íne 
«flDuy  considerable  el  número  de  mnertos 
»y  heridos  entre  los  carlistas^  á  qiñtaeaM 
^cogieron  unos  70  prisioneros  y  casi  taáo 
»el  equipaje/^ 

■ 

O-Donell  á  la  vista  de  Cabrera  desde 
San  Maleo,  Canet  y  la  Cenia  esperaba  el 
momento  de  acometerle  si  salia  de  sos  po- 
siciones. El  día.  3  o  de  mayo  emprendió  su 
marcha  por  ki  Mda  oriental  de  los  pner- 
tos,  ^Honando  todas  Isís  medidas  necesarias 
»á  fin  de  evitar  la  derrota  que  O-DoneU 
"^preparaba.  Pero  nuestro  movimiento  (dia^ 
»rio  del  £;  M.  de  Cabrera)  iue  tan  rápido, 
»que  cuando  los  «emigos  qnisieron  impe* 
»dirlo  dominábamos  ya  las  sierras  de  k  Gé^ 
iinia,  y  O-Donell  no  intentó  atacarlas  pur- 
aque era  seguro  nuestro  triunfa  Una  tlifi^ 
»ciihad  se  nos  presentaba,  á  saber^  qna^s 
»ó  3  escuanlrones  cristinos  Irataraü  mi  mft^ 
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»yo  de  9U  iiifiíiiteirfa  de  interponerle  y  es- 
)»tor bar  nuestro  désfUei  y  como  la  intenckm 
«del  general  estaba  reducida  á  ganar  la  mon- 
»taiía  y  Mas  de  Barberans,  conoció  que  su 
»0b)éto  no  podía  conseguiMe  si  no  entripe- 
»nia  por  algunos  momentos  aquella  fiíeraa. 
» Al  efecto,  puesto  á  la  cabeza  de  lan»  ayu- 
3i^irntes  y  alguilos  brdenansas»  accmipaiitoh* 
•  dolé  también  el  intendente  Lavandero,  Ua* 
»mó  Ja  atención  del  enemigo  hacia  este  gru- 
»po.  Entre  tanto  los  batallones  seguían  re- 
^trogiradando  por  escalones  haala  rebasar  el 
«estrecho  del  Martinete.  Cargado  por  el  es- 
«cuadron  inglés  hubo  nuestro  general  de 
»retira]^,.lo  que  no  era  £m!ÍI  sin  aponer  mu* 
«chas  veces  su  yída;  y  cuando  se  creia  fue^ 
»ra  de  peligro  recibió  su  caballo  Garrigo 
«cinco  balazos,  y  el  ginete  quedó  debajo  sin 
«poderse  movar.  Afortunadamente  ht  com«- 
^pañía  de  granaderos  del  i.o  de  Mora  des^- 
«pl^ando  en  guerrilla  por  aquel  frente  ob^ 
«servó  esta  desgracia ,  y  el  capitán  gradua- 
ndo D.  llamón  Solé ,  á  las  voces  de  muchas 
»chos ,  el  general  esta  en  peligro ,  corramos 
»é  salfárte  ó  á  morir,  mandó  armar  bayo- 
«neta,  y  á  la  carrera  se  lanzó  contra  la  ca* 
«balléría  inglesa  próxima  á  apoderarse  de 
«ki  victima.  £1  teniente  coronel  graduado 
«D.  Gregorio  Sanz  protejió  el  movimiento 
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•de  Sola,.  ínleria  8  granaderos  sacaban  al 
»geiieralf  muy  roal  parado  da  la^  caída  y  de 
«la  mole  que  le  abrunaaba,^  Montáronle  en 
»la  ]aca  del  coronel  Don  Lacas  Domenech 
»hasta  la  cneslai  de  Pallevols»  y  de$de  allí 
»en  una  camilla  le  trasladamos  al  Mas  de 
i»Baybevans.  La  refriega  continuó  basta  el 
-«anochecer,  y  tuvimos  i  o  ba)as  entre  muer- 
»tos  y  heridos,,  ignorando  laa  de  0-D(meiL'' 

£1  diario  de  £.  M.  del  Centro  dice.  ''Ai 
«yer  nuestro  general  que  Cabrera  dnpren- 
»dia  el  morimienio  hacia  el  Mas  de  Barbe- 
»rans  mando  formar  las  tropas  para  ob- 
»servarle,  y  que  adelantasen  las  compañías 
»de  eaaaderes»  que  protegidas  por  la  artille- 
»rta  de  montaña  obligaron  al  eneoxigo  á 
«desbandarse  y  gatear  la  si^rra^  picándole  la 
«retaguardia  basta  una  hora  d^  la  Cenia. 
«Cabrera  se  yíó  envuelto  en  persona,  ^  de- 
«bio  á  la  casualidad  su  salvación,  4  pie  y 
«muerto  su  caballo,  teniendo  que  marchar 
«asi  en  su  valetudinario  estado  algún  trer- 
«cho  con  inminente  riesgo.  Nuestros  ginetes 
«de  tiradores  estuvieron  hasta  temerarios,,  y 
«á.  no  ganar  el  ekieroigo  la  cumbre  de  la 
«cordillera  hubiera  sido  deshecho  antes  de 
allegar  al  Mas.'^  Los  carlistas  se  encamina- 
nm  desde  este  punto  á  Cherta  por  tierra 


dte  Tortosa ,  y"  los  coMtiliicionales  á  esta  cia* 
dad  con  tntencton  de  impedir  que  Cabrera 
cruzará  el  Ebro. 

Gábaílgando  algunos  ratos  y  otros  ten-» 
dfdo  en  su  camilla  atravesaba  el  general 
realista  aqiiéllos  lugares  tan  queridos,  aqae-« 
lias  hermosas  riberas  del  Ebro,  aqael  país 
natal  que  quizsá  na  verá  mas.  A  su  dere^ 
cha  tenia  la.  ciudad:  al  contemplar  su 
formidable  castillo,  sus  erguidos  cuarte- 
les ,  SCI  insigne  ^  catedral ,  y  hasta  la  ho- 
milde  ermita  de  Mitan^Cami  (titular  del 
beneficio  eclesiástico  de  Cabrera),  que  allá 
en  lontananza  se  divi^,  derramó  lágrimas 
(página  29  de  la  Relación  citada)  y  esclamó: 
^^á  Dios ,  patria  mia ,  á  Dios  tal  vez  para 
«sieírapre/*  A  su  izquierda  estaban  las  cue- 
ras, las  montañas  que  tantas  veces  luabian 
sido  su  refugio:  al  mirar  aquellas  elevadas 
cumbre»  dijo:  ^  Dios,  montes  que  me  dís- 
»teis  asilo  cuando  siete  años  atrás  acaudi- 
«liaba  1 5  ó  20  hombres.  Cúmplase  la  vo- 
»luntad  de  Dios."  A  las  siete  de  la  tarde  en- 
tró Cabrera  en  Cberta ,  ^*y  como  nó  podia 
«perderse  tiempo  (Diario  de  su  E.  M.)  por 
>»si  O-Donell  y  Zurbano  trataban  de  impe- 
»dir  nuestro  movimiento  según  nosotros 
•creíamos ,  pues  era  operación   muy   fácil, 


«mandó  d  general  qoe  aalioie  aquella  no- 
»cbe  hacia  Mora  y  Flix  el  coronel  D.  José 
»Bra  y  Galanda,  para  que  preparase  lanchas 
»en  que  pasar  el  Ebro.  De  antemano  se  ha- 
wbian  circulado  órdenes  á  bs  tropas  inme* 
ndialas  á  fin  de  que  se  reuniesen  en  di- 
»chosí  pantos,  é  instrucciones  á  Baknaseda  j 
>»  Palacios^  que  operaban  en  los  confines  de 
«Valencia  y  Castilla.  La  misma  ntfche  con- 
»yoco  á  los  oficiales  y  gefes  y  les  habló  de 
»esta  manera.s=No  necesito  esplioar  á  YV. 
» en  qué  estado  nos  encontramos ,  pnes  por 
«desgracia  es  bien  notorio^  Creo  imposible 
«continuar  la  guerra  en  este  país,  y  mi 
«intención  es  reunirme  á  las  fuersas  de 
» Cataluña,  y  sostenernos  alli  mientras  po- 
«darnos.  Si  Ja  suerte  de  las  armas  es  pro- 
«picia  volveremos  á  este  territorio.  Ven  W. 
«también  el  «estado  de  mi  salud,  que  no  me 
«permite  combinar  ni  ejecutar  ninguna  ope-- 
«ración.  Si  alguno  de  VV.  se 've  con  fiíer- 
«flsas  y  medios  para  seguir  aqui  la  guerra, 
«desde  luego  le  autorizo  y  me  ofirezco  á 
«pelear  corno  simple  voluntario. = Todos 
«unánimes  contestaron  que  se  hallaban  con- 
«formes  con  lo  que  el  general  dispusiera,  y 
«resueltos  á  seguirle  dcmde  la  suerte  les  lle- 
«vase,  haciendo  si  preciso  fuese  abnegación 
«de  sus  vidas  por  conservar  la    suya..  Con 
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»{Mnicbfté  tMi  sAtisfiíctoriad^  y  baiSades  en  tt- 
>»grimas  sos  ajos  y  los  naestros,  nos  eiMra'- 
«niiiábainos  á  Flix  el  día  i/  de  junio,  y 
«alK  estábil  ya  la  diyiaiaii  de  Aragón»  y  ios 
>»batalkmes  i.°  de  Valencia  y  S."*  de  Mora 
"«on  Forcadell  y  Polo^  En  seguida  enipesa^ 
«ron  las  tropas  á  pasar  el  Ebro^  operación 
tque  di;^:ó  toda  la  noche ,  quedándose  el 
ngmieral  én  Flix  con  Araau  para  efectuarlo 
«como  lo  hizo  el  último  de  todos  á  las  siete 
»de.  la  mañana  del  dia  2,*  caminando  $in 
^tregua  hasta  el  dia  8  que  entranfios  en  Ber- 
»ga,  donde  fuimos  recibidos  con  mucho  en- 
»liisiasnio.  Acompañaban  al  general  los  ba«* 
» tallones  s*""  y  3.^  de  Tortosa  y  el  i."*  de 
«Valencia,  quedando  las  fuerzas  restantes  á 
»las  órdenes  de  ForcadeH  y  Polo  en  Sana- 
»huja  y  pueblos  inmediatos/' 

Coa  la  e^ransa  de  que  en  Berga  en- 
contraría recursos  de  toda  especie ,  pues  ya 
la  imita  del  principado  habia  'puesto  á  su 
disposición  pocos  dias  antes  una  brigada  de 
municiones  y  alpargatas,  y  con  la  seguri- 
dad de  que  solo  debiera  aten(}er  á  las  ope- 
raciones militares,  pues  asi  lo  habían  afir- 
BQiado  varias  personas  á  quienes  se  supo- 
nia  bien  enteradas ,  fue  estraordinaria  la  sor- 
presa de  Cabrera  cuando,  al  dia  siguiente  de 


SU:  llegada  á  aquella  pbsa  danaUráronle  las 
rdaciones  (que  tengo  á  la  vista)  del  caoomisa* 
rio  de^  guerra  del  ejército  catuán  D.  M¡g«el 
Satnsó,  visadas  por  el  intendente  general  Dcni 
Gaspar  Diaz  de  Lavandera^  que  solo  eitt* 
tian  en  Berga  y  ams  fuertes.  249.54^  caiÉs- 
chos  de  fusil,  104  arrobas  de  pólvora,  6a 
de  salitre,  120  de  aaufre,  6.239  P^^''^  ^^ 
alpargatas,  64*653  raciones  de  galfela,  3o«332 
de  arroz,  22.870  de  trigo  pelado,  4^-^07 
de  avichuelas,  1.870  de  fideos,  59.444  ^^ 
tocino,  27*654  de  aceite  y  12.544  ^ 
aguardiente.  Los  fondos  ea  inetáUeo  eran 
escasísimos,  según  relato  del  mismo  intMi- 
dente  general  (*)  fechado  en  París  á  18 
de  febrero  de  i845,  y  el  ejercitó  catalán 
se  hallaba  poco  menos  que  en  cuadro. 

l^lmaseda  y  Palacios  no  recibieron  las 
in^rucciones  que  enviaba  Cabrera  por  con- 
ducto de  un  ayudante  de  Arnau:  este  ayu- 
dante desertó  al  campo  cristino.  Repitiólas 


(^)  ^^£1  estado  da  recnrsofi  en  qvi9  se  faaUalMi  el  .ejéfdto  del 
principado  cuando  el -goDeral  Conde  de  Morella  llegó  á  Berga 
con  las  fuerzas  de  su  mando  era  tal ,  que  en  la  pagaduría  del 
esprasado  ejército  no  babia  existeietas  de  nÍDg«ia  eepeoíé^  m* 
gun  DQiaDifiestan  las  comuDicacioDeB  y  datos  que  obran  en  mi 
pbder.  Los  caudales  de  la  tesorería  de  provincia  para  aten- 
der á  (odas  las  obligacioDes  consistían  en  anos  30  ó  40.64^0 


por  on  coBfidente,  y  también  fue  desleal. 
Tales  ejemplos  acontecen  en  todos  los  ejér- 
citos cnando  van  derrotados  y  fugitivos;  que 
mientras  la  fortuna  y  la  victoria  son  cons- 
tanl^es  no  tienen  cabida  los  írios  cálculos  del 
egoísmo  y  del  interés,  principales  causas  ge- 
neralmente hablando  de  todas  las  ínfiden* 
cias.  Palacios,  y  Balmaseda  tuvieron  noticia 
de  la  toma  de  Morella  y  del  paso  del  Ebro 


Nftles » cnya  «hm  te  aumenté  cqb  40.Í00  que  de  orden  del 
mismo  general  ingresaron  en  la  citada  tesorería  pertenecientea 
á  ana  multa  impuesta  á  la  señora  de  Senespleda  por  haber  te- 
nido oenlto  al  ex-geoeral  Segarra  en  su  casa  de  campo «  desda 
la  cual  se  pasó  á  ios  enemigos,  en  lo  que  se  suponía  cómpli- 
ce á  dicha  Sefiera;  y  2  0.0  90  rs«  impuestos  por  igual  concep- 
to á  los  daefios  de  un  café  de  Berga,  conocidos  par  desafectos 
á  nuestros  principios ,  y  en  cuya  casa  se  tenian  reuniones  de 
las  que  se  aseguraba  salian  las  yoces  alarmantes  que  se  hadan 
GÍrcnlar  en  aquellos  días,  y  se  mandaban  confidencias  á  los 
enemigos4  y  otros  40.000  rs.  impuestos  como  préstamo  forzo- 
so al  escribano  de  Berga,  que  igualmente  ingresaron  en  teso- 
rería de  orden  del  geoeraL  De  las  espreaadas  cantidades,  que 
formarían  unos  134.000  reales,  se  dio  una  paga  al  general  Ga- 
hiera  y  su  E.  M.  G*»  que  importó  30.000  reales,  se  cubrieren 
las  obligacionea  mm  precisas,  como  eran  los  suministros  diarios 
de  los  hospitales,  y  algún  día  hubo  que  dar  en  metálico  el  equi- 
valente de  las  raeionef  á  loe  batallones  de  Torlosa  y  Valencia  y 
demás  faersas  qué  se  hallaban  en  Berga»  por  no  haberlas  en  es- 
pecie, quedando  el  resto  de  dichas  existencias  en  poder  del  te- 
seaero  de  profincia  Don  Manuel  luiguez  á  nuestra  entrada  en 
Francia««Los  grandea  depóaitoi  de  víveres  que  habia  dentro  de  la 
plaza  cuando  yo  salí  de  ella  para  incorporarme  al  ejército  de  Ara- 
gón, asi  como  los  establecidos  anteriormente  á  espaidae  y  sobre 
los  flanees  pata  atender  al  sMníaistro  de  las  f^jerzas  que  opera- 
Tomo  iv.  24 
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por  D.  Vicenle  Barreda ,  que  no  habiendo 
podido  incorporarse  á  Cabrera  marchó  al 
encuentro  de  Palacios  con  el  4-''  y  6-**  ^^i- 
fallón  y  caballerfa  de  Valencia ,  después  de 
ordenar  al  gobernador  del  eastilld  de  Vi- 
llamalefa  D.  Francisco  Gasque  que  abando- 
nara é  incendiara  esta  fortaleza.  Colocado 
Palacios  en  una  situación  tan  comprometi- 
da j  deseoso  del  acierto^  pidió  consejo  á  los 


sen  en  811  anilioeiso  de  ser  aticadf  j%  ao  extotiea,  y  le  eecaeez 
llegó  á  eer  ten  eetraoiáioerie,  ^oe  á  no  heber  jo  d¿ptieete  que 
ee  llevasen  carnes  en  yWo  de  la  alta  montafSa  j  «undailo  se  cfís- 
tríbujresen  los  únicos  yireres  qne  quedaban  en  loa  almacenes  del . 
castillo  para  sa  apro>fecbamionto,  asi  como  los  de  loe  inertes 
inmediatos  á  i^ste,  nos  hubiéramos  ?isto  en  el  major  conflicto 
en  los  tres  últimos  •>  s  de  noestra  permanencia  en  Berga.=r 
Los  mismos  cnerp'-'  el  ejército  de  Gatalufia  se  balfisiban  ig^nal- 
mente  en  el  estado  mas  crítico,  después  de  haber  consumido 
las  considerables  existencias  qne  tenían  en  caja  de  la  época  do 
mi  administración ,  y  sni  que  se  hiciesen  efeetíi«8  las  cartas 
dé  pago  que'  ia  Junta  gnbernatíva  libraba  cenara  fondos  imagi- 
narios. Bío  era  ya  posible  remediar  estos  male^,  ni  las  quejas  del 
comandante  general  del  principado  D.  Ignacio  Bnijo ,  ni  esóH 
gftar  ningún  arbitrio ,  pues  el  úmeo  á  qne  en  aquéllos  momen- 
tos podia  acudirse,  que  era  ana  contribución  esMerdinaria  á  Bar- 
ga y  pueblos  de  la  alta  montafia ,  se  habk  ensayado  ya  por 
U  junta  potos  días  anfes  de  nneslra  llegada.  En  ptueba  del 
estado  en  que  i  la  citada  época  se  hallaba  el  principado  per  la 
escaset  de  recursos,  y  en  corroboración  do  los  nhigunes  fondos 
qne  ingresaron  en  la  pagaduría  del  ojeadlo  y  tesorería  de  fte^ 
TÍncia  mas  que  los  espmados  ^  las  tres  mnltaa,  eibran  en  mi 
poder  las  contestamones  originales  que  los  subdelegados  do  la 
intendencia  y  adminbtradores  depositatíes  de  partido  dieron  á 
h  circular  que  íes  pasé  desde  Bonrg,  en  Breóse,  en  H  y  17  de 


•' 
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g^s  de  los  cuerpos  (son  pálabtas  del  ihis^ 
mo  Palfacios  ea  la  relación  que  me  eiiTÍ6 
desee  VálladoHd  el  dia  3 1  de  diciembre  de 
«84%  *^y  se  resolvió  encaminarnos  á  Fraii^ 
»cia.  .Replegué  en  efecto  todas  las  fuerzas  eii 
»la  iH^rra  de  Albarracm  y  Arroyo-Frío,  y 
i^aqordaiños  no  evacuar  los  fuertes  á  fin  de 
wíKultár  al  enemigo  nmstra  retirada,  pero 
«dejandé^  iAm  corta  guarnición  y  dirifiendo 


.lrgo9to  do  iSfO,  pr«yidiéiidol68  diében  noticia  circnnstand»* 
dt  At  lós  féticItMi  que  sé  hftbisp  recaudado  en  sns  respectivos 
distritos  y  remitkio  á  la  tesc^ería  dé  pronncia  desde  la  segnn- 

M  qnineena  de  janio  liasta  el  dia  4  de  jnlio  del  espresado  afie, 
época  de  nnestra  permanencia  en  Gatsliilki,  de  cny»  contesta- 
ciones resulta  ofictalmetile ,  qne  en  le  citada  época  no  se  hizo 
remesa  algnna  de  cándales  á  la  tesoil^'^  -  de  provincia  por  las 
administraciones  dé  partide,  habiéndL^^ distribuido  lo  poco 
tfie  en  álgtinas  de  estas  se.recaadó  entre  los  distintos  habilita- 
dos que  tenían  pendientes  cartas  de  pag[0  por  cantidades  de  la 
mayor  consideración  qae  se  estaban  adeudando  á  los'  cnerpos¿ 
4j[ne  si  bjsn  el  atolnistrader^  los  borregímientos  de  Gerona 
y  Figoeras  se  dirigió  el  dia  4  de  jnlio  i&  Bérga  con  los  caoda*^ 
les^dé  dicha  quincena  para  hacer  entrega  de  ellos  á  tesorería, 
tuvo  qué  tel^rarse  tm  legua  antea  de  llegar  á  dicha  plata  por 
haber  oidb  el  fuego  <fue  los  enemigos  hacían  sobre  la  misma ^ 
y  haber  babido  que  nuestras  fuerzas  la  estaban  desocupando:  en 
eu^o  estado,  y  sin  saber  qué  partido  tomar  en  ^aquellos  mó- 
láenfos;  ss^^ecidió  á 'ocultar  una  parte  y  distribuir  lá  otra  en- 
tre un  t)ficial  dd  ejército  y  un  empleado  psn^a  mejor  poder  re- 
tfrarse  á  Francia^ 'siendo  el  resultado  el  haber  puesto  dicho  ad- 
iirilifi|trador  i  mi  diéposicioD  á  primeros  dir  setiembre  después  de 
mi  entrada  ien  Francia  la  única  cantidad  de  2.50Ü  francos,  ó 
sean  aproximadamente  100  00  irs.,  cnya  cantidad  libré  acto 
contüino  al  jcomitíonado  del  Rey  en  Lyon,  de  quien  consta  los 


37a 
»á  los  gobernadores  el  oficio  siguieirte/^=: 
E^rcüo  Real  de  Aragón,  Videncia  y  Mur* 
CM.=:El  mejor  senecio  del  Rey  y  /os  apre^ 
puantes  cireunstancias  exigen  y  motilan  una 
larga  espedicion.  Si  en  este  tiempo  fuese  hos* 
UUzado  d  fuerte  que  á  V.  se  ha  confiado, 
trabará  de  obtener  leu  garantios  posibles^  a 
fin  de  salpor  con  honor  la  guamieion  ifme 
tieme  á  sus  ordenes.zszDios  guante  á  V.  mu^ 


roeíbió  el  eMurg^o  de  sa  teeonrít  en  Bearget,  eeg«D  ürke 
y  recibo  que  obran  en  mi  poder^osPor  lee  aotkiae  ifiie  el  titse*- 
rero  de  proviocia  me  pasó  desde '  Besanioo,  m  jostíftca  igiaí- 
mente  qae  á  la  entrada  dd  ejército  en  Ffanein  reeallaban  exis-^ 
tontee  en  poder  del  mismo  tesoreno  39.0JI9  rt,  -  pertenecienles 
á  la  Real  Hacienda,  y  sobre  6.000  en  depietto  por  diferen- 
tes conceptos,  de  que  particaiarmente  debía  responder  el  espre- 
sado tesorero  ]>.  Manuel  Iftígnex,  enya  cantidad  de  SO.M0  m. 
díapnae  se  remitiese  á  Boarges  á  disposición  del  Rey,  cono  asi 
tsTO  efecto  segun  a? iso  del  tesorero ,  y  lo  comprueban  las  co- 
municaciMWs  oieiales  ^  Realce  árdenos  qne  tengo  en  mi  p^ 
der,  por  las  que  se  justifica  lo  satjeffBcbo  que  estí  el  monarca 
de  mi  conducta  mientras  estuve  al  frente  de  la  administración 
de  los  ejércitos  y  reinos  de  Aragón,  Valeocia,  Murcia  y  Ge- 
talB&e*»fil  general  Cabrera  ninguna  inienreneien  twr o  en  el 
manejo  de  caudales  de  Catalana  ínterin  permaneció  en  el  prin- 
cipado^ pnes  estos  siempre  estaban  ai  cargo  de'  los  respectí- 
foe  gefes  de  administración ,  y  si  el  genml  en  nao  de  ana  fin 
eultadea  resolvió  que  la  junta  cesase  en  el  madejo  de  la 
administración ,  dispuso  al  mismo  tiempo  que  yo  volrieae  á  en- 
cargarme de  la  del  principado  como  gefe  superior  del  rasM,  en 
Jos  mismos  térasínos  que  antes  de  mi  marcha  al  cuartel  gene- 
ral del  Conde  de  Morella.  Paris  18  de  febrero  de  ím.^Gat- 
par  Diait  tíe  Latanáero*** 
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r.  AttüoyoAFrio  i  i  dejúáh  dé  1 84o.s==: 
El  2^Comandarik  general,  Manael  Salvador 
y  PBla¿ios.s=:5r.  Gobernador  de.,...  **EI  dia  il 
j» pernoctamos  en  Orígüela  del  Tremedal,  el 
» 1 3  en  Peralejos  de  las  Truchas,  el  1 4  en  Vi-» 
»l)ar  de  la  Ooréta,  donde  se  nos  incorpora- 
»ron  el  a.*,  4-*  y  6-**  balallones  de  Valencia, 
iNtl  de  catujeados  titulado  Fidelidad^  que  es- 
>«taba  desarmado,  Guias,  5  compañías  del  i  .* 
»del  Cid  y  €  del  a.*,  los  regimientos  i.*  y 
WS."^  caballería  de  Aragón ,  los  escuadrones 
wdet  Cid ,  Mancha,  Toledo  y  Valencia.  Núes* 
» tra  intención  era  atravesar  [los  pinares,  de 
i^S(Mria  y  unirnos  á  Balmased^.'^ 

£1  mismo  día  que  firmaba  Palacios  la 
anterk>r  circular  partieron  de  Madrid,  ^acer- 
cadas de  numerosa  y  brillante  comitiva,  SSl 
'MM.  la  Reina  Gd[>ernadora ,  su  augusta  hija 
Bofia  Isabel  II  y  S.  A.  R.  Dona  Luisa  Fer^ 
Banda  {FloreZy  tomo  3."*,  página  4^^)^  c^* 
caminándose  á  Barcelona  por  Zaragoza,  viaje 
que  se  justificó  ó  al  menos  .cohonestó  con  la 
ii«esidad  que  reconocieron  los  médicos  en 
la  Reina  Isabel  de  tomar  baños  en  las  aguas 
de  aquellos  mares.  Además  de  la   escolta 
que  llevaban  SS.  MM.,  compuesta  de  tro* 
pas  de  todas  armas  y  dirijida  por  el  teniente 
general  IX  Gerónimo  Valdés,  unióse  á  la 
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expedición  una  faerte  Golamna  al  mando 
del  brigadier  D.  Rafiíel  Mafay ,  á  qviiéil  desa- 
tacó el  Duque  de  la  Victoria  con  el  fitt'  de 
poner  á  la  Reina  al  abrigo  de  toda  teMatira 
carlitta;  £1  mariscal  de  campo  Dc^MaAinel 
de  la  Concha,  comandante  general  de  Groa-» 
dalajara,  Cuenca  y  Albacete,  recibió  igaal«> 
mente  órdenes  para  prote)er  el  teánsüo  de 
las  personas  Reales,  qae  lleganm  á  Míedina*- 
celi  (4  leguas  de  Sigüenza  y  1 9  de  GkiádfaK 
lajara)  el  día  14.  De  acuerdo  con  el  Conde 
de  Qonard,  ,  ministro -de  la  guerra,  partió 
Concha  al  encuentro  de  Palacios,  acantonado 
en  Horna,  pueblo  tíray  cercano  á  Madkiaceli, 
y  empeñóse  una  cruenta  y  porfiadísima  liza, 
^Vuyos  resultados  fueron  hacer  á  los  cárlis-^ 
»tas  mas  de  i.ooo  prisioneros,^  entre  elbs 
>io5  oficiales  y  3  gefes,  y  un:  oonsMerafble 
.)» número  de  muertoa  y  bandos,  avent^híido 
^k)S  restantes  de  aquellos  derivos,  de  donde 
^>se  despenaron  fugitivos  y  desbandad#s«V 
Palacios  dice:  ^^perdí  900  hombres  pem  se 
»salTÓ  el  todo  de  mb  fuerzas^  que  lograron 
» pasar  el  Duero  y  reunirse  con  Balmneda 
j»en  Ontoria  del  Pinar.  Le  entnigud  d- mandó, 
» quedando  yo  de  gefe  de  £.  M.,  ec^  la  con** 
i»dicion  de  que  si  el  general  Cabrera  se  sosto- 
'  »niá  en  Cataluña  tomaría  yo  el  de  mis  fuer- 
»zas  para  unirme  á  este  candilld.  AairpMa* 
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»tfim  ét  k9  .P;*/)viní;is^/yascongadas,  ata- 
»can(io.á  Riif^o,^ue  trata  de  itnpediroos  la 
^.miMrcha .  y .  en  la  pricuera  carga  le  cogimos 
^)  4^  bong^br^  y .  ma^UE^,  al  coronel  Estran- 
»idl..E)l.d4a  i9^a'i|izamosel  Ebro,  .el  20  per- 
>»jwiata£a0s  en  el  Valle  44  Quartangp,  el  21 
^mi  Vitlairreal  y  el  22  ^n  las  Aroezcuas;  alli 
^B9&:  sepptaiQíi0$;  quedándose  Balmaseda  (^) 
»€»  l^Gütaun  j  yo  en  Abaiczuza*  El  .enepiigo 
»4e  interpuso  y  no  pnde  ya  reunirme  cpn 


(^)  acerca  del  gCBeral  carlista  D.  Juan  MaDuel  Balmasedaí 
que  acaba  de  fallecer  en  San  Petersbnrgo  á  la  éSad  de  46  aCos, 
'dké  él  {Msilédlco  inlitiilada  el  Caí^iiop  en  en  weám&ro  2.169, 
doi^spoDdM&to  al  16  de  majzo  de  este  a&o  1846,  lo  6Í|;uien- 
te.='^<Balmáseda  er^  natural  de  Fuentecen ,  provincia  de  Bur- 
gos, junto  á  Aranchi  de  Huero.  A  la  edad  de  26  a&os  te  Mistó 
¿aj^'laa  liaséirit  del  cor«  M^riuo  de  1820  á  1823.  Habioiido 
triunfado  los  realistas  fue  Balmaseda  colocado  en  un  regimien- 
to dé  caballería  con  el  grado  de  capitán.  Sabido  es  que  en  183? 
Aie  itmé  ^  lo»  primerea  ^ae  le  ifinantaroii  ea  defensa  de  Son 
Cabios,  y  q«0  al  tarmínar  la  guerra  civil  fue^uno  de  los  gefes 
que  salieron  los  últimos  del  territorio  español.  Balmaseda  era 
de  eterada  estatura,  y  dotado  de  fnercas  fisieas  hevcitleaa.  Su* 
4|eii||i(ípcifii  fuerce,  su  color  morepo  aminfiiaba  que  habla  na- 
cido para  ks  fatigas  de  la  guerra.  Reunia  grandes  prendas  para 
toldado:  valor,  audatia,  rapidí^  para  concebir  y  ejecotar ,  y 
«la  9Ditáa  itto  de  loa  mvptH  tipos  del  hosilire  del  pueblo 
^e  sia  prévja  educación  manda  como  militar.  Sin  los  numero- 
sos becbos  de  severidad  que-  la  bistoria  de  lá  guerra  civil  le 
eebara  en  cami ,  Balmaseda^habíera  sido  -siii  diputa  uno  de  loa 
i 9«lia  «UM^  iiotiúee  del  pa^t^o  carlista;  pero  arrastrado  por  la 
violencia  de  su  carácter  j  que  no  podia  soportar  ni  la;  contra- 
dicción ni  la  resistencia',  Im  oscurecido  á  veces  la?  carlidades 
ffceniülaUes  4m  pMÍ9  mm^  soldade.^' 
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«Balmaseda,  quescM'prendida  en  Manarra  me 
»envió  un  confidente  para  que  pasase  á  las 
«Amezcuas.  En  efecto  emprendí  la  marcha, 
»y  al  llegar  á  la  altura  del  puerto  solo  me 
»seguia  el  batallón  de  guias,  pues  seducida 
»la  demás  íuensa  por  dos  gefes  que  no  quie-^ 
»ro  nombrar  marcharon  todos  hacia  Fran- 
»cia.  En  tal  situación  di  libertad  á  62  pri^ 
»sioneros  de  la  clase  de  tropa,  á  4  <ificiales, 
»dl  )ue2  de  primera  instancia  de  Salas  de  los 
«Infantes,  á  un  cura  y  un  diputado  de  la 
» provincia  de  Burgos  llamado  Don  Simeón 
»Pancorbo,  los  cuales  me  dieron  un  recibo 
»que  obra  en  el  proceso  pendiente  contra 
»mí.  En  cumplimiento  de  la  orden  de  Bal- 
»maseda  me  encamine  á  la  vAita  de  Lezaun, 
»7  alli  supe  que  Concha  le  había  batido  y 
» obligado  á  meterse  en  Francia  con  dos  ó 
» trescientos  individuos.  Quise  yo  tonuo*  la 
» misma  dirección  con  unos  5o  hombres  la 
»  mayor  parle  oficiales,  que  me  seguian.  Ocul- 
«tálmme  de  dia  en  los  montes  y  de  noche 
» andaba*  Tuve  que  matar  mi  caballo  y  po- 
»iierme  unas  alpargatas,  pues  yendo  mon- 
»tado  quizá  hubiese  perecido  á  manos  de 
»los  pocos  que  me  acompañaban.  Por  fin, 
»el  dia  2g  de  junio,  entrando  al  amanecer 
»en  el  pueblo  de  Lans  á  buscar  comida, 
»pues  hacia  3  días  que  aK>  habíamos  lomado 


87T 

»ali  mentó,  nos  cojieron  los  cafrabi  otros  de 
«costas  y  fronteras/' 

La  oontraríedad  de  su  estrella  perseguía 
{KM*  todas  partes  al  general  tortosino:  que 
las  desgracias  se  encadenan  y  es  nuy  vo^ 
IttUe  la  fortuna*  Redasidas  las  fortalezas  i 
.  sus  propios  defensores  sin  esporanxa  de  auxi- 
lio<  esterior ,  entregábanse  á  Im  oonstítucio- 
naies,  ó  eran  abandonadas  por  las  guarni- 
ciones. CuUa,  €aateifaif it ,  (^ñete  y  Mira- 
vele  cayeron  ftcilniente  en  pocter  de  las  tro- 
pas Cristinas.  Beteta,  á  9  leguas  de  Guraiea, 
^ttmo  baluarte  de  la  línea  que  estableció 
Cabrera  para  estender  au  dominación  á  Gas- 
tilla,  quedó  cundtinvalado  par  A^piroa  el  dia 
a  o  de  junio.  Elévase,  el  oastillo  (que  con- 
quisto de  los  moros  Don  Alonao  el  VI)  en 
la  estreoudad  de  una  mMitaaMi  enineuAe  al 
pueblo»  y  solo  Vulnerable  por  un  punto;  sus 
defensas  eran  tan  fuertes,  dice  A^piross,  que 
no  podian  batirse  ^no  con  artillería  grueM. 
Practicado  el  reconocimiento  vieron  los  cons- 
titucionales enarbolada  la  bandera  negra  en 
el  fuerte  y  á  su  guarnición  sobre  el  muro 
resuelta  *á  la  defensa.  Por  cmiducto  del  co- 
mandante Garrióla  intimóse  la  rendición  á 
los  sitiados,  y  le  recibieron  c<m  ínclitos  y 
metralla.  Le? amóse  bajo  tiro  del  casiiUo  el 
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eftpaldolQi  coiweníeDte,  y  á  las  caalro.de  la 
tarde  rompieron  el  fuege-  Its  pietas  de  mcm* 
taña,  sin  cesar  hasta  las  i  o  de  la  mañana 
dd  21,  que  ie  entregaron  á  noluntad  del 
^^eocedor  iSoí  soldadas,  7  oficiales  y  al  go^ 
faerneder  D.  Angei  Eof^riguas.  Dice  Azpi<- 
roB  ^^qtít  loa  prisHUieroa  defaím  sar  todos 
«fiinlados  eoo  arreglo  á  lat  endones  édi 
'•general  en  gefe,  mw  por  A  momento  solo 
»fo  faenon  loa  doaaitorM  de  las  filas  de  la 
«Reina  j  los  que  kicieron  ftiego  á  Garriólo, 
•»eli  bmnero  de  i4«'^  I^  conquiste  de  Be- 
leta  consumó  la  pacificación  de  aqnel  ter- 
ritorio, en  el  cnal,  cooao  en  las  provincias  de 
Yaleacna ,  Castellón,  y  Temel,  solo  quedaron 
peqtieios  grupos,  que  *  dispersos  y  errantes 
por  las  montanas  y  pers^oidos  en  todas  dw 
recciones,  Mudian  sucesiyaniente  las  armas 
á  sns  venicirosíM  •  oantrarios.  £n  este  tiempo 
bloquearon  también  loa  «ristiaos  el  fuerte 
del  Collado^  cuya  guarnición  Sftmque  logró 
salir  fue  hecha  prisionera,  y  pasados  por 
be  armas  casi  todos  sus  i&dÍTÍdims* 

Encerrado  Cabrera  en  Berga  reflexióna>- 
ba  sobre  la  deplorable  situación  á  qne  ae 
veía  reducido,  y  preparábase  aún  á  dar  el 
úkimo  á  IM06  á  <su  memorable  campsma.  Ber- 
ga es  una  población  de  €00  a  tooivccíiios, 
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distaiite  de  Jistréel^iia  i€  klgi^i»,  situada  ea 
la  falda^  de  ios.  Pirifteos  Baios,  y  ^n  lo  anti^ 
gao  capital  del  condado  de  su  noiülM^et  pu^ 
se  eoMÍderabd  este  pMrt#  coitto  ubo  de  Iw 
maa  intereéañtos  poma  la  idefimoa  éfl  j/ésnái- 
pada  €ircuida>  lá>  iriUa  Yi^¿}rr%  páffina  So%} 
dft  i4  torfeoQéa  y  mía  dajatada  Mrip  de 
coUnas,  ^sdbre  htm  duaAes  hal^  leñraolado  el 
Gende  áe  £spaiía  na  -meiioa  que  a^*  lediK^ 
tos  esteriores,  preséntete,  un  aaptcto  vMda-* 
deramente  aterrador.  En  la  mas  culminante 
y  pe&aacwá  de  ertas  colinas  tleflraeUauní  anti- 
guo y  enorme  castillo,  coa  ímoi  y.  tras  órdenes 
de  «uralla,  cuy.  cima  eléy»Mmm  domi» 
omoipletamenle  á  la  villm  Artillabaift  este  cas*- 
ttllo'25  piezas  de  váríoaoalibrea^  y  le  presidia^» 
ban  f  5o  honres.  Al  £.  existia  otro  fiíectede 
conslruccicNa  nroderna,  taiiftbiaRartilkidí^  y 
SH  dbfsto  eíra  repela  las  avenidas  de  k  par* 
te  de  ISL  En  la  cnmbré  'de  la  sierra  Ikiasia- 
cb  fPetka  aseoftábaaa  otro  cMtiIlo.de  oitap* 
toea  7  iñagnífíba  fabricación^  qiie  señoreaba 
todas J»  demás  obras  de  defensa,  ascepto 
4a  de  la  Virgen  de  Querait,  que  estaba 
al .  O;  Al  S.  E;  de :  la  -  plaza  y  sobre  la  vía 
dé  tfiaicelona  /veíase  otro  forlin  llamar* 
do  de  la^  Horcas.  Según  el  citado,  escritor, 
acoiíaban  al  general  carlista  Don  Josié  Sé- 
garra,  que  maodaba   en  gafe  las*  faenas 
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catalanas  deaáe  k  fquarle  del  Conde  de  Es- 
pana^  grandes  temores  por  la  llegada  de  Ca-p 
iM^era,  pues  había  concertada  secretas  ave- 
nencias con  los  conslilficionales,  é-  impatá- 
líasele  ana  parte  crimnal  en  el  ruidoso  y 
nunca  tíastanleniente  averignado  asesinato 
del  r^Nrido  Conde.  Quedando  ahora  de  su- 
liallemo  al  lado  de  Cabrera  podia  temer 
que  este  le  exijiese  estrecha  cuenta  de  su 
condocta  militar  y  política. 

Y  en  ^Bdo  era-  asi:  que  Cabrera  toiia 
ufii  grande  empeño  en  descubrir  los  auto* 
res  y  cómfrfices  de  aquel  atentado,  y  casti*- 
garlos  serera  y  ejemplarmente,  ^fixistian 
«contra  Segaira  algunos  indicios  (son  pala^ 
•iHPas  del  mismo  Cabrera)  de  que  trataba 
» de  hacer  una  segunda  Mamtada,  pero  no 
'9fiae  parecian»  suficientes  para  disponar  su 
«arresto,  asi  es  que  habiéndome  pedido  per^ 
«miso  para  tomar  baños  se  lo  concedí,  y  no 
«porque  yo  creyese  en  la  enfermedad  ni  en 
«los  baños,  y  asi  se  lo  di)e  al  mismo  Segar* 
«ra,  sino  porque  se  me  reaistia  que  un  mí* 
«litar  y  un  caballero  fuera  capax  de  come- 
«ter  las  felonías  que  se  le  imputaban.  Yo 
«deseaba  adquirir  pruebas  evidentes  sin  per- 
«juicio  dé  vigilarle  muy  de  cerca:  cuando  las 
«tuve  y  acordé  su  primn  le  avisarían  sin 
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vduda,  y  logró  escapar  á  ima  de  caballo  pa- 
»8áfndose  á  los  enerntgés,  llegando  á  Vidí 
»8egan  me  dijeron  en  mangas  4e  camtMK 
»De  m  equipaje  sé  apodero  el  oficial  en^ 
» cargado  por  mí  de  prenderle.  Desde  Yieh 
9tuvo  Segarra  la  desfachatez  d^  publicar 
«una  prxiclafflM  que  empezaba  atskerzCompa^ 
ttiotas  armados  mu^  contra  &  M.  la  Meina^ 
largB  tiempo  he  permaneddo  á  vuestra  ca^ 
bezo.  Jkfó  conatos  sé- han  dirijido  siempre  al 
bien  de  la  patria^  y  en  particular  de  esta 
prwmda.  Mientras  creí  fue  esto  podio,  conse- 
guirse defertddendo  la  causa  del  'ex^Infante 
D.  'Carlos^  lo  he  hecho  con  deasion,  y  me 
habéis  visto  á  vuestro  frente  arrobando  todo 
género  de  peligros.  Y  concluía.  JVo  creáis  la  ve- 
nida de  estrangeros  en  vuestro  apoyo:  depo-- 
ned  las  arnMs ,  contrAuid  á  ¡a  pcudfimeSmi 
general  uniéndoos  al  único  centro  de  ventura 
y  de  felicid€ui  de  los  españoles  y  que  es  el  trono 
de  IseAel  II  y  la  cousiitucion.  Presentaos  á 
las  autoridades  miUlares  de  S.  M ,,  y  seréis 
recibidos  por  eUas,  por  las  tropcís  y  por  los 
puehim  can  la  cordialidad  y  buena  aeojida 
que  me  han  dispensado  á  m/.=:sA  esta  pro* 
clama  contesté  yo  con  otra  que  empezaba 
asi.=^o2ii7ilarfbs,  vtíedro  general  en  ge  fe  os 
dirije  la  pakArm,  no  para  hacer  ostentación 
de  sus  sfBindpiosy  que  deja  marcados  en  los 


emmpás  ée  bataRa ,  écc.  Acabo  da  arrancar 
ia  mascota  al  hipócrita  Segarrck  Este  ingrato 
general^  cbn  d  honor  en  la  boca  y  la  infa- 
mia en  el  ¿aráwn^  está  ya  en  f^ich  fra* 
iemizañd»  con  los  enemigos  de  Caries  V.  Es^ 
te  esun  triunfo  para  las  armas  del  Bxiy^ 
pues  la  i^Msa  de  la  lealtml  oceAa  de  arro^ 
Jar  de  iu  seno  á  un  general  ftmentiéo.  Y 
MDclixk;  Yo  en  persona  os  condadré  ál  vam^ 
po  ád  honor  y  y  con  dctttxilio  de  IXos  á  la 
vktoria.  ConsertHando  ia  unian  y  el  amor 
freáemai  que  reina  entre  vosotros,  me  co- 
fre el  dalee  placer  de  no  descubrir  en  todo 
el  ejército  de  mi  mando  mas  que  soldados 
de  Carhs  V. 

r 

Confidencias  particulares  y  lá  iniercep- 
tacioD.  de  algunas  óartaá  descubrieron  á  C^-- 
bvera  que  Yarios  gefes  y  oficiales  trataban:  de 
seguir  el  ejemplo  de  Segaría^  y  observóse 
también  que  circulaban  proólarnas  subversi-* 
i^s  y  cundían  voces  alarmantes  párá  intro- 
ducir la  discordia  y  fomentar  la  deserción  en- 
tre aquellos  restos  del  ^rcito  aragnoM,  va- 
lendanio  y  catalán,  leales  todavia  á.  su  general 
y  á  su  causa.  Sospedimo  de  infidcneia  tA  co^ 
mandante  B.  Luis  Gaslafnola  sufran  ía  úlii- 
tna  pena,  ^^despues  de  babeR^élé  careAdo  con 
^su  acusador,  y  convicto  de  é^ar  en  corres*^ 
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npmidencia  con  el  enemi^*  Al  capitán  Cor*- 
»recher  y  al  sublenieiite  Gandía  se  les  coii- 
y^denó  también  á  muerte  por  un  consejó  de 
» guerra  de  oficiales  generales,  como,  compli-* 
*cados  en  el  mismo  delito  de  Castanola,  de 
»<jue  aparecieron  convictos  y  confesos/'  Asi 
consta  en  los  diarios  carlistas*  Hesultandó 
contra  algunos^  individuos  de  la  jmta  guber- 
nativa de  Berga  graves  indicios  de  culpabi- 
lidad en  la  muerte  del  Conde  de<  España, 
^^mandé  (dice  el  mismo  Cabrera) ,  obrando 
»segun  las  instrucciones  de  S.  M.,  que  se 
»les  redujese  á  prisión  é  iñstrujrese  un  sn^ 
»mario  por  el  brigadier  D.  Antonio  Jesús 
»de  Serradilla  para  la  aclaración  del  heclio. 
»Di  orden  á  Serradilla  que  activase  la  con- 
oclusión  de  la  causa ,  pero  fueron  tantas 
nías  diligencias  y  citas  que  se  complico  mas 
i»de  lo  «que  yo  creia,  y  no  pudo  concluirse 
nances  de  nuestra  entrada  en  Fraiicia:  di  en 
»la  frontera  libertad  á  todos,  quedando  el 
«y  proceso  abierto  hasta  que  las  circuBStaiiK 
»cias  permitan  su  continuación/' 

•  ■  * 

Aproximábase  en  tanto  para  los  carlis- 
tas la  hora  de  batallar  por  última  vez  antes 
de  entregar  «us  armas  y  de  pedir  hospita* 
lidad  en  tierra  eslranjera.  £1  Buque  de  la 
Yictwia  llegó  al  frente  de  Berga  con  su 
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niuderaso  y  triunfante  ejercito  i  y  Calnrera 
situó  6US  fuerzas  convenientemente  para  re- 
cibir al  afortunado  competidor.  Los  bata- 
llones a/  y  S.""  de  Tortosa  (pues  el  i.^  que- 
dó de  guarnición  en  Morella  como  se  ha 
dicho),  el  I."*  de  Valencia  y  i.""  y  3.*  de  Mora 
permanecieron  en  Berga,  mientras  el  2/,  re- 
gido por  stt  coronel  D.  Domingo  Grombau, 
ocupó  la  noche  del  3 .  el  punto  estertor 
avansado  sierra  de  Nuet^  en  cuyas  inmedia- 
ciones se  hallaban  campadas  las  tropas  cons- 
titucionales. Al  romper  el  dia  4  avisó  Gom- 
bau  al  gefe  de  £.  M.  que  Espartero  se  dis- 
ponia  á  empezar  el  movimiento,  y  noticio-- 
so  Cabrera  de  esta  novedad  mandó  que  Ar- 
ñau  reforjara  las  posiciones  de  Nuet  y  or- 
denase Ite  cuerpos  para  el  combate.  Avan- 
zó Arnau  con  el  a.*"  batallón  de  Tortosa, 
dejando  al  i.^  de  Mora  en  reserva  apoyado 
sobre  la  plata,  y  disponiendo  que  el  coro- 
nel de  £.  M.  D.  Ramón  María  Pons,  con 
los  batallones  i .""  de  Valencia  y  3."*  de  Tor- 
tosa y  Mora,  defendiese  los  reductos  situados 
entre  el  de  las  Horcas  y  sierra  de  Fullaraca. 
Establecida  esta  línea  se  encomendó  el  cen- 
tro y  flanco  derecho  al  coronel  D.  Herme- 
negildo Gevallos,  el  izquierdo  al  de  igual 
clase  D.  Juan  Huertas,  y  la  reserva  al  de  la 
misma  graduación  D.  Francisco  Ramírez:  el 


régifnieiito  de  cabaUería  de  TortAsa  se  co- 
locó á  retaguardia  de  la  izquierda  carlista. 
Cabrera  y  Forcadell  seguidos  de  ms  ayu- 
dantes  y  escolta  Tolaron  al  lugar  del  com- 
bate,  y  echando  pie  á  tierra  enardecian  el 
entusiasmo  de  los  voluntarios.  También  des- 
cabalgó AmaUi  que  dio  pruebas  de  bizarría; 
y  al  rer  tales  ejemplos  los  gefes,  oficiales  y 
soldados  señalaron  esta  última  batalla  con 
hechos  de  bravura  y  hasla  de  temeridad. 
Entre  los  que  mas  ocasión  tuvieron  de  dis- 
tinguirse merece  especial  recuerdo  Gombau, 
que  atrajo  las  miradas  de  todos,  ora  por  el 
acierto  de  sus  primeras  disposiciones,  ora 
por  la  denodada  intrepidez  que  desplegó  en 
la  defensa  de  aquellos  recintos  confiados  á 
su  valor.  Cargados  los  sostenedores  de  Kuet 
por  3  columnas  enemigas,  hubieran  perecido 
todos  á  no  posesionarse  de '  las  estancias  de 
la  derecha  5  compañías  del  2.°  de  Tortosa, 
que  no  pudiendo  avanzar  hasta  el  sitio  de  la 
refriega  les  protegieron  en  su  retirada,  que 
dirijió  Arnau  con  mucha  habilidad.  ^^Cabrera 
»(anaden  los  diarios  carlistas)  en  este  último 
»dia  de  sü  campana  comprometió  mil  veces 
»su  existencia  y  la  de  los  que  le  seguian  de 
» cerca.  £stenuado  por  sus  males,  rendido  de 
» fatiga  y  ciego  de  cólera  se  esforzaba  en  pe?- 
»lear  como  un  voluntario,  y  á  no  ser  el  ar- 
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»ro)0  de  dos  órdenamzas  que  arrancándole 
»del  parapeto  le  montaron  á  caballo,  allí 
«hubiera  muerto  sin  remedio,  pues  los  ene- 
»migos  estaban  tan  próximos  que  nos  de- 
«feodíamos  á  pedradas  y  bayonetazos*'^  La 
izquierda  cfarlista  no  fue  ataicada  hasta  des- 
pués de  la  ocupación  de  Nuet  por  los  cons- 
titucionales, y  solo  tomó  parte  en  la  acción 
de  este  día  el  a.^  comandante  del  S.''  de  Tor* 
tosa  D.  Rafael  Sabater,  con  3  compañías  que 
siguieron  después  el  movimiento  retrógrado 
de  las  fuerzas.  Señaláronse  también  en  la 
jornada  de  Berga  los  coroneles  graduados 
D.  Marcelo  Tallada  y  Don  Benito  Lluis;  los 
ayudantes  de  £.  M.  y  de  órdenes  D.  Ber- 
nardo Lafuente,  D.  Juan  Guijarro  y  D.  José 
Jordana;  los  2.^*  comandantes  D.  Francisco 
Valles ,  D.  Pablo  Alió ,  D.  Rafael  Sabaler  y 
D.  Manuel  Mestre;  los  capitanes  D.  Salvador 
Valles,  D.  Antonio  Marti,  D.  Santiago  Obon, 
D.  Pablo  Alcoberro,  D.  Manuel  Suner  y  Don 
Pedro  Ester;  y  los  subalt^nos  Pinol,  Ceva- 
llos,  Vilanova,  Sastre,  Fontanet  y  Gómez.  La 
pérdida  de  los  carlistas  consistió  en  1 3  muer- 
tos, 45  heridos,  y  una  escuadra  de  marinos 
que  amalgamada  al  a.""  batallón  de  Mora  de- 
sertó al  enemigo.  Tal  fué  la  acción  de  Ber- 
ga según  datos  carlistas. 
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Dicen  los  coutitucioi^les,  qué  al  en^ 
premier  el  Daque  de  la  Victoria  su  movi- 
mieato  desde  Claserras,  casi  á  k  vista  de  Ber- 
ga,  mandó  i  k  i«*  divisioli . acaiklillada  por 
el  Conde  de  Belascoain  que  embistiese  los 
reductos  y  ps^rapetos  de  Nuet,  cuyos  defen- 
sores rompiercMi  el  íuegp  contra  el  cuartel 
general.  La  i.*  lirigada  y  el  regimiento  de 
húsares  se  situaron  en  la  masía  llamada  Cruz 
de  la  Pina  /observando  á  los  carlistas  y  pro-- 
tejiendo  el  establecimiento  de  una  baterk  de 
montana.  Principiado  el  ataque  por  los  im- 
pávidos batallones  de  la  Guardia  Real  y  pues- 
to León  con  su  cuartel  general  y  escolta  á 
la  cabeza,  acometió  con  tal  furia  á  pesar 
de  los  obstáculos  del  terreno,  casr  inaccesible 
á  la  caballería,  que  venciendo  la  porfiada 
resistencia  del  enemigo  y  ganado  el  primer 
reducto,  ocupáronse  sucesivamente  los  de- 
más. Todavía  persiguió  León  con  su  cuar- 
tel general,  escolta  y  algunos  húsares  á  los 
carlistas  que  marchaban  en  retirada,  mien- 
tras la  infantería  penetraba  en  Berga,  y  el 
resto  de  la  caballería  se  diseminaba  en  to- 
das direcciones  -,  acedando  á  los  dispersos  que 
no  podian  embreñarse  en  las  sierras:  Tuvo 
León  70  bajas  entre  muertos,  heridos  y  con- 
tusos. En  esta  jornada  desplegó  sus  altas  do- 
tes militares  el  gefe  de  £•  M.  D.  José  Ma- 
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ría  LaviSa,  dJfttingaiáidaM  con  otros  vale- 
lijosos  capitanea  eV  brigadier  de  hásaresDon 
José  Rodriguen  Ijeon ,  el  brato  cnanto  in- 
fortunado LeoQ,  blandió  alli  fior  última  ves 
su  lamca  formidable. 

i  I 

a 

Cabrera  durante  la  desaalrosa  retirada 
volvía  los  tristes  ofos  m  torno  sn^o,  y  ob- 
servaba en  algunos^  semblantes  el  desconsue- 
lo,  en  mucho»  el  coraje ,  en  pocos  la  con- 
formidad. Indeliberadamente  suspendía  la 
marcha  aquella  triste  comitiva,  como  para 
respirar  quizá  por  última  vez  el  aire  de  la 
patria ,  de  esa  patria  nunca  tan  querida  co- 
mo cuando  sus  hips  la  abandonan  impeli- 
dos por  el  infortunio.  Otros  la  dejaron  po- 
co tiempo  después,  y  otros  la  dejarán  toda- 
vía. Las  playas  estrangeras  acogieron  tam- 
bién á  la  princesa  que  gobernó  esta  mo- 
narquía durante  la  guerra  civil,  y  al  Re- 
genté del  reino  elevado  á  tan  alta  dignidad 
por  el  voto  de  las  cortes.  £1  huracán  de  las 
revoluciones  abre  una  sima  profunda:  alli 
suelen  sepultarse  y  confundirse  los  que 
triunfan,  los  que  sucumben,  los  que  tran- 
sijen,  y  hasta  los  que  observan  y  contem- 
plan. La  guerra  contra  Cabrera  terminó 
en  Berga.  En  toda  la  ^  monarquía  se  .  desr- 
plegaba  el  estandarte  de  reconciliación  y  de 


Pm;  debía  empéra  rftagarsé  muy  pronto  esta 
'  hermosa  bandera,  que  asómala  discordia  en- 
tce  los  maraes  yencedoanes;  j  el  canon  que 
antes  tffCMEiár^  en^  las  montanas  {mra  ester-* 
minar  á  los  caidiatasr,  resonó  lo^o  (y  re- 
suena tal  Yez  ho^  allá  en  GaKcia)  en  las  ciu- 
d^es'  fBm^dealfuiirse  los¿  constitucionales  en- 
tre 'dL '£0ilpeo0r  y  sigipe :  todavía  una  guerra 
dvlltdiemiieyxi  géhero^fr  niaisatrOz  si  es  po^ 
sible  que  lasque,  acalao  en  Berga  el  dia  4 
dJS;:^lio  :dé  .1840^»  ,^^L«Éc0mosí  á  Cabrera»,  se 
decía  ontonoesi  y  lueiri  en^Espana  la  aurora 
de  felicidad/ y. del  pax:^  Gibrera  fue  lanza* 
do  seisenos: Isáf  y  la  feHcidad  y  la  paz  Boa 
para:  CRStá  nación  malaveoiiirada  ccmio  los 
v$(poies  dé  la  atmósfera,  que  se  detienen,  en 
la  ra^edia  región  del  ai«e  y/ jamás  se  apro- 
ximan al  sol; 

*         ■ ' •     .     • 

.Xa  f^lda  tnMilar' .  jr  P^^^  ^  Cabrera 
está  por  mi  parte  cobeluida:  del  epílogo  que 
ofrecí  en  el  prospecto  ño  soy  y^  autor,  lo  es 
elt  ¡mismo  1  Cabrera  (*).  Per6  ODéoque  antes 
de  dejar  la  pluma  debo  dar  á.mis  benévolos 
lectores  uúaesplicacion^á  6a  de  que  sobre 
los  definios  de  esta  obra  no  recaiga  otro  muy 

notable,  á  saber,  que  concluyo  mi  trabajo 

f       *  •  ■ 

(«)    Véase  tí  caVliide  9  de  noffómbre  de  1845. 
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sin  presentar  al  lado  de  Cabrara  otro  nom- 
bre célebre  con  qui^i  asimilarle.  Dos  razo- 
nes me  mueven  para  no  hacerlo:  primera,  el 
salvar  la  tacha  de  presuntaoso,  reconocién- 
dome capaz  de  imitar  á  Plutarco  7  otros 
historiadores  qoe  comparan  á  sos  héroes  y 
varones  insignes  entre  sí,  presentando  nn 
parangón  como  epflogo  ó  complemenlo  de 
tma  biografk.  Segunda,  el  estar  persaaáido 
que  )amás  podría  aqaál  ser  exacto  7  acaba- 
do, toda  vez  que  Cabrera  aún  vive:  cnándo 
y  cómo  se  consumará  so  destino  son  arca- 
nos reservados  á  la  F^videncia^  Vanos  es- 
crítcnres  han  anticipado  7a  su  juicio,  7  hecho 
comparaciones  entre  aqael  personaje  7  otros 
hombres  famosos  qne  desaparecieron  del 
mnndo  quedando  únicamente  su  memoria. 
Los  boletines  de  Morella  7  alganos  periódi- 
cos realistas  estrangeros  presentan  á  Cabre- 
ra ^^tan  grande  como  Alejandro,  como  Ani- 
bal,  como  César;  tan  insigne  como  Washing- 
ton, Bonaparte  7  Wellington/^  Los  papeles 
constitucionales  de  España  decían  duraüte 
la  guerra  civil,  ^^que  en  Cabrera  se  personi- 
ficaban todos  los  tipos  de  crueldad  7  de 
barbarie;  qué  su  nombre  debe  figurar  al  la- 
do de  los  de  Verres,  <te  Nerón  7  de  Calígu- 
la;  apellidábanle  verdugo,  bandklo,  tigre,  7 
le  comparaban  con  Medica,  con  José  María, 
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con  Jaiine  el  fiarbiido.  En  un  diario  militar 
criotino  Ito:  ^^Cáinei^a^  si  no  es  el  primer 
]g|Mien|l  de  k  éiiOQa^  ei^id  primer  guerrillero 
del  muado. ''  Oti^  diario  (y  en  mi  coocep- 
tt  con   razan)  ^Vim  di6cil  si   no  Jmposi^ 
Ue  pácaqgoDár   y  ^usgar  á  Cabrera,  por- 
qpe  .1as<  pari^ws  «atin  todavía  encendidas, 
y  no  i  se  ha  éstúdiadb  ni  comprendido   este 
gran  genio  iesffiíictL^^  En  b>s. apuntes  bio- 
gráficos' qoé  impifioasá  Dott  Vicente  de  La- 
lama,  (págkiaé;  7B  y  76)  se  consignan  estas 
palalMr|i&  ^^Oabrera,  eomú  todos  los  hom- 
Inres  «nf^Ues  y  los  gmndes  capitanes,  no 
aparece  grande  en  sus  principio^;   pero  es 
une  ^manera  muy  vulgar, de.  considerarle  el 
no  Ver  nunca  én  él  mM  qtte  al  Estudiante 
de  Tortosa.  Cabrera  es  :un  personaje  que  se 
crece  con  el  tiempo  y  los .  sucesos.  Cuanto 
mas  dilatada  es  la  esfera  de ,  su  acción ,  m^s 
dignamente  la  ocupa.  Cabi^era  no  d^rae  nun- 
ca. Los  que  han  dicho  ique  no  se  mostró 
digno  en  los  últimos  tieínpQS  de  su  eleva- 
ción y  de  su  fama ,  no  croemos  que  le  ha- 
yan justado  bien.  Atacado  por,  todo  el  ejér- 
cito del  Norte,  el  Di^^e  de  la  Victoria  á 
su  frente,  80.000  hombres:,  mas  de  6.000 
caballos,  100  piezas  de  artillería,  todo  esto^ 
que  hubiera  bastado  en  poder  de  Aníbal, 
de  Cesar,  de  Alejaifedro  ó  de  GQp»alp  de  Cor- 


doba  y  de  D.  Juan  de  Austria  para  om* 
quistar  la  Europa ;  reducido  á  sus  propios 
recurso^,  la  temeridad  de  resistir  mas  graoide 
era  que  la  gloría  de  vemou.  No  somos  nos*- 
otros  los  que  le  tenemos  por  im  gigante  m 
por  un  genio  estraordinario :  loa  que  le  han 
enaltecido,  los  que  le  han  ensalaado  fueran 
aquellos  que  con  tan  formidables  aprestos» 
y  tan  cuantiosas  sumas,  y  tanto  número  de 
batallones  y  de  bocas  ét  fuego  le  circunYa- 
laron.  Leíos  de  miestro  pensamiento .  la  in- 
tención de  rei^rob^rlo,  pero  no  neguemos 
á  cada  uno  su  mérito,  ni  á  Cabrera,  Yeje- 
tando  boy  trístemente  en  el  destierro,  el  con- 
suelo de  poderse  creer  de  tanta  valla  como 
los  que  le  hostilifearon.  En  hechos  militares 
rivalizó  con  todos^  lucho  con  todos,  venció 
á  muchos.....  y  en  su  gáiero  no  carece  de 
grandeza.  Cabrera  es  un  caudillo  algo  á  la 
oriental ;  tiene  rasgos  de  analogía  con  Abd- 
El-Kader,  puntos  de  contacto  con  Mehemet- 
Alí.  En  las  montanas  de  Siria  ó  en  las  Ha* 
nuras  del  Yemen  hubiera  sido  un  bravo  y 
digno  rival  de  Ibraim-ba)á.  Si  hubiera  vi- 
vido en  tiempo  de  los  romanos,  él  hubiera 
sido  Virtato.  En  la  edad  media  ^  tal  vez  co- 
mo Iñigo  Arista  ó  como  el  Conde  Fernán 
González ,  hubiera  fundado  en  Morella  una 
casa  dinástica:   por  menos  que  él  empeza- 
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ron  algunas.  Viviendo  cuando  se  descubrió 
el  nuevo  mundo ^  hubiera  podido  dividir 
con  Cortés  y  I^zarro  la  gloria  de  conquis- 
tar uno  de  aquellos  vastos  imperios/^  Si  la 
última  lucha  civil  de  España  fue  sui  ge^ 
neris  en  concepto  de  muchos  poííticos,  acaso 
también  sea  Cabrera  un  guerrero  sui  ge- 
neris. 

Tan  varias  y  encontradas  son  las  opi- 
niones ccHütemporáneas  respecto  al  insigne 
proscrito:  aventurando  la  mia  se  me  cali- 
ficaría de  apologista  ó  de  acusador.  Omito, 
pues,  las  comparaciones,  que  harán  en  su  dia 
historiadores  mas  dignos,  y  que  juzgará  la 
inexorable  posteridad. 


FIN    DE    LA    TERCERA    PARTE. 


EPILOGO. 


••      t 


*, 


Xoaoj  hombre  de  armas  y  no  de  lelras;  de  eon- 
sjgiiiéDte  puedo  esperar  kidfilgeiicia  de  las  peiso-^ 
na&qae  leao  estos  apuntes,  que  ht  formado  como 
complemeolo  6  epílogo  de  iñi  Fidm  militar  y  pó^ 
laica  que  con  ni  anueneia  publica  en'  Madiid  el 
Seftor  Don  Boénayeotura  fie  Córdoba»  única  que 
recoóooco  por  autéotka»  y  á  cuyo  autor  he  fdcí-> 
IíHhIo  cuantas  notkiias  y  documeolos  he  creído 
coni^aaientes.  Mi  ol^}eto  (y  con  ello  creo  hacer  un 
servicio  á  la  historia  y  á  la  verdad)  no  es  otro 
q«M  aclarar  álgñnas  cosas  posteriores  á  mi  salida 
de  EspaSa.  Esto  lo  haré  con  calma  y  sin  ofender 
á  nadie,  para  qué  todos  puedan  leer  estas  páginas 
sin  prevenciones  de  ninguna  especie:  nada  de  po-^ 
Ittica,  nada  de  cuestiones  pasadas  que  puedan  re- 
cordar cosas  tristes  para  todos.  Mis  campañas  están 
ya  descritas  oficialmente  por  el  señor  de  Córdoba; 
yo  empiezo  dónde  él  probablemente  acabará,  que 
es  en  Berga. 

Reunidas  mis  fuerzas  sobre  el  puente  de  Re- 
hén ti  ^  á  unas  %  leguas  de  Berga,  pernoctamos  en 
Castellá  de  Fluch.  Campé  el  dia  5. en  la  línea 
divisoria  de  España  y  Francia,  casi  á  la  vista  de 
Palau  y  Ose^a.  El  cuerpo  de  é)árcito  que  me  acem-^ 
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pallaba  compaiiia  un  efiBCtiTO  át  4*600  iofiíntes 
y  300  caballos:  venían  conmigo  los  generales  For- 
cadell,  Llangostera  j  Burjo,  el  intendente  general 
Lavandera,  los  brigadieres  Anón,.  Arnaa,  Franco 
y  Yalls,  y  los  individuos  de  P.  M.  La  tropa  estaba 
sobre  las  armas»  y  reunidos  los  generales»  gefies  y 
oficiales  les  hice  ver  nuestra  situación,  y  que  mi* 
raba^como  único  recurso  la  ealrada.en  Francia. 
Di  por  razones  la  (alta  de  vivares  y  munidones, 
la  exhaustp  del  pais»  el  cMisaocio  de  sus  habitan-* 
tes^  las  pérdidas  y  fatigas  que  habáasM»  esperi- 
mentado^  nai^oofemedad,  la  superioridad  nuoie- 
rica  del  enemigo,  y  por  úhinio  el;  iriste  estado  del 
ejército  catalán  después  de  la  muerte  del  Conde  de 
España.  ^^£n  vista  de  tales  y  tan  críticas  cireuus- 
»tancias  (auadí)  juago,  como  español  y  asáante 
)>de  mi  patrid,  que  la  prolongacioa  de  la  guerra 
wno  teodri  otro  resultado  que  b  inútil  ^naioii 
»de  sangre,  sin  obtener  ventajas  positivas  para. la 
» causa  de  la  l^itimidad.  £1  medio  mas  plausible 
»  ea  buscar  asilo  en  el  territorb  francés.  Pero  aun- 
»que  tal  sea  mi  opimoii,si  alguno- de  VV.  cree 
«posible  continuar  la  guerra  con  ventaja,  estoy 
» pronto  á  entregarte  el  mando  de  bs>  tropas.  Yo 
»creo  haber  cuaiplido  siempre  coo  mi  debo;  si 
i>  cualquiera  de  VV.  quiere  hacerme  cargos/ este 
»es  el  momento.  Aun  pisamos  el  suelo  csparíol, 
>»  y  no  quiero  que  se  me  juzgue  como  á  general 
»síno  como  á «imple  voluntario,  ,pnes  prefiero  mo« 
»rir  que  emigrar  con  ignominia/^  Mientras  yo 
haUaba  y  después  de  haber  concluido  reinó  el 
mas  profundo  silencio,   pero  todos  lloraban;  si. 
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Horabaii^  j  tattilñen'  lloraba  jo«  Me  fiíllan  pala- 
bras para  describir  esta  escena,  «as  grande  é  in-* 
teresante  de  lo  qne  muchos  puedan  creer.  Todos 
contestaron  que  se  resignaban  a  mi  indicación, '  j 
al  deslino  que  nos  señalaba  el  cíelo.  A  pesar  de 
haber  dadd  orden  á  la  di^'sioñ  de  Aragón  para 
que  ae  me  Reuniese  ht  recibid  con  retardo»  y  los 
vaHente^*  los  bravw  aragoneses  no  pudieron 'ha- 
llarse presentes  á  diefan  escena, 

Con  la  seguridad  dt  qoe  todas  las  clases  esta- 
ban Gónformes  en  4a  resokicion  de  pasar  i  Fl^n- 
cia,  mandé  al  coronel  Don  Fernando  Pineda  y  al 
ayndanle  de  rérdencs  de  fe  división  de'  Tottosa  Don 
Lms  Adoll  que  se  personasen  con  la  autoridad 
francesa  de  aquella  frontera,  estipulando  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  seríamos  recibidos.  Regre- 
saron estos  comisionados  al  campamento  en  com- 
pafiaa  de  nii  capilao  del  36  de  línea,  portador  de 
las  garantías  qoe  nos  oírecia  el  gobierno  francés. 
Era  la  1  ^,  que  los  genéralos,  gefes,  oficiales  j  sol- 
dados serian  destinados  á  los  depósitos  que  señíalase 
aquel  gobierno,  j  recibirian  los  mismos  subsidios 
que  otros  emigrados  por  causas  políticas.  %^  Que 
serian  recibidos,  tratados  y  respetados  como  re* 
fugiados.  3.*'  Que  todos  tendrían  derecho  á  r^*. 
<itir  en   Francia  ó  pasar  á  otro  pais  según   les 
conviniese*  á.'  Que  entregaríamos  las  armas  y  ca- 
ballos, esceptuándose  los  ée  los  geúerales,  gefes  y 
oficiales  por  ser  de  su  propiedad  particular,  asi 
como  las  acémilas  y  eqnipages.  Admitidas  estas 
condiciones  nos  dirijimos  á  las  tres  de  la  mana- 
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aa  del  6  de-  julio  al  puebla  dé  Balan.  Eo-  las 
iomediacionea  había  una  mitad  de  gendarmes  i 
caballo,  y  un  comisario  de  policía,  que  preguntó: 
^£1  seSor  general  Cabrera  ¿quién  es?  Aquí  <stá, 
le  contestéi  para  servir  á  V.'^  En  segvida  me  se- 
pararon de  los  miosi  y  escoltado  por  loa/  gendar- 
mes me  oonduíeron  al  pu^lo  dejándome  en  la 
fonda,  cuya  puerta  guardaba  mn  piquete  de  infan* 
tería,  y  los  gendarmes  no  se  separaron  de  mi  ha- 
bitación. Desde  este  momento  fueron  violadas  (j 
siento  tener  que  decirlo)  las  ooudídoBes  de  la  es- 
tipulación, pues  á  los  generales»  gefies  y  oficiales 
se  les  quitaron  los  caballos  y  bagajes.  Mis  redama- 
ciones y  las  del  general  Forcadeil  no  merecferon 
acogida  de  las  autoridades  francesas.  Después  ha- 
blaré del  Iraiamíeuto  que  se  did  i  mis  oficiales  y 
soldados. 

A  bs  cinco  de  la  mbma  tarde  del  6  monté  á 
caballo  con  el  brigadier  Arnaui  acompíaiSándonos 
el  subprefecto  de  Prades,  el  comisario  de  policía  y 
un  piquete  de  gendarmes.  En  el  camino  encontré 
algunos  batallones  desarmados  ya:  al  verme  pro- 
rnmpieron  en  gritos  de  ^viva  nuestro  general.'^ 
Traté  de  separarme  del  camino  para  no  hacerles 
partícipes  de  mi  dolor*  Llegué  i  Prades,  y  se  me 
alojó  en  la  fonda  de  la  subprefeetura.  No  debo  pa- 
sar en  silencio  la  amabilidad  y  obsequios  que,  tanto 
el  seSor  subpre&cto  como  su  esposa,  me  dispensa- 
ron en  el  corto  tiempo  que  permaned  en  su  com- 
pañía. Allí  tuve  el  senlimiento  de  despedirme  de 
mis  bravos  oficiales  y  soldados ,  y  de  abrazar  por 
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últinaa  vez  á  ios  gefe$.  Desde  Prades  seguí  hacia 
Perpiñán  en  posta,  dejando  á  Adell  con  los  caba- 
llos. El  comisario  de  polkía  y  los  gendarmes  no 
se  separaban  de  mi  lado. 

Llegué  á  Perpiñán  sumunenle  (aligado.  Mi 
salud  cada  día  mas  decadente,  y  lo  mal  que  me 
probo  viajar  en  posta,  obligáronme  á  comprar  un 
carruaje  para  seguir  con  alguna  mayor  comodi- 
dad  la  marcha  á  París,  que  me  intimó  el  prefec- 
to de  Perpiñán,  cuya  causa  ni  pude  indagar  ni  sé 
todavía,  porque  no  comprendo  para  qué  ni  por 
qué  me  obligd  el  gobierno  francés  á  emprender 
ua  viaje  tan  costoso,  y  que  tanto  contribuyó  á 
agravar  mis  males.  Si  el  gobierno  francés  queria 
encarcelarme,  como  lo  hizo  después,  con  dar  or- 
den á  las  autoridades  de  la  frontera  salia  del  paso, 
y  á  mí  me  evitaba  iants^  incomodidades.  £n  Per-^ 
pifian  me  visitaron  los  señores  prefecto  y  gene- 
ral Castellane,  las  autoridades,  y  algunas  notabi- 
lidades de  la  población  que  obtuvieron  permiso 
para  ello.  Sin  este  requidlo  nadie  podia  acercar- 
se á  mi  persona* 

De  la  compra  de  este  carruage  y  de  mi  via- 
je á  París  ha  sacado  gran  partido  la  maledicen- 
cia para  calumniarme  y  herirme  en  lo  mas  vivo, 
á  saber,  en  materia  de  intereses  y  de  dinero.  ^^Ca- 
brera  entró  muchos  millones  en  Francia  (se  ha  di- 
cho); Cabrera  en  los  últioios  tiempos  de  su  cam- 
paña solo  pensó  en  crearse  una  fortuna  para  vivir 
holgad^menle  en  el  estrangero.^^  Confieso  que  esto 

Tomo  iv.  26 
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e$  lo  que  mas-  me  ha  -  mortifirado  j  hecho  derra- 
mar lágrimas  infinitas  veces  en  el  rincón  de  mi 
pobre  retiro.  Ix>s  (}ue  lean  estas  páginas  me  per- 
mitirán qué  sea  algún  tanto  prolijo  acerca  de  un 
asunto  de  mas  monta  que  tos  relativos  á  la  guer- 
ra, sobre  loscnailei  ha  fallado  ya  la  opinión;  por- 
que ya  se  sabe  que  en  las  luch«a  civiles,  como  en 
todas,  hay  siempre  desgradas  y  males  sin  cuento,  y 
recuerdo  haber  leido  (creo  que  es  ea  Feijoó),^^  que 
si  hubiera  de  hacerse  una  Usta  de  todos  los  mal- 
hechores del  mundo,  debiera  empezarse  por  Ale- 
jandro y  acabar  por  el  último  guerrero.^  De  con- 
siguiente poco  mas  6  mf^nos  todos  los  militares  es- 
tamos en  una  mimna  línea ,  y  poco  tenemos  que 
echarnos  en  cara  los  uúos  á  los  otros;  pero  la 
cuestión  de  que  ahora  me  ocupo  es  muy  distinta, 
porque  no  es  cuestión  militar  sino  pecuniaria.  An- 
te todo  preguntaré  á  los  que  han  hablado  de  los 
millones  que  entró  Cabrera  en  Francia :  ¿  dónde 
están  esos  millones?  ¿  Quién  los  vio?  Y  sobre  to- 
do, ¿cómo  pudo  Cabrera  reunir  estos  millones? 
Para  sentar  unns 'cosas  de  t^nta  monta  y  de  tanta 
trascendencin,  que  afectan  no  solo  al  hombre  par- 
ticular sino  que  manchan  la  bandera  por  la  cual 
peleó,  se  necesitan  pruebas,  no  palabras;  y  con 
pruebas  voy  á  defenderme  yo  ahora  como  he  de- 
fendido todos  mis  actos  hasta  el  mas  insignifícanie. 
Todo  mi  dinero  y  el  de  mis  hermanas  uterinas 
Juana  y  Teresa,  de  que  se  incorporó  el  malvado 
francés  Picola,  estaba  reducido  á  60«000  francos 
(11.000  y  pico  de  duros)  y  además  1.000  duros 
que  yo  llevaba  y  que  presenta  á  la  aduana  (rao- 
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cesa.  Con  eslos  Í.OOÓ  duros  coaipré  el  carruaje é 
hice  mí  viaje  á  París.  La  procedencia  de  estos  1 .000 
duros  era  una  paga  que  se  me  dio  en  Berga,  y 
una6  cuantas  onzas  de  oro  que  llevaba  en  mi  bol- 
sillo de  mis  sueldos  anteriores,  cosa  que  creo  na- 
da tiene  de  particular.  La  procedencia  del  dinero 
restante  se  esplica  en  el  documento  judicial  que 
trascribo  á  continuación. 

Traducido  del  frímcés  al  español  este  docu- 
mento dice  asi. 

ESTRACffO 

DEL  PROCESO    INSTRUIDO  A     UrSTAWCIA    DEL     GENERAL   CABRERA    COWTBA 

tos  CONSORTES    WCOLA  ,    CTJfO  BSTRACTO  BA   HECHO    EL    ABOGADO  DEVEIT- 

SOR  DE     DrCHO   GBHERAX     EH  FUtíPí^KH,    QUE  ABAJO   FIBKA. 


^^De  los  docummios  auténticos  archivados  en 
la  escribanía  del  tribunal  de  Perpiñan  {departa^ 
mentó  de  los  Pirineos  Orientales),  del  juicio  del 
tribunal  y  de  las  deposiciones  de  Jos  testigos  cil- 
iados  en  las  piezas   del  proceso,   resultan  los 
hechos  y  circunstancias  siguientes.xzzEstando  en-^ 
férmo  en  Benisanet^  corregimiento  de  Tortosa,  y 
hallándose  hospedado  en  casa  de .  tos  señores,  de 
Bofill  el  general  Cabera ,  Conde  de   Mor  ella »  en 
abril  de  18^0,  puso  en  conocimiento  de  dichos 
señores^  que  las  hermanas  del  citado  general  Do- 
ria Juana  y  Doña  Teresa  poseian  una  suma  de 
50.000  francos  en  oro  (189.705  reales  de  ve^ 
.  llonj^  cuya  suma  constituía  los  bienes  patrimo^ 


males,  la  cuaA  había  esíado  escondida  en  la 
casa  que  habitaba  la  madre  del  general  en  Tor- 
tosa  durante  la  guerra.zrzEn  el  wes  de  junio  del 
citado  año,  cuando  el  general  quiso  entrar  en 
Francia  con  los  re:ftos  del  ejército  carlista ,  or- 
rinconado  ya  sobre  la  frontera ,  diclias  señoras 
té  fueron  confiadas  á  Picola  ^  agente  del  ejér^ 

\  cito  y  vecino  de  Oaseja ,  que  se  encargó  de  con- 

ducirlas  con  toda  seguridad  al'  territorio  fran* 
cés,:=:iEstas  señoras  salieron  de  Berga  llegando 
consigo  la  suma  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y 
recomendadas  á  Picola ,  que  fue  su  conductor. 
Picola,  que  se  encargó  también  de  otra  suma 
de  \  0.000  francos  (37.941  reales  de  vellón J  que 
el  general  le  entregó  por  separado  (*),  y  Je  una 
vajilla  de  plata  propia  de   S^  E, ,   recibiendo  el 

'  encargado  orden  del  general  para  hacerla  efectista 

en  Tolosa  de  Francia.zzzAcompañó  Picola  á  ¡as 
referidas  señoras ,  y  el  1  de  junio  llegó  con 
ellas  a  dos  horas  de  distancia  de  la  frontera,  en 
cuyo  punto  las  confió  á  su  muger,  que  habia  ido 
alli    espresamente  para    recibirlas^r^Durante  el 

^  viaje  por  España  con  dirección  á  Francia,  Pi^ 

cola  trató  de  inspirar  serios  temores  á  las  seño^ 
ras  sobre  la  posesión  de  su  oro ,  y  las  persua- 
dió para  que  se  lo'  entregasen  a  sunmger  ,  di^ 
ciéndolas  que  las  autúridades  frcmcesas  no  la  re-- 
gistraban  Jamás.  =  Picola  volvió  á  Berga,  y  el 
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{*)    Estas  cantidades  eTaB  «1  patrímoDíó  de  ta  ramilia  Ca- 
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3¿  dé  junio  dtchro  al  gBjnefui  en  presencia  dó 
su  Estado  mayor ,  que  iado  cuanto  le  .hcAia  en^ 
tremado  estaba  ya  en  Francia-  con  toda  se  gurí* 
dad.z::zSin  embargo ,  esto  thí  era  cierto.  La  vaji-^ 
lia  de  plata  sobredorada  habla  sido  robada  y 
escondida  en  lugar  secretq ,  y  la  muger  de  Pi- 
cola se  habia  n<dído  de- iodos  cuantos  medios  ha^ 
bian  estado  á  su  alcancey para  arrancar  el  oro  de 
las  señoras  en  cuesiÍQn,:=zLas  autoridades  fran^ 
cesas  de  Osseja  habían  visto  los  smjuillos   que 
contenían  este  oro^  y  p)or  ¡a  noche  la  muger  de 
Picola  supo  inspirar  t^l  terror  á  las  señoras^  que 
las  determinó  á  confiar  en  tila  y  d  entregarla  la 
suma  de  que  se  va  hablando.  En  la  mañana  d^l 
8  de  junio  la  muger   de  Picola  entregaba  ú  un 
amigo  de  éste  las  onzas  de  las  engañadas  seño^ 
ras,  y  un  taleguíHo  lleno  de  oro  en  otras  mone^ 
das.:=zHailándose  ya  el  general  Cabrera  en  el  te*'- 
ritóriojrance's,  produjo  queja  en  debida  forma  de 
este  infame  robo :  las  autoridades  francesas  cum- 
plieron su  deber  con  celo  y  actindad,z=iPicola  y 
su  muger  fueron  perseguidos  y  puestos  en  pri- 
sión ,  pero  por  desgracia  resultaron  infructuosas 
cuantas  investigaciones  se  hicieron  para   descu- 
brir el  paradero  del  oro  y  de  la  plata  :=iFormó^ 
se  el  correspondiente  sumario^  y  en  el  mes  de  ju- 
lio del  mismo  año  se   abrieron  los  debates  so^ 
lemnes  ante  el  tribimal  de  Perpiñán  para  la  ai^^e- 
riguaciqn  del  hecho  y  sustanciacion  del  proce- 
so»zz:Alli  se  demostró  por  juicio    contradictorio 
y  resulto  probado  que  las  sumas  de  oro  sustrai^ 
das  eran  d  patrimonio  de  la  familia ;   que  di" 


chas  sumas  habían  sido  entregadas  á  hs  con^ 
sortes  Picola;  que,  éstos  tas  habían  sustraído 
fraudulentamente;  y  que  la  bafítta  había  sido 
robada  por  Picola ,  que  tuvo  el  descaro  de  pre- 
sentar  en  la  audiencia  las  cajas  que  la  habían 
contenido.:=zPícola  y  su  muger  emplearon  toda 
clase  de  recursos^  y  se  valieron  de  todos  los  sub^ 
terf agios  que  caben  en  el  foro  cuando  se  obra  de 
mala  fe,  para  poderse  librar  de  la  suerte  que  les 
aguardabais^  En  vista  de  las  enérgicas  reclama'- 
dones  ^dd  ministerio  público,  y  del  alegato  del 
abogado  del  Conde  de  Mordía ,  que  presenté  los 
hechos  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  y  los 
principios  de  derecho  en  todo  su  vigor ,  el  trítnt- 
nal  correccional  de  Perpiñan,  por  su  fallo  de  i^ 
de  julio  de  1841,  sabia  y  lógicamente  motivado, 
declaró  á  Picola  y  á  su  muger  autores  y  cóm-. 
plices  de  violación  de  depósito,  y  en  virtud  de 
los  artículos  406  y  408  dd  código  penal  los 
condenó  á  dos  años  de  prisión  y  á  la  restitución 
de  la  hajilla  de  plata  y  dinero.'zziApelaron  de  es^ 
ta  providencia  los  consortes  Picola  ante  el  tri-- 
banal  de  Carcasona,  y  éste,  por  su  jallo  de  5  de 
junio  de  1842,  confirmó  la  decisión  del  de  Per- 
pinan,  reduciendo  el  tiempo  de  prisión  en  cuanto 
á  la  muger  a  un  año.zrzLos  consortes  Picola  acu^ 
dieron  al  supremo  tribunal  de  cassalion;  pero  éste 
no  admitió  el  recurso.zziPícola  y  su  muger  han 
sufrido  su  condena  en  las  cárceles  de  Perpiñan^ 
pero  ni  el  general  Cabrera  ni  sus  hermanas  las 
señoras  de  Polo  y  de  Arnau  han  podido  lograr 
que  se  les  restituyese  lo  robado.  En  vano  el  Con^ 
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itmde  MorMm'hmh$cho  rei^mrtn  la earcd apí- 
cola »  por  el  derecho  que  en  Francia  se  lia/na  con* 
traíate  par  corps :  Picola,  qué  podia  ser  retenido 
hmsia :  diití  añas  ,  ha  sido  puesto  en  libertad  al 
eabo'  de  'dos  y  porque  el  general  no  ha  podido 
sufragar  á\  los  gastos  dt  una  prisión  mas  larga  ^ 
siempre  gravosa  para-b^s^  par^s  que  la  hacen  eje*- 
<TU/i]^.s=:La£ábir^ue  I  abogado! 
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£)  dinero  de  que  habla  la  a  nterior  relación  ju- 
dicial llegó  á  mi  poder  del  modo  siguiente.  Te- 
níalo mi  buena  y  desgraciada  madre  oculto  bajo 
uiMNi  ladrillos  que  formaban  el  pavimento  del 
cuarto  donde  se  amasaba  el  pan  en  nuestra  casa. 
Pooo  aptes  de  morir  comunicó  el  secreto  á  mi 
het mana  Francisca,  y  esta  antes  de  morir  en  Mo- 
rella  me  lo  hizo  saber  á  mí.  Al  confesor  también 
hizQ  mi  madre  Tevelaciones  9  y  otras  personas  tie- 
nen iguabnente  noticia  del  asunto.  En  los  últimos 
mooientos  dé  mi  permanencia  en  Aragón  traté  de 
i»alvar  dicho  dinero^  y  con  este  objeto  llamé  á  Ull- 
decona  ál  inquilino  de  la  casa  de  mi  madre  y  le 
detuve  bajo  .un  frivolo  pretesto,  comisionando  en- 
tre tanto  á  un  pariente  mió  para  que  sacase  el  di- 
nero y  lo  condujese  á  Benisanet,  como  se  verificó 
con  toda  cautela  para  que  las  autoridades  de  Tor^ 
tosa  no  se  apoderasen  deéL  Las  particularidades  dé 
todo  esto  constan  en  el  proceso  contra  Picola,  y  si 
na  me  engaño  en  unas  diligencias  que  se  instru- 
yeron en  Tortosa.  El  que  desee  mas  aclaraciones 
estoy  i^onto  á  dárselas  tan  amplías  como  c(uiera, 
en  el  oooccpto  de  que  bechos  contrarios  á  los  que 
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dejo  alentados  nadie  podrá  presentarlos  ni  justifi- 
carlos. 

Pero  los  que  hablan  de  mis  sonados  milloBes 
no  conocen  sin  duda  el  país  donde  yo  hacia  la  gner* 
ra  ni  mi  carácter  personal.  Predsaoiente  el  apego 
al  dinero  es  el  flaneo  meaos  ▼ulnerable  qoe  yo 
tengo.  Desde  mis  primeros  aSos  (ai  siempre  fran- 
co y  generoso,  y  si  tenia  un  doblón  lo  gastaba 
alegremente.  Porque  todo  eso  que  se  ha  dicho  de 
que  yo  era  sacristán  y  poco  menos  que  mendigo,  es 
una  gran  falsedad  como  otras  muchas  qoe  se  me 
han  atribuido*  Y  no  povque  yo  tenga  por  men* 
gua  la  pobreza ,  sino  porque  no  puedo  consentir 
esas  fábulas  que  se  han  contado.  Afortunadamen- 
te muy  conocida  es  mi  familia  en  Tortosa:  que  se 
pregunte  allí  á  cualquiera,  aun  hasta  á  mis  mayores 
enemigos,  si  era  yo  tal  sacristán,  y  si  me  ha  risto 
rtadic  pedir  limosna.  Tenia  yo  una  madre  que 
me  adoraba,  y  su  única . complacencia  era  verme 
contento  y  agasajarme  «n  cuanto  lo  permitian  sus 
facultades :  esto  por  lo  que  respecta  á  la  época 
anterior  á  mi  resolución  de  abrazar  la  carrera  de 
las  armas.  Gefe  ya  y  general ,  solo  me  acordaba 
del  dinero  para  mi  ejército,  para  esos  valientes  sol- 
dados que  morían  gritando  vwa  Carlos  V  j  vÍ9a 
Cabrera.  Y  tenia  otra  razón  para  no  acordarme  del 
dinero,  á  saber,  que  nunca,  jamás  me  ocurrid  la 
idea  de  que  mi  causa  dejase  de  triunfar,  y  por  con- 
siguiente de  que  yo  delnera  emigrar.  Tanta  con  - 
viccion,  tanta  fe  tenia  en  el  triunfo,  qoe  pisaba  ya 
el  territorio  francés  y  me  parecia  un  soeSo  que 
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yo  edtgrtfse;  HsKrfatncí  duraüté  la  guerra  esta 
ctieots.  ^£$  probable  que  muetiis  «n  la  cámpaSa 
(porque  saben  todos  y  ha&la  mis  fuayóres  contra- 
rios que  yo  DO  buia  de  lo$  peKgros),  ¿para  qué 
<|tfiereB,  [^ues,  el-dii^efo?  Sí  mueres  todo  se  acabó; 
triunfando  ¿qfdé  te  ba  de  billar  cuando  es 'tan 
grande  la  munificencia  de  tu  soberano?  Además, 
yo  soy  hombre  de  pocas  necesidades,  y  en  campa* 
ña  menos.  Mi  comida  era  muy  frugal,  mi  vestido 
mas  que  modestó.  Todo  eso  que  se  ha  contado  dé 
sortijas,  bofdaidos,  ¿ce,  es  un  tuento.  Tres  veces 
me  puse  uniforme,  y  cinco  la  faja  de  general.  Mi 
traje  era  capa  y  asamarra  en  invierno,  y  en  vera- 
no levita.   Me  gustaba  ir  limpio  y  aseado,  pero 
«o  creo  que  para  un  soltero  sea  gráu  gasto  el  de 
la  lavandera.  En  mi  pais  teda  la  ^nté  es  aseada, 
y  yo,  que  además  de  lortosino  soy  hijo  de  un  ma- 
rinó, no  podía  úienós  de  serlo  también.  Pero  como 
de  todo  se  saca  partido  cuando  las  gentes  sé  em- 
pegan en  aburrir  á  un  hombre;  recuerdo  li'áber 
leido'en  un  periódico  cristinó,  ^tpié  yo  ño  lleva- 
ba uniforme  para  no  llamar  la  afetlrion  del  ene- 
migo hacia  mi''p^rsdn'ál/'  Tal  suposición  tío  me» 
rece  refutarse.  Ahí  eslá  mi  ejército,   ahí  está   el 
contrario,  ahí'están  $ud  generales;  que  digan  todos 
si  Cabrera  dejó  nunca  de  presentarse  en  el  lugar 
de  mayor  peligro,  y  si  á  píjsat  de  no  llevar  insignias 
se  le  distinguiá  bien;  Cobarde  á  Cabrera  nadie  se 
atreverá  á  llamarle  cara  á  (?ara.  Basta  por  ahora 
sobre  esos  ponderados  millones  que  yo  entré  en 
Franria;  y  repito,  que  el  que  quiera  mas  detalles 
se  los  daré  con  muchísima  satisfacción  mía. 
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lotimada  que  me  fué  por  el  prefiecto  de  Per- 
pifian  U  or4ra  q«e  Mcíbió  del  Miaislerio  firaocés 
para  qu/s  yo  pasase  á  París,  eaiprendí  el  yiaje 
^ipompaaadoK  de  D«  José  Domingo  y  Amau  y  un 
criado,  esoolláodoDos  dos  gendaroies.  A  mi  paso 
por^Tolosa,  donde  pernoctamos,  me  visitó  el  ae^ 
lior  prefectOt  ofireciéadome  los  sororros  que' noce* 
sítase,  {gual  ofreicimiento  merecí  de  la  nobless 
francesa  y.  española  que  allí  residía ,  manifestando 
á  todos. mi  reconocimiento  pót*. tantas  aiendonca. 
£o  los  pueblos  del  tránsito  eaperimeiit^  igual  aco- 
gimiento y  simpatías,  viniéadome  taabien  á  sa* 
Indar  los  españoles  pertenecientes  al  ejército  real 
de  Navarra*  En  París  me  apeé  en  la  fonda  de  Or- 
léans^  que  o^e  tenia  preparada  el  gobierno.  Habia 
en  la  puerta  una  nube  de  agentes  de  policía  que 
no  permitían  á  nadie  llegar  hasta  mí.  Acompaña- 
do, de  dos  gendarmes  se  me  condujo  al  ministerio 
de  lo  interior,  en  donde  se  hallaban  reunidos  al- 
gunos ministros  y  otros  personages.  En  su  pre- 
.^encia  me  biio  Mr.  Remussat ,  Ministro  de  aquel 
ramo,'  el  interrogatorio  siguiente,  qoe  también 
publicaron  los  periódicos  franceses. 

¿Cuántos  gefes  y  soldados  han  entrado  con  Y. 

en  Francia? 

—-Los  generales  Forcadell,  Llangostera,  Burjé; 
los  brigadieres  ASon,  Amau,  Valls  y  Franco,  5 
batallones  de  Tortosa,  el  !.•  de  Valencia,  el  re- 
gimiento caballería  de  Tortosa,  la  compañía  de 
tiradores  del  1 .''  de  Aragón  y  dos  secciones  de  ar- 
tillería ,  que  con  la  división  de  Aragón  y  los  <]ue 
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hft1»ían  entrado  tdespnes  de  Gafahiffa  forrotrán  un 
efectivo  de  1 5  á  4  6.Q%0  hcMnbtes  según  mi 
cálculo. 

—^¿Qné  fuerzas  kdiña  en  Cataluña?  ¿Quién  las 
mandaba?  ¿Cuántas  eran  las  de  Espartero  cuando 
atacó  á  V.? 

— ^El  número  de  fuersM'  que  yo  t^enia  en  Ca- 
taluSa  es  efl  mismo  qué  me  ha  a^tnpafiado  á 
Francia.  Espartero  contaría  entonces  con  60  bn»' 
taitones  y  4.000  caballos^  y  cuando  con  una  gran 
parte  de  estas  fuerzas  me  atacó  en  Berga  no  pu- 
de oponerle  mas  que  '6  bata  Roñes  y  300  caballos, 
pues  mis  restan  tes:  tropas '  se' IkaUaban  diseminadas 
por  todo  el  paiá*  .i   - 

— ¿Cuánto  tiempo  haoe  que  V.  está  enferuM^ 
¿Cómo  perdió  V.  á  MoreMa? 

— Ocho  meses.  Esta  falta  de  salud  j  la  gran 
superioridad  numérica  del  ejército  de  Espartero, 
tinidas  á  la  carencia  de  moniciones  que  una  bom- 
ba incendió  en  Morella,  ocasionaron  la  pérdida  de 
dicha  plaza,  aunque  casi  inevitable  ya  atendido  el 
estado  á  que  habian  llegado  las  cosas,  y  que  sería 
muy  largo  de  referir  á  W. 

Concluido  este  interrogatorio  se  me  condujo 
de  nuevo  á  la  fonda ,  vigilado  continuamente  por 
un  centinela  de  vista.  A  la  maüntia  siguiente  se 
me  mandó  volver  otra  vez  al  ministerio,  y  en  pre- 
sencia del  ministro  de  la  guerra,  del  de  lo  interior 
y  otros  personajes,  continuó  el  interrogatorio  en 
esta  forma. 


—¿OSmo  86  eMWOf  ra  Y.  de  (nlud?  ¿De  cuati  - 
taa  fuerzas  dUpoim  Espartero  cuando  se  halbba 
V.  en  Arngon?  jGuántos  soldados  tenia  V.? 

—Mi  estado  de  salud  es  fatal.  Sufro  mucho  del 
pecho»  El  ejercito  de  Espartero  en  Aragón  se  com* 
ponia  de  1 00.000  infantes  j  6.000  caballos.  Yo 
no  podia  oponer  mas  que  9.000  de  e^^tos  j  90.000 
de  los  prioieros,  f  con  ellos  delna  cubrir  las  guar- 
niciones de  mis .  fi>rtaleaafl. 

—¿Se  ha  hafido  Y*  con  BsparteroP  ¿Son  buenas 
trppas  las  de  Y*? 

—Mi  enfermedad  mé  ha  impedido  medir  mis 
fuerzas  coa  las  suyas'  tan  i  menudo  como  yo  de- 
seaba; sin  embargo,  no  he  desperdiciado  las  ocasio- 
nes ,  sin  reparar  el  número  de  soldados  enemigos, 
que  siempre  ha  sido'doble^ttiple  y  hasta  cuadru- 
plo que  ^  lÉHO*  Ei  plan  de  Espartero  en  Aragón 
era  el  mismo  que  sjjguióen  las  provincias  Yascon- 
gadas.  Yiendo  que  no  podia  conseguir  nada  por  la 
seducción,  se  propuso  ganar  tiempo.  ¡Si  son  bue- 
nas mis  tropas  me  pregui^  Y.!  Mis  tropas,  señor 
Ministro,  son  las  mejores  del  mundo. 

—¿Tenia  Y.  confianza  en  sus  soldados?  ¿Es  cier- 
to que  Balmaseda  fué  á  las  provincias  por  orden 
de  V.? 

»  —La  confianza  que  yo  tenia  en  mis  soldados  era 
ílimiradísima.  Un  general  nunca  desconfia  de  sus 
soldados  cuando  son  valientes  y  disciplinados.  Tan- 
to como  los  mios  podrá  haber  otros;  mas,  no.  Mo- 
delos de  valor  y  de  fidelidad,  cuando  marchaban 
al  combate  uno  contra  dos  iban  seguros  de  la 
victoria.  Yo  amaba  y  amo  á  mis  soldados  como 
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si  fuesen  mis  hijos.  Es  cierto  que  mandé  al  briga- 
dier Balmascda,  que  reunido  con  el  coronel  Pa- 
lacios se  dirigiese. á  las  provincias  Vascongadas. 

—¿Cree  V.  que  s¡  el  gobierno  francés  diese  las 
armas  á  los  soldados  que  han  entrado  con  Y.  serian 
fieles?  ¿\jts  escribiría  Y.  para  que  se  alistaran? 

-"Ellos  han  sido  fíeles  hasta  la  muerte,  y  lo 
que  eá  mas,  hasta  ka  esp^triacton  y  la  miseria.  Yo 
no  puedo  decir  si  consentirían  en  alistarse  bajo 
las  banderas  de  b  Francia.  En  cuanto  á  invi- 
tarles  á  ello  mi  honor  no  me  lo  permite:  yo  no 
lo  haré  jamás. 

— Ahora  que  la  giierra  se  ha  concluido  en  Es* 
pana,  ¿por  qué  no  hace  Y.  sumisión  á  la  Reina 
Cristina? 

—Si  en  el  ejército  de  mi  Rey  y  Seríor  hay 
hombres  que  deseen  someterse  á  la  revolución 
libres  están  para  hacerlo,  pero  Cabrera  prefiere 
la  muerte  á  semejante  fetbqía.  En  cuanto  á  la 
guerra  que  YY.  creen  concluida  en  España,  la  ve- 
rán renovarse  rada  dta  entre  las  diferentes  frac- 
ciones del  partido  cristino,  ^iie  acabará  por  ani- 
quilar á  mi  desgraciada  patria. 

-  ¿Tenia  Y.  relaciones  con  los  generales  Elío 
y  Alzaá?  ¿Sabia  Y.  los  preparativo^»  hechos  en  Na- 
varra para  sublevar  de  nuevo  las  provincias? 

---Yo  no  tenia-  relacionas  con  ios  generales'  que 
Y.  cita,  ni  eonbCtmieiito  |de  lá  sublévacvdn  dé  que 
me -habla:'  '  •<'  ^fv^^^^  -        \. 

^¿Es  cieftO:queSegarra  se  pasó  á  los  cristinos? 
¿Que  el  Conde  de  España  ha  sido  asesinado,  y  que 
se  \t  'ha  propuesto  á  Y.  que  entregare  su  ejército 
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—  Cuando  llegué  á  Galaluff  a  era  el  momento  en 
que  Segarra  debía  entregar  al  enemigo  el  ejercito 
reaL  £1  temor  de  ser  castigado  le  decidió  á  huir 
solo  al  cuartel  general  cristino.  Todos  los  gefes  y 
oficiales  convencidos  de  traición  han  sido  pasados 
por  las  armas.  Si  no  he  hecho  lo  mi^mo  con  los 
asesinos  del  GMSde^de  £spaHa,  ha  sido  porque  no 
ha  habido  tiempo  para  probar  en  justicia  loda  la 
trajna  de  esle  crimen  y  todos  sus  autores  j  cóm- 
plices. £s  muy  cierto  que  los  agentes  de  la  revo- 
lución me  h^n  ofrecido  intereses  para  que  me  so- 
metiese. Yo  he  preferido  emigrar,  y  sufrir  todas 
lasr  desgracias  y  privaciones  que  me  esperan:  entre 
la  posición  mas  miserable  y  la  sola  idea  de  hacer 
traición  á  mi  Rey  y  á  mi  patria»  un  hombre  leal 
no  vacila  en  la  elección,  - 

— ¿Por  qué  ha  hecho  V»  tanto  daño  en  España? 

— Que  se  comparen  las  crueldades  de  los  cristi- 
nos  desde  el  principio  de-  la  guerra  hasta  el  dia 
con  las  mias;  que  se  lean  las  correspondencias  de 
tos  gefes  de  los  dos  partidos,  y  que  se  decida  con 
imparcialidad  de  qué  parte  han  estado  la  clemen- 
cia y  la  justicia. 

Además  de  estas  contestaciones»  hice  ver  á  los 
ministros  franceses  que  no  creyesen  que,  á  pesar 
de  sus  e^fiíerzos  para  acabar  con  nosotros,  conse- 
guirian  dar  b  pax  i  EspaSa;  que  en  mi  poder 
existian  documentos  interceptados  que  me  habían 
puesto  al  corriente  de  todo,  j  q^ue  pnmlp  se  vería 
á  Espartero  dueño  de  la  nación  y  á- Cristina  emi- 
grar D^a¥>  yo.  Uno  de  Jos  ministros  me  dijo  que 
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yo  (iebena  entregar  estos  doctttt)étltos^  rm  contes^- 
tá€Íoii  fue  que  ño  (a.hat{a  jainás.  A  propósito  de 
documentos  te'ogolos  yo  ¡tata  cilriosós  y  fan  inte- 
resantes, que  &T  los  ^ubtitátá/j^randes  personajes 
que  han  -figurada  y  figuran  hoy  en  España  se 
verían  puestos  en  evidencia.  Pueden  sin  embargo 
vivir  tranquilos  estos  señores:  sus  nombres  no  sal» 
drán  por  ahora  de  ini  boca; 

Después  de  esta  segunda  entrevista  se  me 
trasladó  con  la  misma  vigilatida  á  mi  alojamien<» 
tOi  Tres  días  después  vinb  un  agente  del  gobier- 
no á  prevenirme  que  est^iviese  dispuesto  parar 
marchar  en  calidad  de  preso  á  la  cindadela  de 
Ham*  Mf  respuesta  fue:  **d¡ga  V,  á  los  taínistros 
)» franceses  que  no  es  este  el  modo  de  cumplir  las 
y»  promesas  qufe  se  me  hicieron  én  una  solemne 
» estipulación.  Dígales  V.  también  que  dispongan 
»de  mí  como  quieran,  pues  «o  estoy  libre/'  Es- 
coltado por  la  gendamiería  llegué  á  la  puerta  de 
la  ciudadela  de  Ham.  Su  coaiandante  me  condu- 
jo á  fas  mismas  habitaciones  que  hablan  ocupado 
ios  ministros  de  Garlos  X,  encerrándoseme  sin 
permitir  que  recibiere  á  nadie,  cscepto  á  mi  fami- 
lia, que  se  me  reunió  pocos  días  después.  El  cli- 
ma de  Ham  y  el  rigor  de  la  prisión  tuvieron  por 
efecto  empeorar  mi  salud  y  pdnernac  á  las  puerta 
del  sepulcro.  Las  únicas  personas  que  podían  visi*. 
tarme  eran  el  general  Feistham,  el  Maire,  el'  coro- 
nel y  algunos  oficiales  de  la  guarnición,  que  tra- 
taron de  consolarme  y  aliviar  mi  suerte.  Algunos 
sugetos  de  la  ciudad  y  forasteros  solo  por  conocer- 
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me  se  valían  del  protesto  de  ir  á  ver  k  fortifi* 
cacioD»  pero  oiinca  pudieron  hablarme.  A  conse* 
cuencia  del  arreslp  del  principe  Luis  Bona  parte 
decidió  el  ffobieroo  francsés  que  éste  ocupase  en 
Ham  la  prisión  en  que  yo  me  hallaba,  y  que  á 
mí  sfs  me  trasladase  á  Lila«  £1  1 0  de  agosto  lle- 
gué á  e^ta  ciudad  y  fui  encerrado  en  la  parte 
mas  retirada  de  la  cindadela;  mi  familia  sola  es- 
taba autorizada  para  verme;  las  inmediaciones 
de  mi  prisión  estaban  rigurosamente  guardadas; 
hasta  los  periódicos  me  era  prohibido  el  leer;  solo 
se  me  permita  el  pasear  desde  las  ocho  á  las  diez 
de  la  mañana  acompañado  de  tres  gendarmes,  en 
el  pequeño  jardín  del  comandante  de  la  cin- 
dadela: este  permiso  se  estendíó  posteriormente 
desde  las  ocho  de  la  maSana-  hasita  las  cuatro  de 
la  tarde.  En  la  misma  ciudadela  se  encontraban 
igualmente  presos  los  señores  generales  Alzaé, 
£IÍD  y  Balmaseda;  tan  solo  pude  hablar  á  Alzaá 
después  de  algún  tiempo»  y  no  á  los  demás,  pnes 
no  me  |o  permitieriOn^k  Mi  estadO:  íle  salud  se  agra- 
vaba /d^  dia  ;ef1  4Jlia;  el  médico  Mr,  Bupui  que 
me  á^ia;  i9]i>H^rvó .  qiiie  mipplmon  derecho,  esta- 
ba fti^rAeqaeilAe^  aiacajdoi  jyá. pesar  del  régimen 
qu^  me  bfiik}^  ordenado  y  de  la  aplicación  de  una 
cantáisida  en  el  peicho  continuaba  escupiendo  san* 
gre.  Mis  ao^igos  recurrieron  al  gobierno  francés, 
y  éste  les  prooietió  que  me  permitiría  cambiar  de 
residei^ia  á  coosecueücia  de  la  declaración  del 
facultativo  que  trascribo  á  continuación, 

.    Desde  mi  Helada  á  Lila  h($ce  tres  meses, 
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ht  rteonocido  en  d  general  Cabrera  iodos  hs  sín- 
toma de  ana  pneumonía  crónica  parcial^  y  desde 
Ofelia  éffoca  no  ha  cambiado  mí  opinión.  ¿Hay 
grandes  incomeni^^es  en  dejarle  en  el  Norie?  Sí^ 
en  razón,  al  frió  que  reina  una  gran  parie  dd 
mSú ,  y  yue  bajo  su  influencia  no  hay  duda  de 
gu^  su  enfermedad  se  agra^mrá.  En  consecuen^- 
eia  soy  de  diciamen  que  debe  acceder  se  á  su  de^ 
seo  de  trasladarse  id  Mediodía^  ó  al  menos  á 
^maprovineia  menos  húmeda  y  fría  queddepar-- 
iamerUo  del  iVár/^.=Dapui ,  medico  en  ge/e  del 
hospital  müiiar  de 


En  eata  época  hicieron  mk  eoemigoa  correr  la 
yíA  de  que  existían  desavenencias  entre  Balmase- 
da  y  jo;  para  desmentirla  convenimos  en  insertar 
en  los  periódicos  el  artículo  siguiente. 

La  calamidad  que  pesa  sobre  iodos  los  re^ 
Jugiados  españoles f  y  espuialmenie  sobre  los  que 
gimep^  en*  duráis  prisiones^,  no  basia  á  calmar  la 
irriiacion  y  acallar  los^  ultrajes  de  sus  encármta' 
dos  enemigos^  Kin^un  medio  perdona  d  maqaia^ 
i^eli&mó  para  bfrecer  los  nombres  de  ianios  héroes 
al  ridicula  y  al  oprobio ,  con  el  fin  dé  destruir 
al  partido  realistch  tan  dignamente  representado 
por  aquellos  que,  victimas  de  la  mas  horrible 
iraidon^  sufren  resignados,  y  puede  decirse  con 
orgullo  ^  su  cautii^idad  sobre  una  tierra  esencial^ 
mente  hospitalaria,  y  además  los  insultos  que 
son  dirijidos  por  la  prensa  liberal,  la  cual  pu- 
blica  que  existe  una  enemistad Jrreoonciliable  en- 
Tomo  it.  27 
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in  la  mofof  parit  di  ios  ilustres  gé/es  que  con 
ianta  gloria  han  eombaiido  por  la  causa  de  su 
Rey  Y  Señor.  Para  confundir  a  los  calurímiada^ 
res  y  e»itar  la  Jaíal  impresión-  que  esio  pudiera 
producir  sobre  cierias  espíritus  crédulos^  es  deber 
de  los  abajo  firmados  el  manifestar  á  nuestros 
compatriotas  y  eompafkros  de  armas ,  asi  como 
á  toda  la  Francia,  que  existe  y  existirá  siempre 
la  núes  completa  armonía  entre  nosotros  y  entre 
los  demás  gejes^  é  igualmente  que  en  todos  iiem^ 
pos  será  nuestra  dii^isa,  unión  y  fidelidad  á  núes* 
tro  Rey  el  Señor  Don  Carlos  V  de  Barbón,  y  á 
todos  los  principios  monárquicos  y  religiosos, 
por  los  cuales  estamos  y  estaremos  siempre  pron-- 
tos  á  Sacrificar  nuestras  vidas^.  Ciudadela  de  Li^ 
la  1  de  setiembre  de  1840.=E1  Conde  de  Mo- 
rella.=:Juan  Manuel  de  Balmaseda.  . 

Dnranle  el  tiempo  de  ni  prisión  en  Lila  es- 
tuve casi  siempre  en  cama  asistido  por  mi  fiími* 
lia.  A  pesar  de  las  órdenes  del  gobierno  no  podré 
jamás  olvidar  el  buen  comportamiento  y  finos  ob* 
sequíos  que  me  dispensaron  los  generales  del  de* 
partamenlo,  el  gobernador,  el  ayudante,  'el  íoéái-* 
co  de  la  fortaleza  y  personas  notables  de  b  dudad: 
mi  amigo  el  general  Alaaá  me  proporcionó  mu* 
cbos  consuelos.  Yo  les  ruego  que  admitan  el  tes- 
timonio de  mi  gratitud.  En  este  tiempo  tuve  el 
gusto  de  conocer  al  Vizconde  Eduardo  de  Walls: 
este  animoso  é  intrépido  realista,  que  tantos  ser- 
vicios ha  prestado  á  nuestra  causa ,  vino  enrar- 
'  gado  por  el  monarca  para  visitarme  y  enterarle 
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de  mi  enfermedad  j  sitaacion.  Ahora  daré  algu^ 
nos  detalles  sobre  la  entrada  de  mis  tropas  en 
Francia»  según  los  partes  que  me  remitieron  los 
respectivos  gefes. 

El  segundo  batallón  de  Torlosa  fue  elpri* 
mero  que  formó  pabellones  de  armas ,  en  segui-* 
da  el  tercero,  después  el  primero  de  Valencia  j 
la  brigada   de  Mora,  echando  pie  á  tierra  los 
gineles  del  regimiento  de  caballería  dé  Tortósa: 
lá  infantería   ^kspejó  los  pabellones  dejando  eá 
ellos  las  cananas,  y  los  de  caballería  encadenaron 
los  caballos.  Lo  mismo  hizo  la  dividon  de  Aragón, 
que  llegó  al  campo  momentos  después  de  desar^ 
mados  los  de  Mora ;  y  en  los  días  sucesivos  lo  hi* 
cieron  las  fuerzas  de  GataluSa*  .No  es  posible  des* 
cribir  el  dolor  que  se  veía  pintado  en  el  rostro 
de  nuestros  soldados*  al  abandonar  unas  armas 
que  tanta  sangre  les  habia  costado  el  adquirir. 
Unos  las  kacian  pedazos,  otros  las  arrojaban^  pero 
la  mayor  parte,  resignados  y  serenos  en  la  desgra- 
cia como  lo  habían  sido  en  los  combates ,  las  en* 
tregaron  sin   murmurar.  El  encargado  por   las 
autoridades  francesas  para  recibir  á  mis  tropas  las 
trató  con  muchísimo  rigor ,  sin  permitir  que  na- 
4íe  se  separara  del  campamento,  ni  se  estrajesén 
los  caballos  de  los  gefes  y  oficiales ,  violando  cx>n 
esto  lo  pactado.  Después  de  entregada  una  rela- 
s  dotí  de  la  fuerza  por  cuerpois  emprendieron  la 
marcha  para  el  interior ,   escollando  á  cada  bata* 
llon  un  o6ciaÍ  y  treinta  soldados  franceses.  Las 
marchas  fueron  largas  y  penosas ,   no  se  perañtia 
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á  nadie  salir  de  entre  filas,  y  las  pdblacioties  de  la 
frontera  estaban  tan  prevenidas  en  contra,  que  á 
mas  dé  prodigar  á  mis  soldados  todo  género  de 
insultos  vendían  los  comestibles  i  un  precio 
exorbitante.  Algunas  personas  realistas  j  caritati- 
vas proporcionaban  víveres  á  la  tropa,  sin  los  cua- 
les no  hubiese  podido  continuar  su  ruta.  Por  la 
noche  campaban  en  las  inmediaciones  de  algún 
pueblo.  En  Prades  invitó  el  prefecto  á  los  coro- 
neles D.  Marcelo  Tallada  j  D.  Hermenegildo  Ge- 
ballos  para  que  leyesen  á  los  batallones  un  escri- 
to, que  aseguraba  á  los  que  quisiesen  servir  á  la 
Francia  en  la  legión  destinada  á  Argel  todas  las 
ventajas  de  que  disfruta  el  ejérdto  francés.  Ofre- 
cióse también  á  Ceballos  ,  á  Tallada  y  otros  la 
conservación  de  sus  empleos  si  inclinaban  á  la 
tropa  á  que  se  alistase ,  pero  ningún  gefe  admi- 
tió la  propuesta.  En  Perpiffáú  acamparon  en  el 
campo  de  Marte,  y  solo  los  gefes  y  oficiales  podían 
entrar  en  la  ciudad.  Se  'formaron  pelotones  de 
1.000  hombres  á  cargo  de  un  capitán:  cada  pe- 
lotón tenia  destinado  el  sitio  que  debia  ocupar. 
Los  gefes  y  oficiales  obtuvieron  en  Perpiñán  sus 
pasaportes  para  los  depósitos  á  que  eran  destina- 
dos, recibiendo  en  el  camino  los  gefes  medio  fran- 
co por  legua,  los  capitanes  y  subalternos  cinco 
sueldos  franceses,  y  la  clase  de  tropa  tres. 

Los  planes  del  gobierno  francés  eran  obligar 
á  nuestros  voluntarios  á  que  se  alistaran  en  la  le- 
gión argelina ;  y  viendo  el  prefecto  de  Pérpiñan 
que  nada  podia  conseguirse  con  palabras,  inventó 
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los  meáios  mas  crueles  é  iijihumaoos  para  com^ 
gtitr  £U  objeto.  £n  lo  mas  caloroso  de  k  estadoo 
se  lest tenia  campados  en  un  arenal,  sin  resguardo» 
ni  sombra  ni  recurso  alguno  para  guarecerse  con* 
tra  los  rayos  de  un  sol  abrasador.  Yiéronse  obli^ 
gftdos  á  iM^er  profundos  boyos ,  y  mucbos  queda-> 
ron  sepultados  en  eUos>  por  baberse  bundido  esta 
especie  de  minas.  No  se  les  daba  mas.  radon  que 
una  libra  de  pan  y  la  cuarta  parte  de  un  cuartillo 
de  vino  por  fAou.  Esta  ^ falta  de  alimento  causó 
muchas^  enfermedades  #  y  no  babiéndose  podido  re- 
cibir mas;  que  un  corto  número  de  individuos  en 
el  bospilal  y  amanecían  todos  los  dias  tres  ó  cuatro 
cadáveres  en  el  campamento.  ^^Nada  se  pmdo  con* 
» seguir  (dice  uno  de  los  partes  que  se  me  dieron) 
»de  aquel  inbumano  prefecto:  el  general  Gaste- 
n  llane- nos i  facilitó  las  casamatas  de  la  fortificá- 
is cion,  .en  donde  pusimos  paja  y  colocamos  á  núes- 
«tros  enfermos  á  cargo  del  cirujano  del  tercero 
nde  Tortosá  Cisneros/y  de  un  religioso  capucbi- 
uno*  queilos  cuidaban  con  el  mayor  esmero,  te- 
cnia ndo  que  pedir,  da  puerta  en  puerta  socorros 
uparaiaüxiliatlos/^  £1  señor  Obispo  mandaba  dia-* 
riaineote  al  campamento  un  carro  de  combcstibles; 
Uá  hermanas  de  la  Giridád  cuatro  calderas  de  so- 
pa para  los  inválidos ;  una  señora  daba  de  comer 
diariammité  á  SP  oficiales ;  los  eclesiásticos  y  oirás 
personas  enviaban  cuaoto  permiliaa  sus  facultades, 
oiponiendo  esta  filanlrópira  conducta  á  la  inbuní»- 
líia.de  sus.  autoridades*  Viendo-  el  prefecto  que  á 
.peaar  de: iodo  sn  vifjon  no  se  alistáTon  en  la  legión 
argelina  maís  que  unos  7   ú  8  oficiales  j  como 
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unos  500  5oldad0» ,  principió  á  hacer  salir  á  los 
TCilaiites  á  sos  respectivos  depósitos.  Todas  las  ma- 
ñanas emprendía  la  marcha  un  pelaton»  escollado 
por  tropas  francesas*  Descalzos  y  hambrientos  los 
vohintarioB  no  hubieran  podido  llegar  á  su  desti^» 
no  á  na  ser  por  las  limosnas  del  pueblo  firamcés. 
Aprovecho  esta  ocasión  para  dar  las  mas  sinceras 
gracias  á  tantas  personas  como  entonces  se  distin* 
guieron  por  su  piadosa  generosidad.  En  los  depó- 
sitos recibia  cada  individuo  de  tropa  16  francos 
al  mes,  hasta  que  después  de  la  ammstía  que 
concedió  el  gobierno  espaffol  fueron  una  gran 
parte  conducidos  á  la  frontera  por  los  gendarmes 
en  junio  de  i  841  J  obligados  i  entrar  en  Es* 
pana. 

Las  continuas  reclamaciones  que  mis  amigos 
los  realistas  de  París  dirigían  al  gobierno  francés 
fueron  oidas,  y  el  dia  §4  de  setiembre  salí  de 
lila  con  dirección  a  Hieres,  punto  seSalado  para 
mi  nueva  residencia,  acompañándome  un  gefe  de 
policía  que  vino  comisionado  desde  París  con  este 
<Ajeto.  A  mi  paso  por  esta  capital  creí  que  la 
urbanidad  y  el  agradecimiento  exigian  que  me 
presentase  á  los^senores  ministros  para  darles  las 
gracias  por  haberme  permitido  cambiar  de  clima» 
y  fui  muy  bien  recibülo.  Como  me  hallaha  en  co- 
municación pude  admitir  en  mi  alojamienlo ,  que 
era  la  fonda  de  Orleans,  á  todas  ks  personas  que 
deseaban  verme.  Mi  presencia  escitó  tanto  la  cu* 
riosidad  general,  que  la  fonda  se  llenó  de  geiMs, 
y  no  tenia  un  momento  de  sosiego.  Imposible  es 
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que  JO  Ttau^rde  los  WH^abrts  de  la»  infinitas  per* 
8€>rias  lie  todas  opiniones  y  calegoríAs  qoe  vinier<m 
á  i^larme.  Tampoco  faltaron  español^B ,  j  tuve 
k»  sstiafiíccidn  de  oír  de  boca  de  muchos ,  q«e  so- 
lo con  verme  j  hablarme  estaban  ya  desimpre* 
siontodos  del  equivocado  concepto  que  de  mi  ha«^ 
fai»n  formado  por  la  lectura  de  los  periódicos  de 
mi  nación*  Tan  exagerada  era  la  idea  que  habian 
formiado  de-ax<  ^  que  sin  duda  oreian  ver  alguna 
especie  éit  fiera  desconocida  del  mismo  Bufion. 
Mi  figura  y  mis  esplicacíooeB  les  convencieron  de 
que  yo  cr»  uo  hombre  como  los  demás.  £1  Du- 
que de  Fitsjames,  el  Marqués  de  la  Roche jaque- 
Im,  el  Vizconde  de  Walls  y  otros  legitimislas 
distinguidos  ccmsiguieron  del  minísterio  francés 
el  que  yo  pudiese  ver  libremente  todos  los  esta- 
bUücimientos  y  cosas  notables,  tanto  de  la  capital 
como  de  Yersalles,  acdoipaSado  de  aquellos  per- 
sonages  y  del  general  Elío,  En  Versales  me  su^ 
cedió  un  knce  que  prervocó  la  hilaridad  de  las 
personas  que  venían  conmigo  y  también  la  mía. 
En  uno  de  los  jardines  me  separé  con  los  amigos 
clel  gnfe  de  policía  que  me  seguía,  y  la  multitud 
de  gente  que  paseaba  mapidió  qiie  nos  reuniése- 
mos con  ét»  Creyendo  que  no  volvería  á  encon- 
trarme, y  Ueno  de  miedo  por  ver  comprometida 
su  responsabilidadf,  .dio  parte  al  gobierno  ét  h, 
<X!urreiicia4  Al  cabo  de  una  hora  me  en<;Qntró  pa« 
seaüdo  tranquilamente  ,  y  m&  manikstd  los  temo- 
res que  le  había  cansado  mi  desaparición.  Yo  le 
contesté  sonríéndome :  .^H^abrera  es  incapaz  de 
» comprometer  á  V.;  es  españoi,  y  ba^ta/^  Fui  oh- 
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ficquiado  en  la  nmina  eapital  por  todos  los  peno** 
nagea  mas  escUrecidoa  de  la  alta  sociedad ,  iovi- 
tándome  á  sus  banquetes  y  reuniones.  En  el  tea- 
tro eacité  de  tal  modo  la  curiosidad ,  que  tu^e 
qiie  levantarme  varías  veces  del  asiento  que  ocu- 
paba en  un  palco  para  satkfiícer  los  deseos  de  la 
inosensa' concurrencia  que  había  asistido  i  carusa 
de  saber  que  yo  iba.  Imposible  es  recordar  loa 
nombres  de  todas  las  personaa  que  •  n»  nsitoron 
y-  obsequiaron ,  á  los  cuales  desearía  manifeslar  en 
todo  tiempo  mi  reconocimiento,  no  solo  por  ha- 
berme proporcionado  coantas  dUstiaociones  ofrece 
Parísi  sino  los  recursos  necesarios  para,  seguir  mi 
viage,  sin  los  cuales  me  era  imposible  continuar- 
lo. Mí  familia  á  su  paso  por  París  mereció  igoa* 
les  obsequios  y  pruebas  de  generosidad.  Debo 
también  eterna  gratitud  al  señor  Marqués  de  La- 
brador.* El  dia  1  .*  de  octubre  salí  de  Farft\  y 
en  el  tránato  hasta  Lyon  esperimenté  k  misma 
acogida  y  simpatías  de  los  *  depósitos  españoles  y 
de  los  legitimistas  franceses  que  salian  á  mi  en- 
cuentro. En  Lyon  recibí  iguales  pruebas  de  afec- 
to y  muchas  distinciones.  Desde  Lyon'  hasta  Ni- 
mes  me  acompañó  el  ilustre  legitimisia  Monsieur 
Allut.  Debíamos  detenernos  en  AviSon  porque 
nos  esperaban  los  de  este  punto  con  música,  ban- 
quete y  otras  manifestadones ,  pero  el  gele  de  po- 
licía que  venia  conmigo  no  quiso  detenerse  y  pa- 
samos á  Mmes,  donde  también  fui  muy  agató jada 
£1  dia  6  llegué  á  Mompeller.  En  está  ciudad  fui 
objeto  de  todas  las  atenciones  dd  parddo  legiti- 
mista»  asi  como  de  las  autorídadesr  Algunos  es- 
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taclíante«  espailbles  de  aquel  c<^bre  colegio  de 
medkrioa.  iraftaron  de  karer  Hf»  manifestadoQ 
ímBltante  á  íúí  persona  ^  f  haaia  principiaron  á 
efectuarlo  oyéndose  en  la  cajle  algunos  gritos. 
£ntonó«Bi  diíe-  al  gefe  de  polioíat  que  m  no  traiaini 
de  erilar  aquel  desmán  arrojaría'  jo  mismo  toa- 
das las  «macel  as  de  los  balconea  de  la  fonda  end» 
ma  de  loa  alborotadores,  y  desprvea  ba^arria  á  le 
calle  y  eo^zaria  á  tranoaxos  tom  todos  ellos.  El 
gefe  de  'polida  me  atendió  ^  dKetó  lais  medidas  qne 
creyd  oporttinais  y  bebiendo  salido  yo  .al  balcón 
todo  lo  ¥Í  en.aiiencío* 

Api'otecbandor  la  oportunidad  de  bailarme  en 
Mompeller  quise  conaultar  >  mi  enfermedad  eon 
los  aadbios  pro£ésoi^&  de  aquel  colegio,  que  á  este 
efecto  habían  recibido  ya  órdenes  del  gobierno 
francés.:  Los  facuitatii^os  de  Mompeller  convinie** 
ron,  aai  eoa»p  los  á^  París  á  qiuenes  babia  con« 
sultado  á  mi  paso  por  este  capital ,  en  <^ue  mi 
dolencia  era  grave;  .y  ^  admiraran  ^e  que  mi 
naturaleza  hubiese  podido' resistir  ian  lar^o  tiem- 
po. Sin  embargo,  foercm  de  parecer  unánime* 
mente  que  en  Hieres,  tiiyb  cUm»  ea  muy  tem- 
plado, rpodria  restablecerme.      ' 

»  •       *  -  »  • 

Por  aquellos  dias  llegó  á  Mompeller  la  Bíei- 
na*  Cristina  i  á  consecuencia  de: los  sucesos  de  Es** 
paila  que  se  designan  con  el  oomi)re  de/^rontii»- 
cÍ0miánt0  d$  siHiemUe:Aú  mismo  año  i&iO.  dJn 
batallón  disToriosa  se  hallaba  en  el  depósito  de 
MompeHer  y  sufs^  inm^di^iones ;  y  hfi hiendo  lie* 
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gado  á  mi  imtkit  que  algunos  voluntarios,  exafr' 
peradoa  por  el  mal  trato  que  recibía»  y  ree<^an« 
do  los  padecimienlos  de  la  pasada  locha ,  trataÍMin 
de  manifestar  por  medio  de  voces  y  otras  demos- 
traciones su  disgusto  contra  la  Reina  viada,  me 
apresoré  á  dar  orden  al  capitán  D.  Vicente  Ba-* 
qoer  y  demás  oficiales  que  se  hallaban  en  aqoel 
punto  para  q«e  impidieran  á  todo  trance  el  mas 
mínkno  insollo  que  hiciese  conocer  que  los  rea« 
líalas  <fne  habían  essado  á  mis  ónlenes  olvidaban 
los  respetos  debidos  á  la  viuda  del  hermano  de 
nuestro  augusto  soberano.  Aquellos  sumisos  vo* 
luntarios  cumplieron  la  orden.  El  gefe  de  policía 
me  sopUcó  que,  para  evitar  cualquier  lance  des- 
agradable dorante  la  permanencia    de  la  Reina 
Cristina  en  Mompelier»  creía  prudente  que  no 
ne  dejase  ver.  Yo  le  contesté :  ^^estraSo  mucho 
nque  V.  me  haga  semejante  advertencia ;  sé  res-^ 
» petar  el  nifortunio  de  la  Reina  Gristina,  y  guar- 
i»dar  las  consideraciones  que  todo  buen  español 
jfi  debe  tener  á  su  Hieal  persona.  Yo  nunca  dfendo 
i»á  los  desgraciados  ni  insulto  á  ios  caídos:  seme- 
•'jante  villanía  no  es  propia  de  espaflíoles  ni  de 
» hombres  bien  nacidos.'^  Pocos  momentos  des- 
pués nos  avisaron  que  iba  á  pasar  la  Reina  Cria- 
tina  por  delante  de  la  fonda  en  que  yo  me  bospe* 
daba,  y  el  comisionado  de  policía  me  significó 
que  no  senía  oportuno  el  que  yo  me  asomara  al 
balcón.  ^Está  bien/^  le  dije ;  pero  al  lado  del  bal- 
cón babia  una  ventana  ,  y  al  pi^ar  la  Reina  me 
asomé.  Sin  duda  hubieron  de  advertirla  que  yo 
«taba  alli,  pues  me  mírtf  desde  el  coche  y  ya  tam- 
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Inen  la  ni.  Recootenido  por  él  de  ix^ía  contesté) 
^^ V.  me  previno  que  no  mé  asomara  al  balcón,  de 
» consiguiente, no  he  inCriogido  la  orden,  pues  la 
» ventana  no  es  el  balcón/^  £1  dia  26  de  octubre 
salí  de  MompeUer  para  Hieres,  térmíao  de  mi 
viage.  Exigióme  el  gobierno  francés  palabra  de 
hmior  de  no  intentar  mi  fuga,  y  habiéndolo  ofre- 
cido regresó  á  París  el  gefe  de  poUcía,  quedando* 
me  desde  este  momento  libre,  aunque  bajo  la  vi-* 
gUancia  de  las  autoridades.  Tanto  estas  como  to« 
Q9B  las  personas  notables  de  Hieres  me  dt^nsa- 
ron  obsequios  repetidos.  Mis  dolencias  no  mejora*- 
batí,  y  los  facultativos  me  acons^aron  paseos  á 
caballo,  que  me  probaron  perfectamente.  Iba  roo 
mudia  frecuencia  á  Tolón,  y.siem|ne  que  la  ea«* 
cuadra  debía  maniobrar  me  invitaban  los  ge£» 
con  anticipación.  El  ejercicio,  las  distracciones,  el 
clima  y  y  sobre  todo  el  esmero  con  que  me  asistía 
mi  Jamilia,  restablecieron  casi  totalmente  mi  sa- 
lud. iKn  embargo,  los  facultativos  opinaron  que 
debería  pasar  el  verano  en  un  panto  mráos  calo* 
roso ,  indicándome  al  eficcto  á  Lyon.  SoUcíté  del 
gobierno  francés  la  traslación,  y  me  fue  acordada* 

Con  motivo  de  haber  llegado  á  nai  nodoia  que 
algunos  malévolos  propalaban  especies  que  ten- 
dían á  afear  mi  conducta  militar  durante  el  úl- 
timo periodo  de  la  campana ,  representé  á  S.  M. 
para  ^ue  me  permitiese  hacer  un  manifiesto  en 
el  que  constasen  todas  mis  operaciones,  y  mi  com- 
portamiento, atacado  por  la  malignidad  de  algunos 
hombres :  no  me  lo  permitió  &  M.,  y  me  escrilnó 
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después  esta  carta.  Bourgea  SSdé  fthreto  dé 
1841  ."szMi  qumdo  Cabrera :  he  sabido  que  iu- 
pisie  la  visiSa  que  ie  entregó  mi  caria ,  aunque 
bien  eUrasada ,  pero  no  he  recibido  coniesiacion 
iuya.  También  h^  sabido  de  tu  saluda  que  aunque 
no  es  como  yo  deseo ,  me  da  fundadas  esperan'- 
zas  de  que  en  la  primavera  te  restablecerás  com^ 
pletamenie.  Asi  lo  espero:  Dios  lo  quiera.  El  9 
recibí  tu  carta  del  3,  y  he  tenido  mucho  gusto  en 
leerla ,  pero  quiero  que  te  convenzas  por  uncí  peí 
que  estoy  muy  satisfecho  de  tus  servidos^  de  tas 
méritos  y  de  toda  tu  fidelidad;  que  debes  hacer^ 
te  superior  a  todas  esas  calumnias  que  vomitan 
contra  ti :  cuidar  de  tu  salud ,  esto  es  lo  que  te 
encargo  sobre  todo.  La  Reina  mi  muy  amada 
esposa  te  encarga  lo  mismo ,  y  te  da  sus  finas 
memorias  y  á  tus  hermanas ,  y  de  mi  parte  tam* 
bien.  Cru  que*  te  estima  y  quiere ,  Garlos. 

No  neceaiaba  yo  esta  nueva  prueba  del  afée- 
lo de  mi  soberano,  por  qu^n  sacrificaría  mil  vi- 
das si  mil  tuviese  su  fiel  Cabrera:  hasta  los  eíer- 
citos  que  mandaba  merecieron  la  consideración 
del  monarca  ;  dióles  á  los  de  Aragón  j  Cata- 
luña un  distiolivo  (*)   en   recompensa  de  su 


(^)  1.*  Secretaria  de  Estado  y  dei  lMspaeho.saExtmo. 
Sr.zxEl  Rey  19.  Sr.  se  .ba  eeryido  dirigime  oso  etu  fedit  la 
Real  orden  sigaieDte.— ^^Queriendo  dar  á  mis  lealea  ejércitos 
de  Aragón ,  Valencia ,  Murcia  y  Cataluña  una  muestra  de  mi 
Real  aprecio  por  la  constancia  y  heroismo  cod  que  ban  sabido 
mtfltener  el  bonor  de  nis  aniMs  deepaes  de  la  honsoda  tná- 
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constantia  y  lealtad,  y  al  mes  siguiente  de 
entrada  en  este  reinó  me  ooadecoró  también  con 
la  gran  crus  de  la  real  y  militar  orden  de  Car** 
losIU  (*). 

En  mayo  de  i  841  <{viiá  el  gobierno  los  so- 
corros que  desde  nuestra  entrada  nos  kabia  asig* 
nado  I  coiisistiendo  en  S7  francos  á  los  capitaües  y 
subalternos  y  33  á  los  coroneles  y  comandanfes* 
Esta  medida  rigurosa  y  las  reclamaciones  de  todos 
Jos  depdsitos  me  obligaron  á  dirigirme  á  dicbo 
gobierno,  y  á  los  representantes  de  las  potencfe» 


,cioB  que,  entregando  á  los  enemigos  las  tropas  que  tantos  lau^ 
relés  habían  recogido  en  lYavarra  y  prcwjpeias  Vascongadas,  me 
Qbligó  á  refugiarme  en  este  reino,  y  á  pesar  de  las  numerosas 
fuerzas  que  la  revolución  reunió  para  intimidar  á  mis  fieles  de- 
fensores ,  he  venido  en  i^rear  una  cruz  de  distinción  para  todos 
los  J&diTÍdoos  de  loa  espiesados  «jérekos  y  Tolaataries  retliitas 
armados  que  hayan  permanecido  en  ellos  desde  1  .^  de  setiem- 
bre al  30  de  octubre  del  año  último.=£sta  cruz  se  compondrá 
de  cuatro  aspas  iguales ,  entrelazadas  con  una  corona  de  laurel, 
esmaltadas  de  blaneo  sobre  oro^  tendrá  en  eada  una  de  ellas 
el  nombre  de  las  provincias  citadas ;  en  el  centro  por  el  anver- 
so sobre  campo  rojo  las  iniciales  C.  5.°,  y  por  el  reverso  sobre 
campo  blanco  J  ¿a  fide/idad,  1839.  Penderá  de  una  cinta  roja 
con  las  estremidades  azul  turquí ,  y  deberá  ser  en  todo  igual 
«1  modelo  que  he  tenido  á  bien  aprobar  con  esta  féeha;— Tea- 
dréislo  entendida  y  lo  comunicareis  á  qnien  «orrcsponda.— £#/<¿ 
Tunicado  de  t&  JReal  mano.— Bourges  1 4  de  febrero  de  1 840.— 
A  D.  José  Tamariz.'^— Lo  traslado  á  Y.  £.  de  Real  orden  para 
su  inteligencia,  satisfacción  y  efectos  eensigníentes.— «Dios ,  etc.— 
Sr*  Conde  de  Morelk. 

{^)  Seeréiaria  del  Bey  N.  ^r.— Excmo.  Sr.-^El  Rey  N. 
Sr.  se  faa  servido  dirigáme  con  esta  fecha  el  Real  decreto  si- 
guiente.— ^^Tentendo  presentes  la  virtud,  mérito,  constante  leal- 
lad  y  decidida  adhesión  á  mi  ftéal  persona  del  Teniente  gene- 


q«e  fio  han  éido  hosiiieá  á  mi  bandera.  CH>ran  en 
mi  poder  todas  ias  cooletladonei^  que  no  es  opor« 
tuno  tii  político  pntíioBir  en  estos  momentos.  Mis 
esfuerzos  y  mis  gestiones  no  produjeron  mugan 
Resallado.  Esto  (  pues  el  gobierno  de  Espartero 
no  babia  concíedido  todayía  la  amnistía),  y  el  ba- 
ber  arrebatado  por  fuerza  de  algunos  depósitos  á 
muchos  de  mis  soldados  conduciéndolos  ha^ta  la 
frontera ,  me  parecen  atentados  contra  el  derecho 
de  gentes.  En  honor  de  la  verdad  no  puedo  me- 
óos de  espresar,  que  desde  nuestra  emigración  no 
tébeoM»  queja  de  la  mayoría  del  pueblo  francés, 
generoso  y  hospitalario.  La  mayor  parte  de  los 
que  pudieron  conseguir  el  no  ser  conducidos  á 
Espafia  han  eticontraido  una  acojida  fiatTOrable.  El 
partido  legitimista  nos  mira  como  hermanos,  y 
continúa  haciendo  sacrificios  que  los  españoles  re-> 
conocidos  jamás  olvidarán.  Pero  el  gobierno  tam- 
poco podrá  negar  su  crueldad,  ni  la  falta  de  cum- 
plimiento á  las  solemnes  estipulaciones  que  prece- 
dieron á  nuesira  entrada  &a  este  reino. 


ral  de  vm  reates  ejérdtot  D.  Bamon  Gabreri,  Goade  de  Mo* 
relia ,  y  deseando  Haiafestarle  Baefameale  el  aprecio  que  om 
merecen  ios  nporiaales  servicioe  qoe  lia  prestado  á  mi  jnsfa 
cansa ,  le  concedo  la  gran  cmz  de  la  Aeal  y  distiag uida  Ordea 
espa&oia.de  Garloa  IIL-^Tendréisie  entendido  j  id  eomuaica- 
reis  á  qaien  eorfespoDda.^£stá  mtirieado  de  ia  Beai  mana"^ 
Lo  traslado  á  V.  £.  de  Real  orden  para  so  inteligeada  y  Ba«> 
tisfaccíon,  debiendo  servirie  el  presente  de  diploma  hasta-  qoe 
pveda  espedirsele  en  la  forma  eorrespondiente  por  la  secreta- 
rk  de  la  orden.— Dios  guarde  á  V.  E.  maches  al&os»  Bourges 
14  de  jaiío^de  i840.-*/Me  Ik^Mmi^Sr.  Conde  de  Meneiia. 
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SftU  de  Hieres  hacia  L]f^  á  mediados  de  ju^ 
nioy  y  á  mí.  p^fto  por  MárseUa,  accediendo  á  bs 
repeladas  instancias  de  los  l^itimislas»  me  detun 
20  días,  duraole  k>s  cuales  fui  obsequiado  es^dn« 
didamente,  k>  misoio  que  en  ATtñon  y.  Lyon.  Mr» 
Didíer  Petit  me  invitó  á  ocupar  una  casa  de  cam» 
po  de  su  ptopiédad,  situada  en  un  p«nto  muy 
delicioso^  y  rodeada  de  jardines  elegante  y  capri-* 
chosameñte  dibujados»  AlH  tuve  el  gusto  de  aÍMPa- 
zar  á  la  mayor  parte  de  los  gefiss.  de  mi  ejárcila* 
sus  visitas  y  las  de  otras  personas,  las  cartas  que 
&  M.  se  dig^ó  diriginoe  asegurándome  siempre 
su  Real  aprecio  >é  ínter esáadoae  por  mfi  salud,  y 
ks  continuas  atenciones  que  me  dispensaban  los 
Si^.Coódes  de  Fleurieux,  de  Chavaa«es,  Mr  Allul 
y  otros  varios  que  sería  prolijo  enumerar,  me  \ñ^ 
cieron  adquirir  mi  pasada  robustez ,  de  la  que 
disfruto  actualmente  gracias  a)  cielo. 

S.  A.  R.  leí  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Sebastian 
Gabriel,  contestando  á  mi  carta  en  que  le  kacia 
«aber  el  estado  de  mi  salud ,  pues  este  augusto 
péraonage  me  tiene  dadas  «n'mudias  ocasiones 
grandes  pruebas  de  benevolencia ,  decia.=Qiier/dfei 
Cabnra:  he  recibido  iu  apreciable  carta  de  M 
del  pasado^  por  la  que  he  ^to-  con  mucho  gusié 
coniinuabas  ésperimentdndú  aliño  en  tu  salud: 
no  poco  he  sentido  tu  indisposición ,  pues  ya  sa^- 
bes  cuánto  te  estimo.  Vea  también  por  la  misma 
que  tratas  de  hacerme  una  %4sita:  infinito  placer 
tendria  en  ello^  porque  recordaríamos  ciertas  co^ 
sas.  Los  recuerdos  de  lo  que  uno  hizo  sien^re 
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de  caksmlú  mm  en  medio  de  ¡as  amatgu^ 
ras.  Si  esia  visiia  se  verijieave^  creo  podrios 
mproi^char  para  tus  cufiados  Polo  y  Arnau  la 
admisión  ifue  tienes  hecha  en  ,Cerdeñet^  y  tú  per^- 
maneeer  aqui^  donde  los  aires  te  serian  encaso 
prooechosos^^  y  un  cielo  benigna  y  el  clima  tem^ 
piado  padieran  resiahleurie.  De  iodos  modos 
puedes  coaiar  con  el  invariable  cariño  que  ie  pro-- 
/esa  esiesu  afectísimDJsiÁésMis¿a  Gabriel.s=:2Va* 
pales  SA  de  Julio  de  iUt. 

Efiactivuneate  dcteatu  yo  pasar  á  Ccnleiu, 
porque  el  soberano  de  este  reino  se  dignó  faacer« 
me  saber  que  tendría  aiudu>  gnslo  en  admitirme 
en  SQs  estados.  Pedí  al  gobierno  francés  mis  pa* 
saportes,  y  se  me  negaron*  Entonces  S.  M.  el  rej 
de  CerdeSa  compensó  su  ofrecimiento,  que  no 
pudo  tener  efiecto  cumplido  por  no  haber  obteni- 
do los  pasaportes,  baciendo  (á  mis  súplicas)  mer- 
ced de  dos  plazas  en  el  colegio  real  de  Chamberí 
para  nu  hermano  Felipe  y  mi  sobrino  Rafael  Ho- 
medesi  cuyos  gastos  estaban  i  cargo  de  S.  M.  sar* 
da.  Ademas  de  estos  señalados  favores  soy  deudor 
al  misoio.  monarca  de  otras  distinciones.  Mi  lusr- 
mano,  y  mi  sobrino  han  correspondido  con  su 
aplicación  i  la  augusta  merced,  Mgun  cartas  de 
los  prd«sores  de  X^hamberí,  del  Sn  Duque  de 
Montmorcnci  (*)  y  del  Sr.  ministro  de  negocios 
eslrángeros  de  Gerdefiía. 


(0)    Señor  C(mde.=Ue  h'ecíbido  con  la  mas  grande  satisfacción 
la  carta  en  qae  ms  anusoiaís  la  admisión  de  voestro  hermano 
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Ahora  quiero  hacer  meincioB  de  uíi  aranto 
que  ha  dado  laargeB  á  ia  crílka  de  mis  enenii« 
g06  y  á  muchas  calumnias.  Eu  una  de  las  espedí  • 
dones  que  d  hrigadier  Polo  hixo  á  Castilla  se 
apoderó  de  una  galera  que  entre  otras  cosas  con* 
ducia  una  vajilla  de  plata,  destinada  según  se  dijo 
,  á  la  Reina  Cristina.  Polo  creyó  de  sn  c^sher  ocu- 
parla, como  en  otro  tiempo  lo  hiao  Rodil  en  Por* 
tugal  con  las  alhajas  y  equipajes  de  mi  soberano. 
HalMéndole  yo  dado  parte  de  este  suceso  me  man* 


y  sobrino  en  el  colegio  Real  de  Chamberí.  He  dado  conocimien- 
to de  ella  al  P.  Proyíadal  de  Torio ,  á  fin  da  que  los  reeo- 
mieade  especialmente  á  sos  respetables  cofirades.  Creo  qoe  ea 
la  primavera  próxima  pasaré  nnos  dias  á  Gbamber/,  y  no  dejaré 
de  ir  al  colegio  para  saber  de  vneslra  salud  y  del  progreso 
qoe  en  los  eetudíoB  liaban  hecho  vuestros  parientes.  Estad  ftr^ 
memente  persuadida  que  mu  deseos  aon  por  vuestra  felicidad,  y 
por  qoe  la  Providencia  conceda  á  vuestra  gloria  y  á  vueetco^ 
méritos  todas  las  ventajas  y  consuelos  posible^.  Tengo  el  honor 
de  ser.  Señor  Conde,  con  la  consideración  imts  distinguida  vues- 
tro mas  humilde  y  obedieate  servidor.sf/  Duque  de  Lavat'* 
Jfdfiftnoreiic¿=Borgo  6  de  noviembre  de  1941 . 

Señor  Conde  de  More¿ía»=08  do^  parte  de  los  testimonios 
sumamente  favorables  qoe  los  profesores  del  colegio  de  Cbam- 
herí  me  trasmilea  de  vuestro  hermano  y  de  vuestro  sobrtoo, 
lo  que  estoy  segúreos  eausará  un  verdadero  plaeer,  tealenila 
la  satisfacción  de  deciros  que  su  aplicación,  laboriosidad  y  bue- 
na conducta  merecen  los  mayores  elogios.  Vuestro  hermano, 
que  al  prindpio  había  sido  colocado  en  la  clase  elemental  de 
latinidad ,  ha  pasado  á  stra  superiar.  Ye  me  felioito ,  8e&or 
Conde,  de  poder  comunicaros  tan  gratas  noticias,  y  aprovecho 
esta  ocasión  para  aseguraros  de  la  consideración  mas  distingui- 
da, con  la  que  tengo  el  honor  de  ser  vuestro  afectísimo  y  hu- 
miMo  servidor.»^/  Conde  Soiar  de  ia  Mkrgarita^  miaistro  de 
fi^ioeios 4)straagero8  d¿  Gardej|f»s=Tarin  la  desuero  de  1S42* 
Tomo  iv,  28 
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Ó6  S.  M«  que  coMen^se  la  vajilla  ^n  mi  poder 
hasta  recibir  nuevas  órdenea.  Algunas  picoas  de 
la  vajilla  qne  ipudieron  salvarse  del  robo  de  Pi- 
cola fueron  entregadas  por  las  autoridades  fran- 
cesas al  Ytseonde  WalU,  á  quien  encargué  las 
remitiese  á  S.  M.,  como  lo  verificó.  De  oonsí^ 
guíenle  en  mi  poder  no  existe  la  tal  vap'lla,  que 
ha  dado  lugar  á  tantos  cargos  contra  mí.  Tara* 
bien-  sé  me  han  hecho  sobre  los  fiísilamientos  de 
D.  Rafael  ibaüez  j  D.  Mariano^  CabaSero.  No  en« 
traré  en  largos  detalles,  por  ser  conocidos  de  mu- 
chos individuos  de  mi  ejército  y  para  mis  ciegos 
enemigos  nada  sería  bastante;  pero  si  mil  veces 
me  encontrase  en  igual  situación ,  mil  veces  haría 
lo  mismo,  j  no  solo  jo  sino  cualquier  general 
en  gefe,  ¿Saben  los  que  me  acusan  toda  la  gra« 
vedad  de  las  circunstancias  que-  me  rodeaban? 
¡  Saben  los  datos  que  me  obligaron  á  obrar  asfi^ 
¿Saben  que  fusilando  á  2  evité  fusilar  á  80  ó 
100?  ¿Saben  que  en  tiempos  estraordínarios  han 
de  serlo  también  las  medidas,  y  que  vale  mas 
cortar  un  dedo  antes  que  todo  el  brazo  ó  todo  el 
cuerpo  se  gangrene?  Mucho  pudiera  decir  sobre 
estos  y  otros  particulares.  Si  maííana  se  me  abrie- 
se un  juicio^  pronto  esloy  á  contestar  victoríosa- 
mentCé  El  hombre  de  un  regular  criterio  puede 
conocer  que  un  gran  motivo  existiría  para  aque- 
llas ejecuciones,  y  que  por  un-^mero  capricho  no 
las  hubiera  yo  mandado.  Las  cosas  no  deben  mi- 
rarse aisladamente»  sino  con  relación  á  otras.  Des« 
pues  de  lo  de  Yergara ;  después  del  asesinato  del 
Conde  de  España ;  después  de  las  defecciones  de 
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^Ig^oos  j  dé  las  tmmas  que  nrdíato  otros»  ¿no 
debía  yo  ¿vitar  que  mi '  ejército  se  conláiitina»e  y* 
tai  vez  se<  disolviese  ?  Rejnto  que  obró  asi  porquer 
de  otro  oiodo  hubiera  fiíUado<  á  tuis  deberes,  j  que 
cttalqiiser  general  en  mi  caso  haría  W  mismo  j 
tai  vez  osas.  Repetidos  ejemplos  oirecen  Ibs  hísto». 
rias  militares.  De  estos  hechos  me  reconozco  res*- 
ponsable,  como  igualmente  de  otros  que  ha  con ^ 
signado  el  Sr.  Córdoba  en  mi  f^ida  rmUiary  pa^ 
Hiiea^  que  antes  asombraban  á  todos  y  iihora  es* 
pilcados  j  justificados  han  hecho  cambiar  entera- 
mente la  opinión.  Al  viajero  que  camina  de  noche 
se  le  figura  á  veces  un   árbol  un  castillo,  una 
liebre,  un  jabalí,  basta  queá  medida  que  se  apro*« 
nima  se  desvanece  la  ilusión.  Esto  que  sucede  en' 
las  cosas  físicas  puede  aplicarse  á  lasmorales.  Yo 
soy  un  vivo  ejemplo.  Mi  carácter  y  mis  hechos 
mtradoé  desde  lejos  han  asustado  á  muchos,  pero 
inspeccionados  de  ccfrca  y  cbn  detención;  y  anali-^' 
aadas  bs  causas  y  las  drcuiistañeíds,  se  ha  visto 
confirmado  lo  que  yo  dije  i:  Córdoba  y  éste  con- 
signó en  la  página  9  dei  ptxílogo  de  la  c¡tada> 
obra. 


puolo  interesante  quiero  también  esplf*, 
car  para  sarisfaccióit  de  todos:  el  cacaread» oomer-- 
oío  que  yóhé  tenido  en  Francia.  Reunida-  toda 
mi  émilía  traté  de  examinar  con  qué  cantidad  po^' 
driamos  contar  para  pa^r  la  emigraek>n^  visto  que 
e)  socorro  del  gobierno  o  o  bastaba  para  cubrir 
los  gastos  púraoiente  necesariois.  Entre  lo  ^o  que 
noé  quedaba  y  lo  que  .me  JAcilltanm  atgbnos  ami- 


436 

g06  legitimittfti  pudúno» Jnntar  7.640  firaooos,  j 
tratamos  de  invertirlos  en  abrir  un  almacén  de 
vinos ,  choc<4ate  y  frutos  de  Espaffa  en  la  calle 
de  San  José  número  3  de  esla  dudad,  bajo  la 
dirección  de  D.  Francisco  B^rtioex,  comisario  de 
guerra  dfe  mi  cuartel  general.  Lleno  de  los  mejo* 
res  sentimieniost  j  deseando  ser  útil  á  mucbos  de 
mis  desgraciados  oompaSeros,  áift  i  Blartinez  qoe 
podía  darles  algunos  géneros  al  6ado,  ó  con  un 
pequeño  premio  por  su  venta.  Esto  cundió,  y  se 
presentaron  infinitos  á  gozar  de  este  beneficio;  pero 
la  inesperiencia  de  algunos  en  el  comercio  y  la 
miseria  de  otros  (por  no  atribuirlo  i  mala  fe),  bi- 
cieron  que  mis  proyectos  se  frustrasen  por  no  sol* 
ventar  la  mayor  parte  el  importe  de  los  géneros 
quebabian  tomado.  Estas  contrariedades  nos  obK« 
garon  a  cerrar  el  eslablecimiento  al  cabo  del  aBo, 
y  me  quedé  sin  capital  y '  sin  almacén.  Tal  es  su 
historia;  y  al  que  dude  puedo  todavía  enseSarle 
las  cuentas,  pues  tanto  •  en  esto  como  en  todo  no 
exijo  yo  que  se  me  crea  por  mi  palabra.  Me  re- 
fiero siempre  á  documentos  que  estoy  pronto  á 
manifestar,  y  uniría  á  estas  páginas  si  no  temiese 
darlas  demasiado  volumen  ó  estension.  Porque 
¿cémo  responder  difusam^Ae  á  taolos  y  tan  di- 
versos cargos  que  se  me  han  bedio  durante  y  des- 
pués de  la  campaña?  Si  el  general  cristino  Don 
Luis  Fernandez  de  GSrdoba  puhUcó  una  larga  y 
célebre  memoria  para  vindicarse  de  las  acnsacio- 
nes  que  se  le  hicieron  por  los  mismos  de  su  ban- 
do mientras  mandó  él  ejército  llamado  del  Norte, 
que  creo  fue  poco  tien^,  ¿^^  difusa  no  debe- 


j 
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ria  ser  la  pnérhoria  de  Rámon  Cabrera  para  refca* 
ttr  ese  ciimulo  de  cosas  que  se  le  han  atribuida 
en  los  siete  aíios  de  gueiraf  Los  que  lean  estos 
apuDtes  Suplirán  lo  que  yo  callo,  para  que  no  se 
crea  que  trato  de  escitar  les  pasiones  cuando  tía 
objeto  ^  enteramente  contrarfo ,  y  he  dicho  ya 
qoe  no  qiiiera  hablar  de  política.  Aunque  té 
muy  doloroso'  en  verdad  considerad  que  personas 
que  durante  la  campaña  se  llamaban  misamígoSi 
4}ve  me  adulaban ,  que  se  arrastraban  á  mis  pies 
cbino  mansas  liebres  paivi  morderme  kiego  com0 
Vf  Toras,  hafyan  reservado  á  los  días 'de  mi  ad'^ 
v^sidsrd  el  jp^rodigarme  insullos,  calumnias  y  mur^ 
muraciones  de  todo  género.  Yo  W  tendí  la  mano 
de  amigo  y  les  seiHé  á  líii  mesa ,  les  prodigué  dis» 
unciones;  y  i^faora  los  ingratos,  los  desléalesi  han 
escarnecido  -mi  nombre.  Citarlos  no  quiero:  algo-* 
nos  están  ya^  arrepentidos  y  todos  avergonzados. 
Afert  finada  mente  son  pocos ,  y  en  medio  de  mi 
desgracia  estoy  todavía  demasiado  alto  para  que 
sus  tiros  me  alcancen.  Yo  les  enseilo  á  ser  gene* 
rosos  olvidatido'sus  nombres.  Yo  les  pefdoiiío. 

t 

También  se  ha  dicho  que  con  los  millones 
que  entré  en  Francia  sostenía  un  lujo  askilico,  y 
batata  ^oche.  Ya  he  indicado  antes  que  pat^  ha* 
cer  mi  via^e  á  París  tuve  que  comprar  un  car- 
ruaje hasta' dos^  ó  tres  meses  después  de  llegar  á 
efiia  ciudad,  lia  ra%on  de  tenerlo  durante  mi  con- 
valecencia fue  porque  me  era  mas  económico  que 
tomar  per  macana  y  tarde  un  carruaje  de  alqui- 
ler; aá  es  que  a)  momento  que  a4quirí  foeraías  y 
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{MndQ  andi^r  sin  goan  £iMgB  rifé  elcuruafe  y  ca- 
heAlo  i  beoeficiq  de  mi»  de^gr^iñadasí  companenos 
de  arma»,  y  para  desprendería  de  toda  mterTen- 
eion  en^iesie  hecho,  se  encargd  4^^-  la  rita  y  sus 
peodiKio»  un  comité  de  per$oiias  fraMeias«  que  los 
distríbiiyó  enire  los  españoles  mas  ueresUados.  £1 
hombre  diíi  los  millones  se  efncytenira  hoy  sin  un 
4ríste  criado»  y.  reduodo  al  subsidio  «que  le  da  el 
gobierno  francés,:  y  á  k>^ (Socorros  que  le  envían 
suis  héjmianasde  TcHHosa»  Lo. que  di)6.el  MuaU/Q^ 
periódica  átt  Madrid»  en  fulio  del  afio  1 8^4  de  que 
ya  vim  én  uiia  hábil acmi'  hw^ilde  y  que  se  me 
vid  comet'.en  la  codua.i.eQ  una  mala  nfiíesa  úa 
mámeles ,  es  verdad : . jbifteo  gwio  lenga  yo  para 
guardar  el  dineto  y  privt^rn^  hasta  de  lo  mas  ne- 
cesario á  la  vida!  pue^  hasla  «se  ha  querido  decir 
que  esia  pobrera  mia  da  apárenle,  y  asi  lo  signi- 
&ó  el.  citado,  periódico  de  Madrid^  Musoba  desgra* 
eia  es  la  mía ,  y  muy  pariicular  est  la  inlerjureta- 
cien  que  se  da  á  todas  mis  csmíti  Porque  no  iba 
vestido  de  general  en  las  accioues^  era  un  cobar- 
de; poique  ahora  estoy  pobre  soy  un  hipócrita 
ó  un  avaro.  Todo  sea  por  Dios. 

'  f  Deba  también  vindicarme »  porque  oad^  tie- 
ne que  ver  con  la  poUlica  t  de  la  comparación 
que.  de  mí  se  ha  hecho  con  Jaime  el  garbudo  y 
otiK)s  ianiasos  salteadores.  Este  absurdo  .uo  va  solo 
dirigido  á  wii  sino  que  es  tiascei^dental  ¿  mis  com* 
paneros  de  armas,  porque  si  yo  era.  iH)  capitán 
de  bandidos^  mis  companíeros  emn  los  bandidos, 
Recuerdtn  los  que.e^to  dicen  q^be^OHmjgp  y^* 
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nidn  doftol^i&pds»  varios  ctna»i§Qi^  y  otra»  ecW 
siástíc<»  de  gemrqaía  g  lítiilos  dft  Cabilla  #  magb^ 
Utadós r^bdgados,  antiguos ^t&s  defaaeÍBiidaí,  ^ifr- 
eial^&'^eJa  ^iiardia  Rfal^  per¿HWi)fti.  ekoepgeiioai 
joMiiM  del  \9ik  fMriioteipfides  ¿oaiUas  y  .OMickoi^  pro* 
{iÍ€Ali«ioa  det.  pája.  Ii09  ^aaltaadorco  ao  Aíanen 
objeto  .  (}U6  «1*  iM^  I  y  el  asonoa to; ;  yo  tema- 
biind^a  y  defeudmiiüía  CMisa^Utíca:  á  Jiiloie 
d; 'Barbudo  y  á  i  cüuilfjiwior  bapdido.  ^e^  le  •caía ;  á 
Cabcen  saile^ofoeeianfJbaiaUati^  y  éAñ  «lamlmo.faÉ 
pi)eseiiraJba*JlK>S(.g€Áera}esíqiie  htai.  becbo  ia  gisfiv« 
ra .  CQOtxa  áií  debisRan  «oiHes^r.  i  eaie  entrono 
0Ml&  bien  qu^  ^^^ramoqHe.ya  ;lo  difáaraoa  .hojaé 
de  ser¥«c¡06s' j^  afttteiidré/(  porque  stría  on  desaí* 
tina))  q«ie  éii  e^ixrilo  secoopiiaierft  do.áiigtltti; 
AHí  babiade  lodo'C(»aao  en  los  demás. «jérekoftdel 
mundo;  pero ;i los . ladvoses ^  los  acesiaos  y  otros 
delincuentes  espiaban  skis  crimenas/  y  eran  conde-* 
nados  por  los  tribunedas.  Abí.^tán  los  Boletines 
de  Morella,  que  publicabaav  las^se&tencias  y  las 
^adiciones»  Habkr  en  términos  lán  generales  y 
ejtagerados>  es  lo  mismo  qipe  si,  porí^ue  en  Má«* 
faga  se  formó,  un  batallón  de  presidiarios  y  gen^ 
te  oíala ,  dijera  yo  que  todo  el  ejército  crístino 
se  componía  de  igu¡des  eleóientos*  Los  bandidos 
solo  tienen  relaciones  con  bandidos  y  gente  de  su 
palea;  Cabrera  estaba  en  correspondencia  con  mo>^ 
naneas ,  príncipes  y  altos  personajes;  su  ejiércko 
era  reconocido  cqomi  .  tal  •  por  el  enemigo^  vesi 
es  que  se  edebró  un  tratado ,  bubo  canjes^  y  nos 
dkijfamos  múluamiinte  comnnicacioaeSk  A  las  ia^ 
^«rias  que -se.  me  «han  prodigado  por  los  periddir- 
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eos  crjüitio»  podría  yo  ofKHier  los  elogios,  las 
romposicioM»  poélif«S|  k»  elociicnics  artlcakis 
que  la  prensa  de  ottas  nacioBes  me  ha  dedicado 
por  espacio  de  seis  aSos*  Yo  g«ardo  la  colecdon 
de  todos  estos  artículos  y  tambieo  de  loa  contra- 
nos,  no  por  alimentar  reneoves  m  dar  pébailo  al 
amor  propio,  sino  por  mera  cvriosidad,  y  porque 
nadie  está  mas  interesado  que  yo  en  saber  lo 
bueno  y  lo  malo  q«e  de  mí  se  ha  dicho.  Podría 
fctmarse  nu  gran  lomo  en  foUo  de  todos  eaios 
artículos  y  unirlos  á  esle  epilogo ,  pero  no  me 
perece  conTenieme ,  como  tampoco  Im  imiimwra- 
Ues  canas  que  coaserro ,  y  entre  ella»  muchas 
de  mi  Rey  j  SeSor,  y  son  un  tesoro  para  mí 
nniy  precioso,  que  trasmitiré  á  mis  herederos  ó 
i  la  persona  que  designe  en  mi  testamento,  Go* 
aso  muestra  y  nada  mas  trascribo  á  cootinnacion 
estas  cuatro  catUs.sxSeiíer  Conde  de  Morüla.z=z 
A  vuestro  paso  por  esta  capital  esperaba  yo  ha^ 
her  tenido  H  honor  de  preseméaros  en  nombre  de 
mis  amigos  los  legüimistas  de  Francia  toda 
nuestra  admiración  y  simpatías  por  los  valitn^ 
tes  defensores  de  Carlos  F^  y  por  el  fiel  general 
ífucj  luchando  contra  la  mala  fortuna,  ha  sos^ 
tenido  una  guerra  desesperada  contra  las  nume^ 
rosas  tropas  de  Cristina.  Privado  de  este  honor 
he  soUeitado  con  instancia  la  autorización  para 
pasar  S4  horas  en  vuestra  prisión ,  pero  d  mi*- 
mstro  acaba  de  negarme  esta  grcmm*  Yo  me  ha* 
hiera  tenido  por  muy  dichoso,  mi  general^  enob^ 
noria,  para  deciros  todas  Icfs  simpatías  déla  I^eat^ 
cia,  y  repetiros  con  orgullo  hs  testünonioe  de  remt 
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gtmUínd  cén  €fu6  3,^  flt.  nk  hm  komr0d0\^9¥  iSb^r^ 
gés  >  himéndoim  prameésrle  ^fy$^  irm  iámanifes^ 
imvs  en  $u  Rial  "nombr^f  m  d  áá  la  Rema  y.  en 
d  dé  S^^A*R.ú\Prki€Íffé.dé  Asimiés  sa  nea^ 
nodmkmiéí'f^n  d^ valor  can^tfmt.soj^  la  adr- 
vgtsid(td\  Me  Imbiera  mido  difiiü  espliet^es  eadn 
gremdt  em  *im.  mfuieiad  de  vmMros  aagusias 
Soberemce  ,al  penear  tfue  'sm\su  desgracia  no  po^ 
dian  impedir  he  peedecimkoim,  ni  memijfesie^  su 
gratíénd  al  que  íanio^  kakia  Mraiajado  por  sm 
eemsa.  Penmtíd^  mi  General^  qMe  os  dirija  d  pe-- 
riédieo^ld  yboéñy  espKesion  vmtg^  de  un  sol* 
dado  Imli  ^/^^  ^'  éendrá  por  muy  diehoeo  en^  n  * 
eOir^las  inepiradones  de  gefes.ijae  eomo  vos  pe* 
ieaisean  iania  oaíor  en  Ja  lueka  cofeír.ala  asar* 
pación.  Los  periódicos  mmnisieriaUs  de  Francia 
han  publicado  mil  cuentos  á  cual  mas  ridículos 
sobre  d  ejérdio  de  Aragón ;  si  me  lo  permitís 
iendre  el  honor  de  remitíroslos ,  pidiéndoos  al 
mismo  íiempo  los  materiales  íwoesariés  para  re* 
faiarlvs.  Con  esie  motñ^o  tengo  el.  honor ,  Señor 
Genercd,  de  presentaros  los  sentimienios  de  adnei^ 
radon  y  eterna  amistad  de  vuestra  humilde  y 
obedienteser^tdo/*js=zEi  Ví&coade  Eduardo  Walls.=s 
i^aris  Si  de  Julio  de  iU(L 


» f 
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Úenirak  dispensadme^  ya  que  no  tengo  el  ha* 
ñor  de  conoceros ^  que  me  tome  la  l&ertad  de  eseri-* 
iAem^para  mataf estar  ioda^mi  simpatía  y  admi^ 
ración  por  vuestra  Jiddidátd,.  vuestro  valor  y 
vuestra  gloria.  Vuestra  conducta  tan  leal  y  vues- 
tra ejemplar  constancia  han  hecha  ver  d  la  Eu^ 
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repa  tmiiru  forÍÉ  nébU  E^pétña  no  ha  J^má- 
rudo.  Proécfkf^  como  vet,  ütn^rml,  y  cooduhodo 
d  muerée  por^  hmhw  seguido  *ia^  senda,  qut  mo 
iratmba  elkamorf  no  d9o$spire  nmnca  düparpmir 
de  la  Frnnam.  Dios  no  ahandanúirá  mdpms^  Dios 
odard  sobré  ti  wuésiro^  y  veremos  un  din  h  Fron* 
dé  y  In  Espedí»  diebosms  y  smdgms.  Mr.  Didier 
Potiiosdird  todos  mis  euidmdnt^  para  dssmmkiit 
las  pmalidadésde  véesiroo  soUadns;  por  eUos  uoy 
mañana  é  Viemie:  ojsAe^  no  sean  imiiks  mis.es- 
fuerxos.  El  celo  no  me  falta,  y  llamaré  é  táklas 
las  puertas.  Dignaos  resibir,  mi  General^  el  resps^ 
#|«PM^  afecto  de  un  vandeanoi  y  eresd  en  los  sen^ 
iimientos  de  la  mas  alia  eonsid^aeion  de.vuos-- 
tro  afeeéhimo  ser^idorxacSX  ViaGondede  Mooliss 
€^ratz  i7  de  enero  de  \%i% 

Seítqr  Conde:  permitidme  que  os  presente  al 
sefior  Conde  de  Ja  Bourdonays,  yerno  dd  señw 
Mnrqués  de  Viliefranche,  andtos  coUgas  weos  en 
la  cámara  de  los  Ikfíres,  y  eoaoeidos  en  Francia 
por  su  lealtad  á  ¿»  causa  legítima  de  los  JBor- 
bpnes,  de  guien  habéis  sido  en  E^aña  el  Sas- 
tre defensor.  Desean  saludar  al  héroe  espaOol  4 
guien  nosotros  apreciamos  y  admiramt^s.  Beci- 
bidlos  con  toda  confianza,  mi  mi^  querido  Ge^ 
neral,  y  creed  cada  uez  mets  en  los  sentinienios 
de  afecto^  can  los  que  séy  y  seré  siempre  vuestro 
mas  humilde  y  obediente  serPidpr*^s¿EÁ  Yíxooiide 
de  CÁUíssínxsCaussan  26  de  jurno  de  134S. 

4$«ílíÑ^  General :  desde  d  primer, dia  que.  apa^ 
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pMé-ntmhe^  hm  iéo^  mkomfmnadi>  .áfe  tunia  glo^ 
mr  queya^píntí4árÍQ.  ardimte  d$  hs  primc^im 
fu$iVüsjlH^Í4Mm^0l^  k^imf  (U/eméüio.eon  iam^ 
ikt  vqbitiff  IwUmditéfHrimintQ  I»  mmsidmd  4Íe 
fm^nifisiúros  idimim»en¿á  diwtmimmo  ifue  pmr 
m^labr$gUim¿  €brmz)mk^Laa  Jakás  de  pins,  vár^ 

do  Jmi€f)rjo»ii  deiÍ4S}iBfi/mia0  ^oktlB  ia^cáb^igm  de 

mk  so)r^mk\rmpái(s^d  único- iqut  és  jutga  asi^  sH' 
b$di(h' GiéMíWi;  á  p$iar  dd  mmlM$n^a^^ airm^ 
tmawqs  y  de  Im  0imé^fem  \pétííhnsü¡l  fu^ru-- 
piiwnífs,' afm  :in  liéUmi^mhien  '40is  grande^  ai^ 
bián,  prmndi.  P emitid  ifue,,ét(ygitnda.t09$  $1  mar 
¡^  ^¡éwiaoiwp  tíai/ai^mabie  p€¿m0n  que  m^  pro^ 
pof^iánd  vmáár^í  dign^  iéodiprnit^ioéa  H.  Gr^otA 
JUwné^i^ds  pv$senie  los  ssmlünHntW'  de  is  mm^ 
€dém\yí*pKofitudA  admir^iüm^  mi»  (fue  $tre  hasim 
Im  mueriei  iwile  Condi-,  Vtíestrp  tmimlde  y  o¿é» 
diente  serf?idojf.^xeM\  Ms«qiiétf  Meli.  Lupí  ^  Im 
Príncipes  de  Sovapra.=Par/iia  6  de  marzo   de 


•  I 


•  :  Eate  es.el  tigre  Cabrera.  Si .  á  I96  clocuitaeB^» 
iói  escrildft  pudiera  añadir  W  palabra»  de  mucha» 
personas  ^uemigus  nms.en  política  que  me^  han 
n^ísitada  aqui  en  Lybn ,  y  hasia  aiguoos  gefcs  y 
oficiales  que  hicieron  la  guerra  contra  mí ,  diría 
que  0Í4ds  mis  espUcadoties   todos  han  quedado 
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conveiitidot  y  muMmIio*  ée  que  el  yúáo  que  en 
Eipaiiá  M  ha  Somñmi^  dt  mi'  por  alg«iMs  no  es 
eittcto.  Yo  no  6ii  nvinee  creel  fM>r  éisteoia  ni  por 
carácter,  pero- las  pit>fOcaeiones  me  obligaroa  á 
adoptar  represalias.  No  quiero  citar  ejemplos,  que 
ptKdeo  v«rse  en  mi  rida  mMtar  y  poUiica  por 
el  Señor  Córdoba,  en  la  tul  se  insertan  tamlnen 
mis  comunicaciones  con  les  generales  oristinos  so« 
bre  represalias,  prisioneros  j  otros  estremos  que 
se  me  imputaban,  j  quedan  aclarados,  pues  yo 
nada  niego,  pero  sí  esplioo  piis  actos:  á  ellas  me 
«efiera  Recuérdese  el  origen  de  las  dioMsiones  de 
Borso  y '  Feauela  cuando  Ván^Bete»  oMMidó  fu* 
«fiar  á  los  prisioneros  ée  Gksiy^ ;  recuérdese  que 
JO  nunca  degollé  ni  quemé  tivo  á  nadie,  como 
sucedió  en  Gintavieja  y  en  los  puertos  de  Beceite 
por  la  partida  del  OH ;  recuérdense  las  asonadas 
fie  algunas  capitales,  donde  perecieron  tantos  de 
los  mios  que  estaban  bajo  la  proteocion  de  la  ley; 
recuérdese  en  6n  la  muerte  de  mi  adornada  osa- 
cire ,  y  que  se  pongan  la  mano  en  el  corasen  to<* 
^os  los  bombines  tolerantes  y  desapasionados,  á  cu- 
50  ftllo  se  resigna  Ramón  Cabrera. 

R 

Debo  de  noevo  insistir  en  la  cuestión  de 
dinero,  porque  me  afecta  muchísimo.  Yo  estaba 
fatniitado  para  contratar  empréstitos  y  buscar  re- 
cursos para  mantener  y  armar  mi  ejército.  En 
cuanto  á  fiísiles  fui  desgraciado:  dos  ^^eces  se  me 
hicieron  remesas^  desde  Inglaterra ,  y  dos  veces 
fracasaron  y  una  en  los  Alfaques  por  haber  caido 
en  manos  de  los  guardaHXMta^  enemigos^  y  otra 
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en  bs  aguM  del  Támi»»  pw  hab«w  ioctodiado. 
el  buque  conductor.  Btra  todo  esto  mudio  dinero 
se  iiece»taba^  y  ^éase  cómo  estaba  el  pais  j  qué  tt^ 
cursoa  podia'  sacar  yo»  Cuando  algunas  persones 
del  Maestrazgo  y  Aragón  lean  esto^  reedrdarán  las 
sumas  que  me  prestaron  bajo  mi  firma  pora  pa- 
go de  los  (usilea  y  demás  necesidades  del  ejérdto. 
Muchos  dé  ñus  ayudantes  y  ge£es  se  acordarán^ 
también  que  algunas  yeces,  no  teniendo  dinero  con 
que  pagar  á  los  confidentes^  apelaba  á  sus  bolsillos 
(que  generalmente  no  estaban  bien,  provistos)  y 
me  entregaban  cuanto  podían  reunir^  pues  la  re- 
tribucioa  á  los  confidentes  nunca  me  parecía  bas- 
tante,  y  hubo  algunos  de  estos  á  quienes  di  6  y 
8.000  reales.  Yocóbrabe  mi  tercio  de  paga  á  la 
par  que  el. ejército^  y  en  dos  ó  tres  ocanones  se* 
verificó  qué  el  miso»  dia  de  toaiarla  tuvimos  un 
combate  y  la  repartí  entre  los  cuerpos  que  mas- 
se  babián  distinguido.  Los  gastos  de  confideneiar 
corrían  á  cargo  de  la  hacienda  militar,  pero  no  so- 
lo invertía  yo  las  cantidades  destinadas  á  este  ob* 
jeto,  sí  que  también  con  frecuencia  mi  sueldo,* 
pues  repito  (y  créame  el  que  quisiere)  que  mira^ 
ba  el  dinero  con  indiferencia  y  hasta  con  despre- 
cio. Yo  estaba  autorizado  desde  el  mes  de  enero 
de  1 840  para  petcibir  mis  sueldos  por  entero  (*); 


t^)  Büse  mí  la  Real  orden.  :£=!•*  Secretaria  de  Estado  y 
M  Jíiíspaehú.^^l^ümo*  Sr.^£l  Rey  N.  Sr.,  deBéaSdeqo&V.  E*^ 
pueda  atefoder  eooK»  eomeponde  á  1»  aumM&áion  da  so  fatti-^ 
lia,  que  péraegnída  fot  la  refoIncisD  ee  im  fisto  forxadii  1  aeo*' 
gerae  al  país  domÍDado  por  las  IM^mmi  f«ales,  y  socsri^r  ed 
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¿y  cttámoB  cohnáP  Uno  en  Bergá.  ^gvro  esto^  de 
<)ae  lostmiKlires^ae  «ábeo  loqiÉe  V«le  hi  gloria 
pata. un  seriado  comprenderán  cttántola  aprecia-* 
ria  yo,  y-  qné  caso  haria'  del  dinero  el  i  que  panm 
ae  acordó  de  aocombir  ni  de  ecnigrer.  Sí  i  lodos 
los  espatriaéos  de  Espaílfl  por  caima  polfticaa  de 
cualquier  naturaleza  se  les  exqíesen  cuentes ,  qm« 

ai  fDuy  pocos  podrían  darlas  tm  claras  como  yo. 

•  .  .  .  I 

Mi  nMÍtodo  de- vida  desde  que  resido  en  Lyones 
casi  uniforme.  Acostumbro  levan tanafe  muy  tem- 
prano, y  mi  ocupación  favorita  es  leerobras militares 
de  los  meyores  autores.  También  á  veées  arrojo  el 
libro,  porque  mi  cabeza  no  está^  siempre  para  leer. 
Almuerzo  á  las  diez  café  con  leehe;^  yaque  la  curio- 
sidad se  interesatn  saber  hasta  mis  aocioíoes  las  mas 
insignificantes,  pues  parece  que  esté  en  berlina  ha- 
ce algunos  afíos,  añadiré  que  como  á  las  cinco  en 
una  fenda  por  cinco  reales.  Siendo  el  ejercicio  muy 
com^eniente  á  mt  temperamento,  ocupo  las  lardes 
ea  pasiear  y  pagar  las  visitas  ron  que  me  favbre» 
cen  los  sugetos  de  e&la  capital.  Las  casas  que  mas 
frecuento  s0n  his  del  seftor  Conde  de  Fleurieux  y 


Iq  posible  á  las  personáis  cosiptemetidl»  por  la  justa  oaaaa  y 
que  personalmente  ban  hecho  servicios  á  Y.  £. ,  se  ha  servido 
autorizarle  para  que  perciba  por  entero  el  sueldo  correspon- 
diente á  su  actual  empleo  de  Teniente  general  y  comandante 
general  de  Arago»,  Valencia  y  Miftcia;aiDe  Real  ardan  lo  di- 
go á  V.  £.  para  suioteligeBcia,  ssiisfaosisii,  y.qae^bro  tas 
efesios  coasígnienles  «n  las  ofielnas  de  cueala  y  razsa^ssDios 
guarde  i  y.  £.  muchos  ^ñm^  Bearges  9  de  soera  de  tSéO.=^ 
Jq^  r«aiart«.=;SebNr  Gopds  éaMomlla. 
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Mr.  AUat.  Jaouis  poáré  reoompensai*  dignamenie^ 
las  atenciones  y  los  consaelos  que  estos  desüas^^^ 
tres  y  dedos  personajes  mé  kan  prodigado  y  oie 
prodisan :  síeoipre  hay  en  sa  mesa  un  cubrerto  ' 
reservado  para  mí.  Tengo  una  complacenday'has-) 
ta  deber  de  consignar  aquí  sus  nombres  en  losti*- 
monio  de  gratitud.  Pc^  la  noche  acostumbro  des- 
pachar mi  correspondencia  en  compañía  de  a1gtt-< 
no  de  los  gefes  de  mi  ejército  que  me  dispensa 
este  favor.  Gran  parte  de  ella  consiste  en   reco- 
mendar y  dar  gracias  á  los  generosos  legit ¡mistas 
franceses  por  los  socorros  que  prestan  á  mis  des- 
graciados compatriotas ,  cabiéndome  la  satisfacción 
de  haber  ocupado  á  muchos,  en  talleres,  fábricas  y 
otros  ^tahlecimientos  que  algún  dta   llevarán  es- 
los  adelantos  á  mi  patria,  Como  algunos  lo  han 
hecho  ya.  El  gobierno  francés  me  socorre  todos 
los  meses  c(Mft  80  francos»  ó  sean  304^-  reales.  En 
verano  acosiumbro  ir  á  la  casa  de  cartipo  de  Mr. 
Fleurieux  ó  á  la  del  Conde  Chavannes ;  en  am- 
bas soy  perfectamente  recibido  y  espléndidamente 
obsequiado.  Para  salir  de  esta  ciudad  necesito  pev^- 
miso,  del  señor  prefecto,  quien  nunca  lo  da  sin 
consultarlo  con  el  Ministerio  por  conducto  del  le- 
lésrafo. 

Cuando  S.  M.  se  dignó  comunicarme  su  ab- 
dicación de  18  de  mayo  de  1845  (♦)  eri  favor  de 


(•)  Lo»  docuiaeetos  á  qve  me  reA«r#  dioeo  9su^Ca^Hií 
de  S.  M.  él  Señar  D.  Caries  FmiJíerme.  Sr.  FrineipedeJs^ 
tur^s.^=^m  may  querido  tójot  faslUMMue  rasnelto  á  Mptrsr^ 
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sa  aogustó  hijo  pñinogéaílOi  conteslé  acatando 
como  debia  k  soberaoa  Tesriadod.  Cundió  enton-i 
ees  la  TOK  d«  qi^e  jo  había  abandonado  mi  reri- 
dencía  para  promover  la  guerra  en  España,  y  que 
las  antorídadeB  francesas  me  habían  sorprendido 
á  bordo  de  un  laúd  pescador  en  el  estanque  de 
Leocale.  A  eontinuaeion  trascribo  el  artfcuio  ofi- 
cial de  la  Gaoeta  de  Madrid  de  16  de  junio  de 
dicho  ano. 


me  4e  los  negieíos  p<^tíooe ,  he  dstemioado  roanndar  en  ü 
y  trasmitirte  mis  derechoe  á  la  corona.  En  Gonsecuencia  te  íoclu- 
yo  el  acta  de  reDuncia,  que  podrás  hacer  valer  cuando  jazgues 
oportuno.  Ruego  al  Todopoderoso  te  conceda  la  dicha  de  po- 
der restshlecer  la  paz  y  la  onioii  ea  aneetra  desgraciada  patria, 
haciendo  asi  la  felicidad  de  todos  los  españoles.  l)esde  hoj  to- 
mo el  titulo  de  Conde  de  Molina  9  bajo  el  cual  quiero  ser  co- 
nocido en  adolante.=Bourges  f  S  de  majo  de  i845.=:Caf/bj. 

Jbdicaek>n.=Ga9L^ad^  á  la  mnétfedel  Rey  IK  Femando  Vil, 
mi  muy  querido  hermano  y  SeSot,  la  divina  Protidanda  me  lla- 
mó al  trono  de  Espafia  eonfiándome  el  bien  de  la  monarquía  y 
la  felicidad  de  los  españoles,  lo  consideré  como  un  deber  sa- 
grado. Penetrado  de  sentimientos  de  humanidad  y  oonihinza  en 
Dios,  he  oonssfrndo  mi  existencis  eñteva  á  cumplir  táñ  dificti 
y  penosa  misión.  En  Efpafia  como  fuera  de  ella,  al  frente  de 
mis  fieles  subditos  y  hasta  en  la  soledad  del  cautiverio,,  la  paz 
de  la  monarquía  ha  sido  constantemente  mi  dnico  anhelo,  el 
fin  principal  de  mis  desvelos.  En  todas  partes  mi  coraoon  pa- 
ternal ha  deseado  ardientemente  el  bien  de  los  españoles,  ^e 
debido  respetar  mis  derechos ,  pero  no  he  ambicionado  jamás  el 
poder;  por  Ío  tanto  mi  conciencia  se  halla  tranquila.  Después 
de  tantos  esfuerzos,  tentativas  y  snftímientos  soportados  sin 
éxito,  la  voz  de  esta  misma  conciencia  y  los  consejos  de  mis 
amigos ,  me  hacen  conocer  que  la  divina  Providencia  no  me 
tiene  reservado  el  eanpHr  el  encargo  que  ms  había  impuesto, 
y  que  es  llegado  si  sMmsnts  de  trasmitirlo  si  que  los  de- 
erales  del  AllisioM)  llsSMa  é  snocderiKtfvsiteiHWcisndo.  pues 
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El  capiian  ginvral  de  Cataluña  ha  dirigido 
al  señor  presidente  del  Consejo^  de  Ministros  el 
parte  siguiente.^=zEl  Excmo.  Sr.  Comandante  ge- 
neral de  Gerona  con  fecha  1 1  del  actual  me  diu, 
lo  que  sigue.'=^Excmo.  Sr.^'^Son  las  siete  de  la 
mañana,  hora  en  que  acabo  de  recibir  del  comar^ 
dante  del  destacamento  de  guardia  civil  de 
Junquera  la  comunicación  siguiente  ^  fecha  de 
ayer.^=^Excmo.  Sn^'En  este  momento ,  que  son 


como  renaodoy  á  loe  derechos  que  mi  oacímiento  y  la  muer- 
te  del  Rey  Don  Fernando  VII ,  mi  angnsto  hermano  y  señor, 
me  dieron  á  la  corona  de  España,  trasmitiéndolos  á  mi  hijo 
primogénito  Garlos  Luis,  principe  de  Asturias,  y  comunicán- 
dolo á  ia  España  y  á  la  Europa  por  los  solos  medios  de  que 
puedo  disponer,  cumplo  un  deber  que  mi  conciencia  me  dic- 
ta, y  me  retiro  á  vivir  libre  de  toda  ocupación  política ,  y 
pasaré  lo  que  me  queda  de  vida  en  la  tranquilidad  doméstica  y 
en  la  paz  de  una  conciencia  pura,  rogando  á  Dios  por  la  feli- 
cidad ,  la  gloria  y  la  grandeza  de  mi  amada  patria.  ^Bourges 
18  de  mayo  de  1845.=Car/o^. 

C(mtestacion.=Mi  muy  amado  padre  y  8eñor.=He  leido 
con  el  mas  profundo  respeto  la  carta  con  que  V.  M.  me  ha 
honrado  en  este  dia  y  acta  que  la  acompaña.  Cual  hijo  obedien- 
te y  sumiso ,  mi  deber  es  conformarme  con  la  soberana  volun- 
tad de  V.  M. ;  y  asi  tengo  la  honra  de  elevar  á  sus  Reales  pies 
el  acta  de  aceptacion.=Imitando  el  buen  ejemplo  que  V.  M.  me 
da ,  tomo  desde  este  dia  y  por  el  tiempo  que  crea  oportuno  el 
título  de  Conde  de  Montemotín.  QnievíL  el  cielo,  oyendo  mis 
fervientes  ruegos  ,  colmar  á  V.  M.  de  toda  suerte  de  prospe- 
ridades^ como  le  pide  y  pedirá  su  mas  respetuoso  hijo,=Bourge8 
18  de  mayo  de  184 5*= C^r/oj  Luis. 

jácéptacion.=Me  he  enterado  con  ñlial  resignación  de  la 
determinación  que  el  rey  mi  augusto  padre  y  señor  me  ha  co-r 
municado  en  este  dia ,  y  aceptando  como  acepto  los  derechos  y 
deberes  que  su  voluntad  -me  trasmite  ,  asumo  una  carga  que 
procuraré  cumplir  con  el  auxilio  divino ,  con  los  mismos  senti- 
Tomo  iv.  29 
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las  once  de  h  mítíiana,  se  acaba  de  recibir  la  no-- 
tícia  por  conducto  del  comisario  de  policía  del 
Portas,  que  d  general  carlista  Cabrera  ha  sido 
preso  á  bordo  de  un  laúd  pescador  con  un  ayu- 
dante de  campo  que  le  acompañaba  en  d  estcm^ 
que  de  Leocate  inmediato  á  Narbona ,  el  que  po- 
co antes  había  desaparecido  de  Lyon.  Lo  que  me 
apresuro  á  elevar  al  superior  conocimiento  de 
V.  E.  para  su   satisfaccion.='Lo  que  tengo  el 


mientos  j  el  mismo  celo  por  el  bien  de  la  momrqiiía  y  feli- 
ciclad  de  £8pafia.=BonTges  18  de  mayo  de  íSi)i^=Cariot 
Luis, 

Jííanifíesto*-^Espñí^6[tñi  La  nueva  aitnacion  en  que  me  co- 
loca la  rennncia  de  los  derechos  á  la  corona  de  España  qne  en 
mi  favor  se  ha  dignado  hacer  mi  angnsto  padre,  me  impone  el 
deber  de  dirigiros  la  palabra ;  mas  no  creáis,  eepafioles,  que  me 
propongo  arrojar  entre  vosotros  una  tea  de  discordia.  Basta  de 
sangre  y  de  lágrimas.  Mi  corazón  se  oprime  al  soto  recuerdo  de 
las  pasadas  catástrofes ,  y  se  estremece  con  la  idea  de  que  se 
pudieran  reproducir.  Los  sucesos  de  los  afios  anteriores  habrán 
dejado  quizá  en  el  ánimo  do  algunos  prevenciones  contra  mí, 
creyéndome  deseoso  de  vengar  agravios.  En  mi  pecho  no  caben 
tales  sentimientos.  Si  algún  día  la  divina  Providencia  me  abre 
de  nuevo  las  puertas  de  mi  patria ,  para  mí  no  habrá  partidos, 
no  habrá  mas  que  españoles.  Durante  los  vaivenes  de  la  revo- 
lución se  han  realizado  mudanzas  trascendentales  en  la  orga- 
nización social  y  política  de  España ;  algunas  de  ellas  las  he 
deplorado  ciertamente,  como  cumple  á  un  príncipe  religioso  y 
español ,  pero  se  engañan  los  que  me  consideran  ignorante  de 
la  verdadera  situación  de  las  cosas ,  y  con  designios  de  intentar 
lo  imposible.  Sé  muy  bien  que  el  mejor  medio  de  evitar  la  re- 
petición de  las  revoluciones  no  es  empeñarse  en  destruir  cuan- 
to ellas  han  levantado,  ni  en  levantar  todo  lo  que  ellas  han  des- 
truido. Justicia  sin  violencia ,  reparación  sin  reacciones ,  pm- 
dente  y  equitativa  transacción  entre  todos  los  intereses ,  apro- 
vechar lo  mucho  bueno  que  nos  legaron  nuestros  mayores ,  sin 
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honor  de  trasladar  á  V.  E.  con  el  mismo  objeiOp 
y  bien  persuadido  de  (fué  esta  nueva  prueba  déla 
lealtad  de  la  Francia  y  el  interés  que  toma  por 
la  consolidación  del  trono  de  nuestra  augusta 
Reina  no  dejarán  de  causar  una  satisfactoria 
sensación  en  la  corte  ^  al  ver  frustrados  y  quizás 
inutilizados  los  planes  carlistas  con  la  ptision 
del  eX' general  principal^  punto  sin  duda  del 
apoyo  de  sus  esperanzas  y  de  sus  proyectos  fra- 


contrarrestar  el  espiritv  de  la  época  en  lo  que  encierre  de  salu- 
dable. He  aquí  mí  política.  Hay  en  la  familia  Real  nna  cuestión 
que,  nacida  á  fines  del  reinado  de  mi  augusto  tio  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil  (que  santa  gloria  goza),  provocó  la  guerra  civil.  Yo 
DO  puedo  olvidarme  de  la  dignidad  de  mi  persona  y  de  los  in- 
tereses de  mi  augusta  familia ,  pero  desda  luego  os  asegnro, 
españoles,  que  no  dependerá  de  mí  sí  esta  división  que  lamen- 
to no  se  termina  para  siempre.  No  hay  sacrificio  compatible  con 
mi  decoro  y  mi  conciencia  á  que  no  me  halle  dispuesto  para 
dar  fio  á  las  discordias  civiles  y  acelerar  la  reconciliación  de 
la  Real  familia.  Os  hablo  como  á  españoles  con  todas  las  veras 
de  .mi  corazón  s  no  deseo  presentarme  entre  vosotros  apellidando 
guerra  ,  sino  paz.  Sería  para  mi  altamente  doloroso  el  verme 
jamás  precisado  á  desviarme  de  esta  línea  de  conducta.  En  todo 
caso  cnento  con  vuestra  cordura  ,  con  vuestro  amor  á  la  Real 
familia,  y  con  el  auxilio  de  la  Providencia.  Si  el  cielo  me  otorga 
la  dicha  de  pisar  de  noevo  el  suelo  de  mi  patria ,  no  qoiero 
mas  escudo  qne  vuestra  lealtad  y  vuestro  amor;  no  quiero  abri- 
gar otro  pensamiento  que  el  de  consagrar  toda  mi  vida  á  bor- 
rar hasta  la  memoria  de  las  discordias  pasadas,  y  á  fomentar 
vuestra  unión  ,  prosperidad  y  ventura  %  lo  qne  no  me  será  di-> 
ficil  si,  como  espero,  ayudáis  mis  ardientes  deseos  con  laif  pren- 
das propias  de  vuestro  carácter  nacional ,  con  vuestro  amor  y 
respeto  á  la  santa  religión  de  nuestros  padres,  y  con  aquella 
magnanimidad  con  que  fuisteis  pródigos  de  la  vida  cuando  no 
era  posible  conservarla  sin  mancilla.s=Bourges  23  de  mayo  do 
1845»=sCar/oi  Lftis. 


^ 
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iricidasj=^A  consecuencia  del  hecho  á  que  se  re- 
fiere el  parte  anterior ,  y  de  otros  datos  análogos 
que  han  llegado  d  noticia  del  gobierno ,  S.  üf  .,  en 
orden  comunicada  desde  Barcelona  por  el  presi- 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido 
mandar  se  circulen  por  los  respectivos  ministerios 
á  todas  las  autoridades  dd  reino  las  órdenes 
mas  terminantes  para  que  vigilen  las  tramas  de 
los  enemigos  del  reposo  público ,  y  repriman  con 
toda  la  sei^eridad  de  las  leyes  sus  intentos^  cuaU 
quiera  que  sea  el  aspecto  con  que  se  presenten,  co- 
mo  contrarios  a  los  legítimos  derechos  de  la  Rei' 
na  nuestra  señora  y  á  la  constitución  del  Es- 
tado. 

Casi  todos  los  periódicos  de  España  repro- 
dujeron esta  falsa  noticia  de  la  Gaceta ,  y  en  su 
contestación  dirigí  desde  M oulins  con  fecha  de  S5 
de  junio  último  á  la  redacción  de  la  Esperanza^ 
periódico  de  Madrid,  el  comunicado  siguiente. 

Señor  Redactor  de  la  Esperanza.  Muy  señor 
mió :  con  esta  misma  Jecha  remito  al  periódico 
francés  la  Presse  una  carta  desmintiendo  la  no-- 
ticia  de  mi  supuesta  prisión.  Obediente  y  sumiso 
soldado  del  señor  Conde  de  Montemolin  ,  nunca 
iré'  mas  allá  de  sus  preceptos ,  que  no  son  otros 
que  los  que  se  deduun  de  su  manifiesto  de  S3  de 
mayo  último.  Español  de  todo  corazón  y  ansioso 
del  bien  de  mi  amada  patria,  no  quiero  que  se 
renueven  las  luchas  intestinas  que  han  hecho 
verter  tanta  sangre  española.  Apetezco  la  gloria^ 
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la  paz  y  la  opulencia  de  España  ;  y  como  esto 
és  lo  (fue  anhela  el  nieto  del  inmortal  Felipe  y^ 
con  cuya  causa  me  ligan  mi  conciencia  y  miho^ 
nor^  cumplo  mi  deber  y  satisfago  mis  deseos  al 
mismo  tiempo  siguiendo  sus  preceptos  demode^ 
ración  y  de  templanza.  Igualmente  declaro  ser 
falso  cuanto  el  Globo  de  Madrid  inserta  respecto 
á  una  pretendida  reunión  de  generales  en  casa 
del  señor  Montrichard  de  Nevers ,  en  la  cual  se 
me  imputa  ,  como  al  señor  general  Alzad  ,  haber 
estado.  Los  enemigos  del  orden  monárquico  y  de 
la  felicidad  del  reino  recurren  á  estas  armas 
vedadas,  á  fin  de  paralizar  la  obra  de  reconcilia-' 
cion  general  de  los  españoles;  pero  descubierto 
siempre  el  engaño ,  el  público  aprenderá  á  reci- 
bir las  noticias  de  los  enemigos  de  la  paz  á  be^ 
neficio  de  im^entario.  Ruego  á  F.  se  sirva  inser-- 
tar  esta  manifestación  en  su  apreciable  periódico, 
ofreciéndome  como  su  mcks  atento  servidor  ^  &c. 

Habiendo  felicitado  á  mi  joven,  soberano  tri- 
butándole los  bomenages  de  mi  lealtad  y  obedien- 
cia ,  tuye  Id  bonra  de  recibir  esta  contestación. 

Bourges  y  junio  i  6  de  Í845.=il!f/  estimado 
Morella :  con  mucho  placer  he  recibido  la  tuya 
del  11  de  este  mes.  Estoy  muy  convencido  de  tu 
fidelidad  y  celo ,.  y  cuento  tontigo  como  una  de 
las  mas  firmes  columnas  y  mas  sólidos  apoyos 
de  nuestra  causa.  Mis  deseos  son  como  has  visto 
en  el  manifiesto ,  procurar  á  España  si  es  posi- 
ble sin  derramamiento  de  sangre  duradera  y  só^ 
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lida  paz  ,  no  cediendo  por  nuestra  parte  mas  que 
en  lo  que  no  se  oponga  al  honor  y  ala  conciencia. 
De  todos  modos  es  preciso  que  entre  ios  nuestros 
haya  mucha  unión ,  moderación  y  confianza  ;  y 
que  no  se  dejen  Iki^ar  de  órdenes  ni  cosa  alguna 
que  no  vaya  por  los  conductos  regulares.  Siento 
en  el  alma  que  las  circunstancias  me  impidan 
inerte,  y  espero  que  Dios  me  concederé  pronto 
esta  satisfacción^  para  mí  muy  grande ,  pues  te 
aprecia  de  corazón »  Carlos  Luis. 

AI  paso  que  agradezco  á  mucbos  de  mis 
compatricios  y  á  varios  se&ores  periodistas  de  to- 
dos colores  políticos  las  pruebas  de  deferencia  que 
les  he  merecido,  y  el  cambio  que  ha  sufrido  esa 
exagerada  opinión  que  de  muchos  de  mis  actos 
se  habia  formado,  me  es  muy  sensible  que  un  tai 
Cabello  (pues  de  otra  titulada  historia  mia  que 
•yo  llamo  de  las  láminas^  impresa  en  Madrid  y 
que  ha  publicado  este  ano  un  tal  D.  Dámaso  Cal- 
vo y  Rechina,  no  quiero  ocuparme)  trate  de  pu- 
blicar otra  historia,  y  al  efecto  se  ha  diripdo  á  va- 
rios pueblos  de  Aragón  y  Valencia  pidiendo  noti- 
cias contra  mí,  según  me  escriben  de  Castellón  y 
Alcañiz.  Parece  que  quiere  acreditar  por  medio 
de  testigos  y  por  supuesto  sin  citación  mia,  muchas 
cosas  que  no  son  ciertas.  Probablemente  será  su 
objeto  hacer  una  colección  de  todo  lo  malo  que 
de  mí  se  ha  dicho  desde  él  principio  de  la  guer- 
ra hasta  el  dia.  Aunque  yo  no  soy  letrado,  la  es- 
periencia  en  los  procesos  militares  y  las  consultas 
con  mis  auditores,  ya  que  no  baste  un  regular  sen* 
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tido  comuD,  me  ensenaron  durante  la  campana  que 
los^  tesdgos  sin  citación  de  parte  contraria  nada 
prueban;  y  si  en  el  ano  1 845  se  quierep  oponer 
testigos  á  documentos  é  impresos  de  los  aiíos  1 834f 
35,  36,  37,  38,  39  y  40,  que  digan  los  hombres 
.impardales  qué  fe  merecerán  estos  testigos,  que 
por  decontado  serán  todos  enemigos  declarados 
mios.  Me  escriben  también  de  Castellón  que  el  prin- 
cipal de  los  testigos  que  ban  de  aparecer  contra  mí 
es  D.  Martin  H....  de  Alcora,  persona  muy  conocida 
en  el  Maestrazgo  por  su  decidida  afición  á  faltar 
á  la  verdad,  en  términos  que  si  no  estoy  mal  in- 
formado  le  llaman  por  apodo  Mentirola.  Dudo 
mucho  que  esta  historia  en  proyecto  se  publique, 
ya  porque  no  honrará  á  su  autor,  ni  me  parece 
noble  y  leal  insultar  á  un  proscrito  desde  una  dis* 
tancia  de  mas  de  SOO  leguas.  Tete  a  tete  como 
dicen  aqui  en  Francia,  no  se  alreverian  á  sostener 
las  fábulas  y  absurdos  relativos  á  mí  que  se  han 
impreso,  y  sabe  Dios  si  se  imprimirán  todavía.  £1 
que  qiiiera  decir  algo  que  me  pida  aclaraciones 
directamente  ó  por  medio  de  la  imprenta  france- 
sa, donde  yo  podré  contestar  con  libertad,  puesto 
que  en  España  no  me  es  dado  seguir  polémicas. 
.  Ruego,  pues  á  los  lectores  de  aquel  folleto  (y  delde 
Calvo,  que  solemnemente  he  desmentido  ya  en 
otras  ocasiones)  si  llega  á  salir  á  luz,  y  que  pro- 
bablemente sería  un  libelo  infamatorio,  que  sus- 
pendan el  juicio  y  no  estrañen  mi  falta  de  répli- 
ca. Los  hechos  ciertos  no  los  he  negado  nunca,  y 
bien  claramente  se  han  esplicado  en  mi  Vida  mi-- 
litar  y  política;  los  falsos  y   calumniosos  desde 
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ahora  los  rechazo  contra  quien  los  estampe ,  y  si 
se  trata  de  presentar  testigos ,  yo  me  ofrezco  á 
oponer  diez  contra  cada  uno  de  los  que  se  pue- 
dan producir  en  mi  daño. 

Después  de  su  abdicación  he  tenido  la  honrar 
de  recibir  cartas  autógrafiís  del  ilustre  Conde  de 
Molina,  sumamente  satisfactorias  para  mí,  y  que 
me  sirven  de  un  gran  lenitivo  en  medio  de  mis 
infortunios.  A  su  paso  por  esta  ciudad  en  julio 
último  con  dirección  á  Italia  en  compañía  de  su 
augusta  esposa  meren  sus  distinciones  y  obsequios, 
y  tuvieron  la  dignación  de  permitir  que  les  acom- 
pañase continuamente  hasta  el  momento  de  la 
despedida  cUya  tierna  escena  no  puedo  yo  pintar, 
y  recordaré  mientras  dure  mi  existencia.  Los  pe- 
riódicos de  Francia  se  ocuparon  de  ello. 

Mucho  pudiera  estenderme  en  detalles  de  los 
hechos  que  dejo  nada  mas  que  insinuados,  si  bien 
el  talento  y  la  penetración  de  los  lectores  suplí- 
tan  lo  que  yo  caHo  y  debo  callar,  para  que  mis 
palabras  no  se  interpreten  tan  equivocadamente 
como  por  algunos  han  sido  juzgados  mis  hechos. 
Tranquila  está  mi  conciencia:  y  si  no  me  hacen 
justicia  todos  los  que  ahora  viven,  espero  mere- 
cerla de  los  que  vendrán. 

Admitan  mis  antiguos  compañeros  de  armas 
el  tributo  de  mi  memoria  y  amistad,  y  háganse 
cargo  de  que  no  es  posible  nombrarlos  indivi- 
dualmente, y  que  todos  están  fijos  en  mi  imagi- 
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nación.  Ellos  contribuyeron  á  inmortalizar  mis 
campanas.  Yo  no  quiero  celebridad  (aunque  mi 
nombre  es  muy  humilde)  si  á  elios  no  les  al- 
canza también. 

Permita  el  cielo  que  algún  diá  pueda  ver  yo 
el  sol  de  mi  patria,  única  idea  de  un  proscrito, 
y  n^ue  olvidando  nuestras  pasadas  discordias  nos 
demos  un  eterno  abrazo  de  reconciliación  y  de 
paz  como  hermanos  y  como  españoles. 
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Lyon   9    de  noviembre  de  1845* 
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Advertekcia.  Los  documentos  que  tengan  esta  sena  i  (*)  Aon  sUo 
facilitados  por  el  mismo  Cabrera .  Las  copias  auténticas  existen  en  la  re- 
dacción de  ésta  obra. 


Nota  1,  página  22. 

«El  g^oeral  en  gefe  del  ejército  del  Centro  dice  en  eomunieacion  fecha  4 
del  actual  desde  Aleora,  que  consecuente  á  lo  qne  babia  propuesto  y  anuo- 
ciado  al  gobierno  sobre  la  introducción  de  un  conyoj  en  Lucena,  íalió  éste 
de  Castellón  escoltado  por  la  i.*  división,  al  mismo  tiempo  qne  S.  E.  pro« 
legia  su  marcba  con  la  de  reserva ;  qne  avisado  por  los  habitantes  del  pais 
de  qne  loa  «temigos  situados  en  IUbes*albes  y  Adsaneta  trataban  7  aun  se 
lisonjeaban  de  apoderarse  del  convoy ,  practica  S.  E.  el  reconocimiento  de 
las  altaras  que  median  basta  una  hora  de  distancia  por  el  camino  alto  de 
Lucena  ,  sin  que  de  esta  operación  resultase  ninguna  novedad  ;  por  lo  cual, 
persuadido  S.  E.  de  que  el  enemigo  no  se  preseotaria ,  continuó  su  marcba 
distribuyendo  las  tropas  de  una  manera  oportuna  para  la  seguridad  del  con- 
voy ;  pero  que  al  mismo  tiempo  qne  éste  y  la  cabeza  de  la  divisicfn  de  re- 
serva entraban  en  Aleora,  el  teniente  coronel  Descatllar,  que  con  8  com- 
pañías de  los  batallones  Centa  y  Reina  Gobernadora  habia  tomado  posición 
á  una  6  dos  horas  de  distancia  -^e  aquel,  descubrió  sobre  su  frente  é  izquier- 
da cuatro  fuertes  masas  á  tiro  de  fosil ,  las  cuales  rompieron  el  fuego; 
y  viendo  que  no  por  esto  cejaban  nuestras  S  compañías  las  cargaron  »  á 
coyo  tiempo  salió  con  ellas  el  bizarro  C^scatUar  á  recibir  á  la  bayoneta  á 
los  4  batallones  que  le  acometían ,  y  los  poso  en  retirada-  sin  que  ya  el  ene- 
migo po<liera  rehacerse,  como  lo  intentó ,  porque  el  aoertado  fuego  de  las  dos 
piezas  de  mootafia  y  la  bravura  de  nuestros  soletados  precipitó  rápidamente 
á  dichos  batallones  por  escarpadísimos  barrancos,  yendo  á  reunirse  en  la 
falda  de  la  cordillera  opuesta  al  abrigo  de  otras  dos  masas  que  hablan  per- 
manecido en  reserva  con  su  caballería.— -Batidas ,  dic(  el  genel>al  en  gefe, 
con  ignominia  las  fuerzas  de  Forcadell ,  mas  9  batallones  de  Cabrera ,  los  de 
Coba,  que  habían  bajado  desde  Adsaneta  al  camino  de  Figueroles  por  donde 
acostumbran  ir  los  convoyes,  se  presentaron  delante  de  Lucena  y  sostuvie- 
ron mocho  tiempo  un  vivo  fuego  con  su  guarnición  y  sos  nacionales ;  mas  al 
arrojo  de  éstos  tuvo  qne  ceder  el  enemigo ,  el  cnal  se  retiró  casi  de  noche 
sin  poder  conseguir  la  realización  de  su  premeditado  plan  de  apoderarse  del 
convoy,  el  cual  continuó  su  pesadísima  marcha. — El  espresado  generala  en  gefe 
manifiesta  las  disposiciones  que  adoptó  para  asegurar  el  tránsito  durante  la 
noche  de  mas  de  700  caballerías ,  las  cuales  tenían  que  repetir  su  viage  de 
cuatro  horas  para  conducir  la  carga  que  hasta  dicho  punto  habia  ido  en  i3o 
carros ,  una  de  las  cuales  fué  hacer  campar  en  aquellas  eminencias  á  las 
tropas,  qne  aunque  no  se  vieron  ya  incomodadas  por  el  enemigo,  hubieron 
de  carecer  de  lefia  y  de  agua.  La  pérdida  de  las  8  compaftias  que  acometie- 


460 


»  \ 


ron  laa  fuenu  rebeldes  ba  eoonttído ,  dke  el  general  en  gefe ,  en  6  oli* 
cíales  7  So  individuos  de  tropa  beridos  y  un  cabo  aouerto;  j  la  del  ene- 
migo es  infinilameote  mayor ,  pues  que  se  han  contado  3  f  cadáveres  en 
el  campo,  ascendiendo  á  i53  íl  nómcro  de  sos  heridos,  que  por  noticias 
posteriores  se  ha  sabido  conducían  en  acémilas  y  á  las  grupas  de  so  caba- 
llería .---rConclaye  el  general  en  gefe  este  parte  por  elosiar  la  bisarría  de  sos 
tropas,  y  en  particular  la  del  teniente  coronel  Descatllar,  y  dice  que  en  so 
consecuencia  ,  y  en  uso  de  las  facultades  de  que  está  revestido,  ha  distri- 
buido sobre  el  campo  de  batalla  varias  graciaa.»  {Gaceta  de  Madrid  de  i4 
de  febrero  de  1839.) 


Jioia   2,  pagina  22. 

El  Excmo.  Sr.  Conde  de  Morella,  Teniente  general  de  los  Reales  ejércitos 
y  Comandante  general  de  estos  reinos,  en  oficio  de  ic  del   actual  desde 
Rosell  me  dice  lo  siguieste.-^El  a.*   Comandante  general  de  Valencia  con 
fecha  &  del  actual  desde  Akora  me  dice  lo  que  aigue.— «Eiemo.  Sr.— Cons- 
tante siempre  en  mis  principios  ,  y  deseando  por  todos  los  medios  posibles 
hostilizar  al  enemigo  y  debilitarle  aus  fuerzas,  loege  que  sope  conlidenciaf- 
meole  que  se  hallaba  éste  en  Castellón  con  ánimo  de  introducir  un  convoy 
en  Lnoena ,  al  efecto  el  día  a  á  las  dos  de  la  tarde  emprendí  mi   bmví- 
miento  con  los  batallones  de  Torlosa  y  el  escuadrón  de  ordenanzas  sobre 
Ribes-albes,  dando  instrucciones  al  coronel  D.  Manuel  Suarez  para  que  con 
el  I.*  y  a."  de  Valencia  y  la  caballería  de  Torlosa  pasase  á  pernoctar  á  Fan- 
aara  ,  oficiando  al  mismo  tiempo  al  coronel  D.  Vicente  Barreda  que  cop  el 
4.^  batallón  de  Valencia  se  situase  en  la  altora  de  Peftarroya  á  la  virta  de 
Figueroles,  y  operase  segnn  su  prudencia.  Aposté  mis  confidentes  sobre  Cas- 
tellón para  saber  con  anticipación  la  venida  del  enemigo  y  poderle  salir  al 
frente.  En  efecto ,  á  cosa  de  las  nueve  de  la   maftana  del  día  3    llegó  un 
paisano  dándome  parte  qae  los  rebeldes  se  dirigían  para   la   Alcora :  en  el 
momento  emprendí  mi  marcha  para  las  masadas  de  Arayas ,  mandando  uno 
de  mis  ayudantes  á  mover  la  fuerza  de  Valencia  para  que  cayese  sobre  el  mis- 
[tfo  punto ,  lo  que  verificó  exactamente  :  mas  habiéndose  anticipado  por  un 
movimiento  rápido,  sabedores  sin  dada  de  nuestra  posición,  y  no  pudién- 
doles atacar  de  frente ,    determiné  hacerlo  por  un  flanco ,  pero  no   con  las 
ventajas  qnc  me  prometía ,  á  cansa  de  hallarse  ya  posesionado  un  batallón 
de  Ceuta  de  la  altura  del  Cosí ;  mas  sin  embargo  dispuse  que  el  a.^  bata- 
llón de   Tortosa  se  posictonase    sobre    nuestra   izquierda   en  la  cóspide  del 
Salto  del  Caballo,  mientras  yo  lo  veríficaha  con  el  i,"  del  mismo  nombre  en 
la  de  Barramons,  la  que  me  venia  de  frente  á  la  que  ocupaban  los  enemigos, 
dejsndo  los  batallones  de  Valencia  de  reserva  para  prot^jeruos  caso  de  un 
retroceso.  Tomadas  ya   todas   las  disposiciones  ,   no  vacilé   un  momento  en 
darles  una  carga  á  la  bayoneta  con  4  compañías  del  i."  de  Tortosa,  aoom- 
pañándome  el  gefe  de  la    i  .*  brigada  D.  Manuel  Salvador  y    Palacios ,  en 
unión  del  primer  comandante  D.    Marcelo  Tallada,  la  que  verificaron  con  tal 
arrojo  y  decisión  que  intimidaron  al  enemigo  poniéndole  en  completa  disper- 
sión ;  y  sin  dnda  hubiera  sido  uno.  de  los  días  mas  gloriosos  que  hsn  obtenido 
las  srroas   reales  á   no  ser  por    a  batallones ,  el   uno  de  ellos  titulado  R^na 
Gobernadora,  que  lo  reforzó;  mas  no  por  eso  cedió  el  ardor  de  nuestros 
valientes,   que  volviendo  á  tomar  la  posición   que   antes  ocopaban  resistie- 
ron tres  impetuosas  cargas  enemigas  ,   en  donde  se  estrelló  el .  orgullo  de  un 
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coDsidenible  número  de  faerzas.  Ea  este  mooifoto  veía  con  gozo  que  el  a.* 
batallón  lo  verificalka  con  ardor  desde  sus  posiciones ,  sin  arredrarle  el  eran 
número  de  fuegos  rectos   j  curvos  de  caBoo  que  le  dirigían.   Permanecí  en 
este  catado  sin  que  los  rebeldes  pudiesen  adelantar  un  solo  paso  en  el  es* 
pació  de  tres  horas,  j  persuadido  ya  de  la  falta  de  municiones ,  y  conociendo 
que  al  irse  apagando   nuestros  fuegos  desplegarían  entonces  sus  esfuerzoá  (  ó 
mejor  dicho  su  cobardía),  ordené  mi  retirada  escalonando  las  compañías ,  la 
que  verificaron   con  tal  serenidad ,  orden  y  discipliDa  militar  que  pasmó  al 
enemigo,  y  quedó  penetrado  que  nuestros  soldados  saben  batirse  con  los  me- 
jores veteranos. — Heconccntré  todas  mis  fuerzas  en  la  reserva,  por  si  el  ene- 
migo  tenia  la  osadía   de  seguirnos  ,  lo  que  no  veriBcó  por  su  acostumbrada 
prudencia. -oEl  resultado  de  esta  brillante  jornada  ha  sido  el  haber  tenido  los 
enemigos  la  pérdida  del  coroDcI  de  Larca  y  4  muertos ;  8  oficiales  heridos  y 
i57  de  tropa,  con  24  muertos,   la  nuestra  de  7    de  los  primeros  y  67  he- 
ridos «  inclusos  a  oficiales. — El  comportamiento  de  estos  beneméritos  cuerpos 
ba  sido  el  mas  brillaole  que  puede  darse,  porque  todos  en  general  complie- 
ron  con  sus  deberes  á  toda  mi  satisfacción ,  siendo  uno  de  ellos  el  capitán 
adicto  al  K.   M.  Don   Bernardo  de  Lafoeote,  que  circuló  las  órdenes  y  dis- 
posiciones que, le  mandé;  pero  muy  en  particular  la  a.*  compañía  del  ba* 
tallón  1.°  de  Tortosa  con  su  capitán  y  oficiales  á  la  cabeza,  y  el  teniente  de 
m|^  ordenanzas  D.   Vicente  Ruiz,  á  quienes  dificilmente  se  les  puede  elogiar 
según  merecen ,  que  se  mezclaron  con  los  enemigos. — Las  fuerzas  rebeldes 
eran  en  mayor  número  que  lo  que  me  pensaba ,  pues  constaban  de  1 1  bata- 
llones de  1. 000  plazas  y  800  caballos  al  toando  del  aventurero  Van-Halen, 
con  una  batería  rodada  y  otra  de  montaña ,  al  paso  que  la  nuestra  consistía 
en  a.aoo  de  infantería  y  un  escuadrón.» — Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  in- 
teligencia, y  á  fin  de  que  se  le  dé  la  publicidad   debida  ,  insertándose  en  el 
Boretin  del  ejército. — Y  yo  lo  hago  á  V.  para  la  de  que  insertándola  en  la  de 
dicho  Boletín  llegue   á  noticia  de  todos  los  buenos  españoles.   Morella  i3  de 
febrero  de  1 839.— El  Gobernador»  Ramón  O^Callaghan,  (Boletín  de  Ñorella 
íle  i6  de  fel^rero  de  1839.) 


Hoia   3,  pagina    26. 

Ejército  de  operaciones  del  (jeíAra,— ^Secretaria  de  campaña. -^Exemo. 
Señor. — IlI  Comandante  general  de  la  provincia  de  Castellón  de  la  Plana 
con  fecha  de  ayer  me  dice  lo  siguiente. — Excmo.  Sr.— El  Gefe  política  de 
esta  provincia  con  fecha  de  hoy  me  dice  lo  que  copio.<-^El  alcalde  i .°  cons- 
titucional de  Peñíscola  con  fecha  ii  del  actual  dice  lo  siguiente. — £1  ca* 
ballero  militar  gobernador  de  esta  plaza  ha  tenido  á  bien  pasarme  en .  la 
mañana  de  este  dia  el  oficio  que  á  la  letra  copio.-^El  comandante  del  can* 
ton  de  Yinaroz  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  que  copio. — Enterado  del  oficio 
de  V.  S.  de  este  dia,  que  recibo  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  debo  decir, 
que  el  7  á  las  tres  y  media  fue  aprehendido  por  los  faluchos  guarda- costas  del 
Principado  el  Foóha  y  el  Barcino,  sobre  la  punta  de  la  Baña,  el  bergautio 
barca  inglés  Gulnave ,  su  capitán  Bonghan ,  con  carga  de  790  cajas  á  to 
fusiles  cada  una ,  con  sus  piedras  correspondientes  y  en  disposición  de  car- 
gar y  hacer  ftiego,  según  oficio  que  tengo  en  mi  poder  del  capitán  del 
primer  falucho  D.  José  Bagues,  cuyo  bergantín  apresado  fue  conducido  ¿ 
los  Alfaques  y  en  seguida  conducido  á  Barcelona ,  escoltado  por  el  bergan- 
tín de  guerra  de  S.  M.  el  Qrde  y  <1  espresado  falucho  Barcino. — Lo  que 
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cli{^  i  V.  S.  en  MNrtetUcioii  á  ta  ofiflio.<— Lo  qM  teago  el  lioiior  de  Iraab- 
dar  al  aaperior  cooocioiieDto  de  V.  E.»  j  cuya  noüda  coaMOicará  el  goberna- 
dor BÍliUr  de  Pefiíscola  al  Eterno.  Sr.  a.*  cabo  en  el  pliego  qne  me  ha  di- 
rigido por  el  mismo  auplicándome  qoe  epn  urgencin  lo  remita  á  didMWSefior 
general.— L.O  qoe  tengo  el  bonor  de  tratladar  á  V.  £.  para  so  cooocimieato, 
j  qtie  se  sirra  elevarlo  al  superior  de  S.  M. — ^Dtop  gaar^;  á  V»  E.  mochos  alkis. 
Coartel  general  de  Murriedro  e3  de  febrero  de  1839. — Excmo.  Sr. —  Am- 
tomo  Fam'Balem.'^^xemo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Gaerra.   {Gacetm  de  Madrid  de  fj  de/ekrero  de  1839.)  * 
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Reconocimiento  de  losfuerut  de  Atpmenie  y  el  Coliado  por  el  eommndante 
general  de  ingenieros  D,  Jote  Ifaparro» 

El  a3  de  febrero  de  i SSg  á  las  seis  j  media  de  la  maftana ,  desde  el 
Toro  se  emprendió  el  movirntcoto  hacia  Alpoente ,  T  se  dio  prindpio  al  re- 
conocimiento mas  exacto  posible  del  castillo  y  pueblo,  de  Alpuente ,  recor- 
riendo todo  el  circuito  que  permitían  las  diferentes  localidades ,  eiaminando 
prolijamente  las  circunstancias  é  influencia  de  la  situación,  estado  de  sus  obras, 
fuerxa  natural  y  artiBclal  del  puesto  j  accidentes  del  terreno  con  relación 
á  las  empresas  que  contra  él  se  traten  de  emprender.  Terminado  el  recoBoei- 
miento  j  replegándose  las  tropas  se  volvió  por  el  mismo  camino  á  pernoctar 
á  la  Yesa. — El  a4  á  las  seis  de  la  mafiana  se  rompió  la  marcha  hacia  el 
fuerte  del  Coliado,  j  colocada  la  tropa  en  los  puntos  convenientes  faera 
del  alcance  de  fusil  se  hizo  el  reconocimiento  del  castillo.  Concluida  la 
operación  se  reunieron  en  el  Mas  del  Collado  las  tropas  j  se  emprendió  la 
marcha  por  el  camino  de  Alpuente.  Se  pasó  por  el  Mas  de  la  Corcolilla,  y  á  la 
media  hora  de  él  se  encuentra^el  camino  de  la  Yesa ,  por  donde  se  dirigió 
un  batallón  y  una  partida  de  'caballería  á  tomar  posición  en  él.  Las  otras 
tropas  continuaron  la  marcha  sobre  Alpuente,  separándose  del  camino  al  fren- 
te del  Mas  de  las  Heras,  que  quedó  á  la  izquierda,  y  subieron  á  la  altura 
de  San  Cristóbal  que  domina  el  pueblo  y  castillo ;  y  estacionadas  respectiva- 
mente en  las  posiciones  mas  convenientes  se  procedió  al  reconocimiento  del 
castillo  y  pueblo  de  Alpuente  del  lado  contrario  al  de  ayer ,  qoe  verificado 
y  replegadas  las  tropas  volvieron  á  sus  alojamientos  de  la  Yesa  por  un  ca- 
-mbo  de  travesía  pasando  por  el  Mas  de  las  Heras.— El  resultado  de  los  re- 
conocimientos, según  el  juicio  formado  al  inspeccionar  las  respectivas  lo- 
calidades, es  el  siguiente.  —  ALPUENTE. — La  villa  de  Alpoente  es  pobla- 
ción de  i6o  vecinos,  sin  contar  los  esparcidos  en  su  término,  en  los  bm- 
sos  de  la  Corcolilly,  el  Collado,  etc.,  de  4o  á8o  Tccinos,  con  sos  iglesias  y 
con  pequeftas  aldeas.  £1  caserío  es  bástanle  bueno,  la  iglesia  el  mejor  de  sus 
edificios;  ésta  y  algunas  de  sos  caáas  se  encuentran  contígnas  á  k  peña  del 
castillo  é  inmediatas  á  la  primera  puerta.  Dista  de  la  Yesa  una  hora,  otra 
de  Titagoas  y  dos  del  Mas  del  Collado. — Está  situada  sobre  el  arrojo  de 
Chelva  entre  los  escarpados  del  castillo  y  altura  de  San  Cristóbal,  en  el  corto 
llano  que  los  separa ,  estendiéndose  á  derecha  é  izquierda  en  las  pendientes 
de  la  quebrada  que  forman  y  termina  en  ks  mismas  casas ,  y  por  el  lado 
opuesto  se  halla  ¡imitada  por  una  roca  elevada  ó  inaccesible.  Solo  tiene  dos 
entradas  por  caminos  que  faldean  la  altilra  de  San  Crutobal.  La  ana  llana  y 
de  buen  piso,  que  viene  de  la  Yesa  y^del  Collado,  y  la  oira  de  Titaguas 
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en  cuesta  moj  pendiente,  pedregosa  y  de  mal  pbo. — No  tiene  obra  alguna 
de  fortificación ;  está  dominada  por  las  altoras  de  la  Atalaya  y  de  San  Crú» 
tobal,  y  batida  de  frente  desde  la  ermita  de  San  Antón,  establecida  á  corla 
distaocta  sobre  la  primera  avenida  flanqueada  del  castillo ,  lo  que  no  suce- 
de á  la  otra ,  pues  se  halla  cubierta  por  la  altura  y  las  casas  .-~EI  castillo 
consiste  en  un  pefion   escarpado  casi  perpendicular ,   próximaróente    de  diea 
y  seis  á  diez  y  ocho  Ta.^as  de  altura  media,  sentado  sobre  otra  boca  en  iguales 
términos  que  la  del  castillo,  de  veinte  á  veinte  j  cinco  varas  de  altnra  en  ge- 
neral ,    dejando  entre  ella  una  brecha  estrecha  é  inclinada  de  dtficil  apoyo. 
Este  último  escarpe  empieza  desde  la'puerta  del  castillo,  y  le  circuye  basta 
el  saliente  que   mira   al  Collado;   desde   alli  á* aquella  sigue  una  pendiente 
rápida  y  algunas  casas  del  pueblo.  La  meseta  superior  del  pefion  puede  con- 
siderarse de  figura  oblonga ;   tendrá  á  corta  diferencia  de  ciento  sesenta  á 
ciento  setenta  varas  de  largo  y  sobre  sesenta  de  ancho,  dividida  la  superficie 
en  su  longitud  en  dos  planos  de  diferentes  alturas  por  un  corte  vertical  de 
pe&a   viva  y  de  gradación  de  tierra:  el  del  frente  de  la  altura  de  la  atalaya, 
que  tiene  al  estremo  el  edificio  y  entrada  á  las  Cuevas  es  el  roas  elevado,  y  sirve 
de  espaldón  al  otro  que  da  al  pueblo.  En  el.  perímetro  del  primero  no  eiisten 
obras  ni  parapetos,  y  en  el  del  segundo  se  encuentran  los  restos  de  un  muro  an- 
tíguo  con  torreones  construidos  sobre  la  misma  roca  del  pefion,  pero  muy  dete- 
riorados, y  de  tal  manera  que  faltan  largos  trozos  de  parapeto,  y  los  pocos  qne 
existen  muy  endebles  y  ruinosos.  Los  facciosos  han  intercalado  y  construido 
en  esta  parte  algunas  varas  de   parapeto  de  piedra  seca.  Del  lado  de  la  al- 
tura de  la  Atalaya  tiene  un  pozo  natural  ancho  y  profondo ,  por  donde  cor- 
re el  arroyo   de  Chelva ,  su   contraescarpa  de  roca  cortada  casi  i  pico  ,  y 
el  arce  dql  foso  es  el  estremo  de  dicha  altura.  La  entrada,  colocada  del  lado 
del   pueblo,   se  reduce  á  una  rampa  de  treinta  á  treinta  y  cinco  varas  de 
largo  sobre  dos  de  ancho,  tallada  en  la  roca  ,  cubierta  por  la  derecha  de  una 
cerca  aspillerada  contra  las  casas,  cimentada  y  en  continuación  del  escarpado, 
de  uno  y  medio  pies  de  grueso ,  y  los  estremos   cortados  por  paredes  de  la 
misma  crasicie  ,  ■  con  puertas  de  una  reblar  consistencia.— -El  pequcflo  edifi- 
cio de  Ja  meseta,  llamado  el  castillo ,  y  unas  ocho  ó  diez  cuevas  talladas  en 
la  boca  de  la  capacidad  de  8Ó  á  loo  hombres,  les  sirven  de  alojamientos  y 
almacenes  á  prueba. — El  terreno  de  sus  inmediaciones  del  lado  de  la  primera' 
entrada  del   pueblo  ó  al  Norte  es  llano  con  linderos  y  bancales  :  frente  al 
gran   escarpado  ó  al  Sur  el  valle  del  arroyo  de  Chelva  :   al  Este  las  alturas 
de  la  Atalaya  y  del  Cabezo,   que  dominan  al  castillo,  la  segunda  mas  elevada 
y  .á  mayor  distancia  que  la  primera ,  siendo  la  cumbre  de  ésta  llana ,  su  pen- 
diente hacia  el  castillo  %uave ,  y  la  superficie  entrecortada  de  losas  y  grandes 
piedras   enclavadas  en  el  terreno ,  que  presentando  sus   puntas  y  cortes  al 
esterior    lo   hacen  de  penoso  y  dificil  tránsito  :  y  al  Oeste  la  altura  de  San 
Cristóbal»  que  domina  al  pueblo  y  castillo  á   mei)os  de  tiro  de  fusil,  siendo 
la  calidad   de  la  superficie  de  su  nombre   y  pendientes  en  la  mayor  parte 
ignal  4  la  de  la  Atalaya  ,  y  lo^  demás  de  pefia  arcillosa  cubierta  de  yerba  y 
piedras. — COLLADO. — El  Collado  es  una  montafia  comprendida  en  el  terie?* 
no  de  Alpuente  ,  en  la  que  nace  el  arroyo  de  Chelva ,  y  próxímaneÉte  de 
a6o  á  370  varas  de  altura  media ,  la  mayor  al  frente  del  mas  que.  lleva  sa. 
nombre,  y  la  menor  en  el  pliegue  del  terreno  en  que  eoinciden  las  pendiente» 
del  Collado  y  altura  de  la  Muela  del  Buitre.  Sus  vertientes  son  muy  rápi- 
das, la  mas  suave  es  paralela  al  dcaeenso  de  la  cumbre  de  la  Muela  citada, 
dirigiéndose  por  c0a  la  senda  que  'conduce  al  caililio.  En  la  base  su  finma- 
cien  estle  tierra  vejetal,  y  desde  los. dos  tercios  hasta  la  cumbre  de  piedra 
arcillosa  >  eor-onando  su  estremo  un  escarpado  que  le  circuye  menos  del  lado 
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de  la  pnerU;  y  despací  de  ana  bema  ancha  MBameate  bdinada  en  todo  d 
alrededor,  que  forma  entre  el  tambor  j  el  torreón  del  Norte  nn  saliente  termina- 
do en  rápidos  dedives»  sigue  ana  boca  de  pefta  ma  cortada  á  pico  hasta  la 
meseta  en  qoe  está  sentado  uo  castillo  antiguo,  cojas  cortinas,  torreones 
j  ángulos  entrantes  j  salientes  de  su  perímetro  se  adaptan  á  la  cooGgura- 
cion  de  la  roca.  Las  murallas  están  construidas  parte  de  piedra  j  parle  de 
tapiales,  las  que  han  reedificado  los  facciosos  cimentando  parapetos  aspi- 
lUrados ,  reforzando  su  puerta  con  herrajes ,  cubriéndola  de  un  tambor  rec- 
tangular que  presenta  uno  de  sus  lados  sin  Banqueo ,  j  haciendo  además 
los  reparos  necesarios  hasta  dejarlo  en  estado  de  defensa.  No  tiene  foso  ni 
está  dotado  de  artillería,  maa  eo  razón  de  sn  gran  elevación ,  mucha  indi* 
nación  de  sus  vertientes  escarpadas  y  roca  vertical  que  le  sirve  de  embasa- 
miento es  inaccesible  é  ioespugoable.  Sn  figura  puede  considerarse  triangu- 
lar ,70!  ámbito  de  unas  ciento  seteota  varas  de  largo  7  sobre  cincnenta  de 
ancho.  Carece  de  edificios ,  pero  en  su  logar  CKÍsten  tres  casas  de  madera 
destinadas  á  alojamientos ,  repuestos  de  municiones  7  almacenes  de  víveres. 
Dista  el  castillo  del  mas  del  Collado  media  hora ,  del  de  Corcolilla  una  hora 
7  otra  de  Aras. — La  topografía  de  los  airededores  de  la  montafia  7  castillo 
del  Collado  presenta  on  terreno  mH7  desigual  cubierto  de  alturas.  Al  Norte 
la  de  la  Muela  del  Buitre,  que  lo  domina  á  la  distancia  de  unas  ochocieolas 
á  ochocientas  cincnenta  varas  préiimamente.  Al  Este  la  ceja  de  Arcos,  es- 
tremo de  la  sierra  de  Sabinas,  estribo  de  la  del  Toro.  Al  Sur  la  caBada 
del  -curso  del  arrojo  de  Chelva  7  el  cerro  Negro ,  á  ctt7a  falda  está  el  mas 
de  Corcolilla.  A  Oeste  la  altura  de  la  MoratiUa  7  Muela  de  la  Catalana,  las 
tres  últimas  aisladas  7  elcvadas>  sobre  todo  d  cerro  Negro ,  dejando  partes 
llanas  entre  ellas. — Este  castillo,  fnerte  por  la  combinadon  del  arte  7  natn- 
ralesa ,  posee  además  las  ventajas  generales  de  las  plazas  situadas  en  emi- 
nencias, de  no  tener  emplaxamientos  para  las  baterías  de  rebote,  enfilada  7 
brecha;  de  los  inconvenientes  de  los  tiros  de  abajo  arriba;  de  la  superio- 
ridad que  le  da  la  posición  dominante ;  de  no  haber  meseta  qne  ganar  para 
la  formación  de  trincheras  7  baterías;  del  trasporte  de  lejos  de  sacos  de  Una, 
tierra  ó  otros  materiales  para  la  ejecución  de  los  trabajos ;  de  los  embarazos 
qne  presentan  al  trazado  7  ejecución  de  las  trincheras  7  paralelas;  imposi- 
bilidad de  establecer  al  minador ;  7  por  último,  el  entorpecimiento  tie  las 
conducciones  por  los  malos  caminos ,  eirconstancías  que  hacen  mu7  dificil 
su  ataque,  7  solo  el  tiempo,  abundancia  de  recursos  7  el  asiduo  trabajo 
logran  vencer  las  dificultades  7  obstáculos  que  ofrecen  semejantes  posido- 
des  7  conseguir  la  rendición.  {Del  mimsUrio  de  la  Guerra,) 

Nota   5,  página  41. 

El  EzcBO.  Sr.  Conde  de  Mordía ,  Teniente  general  de  los  Reales  ejér- 
citos 7  Comandante  general  de  estos  reinos ,  en  ofido  de  3  del  actual  des- 
de AUosa  me  dice  lo  siguiente. — El  coronel  D.  José  María  Arévalo,  gefe 
accidental  de  b  división  de  Murcia ,  desde  Chelva  ron  fecha  96  de  febrero 
último  me  diré  lo  que  sigue. — Excmo.  Sr.— Desde  las  seis  de  la  maBaoa 
dd  dia  de  a7er  hasta  las  tres  de  la  Urde ,  en  continuado  7  terrible  ataque 
sin  intervalo  alguno,  ha  sido  batida  7  perseguida  por  las  ▼alientes  tropas 
de  esta  división  la  orgullosa  brigada  dd  rebelde  Marqués  de  las  Aman- 
llas,  dejando  en  el  campo  sobre  140  muertos ,  entre  ellos  mas  de  60  de  ca« 
ballena,  su  gefe  de  E.  M.  capitán  Don  Victor  Garrtgó,  otro  de  artillería. 
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el  oficial  de  iDgcoicroft  y  otros  gefes  j  oficitles,  iMibieBdo  sld»  esta  gloria  eo 
los  campos  felices  por  tercera  vez  de  la  Tesa  hasta  las  ioinedlacioBes  del  Vv- 
Har,  en  ias  que  j  en  su  auxilio  aparecía  la  columna  de  la  ribera,  que  pre- 
sencié la  desdicha  de  la  referida  columna  derrotada  sin  mas  recursos  qoe  com- 
padecerla <  Yo  me  trasladé  con  los  finitos  de  tan  señalada  TÍctoria  á  propor- 
ciMlBr  descanso  j  alimento  á  los  valientes.  Además  de  los  r4o  muertos  ja  es- 
presados, «Iganos  prisioneros  j  pasados  confiesan  qoe  eseede  de  aoo  heridos, 
mucha  parte  de  gravedad,  los  que  han  entrado  en  liria,  donde  todos  se  re- 
tiraron. Se  han  cogido  mas  de  3o  cabaUos  con  sus  monturas  y  ei^uipo,    Ta" 
rias  cajas  de  guerra,  cornetas  y  otros  muchos  efectos.   Nuestra  pérdida  ha 
sido  muy  corta ,  y  creo  no  escede  de  5  á  6  muertos,  entre  ellos  el  capitán 
Don  Antonio  Lechuga ,  el  alférez  Don  Maovel  Caldueh  ,  ambos  lanceros  del 
Cid  ,  y  unos  2ü  heridos ,  cutre  otros  de  gravedad  «fl  bizarro  comandante  Dou 
José  Papaceit,  y  el  subteniente  do  guias  Dolí  Joaquín  de  Dít.— Detallaré  á 
V.  E.  muy  por  menor  esta  gloriosa  jomada «  y  le  aoompaftaré  relaciones  dei  , 
léérito  y  heréicó  'valor  de  los  que  han  contribuido  á  esta  gloria ,  coi^tentáu- 
dome  en  el  ínterin  con  recomendar  «Itamente   á  li^  consideración  de  Y.   E. 
desde  el  primer  gefe  hasta  el  último  soldado ,  pues  todos  rivalizaron  en  va- 
lor >  y  .proezas. ^Los  enemigos,   batidos  y  derrotados  en  completo  desorden 
basla<el  YiUar,  lo  fueron  3  batallones  de  lOtoo  plazas  cada  nno,  a  escuadro- 
nes de  caballería  y  4  piezas  de  montaRa,  no  llegando  nuestra  fuerza  á  looo 
hombres  útiles  de  infantería  entre  el  ^.°  de  Mora,   a.^  del  Cid  y  algnnas 
Gompaiftías  del  i.*  del  mismo  nombre,  y  solo  una  parte  del  escuadrón  de  lan- 
ceros y  el  de  tiradores  de  lá  Mancha,  pues  las  restantes  se  hallaban  en 
nitros  servicios  de  las  guarniciones  y   comisiones  precisas.  Asi  han   pagado 
los  malvados*  el  orgulloso  arrojo  y  reconocimiento   de  los  fuertes  y  castillo 
del  Cid''y- iiyipuente,  cuyas  guarniciones  y  gobernadores  eonservaron  la  acti- 
tud imponente  qse  el  deber  y  su  honor  reclamaban ,  quedando  muy  satisfe- 
eho  de  su  condiieta  y  serenidad. — ^Tengo  la  salisfiaccion  de  decir  á  Y.  E.  que. 
todas  mis  órdenes  fueron  comunicadas  en  tan  larga  j^elea  con  la  mayor  pun- 
tualidad por  los  ayudantes  de  la  plana  mayor  y  ordenanzas,  y  obedecidas  por 
los  gefes ,    ofiáales  y  tropa  con  uoa   eiactitud ,   entusiasmo  y  arrojp   pocas 
veces  esperimentados  ea  la  guerra. — V  se  lo  traslado  á  Y.  S.  para  su  satis-  * 
facción  y  la  del  piiblico.-^Y  yo  igualmente  se  lo  comunico  para  que  se  sir- 
va publicarlo  por  estraordinario ,  á  fin  de  qoe  llegue  á  noticia  de  todos  los 
£elcs  vasallos  del  fVey  N.  Sr.— Dios  guarde  á  V.  muchos  aftos.  Morella  y  marzo 
3  de  iSSg.— El  Gd>emador,  RamoA  O'Callaghan,  {Boúíin  de  díorella  de 
6  de  nMTZo  de  iSSg.) 

íioia  6  y  págrma   41. 

El  general  en  gefe  del  ejército  del  Centro  traslada  el  parte  detallado  de 
la  aecioB  que  sostuvo  la  división  de  reserva  el  a5  de  febrero  anterior  en  los 
-flDootes  de  la  Yesa  i  manifestando  que  á  las  seis  y  media  de  la*  mafiana  sa- 
lió aquella  del  pueblo  del  mismo  nombre ,  y  cuando  estaba  ya  entee  los 
montea  sobre  qué  pasa  el  camino  >  el  enemigo  cargó  á  la  mitad  de  caballe- 
ría que  iba  á  retaguardia  >  á  la  que  vino  picando  la  retaguardia  por  espa- 
cio de  ocho  horas ;  y  visto  que  en  el  terreno  en  que  se  presentaba .  el  ene- 
migo. Aanqueando*  á  nuestras  tropas  ninguna  ventaja  podria  sacarse  porque 
tenia  aqn^  segura  su  retirada  por  las  sierras ,  y  en  el  -  último  casó  á  sus 
fuertes  de  Alpuenfe  y  el  CoUadu  que  estaban  i  dos  horas ,  el  Marqués  de  las 
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AmarUlas,  CoMiodtiite  teacral  ilc  dicha  difisioo  «e  HmiU  á  preteotarics  la 
batalla  ,  la  cual  do  quiaienMi  aceptar ,  y  en  a«  ymU  determiiió  aquel  gefe  ae> 
nir  tu  casMoo  hacia  Alcvblaa.  Al  efecto  preTÍoo  al  gefe  de  la  brigada  de 
infantería  D.  Carlos  Oxoln,  qae  con  el  batallón  de  la  Prínceaa,  que  era  el 
qne  eataba  á  retaguardia,  y  medio  batallón  del  6.®  l¡iero  lo  sottovieae ;  j  al 
romper  cu  asarcba  lot  enemigos  empesaroo  su  ataque  con  ona  fuerte  liuea 
de  tiradores ,  preaeotándoae  3  batallones  f  a  escuadrones  cneaHgos  ,  j  otras 
fuersas  que  se  divisaban  sobre  la  derecha  de  la  división  en  el  camino  del  To- 
ro. Durante  cuatro  horas  de  camino  el  enemigo  siguió  constantemente  so 
•taque»  siendo  preciso  que  nuestra  división  hiciese  la  marcha  por  escalones* 
en  cada  uno  de  los  cuales  se  sostuvo  un  oneto  ataque  hasta  llegar  á-la  últi^ 
■a  posición  que  da  vista  al  pueblo  de  la  Igueruela ,  en  donde  en  vista  de 
los  eolermos  qne  tenia  la  división  en  el  bosprtal  de  sangre^  j  del  mal  ca- 
mino que  había  de  transitar  para  seguir  á  Alcublas  ,  resolvió  éí  Coman- 
dante general  ir  á  pernoctar  al  Yiliar.^<— Dice  éste  en  el  parto  que  trasmite 
al  general  en  gefe ,  que  bao  cumplido  con  so  debor  todos  los  individuos  de 
la  división  de  su  mando ,  j  recomienda  particularmente  al  gefe  de  Iñ  brea- 
da de  infantería  D.  Carlos  Oxolm,  que  tuvo  su  caballo  mal  herido  condes 
balates ,  y  al  comandante  del  6."  lijero  D.  Manuel  Perca  de  Fañosa.:— Que 
la  pérdida  del  enemigo  según  todas  las  noticias  ha  sido  de  mocha  conéde- 
ración ,  como  qne  dursote  ocho  horas  fue  rechaudo  su  ataque ,  Yiéndosele 
perder  varios  cabecillas  y  oficiales ,  contándose  en  ellos  el  brigadier  de  so 
caballería ,  que  scffun  los  papeles  que  se  han  encontrado  üú  su  caballo  re- 
sulta ser  el  MarquM  del  Castillo,  j  otro  oBcial  también  muerto. — Y  última- 
mente ,  que  por  nuestra  parte  henras  tenido  la  desgracia  de  perder  al  ca- 
pitán del  cuerpo  de  E.  M.Don  Francisco  Oarsicheoa,  que  quedó  en  el  casH 
po  en  la  primera  carga  dada  al  enemigo,  y  so  individuos  de  tropa  muertos, 
a  oficiales  y  43  individuos  de  tropa  heridos ,  4  individuoi  de  tropa  cootosos, 
1 3  caballos  muertos  y  ii  estraviados.  f Gaceta  de  Madrid  d$l  S  dé  mano 
dt  1839.) 


Nota  7,    página-  52. 

Capitanía  general  de  Aragon^^^Est^do  roayor.T-tS'eocion  cenfm/.-— Exce- 
lentísimo Sr.— Bl  Sr.  general  D.  Joaquín  Ayerbe ,  Comandante  general  de  la 
a."  división  del  ejército  del  Centro,  desde  Cortes  con  fecha  a3  del  actual 
me  dice  lo  siguiente. — En  el  dia  de  hoy  han  recibido  7  batallones  enemi- 
gos á  las  órdenes  del  famoso  Cabrera  una  buena  lección ,  de  cuyos  resullao 
dos  daré  á  V.  S.  conooimiento  mas  despacio,  concretándome  á  decir  á  V.  S. 
por  ahora,  que  colocado  el  enemigo  en  una  elevadísima  posición  ,  en  la 
que  tenia  parapetada  toda  su  fuerza,  ha  sido  desalojado  y  obligado  á  reti- 
rarse en.  direocion  de  La  Hoz  de  Vieja  y  Armillas. — Nuestra  pérdida  será 
de  unos  aoo  hombres  entre  mnertos  y  heridos,  pero  la  del  enemigo  la  calculo 
de  consideración ,  pues  además  de  los  muchos  muertos  que  se  han  visto  en 
los  parapetos  y  todo  el  campo  por  donde  el  enemigo  se  ha  retirado ,  me  lo 
hace  creer  el  no  haber  venido  á  molestarme  en  la  noche  qne  regresé *á  este 
punto  ni  aun  una  corta  guerrilla.— > La  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á 
V.  E.  para  su  superior  conocimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Zaragoza  a5  de  marzo  de  1839. — Eicmo.  Sr. — El  brigadier  a.*  cabo  ae- 
cidcotal ,  Luis  del  Corral. — Excmo.  Sr.  Secretario'de  Estado  y  del  Despacho 
de  la  Guerra.  {Gaceta  de  Madrid  de  a8  de  marzo  de  1^39.) 
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Nota  8,  páflftna  56. 

Parte  que  ha  recibido  el  Sr*  Gobernador  de  esfapiaza  de  Morella. 

Avcr  á  las  ocho  de  la  mañana  rae  haUaba  eo  Segura  ioapalsanclo  las  obras 
de  la'forlifieactoD  de  su  castillo,  j  supe  que  el  enemigo  desde  ésta,  donde  ha* 
bia  llegado  el  día  anterior  con  9  ó  xo  batallones,  8  escuadrones  j  8  piezas 
de  artillería ,  hacia  movimiento  con  direiscion  á  las  posiciones  qae  ocupaban 
«IguiMMi  de  mis  batallones  ioterpiiestos    entre  el  mismo  Segura.  Dadas   mis 
disposiciones  sobre  el  fuerte  marché  á  incorporarme  á  mis  fuerzas ,  donde 
llegué  á  las  diez ,  7  á  la  media  hora  rompieron  el  fuego  las  guerrillas ,  que 
sucesivamente  fue  generalisándose.— fiado  el  enemigo  en  su  major  némero 
seempeftó  en  romper  la  linea  que  había  formado,  y  para  conse^iHo  trató 
de  flanquear  por  mi  coatado  izquierdo   á  una  distancia  considerable ;  y  aun- 
que no  me  era  dificil   impedírselo,   conocí  que  de  ello    según  la  dísposi* 
cion  del  ataque  no  podía  conseguir  las    ventajas  que  esperaba  reportar  es 
las  posiciones  inmediatas  al  fiícrte  de  Segpra,   por  lo  que  dispuse  replegar 
mis  fuerzas  sobre  la  derecha  fingiendo  una  retirada»  para  que  el  enemigo 
con  mas  confianza  llevase  á  efeeto  el  sitio  del  fuerte.  Pero  éste ,  ó  bien  go« 
Doció  mi  intención,  ó  acobardado  de  la  gran  pérdida  que  se  le  eausé,pues 
pasaban  de  3oo  hombi>es  eotí^  muertos  y  heridos  los  que  tuvl»,  con.etto« 
una  porción  de  ^efes  y  oficiales  y  un  considerable  numero  de  caballos , '  en 
lugar  de  avanzar  á  eso  de  las  diez  de  la  noche  precipitadamente  se  retirá 
otra  vez  á  esta  población ,  desde  donde  dejándose  noa  porción  de  heridos  ^ 
algunos  muertos  se  ha  retirado  hoy  á  Muniesa ,  sin  duda  no  creyéndose  sé- 
euro  al  ver  ocupadas  por  mí  su^  inmediaciones ,   y  que  por  medio  de  un 
escuadrón  se  le  provocaba  al  combate  á  tiro  de  fusil  del  pueblo.  Aunque  no 
lie  tenido  la  satisfacción  de  ver  destruida  totalmente  esta  columna ,  como 
era  de   esperar  aún  con  mas  ventajas  que  en  Morella   si  se  hubiese  resuel- 
to á  atacar  el  castillo  de  Segura,  al  menos  se  le  ha  dado  una  lección  que  les 
hará  conocer  lo  que  pueden  prometerse  si  se  empellan  en  ocupar  un  punto 
que  no  han  sabido  ganarme  de  mano ,  y  que  no  obstante  de  habérseles  de- 
jado el  paso  libre  para  que  lo  tentasen  esta  ve£,  se  han  retirado    con  el 
desconsuelo  de  no  haber  llegado  al  pueblo. — ^Muestra   pérdida  consiste  en 
o  muertos  y  70  heridos  :  4  de  éstos  habiendo  tomado  el  camino  de  Torre.de 
Arcas,  al  pasar  por  las  inmediaciones  de    MoBtalban    han  sido  asesinados 
por  la  filantropía  liberaU  mientras  yo  estaba  dando  órdenes  para  que  ae  au- 
xiliase, con  cuanto  exige  la  humanidad  á  los  que  dejaron  abandonados   en 
este  pueblo;  y  aquellos  tigres  que  se  cebaron  en  la  sangre  que^  iban  der- 
ramando de  sus  heridas  los  4  moribundos,  no  tuvieron  valor  de  tirar  un  tiro 
á  unos  cuantos  armados  que  se  presentaron  á  su  vista ,  y  huyeron   cual  el 
lobo  que  harto  de  carne  muerta  escapa  al  ver  aproximarse  un  hombre.-r 
Lo  que  participo  á  V.  S»  para  su  satisfacción ,  y  á  fin  de  que  se  le  dé  la  publi- 
cidad debida  para  la  de  los  buenos  españoles. — Dios  guarde  á  Y.  S.  mochos 
a&os.  Coartel  general  de  Cortes  a4  de  marso  de  iSSg, — El  Conde  de  Mo<* 
retía.  {Boletín  de  Morella  de  3o  de  marzo  de  1839.) 
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Nota  9,  pagina  80. 

Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra, — Excmo.  Sr.— 
Ed  el  estado  de  desorganización  en  que  se  hallan  las  fuerzas  qae  existen  eo 
la  Mancha  j  provincia  de  Toledo,  después  de  las  infaustas  derrotas  qae  su- 
frió la  división  mandada  por  el  mariscal  de  campo  D.  Basilio  Antonio  García, 
al  paso  que  conoce  S.  M.  que  hay  entre  aquellos  ranchos  gefes,  o6ciales  y 
ToluBUrios  beneméritos  á  quienes  dispensará  los  premias  y  distinciones  á  que 
se  hayan  hecho  acreedores ,  en  el  ínterin  recae  su  soberana  resolución 
acerca  de  los  espedientes  que  se  han  promovido  sobre  la  organización  de 
aquellas  fuerzas ,  distribución  de  ellas  en  los  puntos  mas  convenientes  para 
auBMnlarlas  y  hostilizar  al  enemigo ,  asi  como  el  nombramiento  de  las  au- 
toridades de  Real  Hacienda  que  entiendan  en  la  recaudación  y  disiribuciou 
d«  los  fondos,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  V.  E.,  que  se  baila  mas  eo 
contacto  con  dicho  pais,  destine  un  gefe  de  celo  é  instrucción,  que  usando 
de  política  grangee  los  ánimos  de  los  de  aquellas  partidas  ,  las  organice,  é 
introduzca  en  ellas  la  disciplina,  para  que  produzca  los  felices  resultados 
que  serán  precisa  consecuencia  de  aquellas  bases ,  dando  V.  E.  parte  inme- 
diatamente á  este  Ministerio  de  cuanto  ocurra ;  en  la  inteligencia  que  para 
el  cumplido  efecto  de  esta  soberana  resolución  comunico  con  esta  fecha 
U  correspondiente  á  D.  Vicente  Rugeros  Palillos,  que  se  halla  actualmente 
mandando  el  grueso  de  dichas  fuerzas. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  los  indicados  fines.-^Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años.  Real  de  Tolo- 
sa  a6  de  mano  de  i%l^.^^Montenegro. — Al  Comandante  general  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Murcia.  (*) 

Nota  10,  jNÍgtna  93. 

Orden  general  del  éfféreito  de  i  a  de  Jimio, 

Voluntarios:  Testigo  de  vuestro  heroísmo  desde  los  primeros  momentos 
que  en  estos  reinos  nos  pronunciamos  en  defensa  de  nuestra  sacrosanta  Re- 
ligión y  de  nuestro  idolatrado  Rey  ,  mil  y  mil  ocasiones  he  tenido  de  admi- 
rar eada  día  vuestro  entusiasmo  y  vuestro  denuedo.  Mas  los  gloriosos  hechos 
de  armas  del  dia  de  ayer  me  han  colmado  de  satisfacción  superando  aún  cuanto 
podía  esperarse.  El  abandono  de  Montalban ,  punto  cuya  conservación  inte- 
resaba no  poco  al  enemigo,  y^n  la  que  tantos  conatos  había  einpleado,  es 
ya  lo  menos  notable  de  esta  brillante  jornada :  los  llanos  del  Poeyo  y  de  la 
Hoz  atestiguan  vuestra  incomparable  decisión,  vuestro  heroico  valor  y  su 
ignominia.  Habéis  humillado  el  orgullo  de  esa  caballería ,  que  confiada  en  su 
numero  habia  hasta  aquí  ofrecido  asilo  á  las  masas  enemigas  en  sos  ver- 
gonzosas retiradas  :  escarmentada  y  llena  de  terror ,  es  en  lo  sucesivo  para 
vosotros  tan  despreciable  como  lo  era  ya  su  infantería :  uno  solo  de  vuestros 
batallones  ha  bastado  á  repeler  y  dispersar  los  ¿scuadrones  que  en  terreno 
tan  ventajoso  osaban  contener  vuestro  arrojo ,  y  3oo  caballos  del  ejército 
Real  han  cargado  repetidas  veces  por  mas  de  dos  horas  y  puesto  en  desor- 
den y  dispersión  á  mas  de  i5oo  de  la  revolución  usurpadora.  La  dilatada  es- 
tension  que  media  entre  Montalban  y  la  Hoz ,  que  á  las  diez  de  la  noche  le 
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sirvió  de  guarida,  es  el  mejor  tesUmonio  de  la  afreota  de  que  se  ha  cu- 
bierto el  enemigo :  el  terreno  ha  quedado  cubierto  de  cidá?eres  de  hombres 
y  de  caballos,  j  según  todos  loa  datos  ha  teiiido  fuera  de  combate  triplica- 
do número  del  que  guarnece  aquel  fuerte ,  sin  pérdida  alguna,  puede  decirse, 
por  nuestra  parte.  Yo  me  envanezco  de  mandar  tropas,  tan  dignas  de  noestro 
Rey  j  de  su  sagrada,  causa :  lagrimal  de  placer  me  habew  arrancado  al  con- 
templaros en  cata  larde  memorable :  en  nombre  de  S.  11*  os  doy  las  gracias 
por  hedws  que  tanto  eWtaa  Tuestra  reputación  militar  como  vuestra  leal- 
tad sin  límites.  Voluntarios  t  larcTolucion  ve  justamente  en  este  paia  de  fi- 
delidad abrirse  su  sepulcro.  Oíd  sus  lamentos  en  sus  periódicos,  en  soy 
correspdndcaciaa  intercepUdas ,  por  todos  partes.  Culpa  á  sus  generales  de 
lo  que  ella  sola  es  la  verdadera  causa,  j  declama  contra  unos  gefes  por  lo 
que  tendrá  que  declamar  contra  todos  mientras  que  exista.  Aqui  han  des- 
aparecido la  reputación  y  las  glorias  de  tantos  de  sus  caudillos,  de  los 
Oraas ,  San  Migueles ,  Borsos ,  Pardiñas  j  Vao-Halen;  de  Ayerbe,  que  acaba 
de  dar  la  medida  de  su  impoleocia  en  Segura  y  Monlalban  después  de  sos  ri- 
dícolos  partes  y  promesas;  y  de  aquel  vil  asesino  que  ni  nombrar  qoiero,  afee* 
tado  de  tercianaa  á  la  sola  idea  de  tener  que  presentarse  ante  el  vengador 
de  víctima  para  mí  tan  preciosa  como  inocente.  Les  es  preciso  recurrir  al 
cuerpo  de  qército  que  opera  en  el  Morte  de  la  Península  pidiendo  socorros 
al  que  poco  ba  los  pedia;  y  el  héroe. de  Descarga  es  ya  todo  su  recurso, 
como  si  los  Bdelísimos  navarros  y  vasc»ongados  no  fuesen  ya,  cual  son  y  se* 
rao  siempre,  los  mismos. 

{Miserables !  De  un  puBado  de  valientes  ha  sabido  el  cielo,  cuya 

protección  sobrehumana  la  misma  impiedad  admira,  formar  este  ^rcito  que 
hoy  asi  les  aterra «  La  sangre  de  cada  héroe  sacrificado  en  las  sras  de  la 
Religión  y  la  lealtad  ba  engendrado  miles  y  miles  de  otros  que  con  tanta  ven- 
taja siguen  sus  huellas ;  ya  no  exisbe  aquel  ejército  imponente  y  tantas  ve- 
ces reemplazado  de  que  la  revolución  dispuso ;  desaparecieron  como  el  bumo 
esas  legiones  estrangeras  que  solo  enconCraron  en  Espafia  su  oprobio  y  su 
esterminio;  la  usurpación  en  el  mayor  descrédito,  abandonada  a  sí  muma, 
sin  recursos,  sin  otras  esperanzas  que  su  perfidia,  tiene  que  confesar  del 
modo  mas  vergonzoso  la  impotencia  de  sus  bayonetas ;  y  en  tales  circuns- 
tancias, ¿qué  podrian  en  Aragón  y  Valencia  unos  cuantos  batallones?  Po- 
drian  sí  abreviar  el  término  de  0ita  prt^ongada  lucha ,  cubriros  de  nuevos 
laureles ,  acelerar  la  paz  sólida  y  verdadera  por  que  combatimos.  Plegne  al 
cielo  que  lo  -provoquep:  mis  medidas  están  tomadas ;  veréis  el  éxito.  El  Dios 
de  nuestros  mayores  con  no  interrumpidos  prodigios  ha  protejido  un  ejército,, 
cuya  causa  es  la  mas  8auta,cttya  generalísima  es  su  divina  Madre;  á  un  Rey  ta» 
digno  de  nuestro  mas  tierno  amor  como  de  nuestro  mas  profundo  respeto. 
£1  que  conoce  la  pureza  de  nuestras  intenciones  se  dignará  cootinuar  los 
especiales  auzilios  con  que  nos  ba  distinguido,  y  consumará  su  obra.  He- 
mos jurada  morir  ó  triunfar  completameute  y  para  siempre  de  la  revolución, 
sentando  á  nuestro  idolatrado  monarca  en  el  .trono  de  San  Fernando,  sin 
mas  trabas  ni  condiciones  que  sus  virtudes;  morir,  mil  veces  antes  que  ce- 
der ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  transigir  cpn  los  enemigos  irreconciliables  del 
orden  social.  El  dia  de  la  realización  de  nuestros  votos,  se  aproxima.  Cuento 
con  vuestros  heroicos  esfuerzos  en  el  de  la  victoria  como  he  contado  en 
el  del  infortunio ;  con  razón  contáis  vosotros  con  tucstro  general  y  com- 
pafiero. — Coartel  general  de  Monlalban  12  de  ¡unió  de  1839. — Él  Con^ 
de  de  Morella,  {Boletin  de  MoreUa  del  22  de  tunio  de  iSSq.) 
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¡ÜMtieñó  déla  ^rMtrrw.  — Eie«o.  Sr. — ^Benito á  ¥>«  E.  de  Beai  ondeo, 
ptfa  q«e  ooo  los  reqtisitOf  de  ordmtott  Uegttea  á  imdos  de  los  iatensados, 
tO0  dos  BdjvDtoi  Reales  desptcbo»'  efjpedidot  é  favor  de  lot  bngadierec  de 
mfoMería  D.  Domídj^o  ForcadeH  j  D.  Lm  Llaogoatera,  á  quienes  S.  If.  se 
ha  servido  ascender  á  Mariscales  de  Campo  de  avs  RÑlaa  c)ét«ntos,  aten- 
dteodo  á  la  propaetta  de  Y.  E.  y  en  consideraeion  á  sns  méritaa,  lealtad  j 
serrieiiDS  qna  han  contraído  anmentaado  la  gloria  y  dominación  de  las  ar* 
mas  RealM  en  esos  reioos<'— Dios  guarde  á  V.  B.  mochos  afios.  Real  de  Da» 
rango  i6dej«nio  de  iSSg. — Montmegro »'-^E.ttmo,  Sr.  Conde  de  Morella. 

Este  o6cio  iba  acompaftado  de  noa  carta  eonfiricnflial  del  Ministro  de  la 
Guerra  qne  dice  asi. — Durat^  36  de  jmnh  de  t839.->Eicao.  Sr.  Conde 
de  Morella.«-^Mi  moy  estimado  amigo  j  daefto :  tenga  la  mayor  aatisficGion 
en  poder  amiñdar  á  V.  qoe  S.  M.,  en  cuyas  Reales  manos  me  apresnré  i 
poner  la  atenta  carta  qne  tovo  i  bien  dir9irme ,  se  digod  desde  Inego  00»- 
ceder  el  empleo  inmediato  de  Mariscal  de  Campo-i  los  dignos  brigadieres 
Forcadett  y  Uangostcra,  en  cayos  adelantos  se  intetcaa  V.  tanto,  y  cuya  leve 
indicación  bastó  para  que  S.  M.  no  dodaae  ni  no  moasento  en  darle  esta 
sincera  prueba  de  la  soberana  consideración  con  que  tan  iastaasente  le  distin- 
gue.—Yo  por  mi  parte  me  bailo  somíuneoto  lisonjeado  de  haber  sido  el  ór^ 
gano  de  este  digno  premio,  y  poder  dar  á  Y.  una  pmeba  de  mi  particu- 
lar afecto,  y  lo  dispuesto  que  siempre  me  encontrará  para-  ocupsnne  en 
su  obsequio.  —  Sabe  Y.,  mi  apreciable  generalji  que  puede  siempre  aponer 
con  la  mayor  franqueza,  de  so  atento  y  ipasionado  amigo  Q.  B.  S.  H,'-~Jean 
Mtmtetíegro.  (•) 


Nota  12,  p&qim  VI. 

Secretaria  de  Estado  y  del  Despache  de  la  <?Mrfvi.<-^Eiemo.  Sr.— • 
ConveDcido  el  Real  ioimo  de  que  los  premios  y  gracias  apKcadas  á  loa  va- 
lientas  en  el  acto  de  contraer  el  mérito  influyen  estraordinariamenle  en  los 
áUimos  de  éstos  para  hacerse  acreedores  i  oirás  por  acciones  distingui- 
das, y  que  la  distancia  en  que  operan '^  esas  fuersas  y  movilidad  en  qoe, 
por  efecto  de  la  guerra  que  hacen ,  se  bailan  no  permite  á  Y.  E.  pro- 
poner y  remunerar  los  servicios  prestados  por  individuos  de  ese  valiente  ejér- 
cito con  aquella  oportunidad  tan  recomendada  y  que  tanto  entusiasma  al 
sdldado ,  se  ha  servido  S.  M.  autorizar  á  Y.  E.  para  que  cn  su  Real  nom- 
bre, y  en  los  casos  en  qoe  los  gcfes,  oficiales  y  tropas  de  su  ejército  con- 
traigan un  servicio  qne  en  el  concepto  de  Y.  E.  merezca  ser  recompensado, 
aplique  las  gracias  á  que  les  considere  acreedores ,  |»ero  siempre  en  con- 
cepto de  en  comisión  y  ínterin  recae  la  soberana  aprobación  á  las  propuestas 
qne  con  clasificación  del  mérito  remitirá  á  S.  M.,  sin  cuyo  requisito  no  op- 
tará el  agraciado  á  un  nuevo  ascenso  á  no  ser  en  caso  muy  estraordinario: 
por  lo  que«  y  á  fin  de  no  privar  á  los  valientes  de  los  premios  á  que  por 
su  arrojo  y  mérito  particular  se  hagan  acreedores,  remitirá  i  esta  Se- 
cretaría  relaciones  nominales  de  los  agraciados,  los  qoe  luego  de  recibir  la 
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saDcioD  Real  se  d«?olverán  á  V.  E.  p^rt  qite, üA'qaedea  {MuraUíadas  las 
accioDes  briUaiitea«  j  •tn  el.  premio  correapoodieate  los  qne  las  coDtniean.— 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  a&os.  Real  de  Duraag^o  7  de  mayo  de  1839. -*« 
Montenegro ^-^Señor  Conde  de  Morélla.  (*) 
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EstractQ  de  ¿os  partet  reeibidot  en  la  Cafnitania  general  de  f^aleneia 
en  26  de  Jumo  de  i83^.— «El  Comaaduite  general  de  Gastetloo  eco  feeha 
de  «yer  á  las  ocho  de  la  Urde  dice»  que  acaba  de  recibir  commiicaoioo  del 
general  Azpar,  fecha  del  mamo  día  en  Lucena»  ananciande  haber  bródo 
completamente  á  la  facción  en  toda  la  serie  de  posiciones  que  ocupaba  des» 
deuAlcora  á  dicha  viltn,  coya  Tealaja  no  ha  conseguido  sin  algnoa  pérdida, 
peco  que  la  del  enemigo  ha- sido  mocho  mayor.  Ofrece  dar  el  parte  cir* 
cnnstanciado  luego'  que  reciba  el  detallado. — ^El  Comandante  general  de  Ca8<* 
tellon  manifiesta  en  ofirío  de  ayer  los  preparativos  que  se  liacen  en  aquella 
ciudad  para  recibir  á  Jos  heridos  de  la  acción  de  Alcora ,  yendo  á  oompe- 
teoeta  el  vecindario  y  las  autoridadtes  en  contribuir  con  lo  necesarío  para 
cubrir  tan  sagrada  obligación  con  los  valientes  defensores  de  la  palria  ;  afia* 
diendo  que  aquella  misma  noche  sa^n  5o  cairos  y  a4  cabatterías  en*  busca 
de  dichos  heridos  cod  la  escolta  competente.  {Gaceta  de  Madrid  dH  3  ^ 
julio  de  iSSg.)  - 
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Comandancia  geneml  de  Aragón,  f^afeneia  y  Afitma.— >Eicno.  Sr. — 
La  columna  enemiga  de  Valencia  con  fberia  de  5  batallones,  4Ó0  caballos  y 
una<  bateria  de  campafia  á  las  <Srdenea  de  su  gefe  Aznar ,  después  dé  in- 
vadir algunos  pueblos  en  que  no  había  tropas  del  ejjército  Real,  cometiendo 
en  ellos  esceaos  y  orímenes  que  la  .[dui^a  se  resiste  á  describir ,  precisado 
por  las  escitaciones  y' amenazas  de ios  revolucionafios  de  Castellón  de  la  Pía* 
nav  alárnutdM  por  lois  lamentos  de  los  de  Lncena,  que  ten  segar  por  laS 
compañías  qoe  he  destinado  al  ef^to  toda  su  cosecha  -  de  cereales  y  con 
ellas  la  esperanza  de  sostenerse,  lAn  que  basten  á  impedirlo  los  t.5oo  faom- 
^bses  que  aproxiAiarfainente  fónsan  'Bu_  guarnicioB ,  saKó  del  mismo  Castellón 
en  la  mafiana  xlel  gtS  del  actual ,  á  pesar  del  terrbr  que  in8|)iran  á  las  tro- 
pas'revoludonarías  los  recuerdos  de  sangre  de  las  cercanías  de  Lncena,  y 
tomando  antes  todas  las  preeaucipnes  que  exijia  su  miedo  entró  en  este 
pueblo  de  Alcora* á  cosa  de  1m  dies.  Al  aproximarse  lo  habían  evacuado  7 
eompaBías  del  i  .**  de  Twtosa ,  otras  7  <del  a.** ,  la  de  mifiones  y  los  lan- 
ceros de  Tortosa ;  y  el  coronel  de  ésMs  D.  Pedro  Beltran  con  el  gefe  dtt 
la  1.*  brigada  de  Tortosa  D.  Manuel  Salvador  y  Palacios  situaban  oporfo— 
sámente  k  infantería- en  la  cordillera  de  los  cerros  qoe  medía,  y  por  la 
cual  ya  el. camino  de  Aleera  á  Lucena,  «itabWciendo-  la  caballería  qtie  allí 
no  poídia  operar  en  la  direccilHi  ¿e  las  üseras,  euaodo  y«,  que  había  salido 
de  Caniavieia  á  la  una  de  la  noche  del  t&3  al  a4  >  al  primer  aviso  del  movi- 
miento de  Aznar  Hegué  con  mis  ayudantes.  Conocí  desde  luego  que  el  objeto 
del  enemigo  era  protejer  la^oseoba  de  Lucena,  y  que  no  era  dable  impedirte 
llegará  aquel  pueblo  con  solo  una  cuarta  parte  ^  su  fuerza,  única  que 
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«Vri»  d^  »«  dí21tíÍ:/í."^-  "*•  "^«pti**  «rr.  «  erro  por 

lo  miíaio  io<  DonloTrfJS  «"••«'^  *«  «ordHter»^  molÜplicíndoM  por 
v»rio»h«.iLd.^l2^1  *"■■  *'?"'  proeje™»,  teniendo  eo  cmbio 

•  1»  principal  Viene  .1  «-  Í^ÜÍL  •  »  "**"■  "•  "«««o»,  i|ne  puaU» 
«Jto  pmr^ujy^^  »K»P0  ••€.»«  neceuKo:  por  di»  wce.  hü» 
r/epl^inié  toda.  i„  «^  «-^     u"  ^«í*"»»  ««*»  «afiawole  el  ewafmiento, 

<aW  A,o„enL««^.  l-"*!^,'.'  "«r  l«Joi  de  «reren»  <  per«g«rM. 
Alcor,  /."¿" ^•.^í**:'f  ?"■•  '  «  ""'*  «•  «.t.  de  k*^ eoZnTí 
P»«  ,¿  1»  4  «^^B^Sr?-  UüST?*^  «r»i;..-En  el  »„«„u.  di- 

,celertó«.eot.  U  »uí.lí,  ,  JTlL  LIT  '^-  ^  «r"^""»'.  retíAndo» 
columna  babi.  hecho  uMjKr^"       '?  ««"•■«on  (<pw  .1  »er  «vaniw  a. 
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niigos  que  tuvieron  que  apagar  las  hogueras  de  tus  puntos  avaDzados. — En 
la  mañana  de  ayer,  con  objeto  de  recibir  del  castillo  raciones  para  la  tropa, 
que  nada  babia  comido  ^  dia  anterior ,  y  dtr  á  k>^', revolucionarios  nueva 
lección  si  osaban  volver  á  Lucena  á  pfotejer  la  salida  de  Aznar,  coloqué  ix 
compañías  hacia  el  Mas  del  Hostalet  j  avenidas  de  un  camino  que  á  la  fini- 
da de  la  eordiUera  se  dirijia  por  atiesta  dere<^a  al  misBAo  paraje  *  y  que  no 
batallen  enemi^  intentaba  tonar ;  y  jo  con  4  eompaBías  estableeidas  aektt 
el  Más  de  Beliraa  en  |>untoa  á  propósito  y  y  en  el  mas  caUninattle  de  loa 
«erroa'  que  atraviesa  el  canino  de  Lucena ,  en   coñUDÍcacion-  eon  las  nooH 
pafiias  que  bloqueaban  este  fuerte  esperé  al  «inenigo  todo  el  dia ;  pero  ea 
vane,  pues  aunque  aparentó  hacer  algún  movimiento  y  principió  á  avanaar  en 
ai|Uella  direcei<^.no  se  adelantó  de  los  eevros  de  Cosi,  sin  llegar  á  tiro  do 
fusil  de  Doeslrás  avanzadas.  A  la  tarde  eon  a  escuadrones  y  unas  compoftíoa 
de  inhintería  bazo  un  recoaocimiento  sobre  nuestra  caballería ,  que  k  esperé 
eon  serenidad  en  el  camino,  de  las  l^ras,  rechazando  ia  úoico  ear§^  ove 
se  atrevieron  á  dada;  y  viendo  la  impoeibílídild  do  sacar  á  Jlsl»ar  y  á  loa 
batalloaes   que  le  aoorepaftan  del  encierro  de  Lueena,  la  columna  temieodo 
sep  aconwtida  emprendió  su  retirada,  que>se  esforzó  en  ocultar  todo  lo  po» 
sible,  á  cosa  de  las  seis  de  la. tarde.  Inmediatamente  hice  marchar  la  ooq^ 
paftíado  granaderos,  y  la  3."  del  4*^  de  Yalenda  con  que  acababa  de  lio* 
gar  de  la  P^aü  JUarga  su  gefe  de  brigAda  el  coronel  D.  Martin  Gracia ,  ai<* 
guiéndoláa  la  a.*  y  4<"  ^^^  x**  ^^  Tortosa  y  los  millones  ,   qoe  eran  las  mai 
avanizadas,  y  á  la  carrera  nos  dirijimos  sobre  la  columna.  Y  annqoe  ésta  so 
retiraba  cada  vez  con  mayor  precipitaeioo    fue  alcanzada  ■  á  poeo  en    los 
aiittnos  mooGM  de  Guscd  por  la  espreaada   compafiía  de  granaderos»  qoo 
tendida  en  guerrilla  con  la  3«*  en  reserva .  rompió  un  vivo  fuego ,  y  dco* 
preciando   bravamente  el  que  le  hacían  las  compaftías  con  qne  el  enemigo 
cabria  sa  retaguardia  >  proteja  por  las  a  de  Tortosa  y  la  de  mifiones ,  euyo 
movimiento  siguió  con  la  celeridad  posible  el  coronel  Palacios  con  laa  reo* 
tantea  de  dicho  batallón ,  atravesó  este  pueblo  sobre  el  eoeongo  y  le  aeosé» 
llevándole  en  huida  hasta  media  hora  nuas  allá,^qoé  mandé  hacer  alio  des* 
pues  de  .eaaaarles  a   muertos  y  algunos.  beridosH<^Tal  ha  sido  el  resoltado 
de  lina  empresa  que  ha'  cubierto  de  nueva  gloria  á  ebta  corta  luerza,  cnya 
decisión  y  serenidad  ha  teiúdot  que  admirar  el  misino  «neasigo,  tá  paso  qoc 
solo  ha  servido  á  ponerle  en  ridieulo ,  y  no  á  poca  icoata  segoraoiente.  Lo 
GolonÉOB  ba  buido  vergonzoaameote ,  d<y«ndo  ó  so  gefe  incomunicado  en  Lo* 
cena  para  ver  desde  sus  muros  oómo  refiojemos ,  los  .ocho  6  diez  mil  cablees 
00  que  ae  calcula  la  cosecha  de  su  campo ;  siendo  Jiotable  que  so 'el  mieaio 
dia  de  anteayer  se  ha  continuado  la  siega  en  algunos  puntos  y  se  bo  vncko 
á  Castellón  oen  400  bajas,  maldiciendo  á  Lucena  yá  lQa.qnb  tanta  sai^o 
les  han  hecho  y  les  harán  derramar  por  protejer  la  canalla  que  aUi  se  go*> 
rece.  Maestra  pérdida  ha  sido  de  la  rooertos,  entre  ellos  un  oficial,  d  bl« 
^arro  ténients'  de  cazadores  del  i.**  de  Tortosa  I).  Matías  Irigoyeó^  y  aoo# 
40  herldoik,  de  los  que  solo  3  ó  4  lo  están  de  gravedad.  (Signe  elogiando  sY 
comportantieoto  de  todas  las  clases,  y  recomeoídaciones,  etc»)  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Alcora  itf  de  junio  de  iiftS9.*^Ex* 
celentísimo  Sr. — El  Conde  de  MoreUa, — Ezcmo.  Sr.  Mioistro  de  la  Guerra. 
{Suplemento  al  BQletinjde  Morelia  del  a  de  imUo  de  iSSg.) 
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Nota  16,  pajina  111. 

Lk.ll...  Con  «».  fam.  «U  el  i5 .  «««o  el  .3  h.b..  «¿«do  ^  K. 
d«d«  MarTÍ«)ro.  <«  objeto  de  diiiji».  Ú  '""^^^^jfT^^ 
lioc»  izqoi«rdo:  .qnelU  noche  lu  trop»  CMnp.ro«  .^J'^"  "^"  J^l^W 

tiu.  d.  viu.to*.-Ai  «v^  ^srtííT.tt^  fI^íí^S 

•tacar  Ut  pomooom  qoe  Cabrcr»  ocopaba  ya  oacia  aa  ui«i.  rv.  »^jJj 

oi^¿«iT»"J  ^^^^  PO'  **  enemigo,  esUbaí»  «^P¿-».  «^  í^^^ 
grii«M>  de  Us  fuerte,  bandas  qoe  Cabrera   acanddla  en  Valencia  7  AraW 
Liponiendo  un  toUl  de  ii  bLullonea,  5oo  caballo,  y  »  p.e«M  ^"J^T 
rja  de  mooUia.  A  la.  .ew  de  U  mafiana  tompieron  el  fuego  m«  «««™^ 
f  «andando  con  vWeia  Mbre  las  eonlrarias  la.  ^,f^l^f^^  »"  ^"^ 
iMiea  ;  cargada  éata  iooM^iiaUíneBle  deapne.  m  jió  obligada,  "?  •«  »^ 
.««cion,  á  replegarse  al  »»te  Gonulvo,  llaye  de  la  po.icio«,  ^"^«J*^ 
Tgrae«>  de  ^  fíerm  y  la  artillería. -Par.  apoderarme  de  ^V^^?^^^  *^ 
JL  qoe  la  dÍT>«oo  del  general  A.piro.  en  ma»  la  aUcaae  ^  ^^  ^ 
UdenScba  el  brigadier  Boyo,  en  do.  columna..  •"«"•*f  ^'^^  »1^™^*T 
recho  y  retirada.  Lo.  enemigo.  op««ieron  realmente  baaUnle  «««Un«a,y 
el  foego  mnj  nutrido  de  fti.ilería   que  dirigieron  á  *«»"?>'   ■"™fií 
con  el    de  .o  arüllen'a  qne  jugaba  contínoamenlc,  no  foe  ba.taiite  á  de- 
leMr    largo  tiempo  la  marcha  decidida  de  e.taa  denodada,    tropa..  Coro- 
nada   la    altw.   lo.  enemigo,    .e  dedararoo  en  retirada ,  y  «egmdo.  r^- 
wamente  m  de^rdenaroo  ,  .bandonando  el  «^^  .  d»  »•» ,  P«"*^«»f» JL^ 
Uoqueo.  Mientra.  e.te  ataque  tenia  logar,  el  brigadier  Sbelly  con  el  8™» 
de  la  caballería,  qoe  dcgratiadamente  me  era  inntil  en  aquel  *«pe«  T  *- 
fieü  terreno,    maniobraba  M>bre  el  flaneo  izquierdo.  A.i  >• /""P'^^"  j£^ 
bMra  el  ioramento.  qoe   habia    becbo  de  morir    6  no  abandonar    »qodlo. 
campo.  ha.ta   baber    heeho   eapltolar  á  Loceoa  y  la.   foerra.  q»«  ««J»  « 
encontraban.  Queda  humiHado  .o  orgnllo ,  b.tida  toda    a  faetnon  de  «l« 
provineU.,  y  lo  qoe  me  es  aún  ma.  gNlo,  en  libertad  lo.  a  batallone.  de 
Infantería  y  lo.  4o  caballo,  y  5  pieía.  de  montaña  qoe  con  <1  general  Ai- 
Bar  M  bailaban  eQcemido.  y  ya  ca.i  .in  vívere..— Se  mo  .cabio  de  incor- 
porar dieha.  fuerza. ,  al  mismo  tiempo  que  he  totrodocido  en  la  plaza  nn  na- 
iiiéro«>«onfoy.  Erta  noche  camparán  la.  tropa,  en  las  ajismas  mltima.  pd- 
cioMS  que  gabaroo.  Muy  .atiafecbo  me  hallo  de  1..  cualidades  que  reconozco 
«aiateo^  eUa..  También  lo  «toy  de.  la  inteligencia,  celo  y  ▼•»«"'  q"«  *»« 
dUplegado iéa  selore.  generales,  gefe.  y  oficiales ,*wie.  *»»°  ?f7^™°2" 
tasvenalidadea  derramando  su  «ngre ,  y  calculo  que  en  |a  totalidad  mt  pírdi. 
da  será  de  unos  aoo  hombres  fuera  de  comb.te.  Los  hecto*  «»"  aiatiogoide. 
los .  he  recompensado  wbre  el  eampo  de  batalla  conforme  al  reglamento  y  a 
mi.  facultades;  y  espero  que  S.  M.  la  Beioa  Gobernadora,  á  quien  ruego  a 
V.  K.  .e  sírra  dar  cuenta  de  este  socew,  feliz  por  mas  de  on  idoUvo,  se  dig. 
nará  cooBrmarlas,  á  cuyo  cfeeta  acompaflaré  la  cempeiente  relación  al  hacerlo 
del  parle  detallado.— Dios  guarde  á  V.  E.  mucho»  años.  Cuartel   general  ai 
el    campamento  de  Lucena   17  de  julio  de  1839..— Ezcmo.   S^t ,-- Leopoldo 
O-DonelL  —  Eicmo.  Sr.  Secretarte  de  Estado  y  M  Despacho  de  la  Guerra. 
{Gaceta  estraordinaría  de  Madrid  del  ^i. de  julio  de  i9ig.) 


475 


Nóia  16,   página    111. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Falencia  jr  Mmreia.'^M.t^aa,  Sr.— 
IXespnes  de  las  operaciones  practicadas  eotre  Lttceoa  y  Aloora  los  días   24  j 
a5  de  junio  üUiíno,  de  que  tuve  el  honor  de  dar  parte  á  V.  C.  para  cono- 
cimiento de  S.  M.  en  27' del  mismo,  dispuse  eslrecliir  el  bloqueo  de  Luce» 
na  para  activar  la   recolección  de  su  cosecha  7  hacer  maa  difíciles   y  pelt« 
glosas  las  salidas  qoe  Aznar  pudiese  intentar  con  sus  a  batallones ,  la  cabo* 
lléría  Y  guarnición  de  la  plaza  al  ver  aproximarse  su  socorro ,  que  aunque  io» 
tentado  y  probado  por  Amor  con  la  cc^nmá  reforzada  acercándose  al  panto 
de  la  rambla ,  distante  nn  coarto  de  hora  de  este  pueblo ,  pero  retrocedió 
cobardemente  á  Castellón  sin  piH>bar  la  suerte  de  Ij»  armas^  que  componían 
ínas  de  un  duplo  de  las  mías ,  j  contaba  con  la  cooperación  de  Aznar,  que 
mandaba  ^dentro  de  Lncenk  mas  de  3.ooo  hombres  y  4o  caballos ,  que  aun- 
que también  se  decidió  á  salir  repelidas  veces  con  objeto  de  romper  ó  cu- 
brir al  Tecindario,  que   quería  re«>ger  sos  raieses,   siempre   fue  rechazado 
por  el  bizarro  comandante  del  bloqueo  D.  Martin  Gracia.  El  27  fue  uno  de  los 
dias  en  que  con  mas  empefio  y  decisión  hizo  Aroar  una  aalidia  con  los  a  ba- 
tallones   intitulados  Reina  Gobernadora    por  la  parte   de  las  Useras,  puo- 
tQ  cubierto  solamente  por  la  compafiía  de  cazadores  del  5.**   de  Valencia ;  y 
habiendo  llegado  yp  con  la  de  granaderos  del  4  «^  <lel  mismo  reino  y  la  de  mi- 
fiones,  mandé  que  al  primer  avance  de  los  enemigos  se  retirasen   en  ordea 
los  cazadores  para  apoyarse  en  los  miñones,  que  habia  dispuesto  avanzasen 
sobre  una  altura  de  su  izquierda  para  protcjerla ;  pero  al  llegar  cerca  de  la 
cresta  hallé  que  los  enemigos  la  ocupaban  con  sus  mayores  fuerzas  ;  no  por 
eso  desistí  de  la  resolución  tomada;  reforzado  cmi  los  granaderos  y  sufriendo 
un  horroroso  foego  mandé  cargar,  y  se  ejecuta  con  tal  rapidez  á  la  bayoneta 
que  se  desordenaron  los  crístínos ,  causándoles  en  su  precipitada  retirada  un 
capitán,  un  subalterno  y^  soldados  muertos,  mas  deaoheridoa,  de  loa  quo 
quedó  uno  én  nuestro  poder,  sin  mas  pérdida  por  mieatra  parte  que  la  de  8 
miñones  heridos; y  contuso  en  lá  frente  su  intrépido  oomandaabe  D.  Pascual 
Gamundí.' Escarmentado»  de  este  modo  ya  no  salían  sino  para  eacaramuaar 
bajo  ef  cañón  de  la  pla;ea.   Pero  la  sitoacipn  de  Aznar  y  su  gente  se  hacia 
teas  crítica  dé  día  en  día,  y  sus  clamores  llegaron  al  nuevo  eaudiMo  0-Doneii» 
que  á  marchas  forzadas  se  presentó  en  Castellón  el  z4  del  corriente  con  6 
batallones,  y  5oo  caballos,  cuya  fuerza  aragonesa  con  la  concentrada  en  Cas* 
tellon  componían  nn  cuerpo  de  i3  batallones  fuertes,  4  compañías  de  carabi- 
neros y  peseteros,  i.ioo  caballos,  a  baterías  de  ioontafia  y  un  convoy  de 
z.ooo  caballerías.  A  este  mismo  tiempo  se  «etennló  el  coronel  .gefe  de  la 
á.*  bríj^ada  de  Aragón  D.  Juan  Polo  y  ^oñoz  con  4  batallones  cortos,  y  con 
éste  refuerzo  contaba  9  batallones  cortos,  3  escuadrónos  de  Tortosa  y  To- 
ledo y  media  batería  de  carga,  su  fuerza  total  4.1 5o  faosvbrea  distribuidos  en 
él  bloqueo  y  mi  columna,  siendo  la  causa  de  estas  bajas  las  partidas  y  guar- 
niciones que  daban  dichos  cuerpos.  Viendo  que  O-Donell  se  habia  puesto  en 
movimieoto  el  dia   i5  con  todas  sus  fuerzas,'  y  qne  sa  dirección  era  sobre 
Víflafamés,  donde  campó  bajo  tiro  de  canoa  de  aquella  fortaleza,  amenazando 
mi  flanco  ikqirierdo ;  y  observando  el  16  por  la  mañana  que  la  resolución  día 
nuestros  adversarios  era  pencar  en-Lucená  por  Adsanetá «  dispuse  que  el  gefe 
de  la  a*  brigada  de  Valencia  D.  Martin  Gracia  quedase  en  el  bloqueo   000  a 
batallones  sujetando  á  Luoeoa  y  cnbñendo  á  la  vez  mi  retaguardia ,  y  yo  000 
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los  7  resUnUs  ,  It  caballería  y  media  batería  me  puse  en  marcba  por  Costor 
y  laa  Uscras,  trazando  un  arco  casi  paralelo  al  que  describía  el  enemigo  en 
su  movimiento  para  obiervarlo  de  cerca  todo  él  dia  basU  terlo  campar  por  la 
tarde  en  Uk  eras  j  cercanías  de  Adsaneta.  Entre  tanto  los  enemigo^  se  pre- 
paraban á  la  caída  de  la  tarde ,  reconocí  j  eleeí  las  posiciones  que  mis  pocas 
tropas  habian  de  sostener  el  dia  siguiente  sobre  las  cordiUeras  de  la  dere- 
cha 7  camino  que  por  so  falda  izquierda  conduce  á  Lncena ,  y  con  el  pro- 
fundo sentimiento  de  que  por  una  mala  inteligencia  no  tendría  municiones  para 
la  acción  que  esperaba,  descendí  á  un  barranco  á  vivaquear  con  la  plana  ma- 
yor ,  ponto  avanzado  y  céntrico  de  las  alturas  y  canino  de  la  plaza  disUnte 
dos  horas  y  media.  En  la  madrugada  del  17 ,  uoUndo  que  la  posición  de  la 
derecha  ocupada  por  el  4.*  batallón  de  Valencia  babia  sido  envuelta  dorante 
la  oscuridad  y  tronada  de  la  noche,  corrí  i  las  guerrillas  de  aqnel  punto  que 
principiaban  el  fuego,  y  á  no  ser  por  un  loque  de  comeU  equivocado  ha- 
hieran  quedado  prisioneras  en  mi  poder  6  oompaftías  de  preferencia;  pero  solo 
lo  han  sido  4  individuos  de  tropa  del  batallón  que  lormaba  paute  de  la  van- 
guardia  enemiga.  Aumentándose  por  momentos  las  masas  contrarias  y  mul^ 
tipUcándose  el  fíiego  en  su  proporción,  se  sostuvieron  por  noestra  parte  mas 
de  cuatro  horas  de  fuego  vivísimo ,  que  fue  disminuyéndose  por  ambaa  par- 
tes basta  cesar  casi  del  todo,  sin  perder  mas  qne  una  parte  de  las  posicio- 
nes que  desde  el  principio  sostuvimos.  Aprovechándose  O-Dooell  de  esU  su»- 
penstoo  á  que  me  era  imposible  oponerme ,  ordenó  de  nuevo  sus  masas  de  Uh 
das  armas  y  dio  un  nuevo  movimiento  á  las  q«e  habia  situado  al  frente  de  mi 
izquierda  en  el  camino  de  Luceoa.  Entre  tanto  yo  también  rectificaba  la  si- 
tuación de  las  tropas  en  segunda  línea  disminuyendo  la  primera,  guarnecía  d 
monte  Gonaalvo  con  mas  inbintería,  y  la  mecfia  batería  que  se  colocó  á  su  fal- 
da para  enfilar  dos  avenidas  y  aumentar  la  infiíntería  que  cubría  el  camino  de 
Adsaneta  al  abrigo  de  unas  masadas.  Cobm)  á  la  hora  de  suspensión  se  re- 
novó el  fuego  de  guerrillas  de  toda  la  línea  ^  hasta  hacerse  general  y  morU- 
fero  en  todos  los  pontos,  que  se  fueron  cediendo  á  palmos  hasta  la  tercera  po- 
sición, en  qne  ad virtiendo  el  enemigo  sin  duda  nuestra  falta  de. municiones 
marchó  sobre  nosotros  favorecido  también  de  so  gran  fuerza ,  de  su  numerosa 
caballería  y  de  sus  baterías,  qne  jugaban  sin  intermisión  apoyadas  de  sos 
enormes  masas.  Convencido  el  gefe  revolucionario  que  eran  muy  lentos  sus 
adelantos,  y  que  prolongando  el  ataque  de  aquel  modo  contra  la  heroica  se- 
renidad y  resistencia  de  no  pufiado  de  valientes  no  cons^nia  sino  la  pér- 
dida que  estaba  nresericiando  y  no  socorrer  á  Lucena  en  aquel  dia ,  se  ar- 
rojó sobre  la  posición  que  yo  mandaba  en  persona,  atacando  á  la  carrera  con 
toda  su  reserva,  copipoesU  de  3  batallones  y  4  escuadrones  en  columnas 
contiguas  sostenidas  por  4>tra8  dos  masas  de  infantería  y  caballería  de  un  1m- 
talloo  y  un  escuadrón ,  cuya  carga,  ai  bien  vigorosa  é  imponente  al  principio, 
se  fue  deteniendo  gradualmente  hasta  contramarcbar  sobre  su  izquierda  para 
evitar  los  estragos  que  la  causaba  mi  fusilería  y  las  granadas  que  enfilaban 
el  costado  derecho  de  sus  columnas.  En  este  estado,  y  falto  absolutamente 
de  cartuchos ,  mandé  mi  retirada  sostenida  á  paso  de  camino  por  mis  guerri- 
llas escalonadas;  y  siendo  á  las  valientes  tropas  de  S.  M.  en  los  puntos 
convenientes  á  un  tiro  de  cafton  7  á  la  vista  de  todo  el  ejército  contrario, 
dispuse  la  cura  y  traslación  de  los  heridos  á  Chodos,  y  quedamos  en  al  cam- 
po durante  la  noche ,  de  la  qne  fevorecidos  los  weaigos  y  sin  ser  apercibi- 
dos se  retiraron  á  Castellón,  siendo  tan  precipitado  y  confuso  so  paso  por 
Alcora,  qne  una  compafiía  del  x.*  de  Tortosa  que  se  hallaba  destacada  en 
U  ermita  de  San  Cristóbal  para  observar  sotf  movimientios  tajó  al  pueblo,  les 
hiao  3  prisioneros  y  les  ocupó  algunas  de  las  caballerías  que  llevaban.  Coa 
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tan  grAiide  empresa  nú  han  oonaegntdo  loa  críslinoa  aiao  abaatecer  i  Lacena 
por  algno  tiempo  y  dilatar  alguooa  días  las  eaperanzaa  de  au  dudoaa  cooser- 
iracíoD,  a  coala  de  i5o  hoaabrea  muertos,  sobre  5oo  heridos,  la  pérdida  dé 
muchos  oficiales,  eotre  ellos  el  coronel  del  6.®  tijero,  y  ao  prísioBcros.  La 
nuestra  es  solo  de  7  voluntarios  muertos  y  114  heridos,  4  de  ellos  de  alguna 
gravedad;  y  lo  han  sido  también  el  coronel  gefe  de  la  brigada  de  Tortosa 
D.  Manuel  Salvador  y  Palacioa,  y  el  comandante  del  6.**  de   Aragón   Don 
José  Arnalet,  que  pronto  se  hallarán  restablecidos.  Estaa  son  laa  prímeraa 
lecciones  dadas  al  joven  caudillo  ODonell ,  que  á  la  cabeaade  la.ooo  infan- 
tes, 1. 100  caballos ,  a  bateríaa  y  dos  plazas  con  4*ooo  combatientes  á  la 
vuta  de  sus  tropas,  ha  aido  recibido  y  detenido  por  doce  horas  de  fue^o 
de  3. 1 5o  voluntarios  carlistas  mal  municionados,  que  en  adelante  le  irán  de* 
mostrando  de  lo  que  aon  capaces  con  las  armas  en  la  mano. — Asimismo  pon- 
go en  conocimiento  de  V.  E.,  que  el  a.*  cabo  comandante  general  de  Valen* 
cia ,  desde  Ademuz  con  fecha  i5  del  actual  me  dice  lo  siguiente, — Excmo. 
Sefior. — Él  coronel  gefe  de  la  división  de  Murcia  D.  José  María  de  Arévalo, 
en  comonicáeion  del  8  del  actual  desde  Sot  de  Chera  me  avisa    haber  en- 
trado en  la  madrugada  del-  6  en  Cofrentea ,  punto  fortificado  por  los  enemi* 
gos.  Los  nacionales  trataron  de  disputarle  el  paso,  pero  en  breve  se  apoderé 
de  dicha  villa  ,  encerrándose  los  rebeldes  en  el  fuerte ,  de  donde  proeura- 
ron  oponer  una  tenaz  resistencia;  habiendo  sido  el  reaultado  de  aquella  cor- 
rería ocupar  en  Cóbrenles  40  fusiles  y  100  escopetas ,  sin  mas  pérdida  que 
un  oficial  herido  y  a  guias,  consistiendo  la  del  enemigo  en  un  muerto  y  va- 
rios heridos.  El  recomendar  el  valor  de  tan  dignoa  defensores  del   mejor  de 
los  monarcas  sería  repetir  lo  que  ha  manifestado  su  constante  y  heroico  com- 
portamiento.— Por  lo  tanto  me  limito  á  participárselo  á  V.  E.  para  noticia  y 
satisfacción  delRey  N.  Sr.,   reservando  la  remisión  de  Las  propuestaa  de  los 
que  mas  se  hayan  distinguido  para  cuando  las  operaciones  de  la  guerra  lo 
permitan. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Alcora  x8 
de  julio  de  1839. — Excmo.  Sr. — El  Conde  de  Morella. ^Excmo,  Sr.  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra.  (Suplemento  al  Boletín  de  Mo» 
relia  de  1,^  de  agosto  de  1839.) 

Nota   17,  página  120. 

Ejército  del  Centro.— 5'tfCfvtor/a  de  campaña, -^JLxemo.  Sr  .—-Según  anun- 
cié á  V.  E.  desde  Marviedro,  me  dirigí  á  Onda  el  3e  ,  donde  pernoctaron 
tas  divisiones  de  infantería  del  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Javier  Az- 
pirOz  ,  la  provincial  del  brigadier  D.  Isidoro  Hoyos ,  y  la  de  caballería  eon  sn 
comandante  general  D.  Bicardo  Schelly.  Con  todaa  estas  fuerzas  he  empren- 
dido la  toma  de  los  fuertes  de  Tales ,  que  consisten  en  un  castillo  y  dos 
torreones  antiguos ,  uno  de  ellos  aislado  y  mas  separado  ,  su  situación  do* 
minante.  —  El  siguiente  dia  i  .**  hice  un  reconocimiento  sobre  aquelloa:  3 
batallones  enemigos  ocupaban  las  alturas  de  la  derecha  inmediatas  á  dicho 
pueblo  y  los  fuertes  ,  mas  fueron  desalojados  de  ellas  por  la  columna  de  ti- 
radores de  la  división  Azpiroz.  Verificado  d  reconocimiento  y  sefialado  el  cam-' 
pamento  que  debían  ocupar  las  tropas  durante  el  sitio,  dispuse  que  se  re- 
plegasen á  él. — Los  rebeldes ,  creyendo  sin  duda  que  nuestras  tropas  se  re- 
tiraban á  Onda,  trataron  de  picar  la  retaguardia,  pero  fueron  contenidos 
y  rechazados  por  dicha  división.  Este  combate  nos  produjo  una  pérdida  de 
a  oraerlos  y  ai  heridos. —Para  sitoar  la  batería  de  «brecha  es  necesario  lia- 
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cer  el  caniao  <|IM  debe  llevar  la  aiiUlcna ,  lo  cual  ofrece  di&eiiltades»  taoto 
por  loa  obttáeoles  oatoralea  ^e  presenta  el  terreDo,  caanto  porque  cobbo 
na  de  pasar  forzoaanente  muj  inmediato  al  paeblo  de  Tales »  y  su  tx>nstniG- 
eion  en  largos  pedazos  está  enteraaiente  al  descubierto ,  no  puede  hacerse 
sino  de  noche ,  ocupando  el  día  en  trabajar  en  la  parte  que  está  i  cubierto, 
j  en  hacer  un  reducto  que  he  nandado  construir  en  el  centro  de  la  línea 
avanzada  de  nuestro  campaamnlo,  el  cual  jra  está  hoy  concluido.  También 
lo  esUrá  mafiana  en  la  noche  la  batería,  j  aun  situadas  3  piezas  gruesas  si  es 
posible.  La  distancia  de  dicha  batería  á  los  fuertes  es  major  de  lo  que  era 
de  desear,  mas  no  es  dable  darie  otra  colocación.  Loa  enemigos  ea  todo  el 
día  a  no  incomodaron  nuestro  campo.  Ayer  hasla  las  tres  de  la  tarde  se  pasé 
sin  novedad ,  mas  á  esta  hora  simultáneamente  atacaron  el  frente  de  nuestra 
línea  ,  presentando  bastantes  ftienas  conducidas  por  Cabrera  y  Forcadell:  la 
división  Hoyos  cubría  la  priasera  línea.  Inmediatamente  lomó  las  armas,  y  por 
todas  partes  rechazó  los  enemigos  pero  sin  perseguirlos ,  porque  no  conve- 
nia  al  objeto ,  ni  tampoco  era  oecesarío  que  apoyase  aquel  ataque  la  divisioa 
Azpiros,  que  descendió  en  parte  del  campamento.  El  fuego  duró  hasta  cerra* 
da  la  noche,  en  que  las  tropas  volvieron  á  replegarse  A  las  mismas  po<idon<» 
que  ocupaban,  y  en  las  que  continúan.  La  pérdida  por  nuestra  parte  en  este 
combate  fue  de  4  oficiales  y  unos  6o  individuos  de  tropa  heridos.  La  del  ene- 
migo necesariamente  debió  ser  mayor.— «Hoy  4  no  se  ha  disparado  un  solo 
tiro  de  fusil,  y  sí  algunos  caAonazos  de  loa  foertes,  á  loa  que  contesta  la  ba- 
tería de  los  que  he  establecido  en  el  reducto,  y  que  molesta  á  la  población 
de  Tales  y  á  los  rebeldes  que  se  colocan  á  su  loasediacion.  Todo  lo  cual 
digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  superior  conocimiento  de  S.  M.<— Dioi 
guarde  á  Y.  E.  muchos  aAos.  Campamento  al  frente  de  Tales  4  de  agos- 
to de  1 83g.— Eterno,  ^v,'— -Leopoldo  C^Domeü, — Exorno.  Sr.  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  Cuerra.  {Gaceta,  de  Madrid  del  lo  de  agosta 
de  1839.) 

En  la  de  ^1  de  agosto  se  lee  otro  parte  que  dice  asi. 

Ejército  del  Centro. — Secretaria  de  eampaña.^Excmo.  Sr. —  Dije  á  V.  E. 
en  la  noche  del  14,  después  de  haber  batido  á  Cabrera  y  tomado  el  castillo 
y  fuertes  de  Tales ,  que  iba  á  ocuparme  en  so  completa  destrucción.  Efecti- 
vamente, los  trabajos  de  esta  operación  se  concluyeron  en  la  tarde  del  dia  si- 
guiente, y  á  las  seis  de  ella  tuvo  efecto  la  voladura,  quedando  enteramoite 
reducidos  á  escombros.  El  caudillo  rebelde  con  su  gente  presenció  la  opera- 
cíon,  mas  sin  incomodar  nuestro  campo.  Al  anochecer,  lleno  en  todas  sus 
partea  el  objeto  de  esta  espediñon ,  dispose  que  las  tropas  pasasen  á  aitoarse 
á  este  panto ,  y  asi  se  verificó  sin  que  los  enemigos  se  apercibieran  del  nw 
vimiento ,  y  ni  por  lo  tanto  molestaran  nuestra  retaguardia..*Dioa  guarde  á 
V.  E.  mochos' afioa.  Cuartel  general  de  Onda  16  de  agosto  de  1839. — 
Eicmo.  Sr. — Leopoldo  (KDonell. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra. 
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Comandancia  general  de  Aragón,  Falencia  y  Mareia.r^^Mamo ,  Sr.— 
El  gefe  revolucionario  0-Donell ,  aunque  duraoMute  eacarmentado  en  las  ac« 
Clones  de  I .®  y  3  del  actual ,  acaba  de  ponerse  ridícukoKnte  dos  entmrdia- 
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dos  por  haber  podido  reunirso  con  14  bataUooes  á  3  qae  oeopabaa  los  fder* 
tes  de  Lucena ,  y  huir  en  seguida  de  noclie  coa  todos  ellos.  Apoderarse  de 
las  despreciables  tapias  de  Tales  coq  triplieadas  fuerzas ,  podría  talirez  adqui- 
rirle uo  título  el  mas  digno  de  su  autiguo  sistema  de  talas  y  horrores,  y  acá* 
sarle  á  lo  meóos  por  algunos  días  para  con  los  bullaogueros  de  compronetepse 
en  empresas  serias  contra  alguna  de  las  verdaderas  fortalecas  que  el  Rej  N.  Sr. 
tiene  en  estas  provincias.  Se  fijé,  pues,  delante  de  Vales  eoo  14  bataUooes 
además  de  las  guarniciones  de  Onda  y  otros  puntos,  i.ooo  oaluillos  y  mas 
de  ao  cañones  de  batir  y  de  montafia ,  obuses  y  morteros.  Aunque  apoilera- 
do  del  elevado  cerro  de  Monti  que- domina  á  todos  los  inmediatos,  y  locan- 
do  de  consiguiente  al  pueblo  de  Tales ,  oto  se  atrevió  á  tonar  desde  luego 
las  posiciones  que  estaban  indicadas  para  formalizar  el  sitio  y  batir  el  fuerte 
principal  por  la  parte  mas  débil,  que  un  cafion  de  á  8  hubiera  bastado  á 
arruinar  en  poco  tiempo  ,  siúo  qne  estableciendo  su  oampameoto  sobre  Artesa 
j  aun  alguna  de  sus  baterías  bajo  tiro  de  <^a&on  de  Onda,  eoo  la  remirada  se- 
gura eo  todo  evento  protejida  por  so  nuaserosa  caballería,  rompió  el  dia ,  y 
desde  su  línea  el  fuego  de  cafton  contra  los  punios  fortificados,  auaMatán- 
dolo  en  los  dias  siguientes  con  6' piezas  de  á  24  *  18,  x6  y  .la,  y  4  mor- 
teros y  obuses.  Seguramente  que  en  los  fastos  militares  de  las  naciones  que 
conocen  el  arle  de  la  guerra  no  se  habrá  visto  un  hecho  mas  ridículo,  ni  qne 
mejor'  pruebe  la  ineptitud  de  un  gefe  á  la  ves  que  la  descoofiania  de  sus  sol- 
dados >  pues  que,  precindicndo  ya  de  la  insignificancia  del  punto  atacado 
y  de  la  nulidad  .á  que  debian  de  reducirse  los  resultados ,  se  ha  emprendido 
batir  uo  fuerte  sin  sitio  ni  bloqueo,  con  las  fuerzas  enemigas  intermedias,  sin 
mas  punto  de  contacto  ni  comunicación  con  aquel  que  la  atmásfera,  haeien- 
do  todos  los  disparos  por  encima  de  nuestras  cabezas ,  sin  tomar  previamente 
nuestras  posiciones  para  utilizar  la  brecha  en  el  caso  que  fuese  practicable, 
gastando  inútilmente  miles  de  proyectiles  ^ara  no  llegar  ann  á  abrirla  en  tapias 
que,  como  be  dicho,  en  horas  debian  ser  derribadas.  En  fío,  hemos  visto  un 
sitiq  en  que  las  puertas  de  los  fuertes  bao  podido  estar  eonstantemente  abier^ 
tas  y  la  guarnición  de  ordinario  fuera  del  recinto  con  solas  las  fuerzas  si- 
guientes: 7  compaftías  del  i.er  batallón  de  Tortosa ,  7  del  a.",  4  del  3.%  7 
del  i.^  de  Mora,  5  del  3.^  y  6  del  4'°  de  Valencia,  la  de  millones,  una 
eompafiía  de  caballería,  2  morteretes  y  un  obús.  Con  ellas  solas,  que  apenas 
compondrían  3. 000  hombres,  se  han  contrarrestado  por  espacio  de  trece  dias 
los  esfaorzos  de  los  enemigos ,  que  del  7  al  i3  lanzaron  contra  naestros 
fuertes  y  campamentos  cerca  de  3. 000  proyectiles,  sin  otro .  resultado  que 
servís  de  entretenimiento  y  proveeroosde  balas  de  cafion,  qne  necesitaba»  TH'^ 
1<M  voluntaría  se  apresuraban  á  recojer,  frecuentemente  con  riesgo.  So4o  5 
muertos  y  heridos  hemos  tenido  en  los  siete  dias  últimos.  Eo  los  fuertes  det 
pueblo  jamás  se  abrió  brecha;  y  aunque  el  torreón  que  los  domina  tenia 
muy  poco  espesor  y  sofrió  bsstante  el  dia  9 ,  al  momento  se  reparó  como 
aquellos ,  de  modo  qne  era  imposible  el  asalto.  Palomares  los  llamaban  por 
burla  loo  enemigos ,  y  en  verdad  que  distaban  mucho  para  merecer  el  nombre 
de  fuertes,  como  que  hace  dias  proyectaba  volarlos;  mas  por  lo  mismo*  es 
mayor  la  vergüenza  y  oprobio  que  recae  sobre  las  tropas  de  la  usurpación  y 
sobre  el  gefe  qne  asi  las  dirijia.  Al  amanecer  del  t4  aparecieron  las  alturas  de 
Soera ,  llamadas  Loma  y  Solana  do  Canlalobos,  á  retaguardia  de  nuestras  po- 
siciones y  mas  elevadas  que  las  de  éstas ,  ocupadas  por  3  de  sus  batallones 
con  ft  obuses  qne  condujeron  por  eí  camino  de  Ayodar*  U>  reducido  de  nues- 
tras fuerzas  no  nos  permitía  hhberles  prevenido  sin  debilitar  nuestra  dilatada 
linea.  Fácil  fue  con  esto  al  enemigo  envolver  anestras  posictones  de  la.iaqoier- 
da  y  ocupar  en  seguida  este  pueblo  de  Tales ,  mas  no  lo  logró  á  poca  costa, 
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raplegáAdtM  Im  bftUllonm  y  á  la  dercdMi  de  la  línea  protcjidm  por  los 
•triodMramieolfM  íwcImm  en  la  Pella  Negra  y  el  torremí  qoe  estaba  situado 
ea  no  eslrik»  de  ésta  ,  jñ  |>or  el  centre  sobre  las  altaras  qae  desde  Tales  co» 
mieoiaii  á  devane  hasta  la  peAa  del  Águila.  En  sos  Tertientes  sobre  el  bar* 
raooo  logré»  á  la  «abesa  de  ana  eonpaRía,  contener  el  ímpetu  del  enemigo*  Es- 
oalonadas  aleonas  compaftías  de  los  i.m  y  3.o«  de  Tortosa  y  Mora  ,  se  reit- 
raban  en  orden  entre  tanto  á  ocopar  los  puntos  de  dicba  pefia  mas  soscep- 
iibles  de  defensa.  La  pérdida  qne  el  enemigo  esperinwntaba  á  cada  paso  que 
«delantaba  era  borrorosa  ,  j  asi  se  conttnuó  por  espacio  de  tres  6  coatro 
boraa,  basta  que  los  rcToladonaríos,  sin  atrererse  á  segnir,  se  parapetaron 
en  los  dos  primeros  paútales  de  U  misma  pefia  del  Águila,  quedando  noa- 
otros  nn  necesidad  de  llegar  basta  el  ponto  cnfaninante  de  la  sierra  á  medio 
tiro  de  fosU  de  sus  masas ,  sin  cesar  por  eso  él  fcego  basta  la  tarde.  Mi  in- 
tención era  entretenerles  por  todo  el  tiempo  pomble,  caiuarles  bajas,  y  coandn 
me  pareciese  oportunn  trasladarme  á  la  derecha  bajo  la  Peia  Negra  á  protqer 
el  torreón  y  laertes,  y  arrollar  al  enemigo  en  tales  circunstancias,  qne  ▼crosi- 
milaaente  con  un  puBado  de  valientes  se  hubiera  escarmenlado  para  siempre 
la  columna  enemiga.  Con  este  objeto  babia  prevenido  al  comandaute  qoe  esta- 
ba en  el  torreón,  y  al  capitán  qoe  mandaba  la  gnamicion  de  los  fuotes, 
qoe  bajo  la  responsabitidad  mas  estrecha  los  defendiesen  ó  toda  costa  en  caso 
de  asalto,  seguros  de  ser  protejidos.  Asi  me  lo  ofrecieron,  pero  el  comandante 
indicado  lo  abandoné  oobardemenle  á  cosa  de  las  ocho  de  la  mafiana  sin 
dispara^  un  tiro,  antes  de  llegar  el  enemigo  á  sos  inmediaciones,  y  sin  ha- 
cer prevención  alguna  á  los  14  hombres  que  tenia  á  sos  órdenes ,  desampa- 
rániíose  asi  por  éstos  el  ponto,  que  de  este  modo  cayó  en  poder  del  enemigo. 
Orgulloso  con  un  triunfo  obtenido  sin  esperarlo,  intentó  avanzar  á  apoderarse 
de  la  Pefia  Negra;  mas  tenia  que  vencer  antes  el  denuedo  del  a.**  batallón  de 
Tortosa  y  el  4*^  de  Valencia ,  y  con  sangre  se  apagó  su  ardor,  llegando  mas 
de  una  ves  nuestras  fuerzas  á  acercarse  al  torreón ,  cayos  fuegos  y  los  de  las 
masas  qoe  detrás  de  él  se  abrigaban  hacian  imposible  pasar  mas  adelante.  Los 
fuertes  rechazaron  con  serenidad  los  asaltos,  qne  en  vano  qoisieroD  repetir 
durante  la  maBana,  quedando  sos  avenidas  cubiertas  de  cadáveres.  A  la  tarde 
empezó  el  enemigo  á  vacilar  en  los  parapetos  que  habia  formado  en  la  pefia 
del  Agoila,  y  ona  arrojada  earga  de  algunas  compaftías  del  i.*  y  3.*  de  Tor- 
tosa, I.*  de  Mora  y  la  de  mifiones  los  pusieron  en  tan  vergonzosa  fíiga, 
qne  á  medb  coarto  de  hora  de  distancia  se  veian  correr  envueltos  oficiales  y 
soldados ,  perdiendo  los  puntales  de  dicba  peña ,  que  no  pudieron  ya  reco- 
brar á  pesar  de  haberse  movido  en  su  apoyo  otras  cuatro  masas  ,  y  teniendo 
nosotros  la  fortuna  de  rescatar  á  mi  ayudante  de  campo  D.  José  Barcia  ,  que 
habla  quedado  herido  creyéndole  muerto  entre  ellos ,  mas  feliz  que  otros  a 
voluntarios  heridos,  vilmente'  asesinados  según  costumbre  por  estos  cari-- 
bes,  mientras  nosotros  procurábamos  corar  con  la  mayor  humanidad  á  los  qoe 
ellos  abandonaban.  Al  mismo  tiempo  el  a.*  de  Tortosa  arrojó  con  su  decisión 
acostumbrada  á  les  que  ocupaban  un  pOnto  algo  avanzado  ^1  torreón,  cojiendo 
bastantes  fusiles  de  los  que  hoisn  y  abanos  fMrisioneros;  y  en  ambas  posi- 
ciones sufrió  el  enemigo  nuevamente  considerable  pérdida  de  muertos  y  he- 
ridos. Asi  se  tenáinó  el  fuego  con  el  dia ,  durando  desde *el  amanecer^  hasta 
las  siete  de  la  tardo.  A  pesar  de  la  pérdida  dd  torreón  meditaba  escarmen- 
tar al  enemigo  en  el  dia  prózimo,  pero  desde  la  Urde  ae  notó  que  los  fuer- 
tes, dominodos  como  se  ha  dicho  por  b  colina  de  liqod»  no  hacian  fuego,  y 
d  amanecer  se  vio  que  se  habían  entregado  los  40  nombres  que  compooiaá 
so  goámicion,  sin  qoe  sepa  aún  en  qué  términos  ni  la  verdadera  causa.  Esto 
hacia  ya  inútil  toda  otra  empresa,  mucho  mas  habiendo  abandonado  los  ene- 


migm  en  la  muma  noche  loa  puntoa  avanzadoa,  qiw  inmediatamente  hice 
ocupar,  y  estableciéndose  con  atrincheramientos  al  rededor  de  los  fuertes  j 
nn  torreón  abierto  á  la  caballería  siempre  á  la  vista  de  Onda.  El  dia  iS  se 
pasó  sÍD  mas  faego  que  algunos  tiros  en  los  pantos  avanzados.  Por  la  mafia» 
na  se  presentaron  las  compañías  del  i.**  del  Cid  que  regresaban  de  conducir 
al  depósito*los  prisioneros  de  Chulilla,  y  que  no  pudieron  tomar  parte  en  la 
acción,  y  á  la  tarde  el  enemigo  vol¿  los  fuertes  con  la  facilidad  que  sn  inu- 
tilidad ofrecía ,  al  mismo  tiempo  que  nuestro  obús  obligaba  Á  ocultar  sus 
masas,  causándolas  con  sumo  acierto  pérdidas  á  cada  disparo.  Sin  dnda  te- 
mieron que  el  volar  el  torreón  de  dia,  sirviéndonos  de  indicio  de  que  no  se 
atrevían  á  sostenerlo,  como  debieran  si  habían  de  sacar  alguna  ventaja  de 
empresa  de  tanto  coste ,  daría  lugar  á  cargarles  ;  asi  se  abstuvieron  de  ha- 
cerlo hasta  la  noche,  y  entonces  emprendieron  en  silencio  su  retirada  á  Oor 
da  y  Castellón,  cual  si  huyesen  después  de  una  derrota  y  no  tuviese*  con- 
sigo mas  de  looo  caballos  y  un  castillo  á  media  hora,  de  modo  que  al  amane- 
cer de  boy  no  se  ha  encontrado  hasta  Onda  un  solo  enemigo.  Tal  ha  sido 
el  resultado  de  la  proeza   de  O-DooHl ,  que  pregonarán  por  unos  cuantos 
días  los  revolucionarios ,  cuya  vida  de  agonía  necesitaba  sostenerse  con  ilusio- 
nes y  victorias  ficticias,  pero  qne  ridiculbsarán  todos  los  hombres  sensatos^ 
y  aquellos  misinos  echarán  en  cara  antes  de  mucho  al  gefe  que  tal  ensa- 
yo ha  hecho  de  sus  talentos  y  pericia.  Lo  llorarán  sí  Tales  y  Suera  por  largo 
tiempo,  maldiciendo  con  execración  su  nombre  y  el  vandalismo  revoluciona- 
rio. Una  gran  parte  del  primer  pueblo  con  la  iglesia  hft  sido  quemado  en  los 
dias  x4  y  i5,  y  el  segundo  en  las  tres  ó  cuatro  horas  en  que  estuvo  ocupado 
ha  sido  teatro  de  escesos  y  crímenes  abominables.  Todos  los  muebles  y  efec- 
tos de  ana  pacíficos  habitantes,  que  ninguna  parte  habían  tomado  en  las  hos- 
tilidades, han  sido  saqueados  y  destruidos,  la  Iglesia  profanada,  robados  el 
copón,  cálices  y  ornamentos,  despedazado  el  viril,  inutilizadas  algunas  imá- 
genes ,  ttesnudada  la  Virgen  en  la  víspera  de  su  festividad  ,  hecho  trozos  un 

Crucifijo,  arrojadas  por  el  suelo  las  sagradas  formas y  álos  gritos  de  viva 

la  libertad ,  loa  pocos  habitantes  que  no  dejaron  sus  casas  veían  á  sus  mu- 
geres  é  bijas,  niñas  6  ancianas,  víctimas  del  brutal  desenfreno  do  soldados 
qne  nadie  diría ,  no  ya  españoles  sino  ni  hombres.  Nuestra  pérdida  no  llega 
á  6o  muertos ,  inclusos  los  que  han  fallecido  fuera  del  campo  de  resultas  de 
heridaa  graves,  entre  ellos  un  capitán  y  a  subalternos,  y  unos  aoo  heridos, 
inclusos  6  oficiales.  En  solo  el  dia  de  la  acción  puede  calcularse  sin  eza- 
jeracion  en  mas  de  t  .ooo  heridos  enemigos  >  la  mayor  parte  de  gravedad, 
teniendo  qae  distribuirlos  para  curarlos  y  ocultar  su  número  entre  Onda,  Cas- 
tellón ,  Murviedro  y  Valencia ,  además  de  cerca  de  200  muertos  que  se  han 
reconocido  ep  el  campo  ,  operación  que  todavía  se  continúa  en  este  momento; 
y  desde  el  dia  i.*  haata  el  x5  su  baja  total  no  es  menor  de  i.3oo  hom- 
bres fuera  de  combate.  A.  pocas  empresas  ceno  estas,  el  llamado  ejército 
del  Cmitro  dejó  dé  existir.  Tengo  la  mayor  satisfacción  de  asegurarlo  asi  á 
V.  E.  para  la  de  S.  M. ,  ínterín  me  es  dable  estender  las  propuestas  de 
los  que  mas  se  han  distinguido,  añadiendo  que  aun  cuando  no  contase  el 
valiente  ejéreito  de  estos  reinos  tan  pocos  oficiales  capaces  de  imitar  la  con- 
dneta  del  comandante  del  torreón  (quien  dentro  de  tres  dias  será  juzgado 
oon  arreglo  á  ordenanza,  según  la  disciplina  del  ejército  y  el  servicio  de 
S.  M.  lo  exijen),  gustoso  presentaría  un  Tales  á  los  revolucionarios  si  estos 
habieseo  de  atacarlo  con  igual  éxito  cada  dia ,  para  ver  sentado  en  el  trono 
dentro  de  poco  á  mi  amado  Rey.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cnar> 
Id  general  de  Tales  16  de  agostó  de  1839. — Excmo.  Sr. — El  Conde  de  üSo^ 
relia. — Eacmo.  Sr.  Secretarlo  de  Estado,  y  del  Despacho  de  la  Guerra. 

Tomo  iv.  ^* 
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Comandancia  general  de  Aragón,  falencia  y  Murcia.— Orden  general 
dada  co  el  cuartel  gcoeral  de  Chelva  á  ai  de  agoalo  de  1839. — El  Sr.  comau- 
daule  de  iufantería  D.  Pedro  Villaoueva  ha  »ido  pasaJu  (ror  las  armas  hor 
i  las  nueve  de  su  ma&ana,  en  virtud  de  sentencia  pronunciada  en  consejo 
do  guerra  de  oücialcs  generales ,  á  vista  de  la  causa  que  cun  arreglo  á  or» 
denania  se  le  ha  formado,  de  la  que  resulta  plenamente  probado  el  crimen  de 
haber  abandonado  durante  el  combate  del  14  del  actual,  sin  haber  hecho  la 
menor  resistencia  y  aun  antes  de  llegar  á  tiro  los  enemigos ,  el  torreón  de  ia 
altura  inmediata  al  fuerte  de  Tales  ,  que  le  estaba  encargado  para  defenderle 
á  toda  costa,  cun  lo  eiial  no  solo  dió  lugar  á  la  pérdida  del  punto,  sino  que 
tal  vez  impidió  la  total  destrucción  de  la  columna  enemiga ,  que  fue  sin  era- 
bar<^o  por  tres  veces  alli  batida,  j  el  triunfo  mas  completo  contra  la  revolu- 
ción.— l¿8te  militar,  que  por  su  cobardía  y  falta  de  honor  ha  privado  á  las 
armas  de  la  legitimidad  de  uno  de  los  dias  de  mayor  gloria ,  ha  sufrido  el 
castigo  que  imponen  las  reales  ordenanzas.  Kspero  qne  sea  el  primero  y  el 
último  en  el  valiente  ejército  que  tcugo  el  honor  de  mandar  á  quien  baya  de 
aplicarse  tan  terrible  escarmiento.  Cuanto  me  Heno  de  placer  al  premiar  el 
mérito  y  valor,  siento  ia  mayor  amargura  al  tener  que  castigar  los  deliloe; 
roas  no  puedo  prescindir  de  hacerlo  si  lo  reclama  la  ley ,  cu  coya  observan- 
cia seré  siempre  inexorable.-^ £7  Conde  de  Morella.  {Boletín  número  53.) 

Nota   19,  página   124. 

Eicmb.  Sr. — La  brigada  de  la  ribera,  reforiada  con  6  compañías  del  i.* 
de  Córdoba «  emprendió  en  la  madrugada  de  ayer  su  movimiento  sobre  Cha- 
lilla ,  con  objeto  de  destruir  la  furtiiicacion  rebelde.  Sobre  las  diez  y  me* 
dia  se  trabó  el  combate  ^  logrando  nuestras  tropas  apoderarse  por  dos  ve- 
ees  de  la  altura  en  que  se  halla  situado  el  castillo;  roas  cuando  fue  necesa- 
rio dar  una  carga  decidida  con  la  caballería,  parece  que  el  escuadreo  franco 
en  vez  de  avanxar  volvió  atrás,  atropeUando  é  introduciendo  el  desorden 
cu  ta  infantería  ,  que  desde  aquel  instante  no  fue  posible  rehacer  por  la 
prontitud  con  que  el  enemigo  trató  de  impedirlo ,  y  en  grupos  mas  ó  menos 
grandes  se  fue  retirando,  habiendo  comenzado  á  entrar  dispersos  en  Liria 
á  las  seis  de  la  tarde ,  según  oficio  que  recibí  á  las  once  de  la  noche  del 
comandante  de  dicho  punto.  En  otra  comunicación  del  mismo  despachada  á 
las  doce  y  media  de  esta  madrugada  dice,  que  en  aquel  momento  acaba- 
ba de  entrar  el  coronel  Ortiz  con  unos  t.ooo  hombres  de  infantería,  ha- 
biéndolo verificado  tres  ó  cuatro  horas  antes  otra  colunma  de  caballería  con 
a  piezas  de  montafia ,  ignorando  á  punto  fijo  cuál  haya  sido  nuestra  verda- 
dera pérdida ,  aunque  se  sabe  que  las  compañías  de  Córdoba  han  sufrido 
bastante,  sin  embargo  de  haberlas  situado  media  hora  á  retaguardia  del 
teatro  de  la  acción.  Trasladaré  á  V.  E,  los  detalles  de  esta  desgraciada  jor- 
nada luego  que  me  los  pase  el  gefe  de  la  brigada,  quien  me  consta  no  lo 
ha  verificado  ya  por  hallarse  sumamente  estropeado,  pues  además  de  las  mu- 
chas contusiones  que  ha  recibido ,  han  vuelto  á  abrírsele  las  heridas  qne 
recibió  en  Morella,  matándole  por  colmo  su  caballo  durante  la  refriega.— 
Lo  que  con  el  mayor  sentimiento  y  amargura  de  mi  corazón  participo  á  V.  E., 
habiéndolo  verificado  con  el  general  en  gefe  que  se  halla  sobre  Tales  en  al 
momento  de  recibir  los  partes. — Dios,  etc.  Valencia  3  de  agosto  de  iSBp. — 
Eicmo.  Sr.  —  Facundo  Infante. —  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra.  {Del  Ministerio  de  la  Guerra.) 
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Nota  20,  página  124. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Falencia  jr  Murcia, '^^xetao.  Sr.— 
£1  corooel  D.  José  María  de  Arévalo,  gefe  de  la   diviaiou  de  Murcia»  con 
fecha  2  del  actual  desde  Chulilla  ne  dice  lo  que  sigue. — yiva  el  Rejr. — Ei* 
celeotísimo  Sr.-~Lleno  de  gozo  participo  á  Y.  C.  la  sefialada  victoria  quecoo 
las  II  compañías,  eutrc  ellas  algunas  mal  armadas,  y  uoos  loo  caballos  de 
los  valieoles  de  esta  divisioo  be  conseguido,  logrando  derrotar  completamente 
la  brigada  de  la  ribera,  compuesta  de  los  batallones  provinciales  de  Santiago, 
Córdoba,  Saboya,  todas  las  partidas  reunidas  de  la  infame  pesetería  de  este 
terreno»  y  i5o  caballos  cou  tres  piezas  de  artillería.  El  ataque  ha  durado  desde 
las  ocbo  de  la  maSaoa  hasta  el  anochecer,  persiguiéndolos  hasta  mas  allá  de  Pc- 
dralba  desde  este  pueblo ,  que  ocuparon  ya  á  la  mafiana  con  eran  pérdida,  y 
fue  rescatado  á  viva  fuerza  por  estos  valientes.  Creo  esceden  de  800  prisione- 
ros I08  que  existen  ya  en  mi   poder ,  entre  ellos  muchos  oficiales;  y  entre  los 
muchos  cadáveres  que  quedan  en  el  campo  parece  ser   uno  el  del  coronel  de 
Santiago.  Pasan  de  i.ooo  fusiles  los  ya  reunidos,  ao  cajas  de  guerra,  algu- 
nas cornetas ,  10  cargas  de  muaiciooes,  a  granadas  y  a  corefias,  y  confio 
mailana  reconociendo  el  campo  encontrar  algún  caBon  ú  obús  de  los  tres  con 
que  nos  han  hecho  fuego  cu  día  tan   glorioso.   Detallaré  á  Y.  E.  tan  feliz 
jornada   tan  pronto  como  me  lo  permita  el  cansancio  y  necesidad  de  alimen- 
to ,  pues  desde  la  referida  hora  hasta  las  diez  de  la  noche  en  que  escribo  esto 
no  roe  be  apeado  del  caballo.  Lo  que  me  apresuro  á  poner  eo^  conocimiento 
de  Y.  E.  para  la  satisfacción  del  Rey  N.  Sr. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
aSoSr  Suera  Baja  4  de  agosto  de  1839. — Excmo.  Sr. — £1  Conde  de  MoreUa, — 
Kzcrao.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra.    {Boleiin  de 
MoreUa  de  6  de  agosto  de  iSSq.) 


Ñola  21,  página   127. 

Convenio  celebrado  entre  el  Capitán  general  D.  Baldomero  Espartero  y  el 

Teniente  general  D,  Rafael  Maroto. 

Articulo  i,^  £1  Capitán  general  D.  Baldomero  Espartero  recomendará  con 
interés  al  gobierno  el  cumplimiento  de  su  oferta ,  de  comprometerse  formal- 
mente á  proponer  á  las  corles  la  concesión  ó  modificadon  de  los  foero8.<**> 
j^rt.  a.°  Serán  reconocidos  los  empleos,  grados  y  condecoraciones  de  los  gene- 
rales, «refcs,  oficiales  y  demás  individuos  dependientes  del  ejército  del  mando  del 
Teniente  general  D.  Rafael  Maroto,  quien  presentará  las  relaciones  con  ei- 
prcsion  de  las  armas  á  que  pertenecen ,  quedando  en  libertad  de  continuar 
sirviendo  defendiendo  la  Constitución  de  1837,  el  trono  de  Isabel  II  y  la 
Re<rencia  de  su  augusta  Madre ,  ó  bien  retirarse  á  sus  casas  los  que  no  quie- 
ran seguir  con  las  armas  en  la  mano.— /ífrí.  3.**  Los  que  adopten  el  primer 
caso  de  continuar  sirviendo  tendrán  colocación  en  los  cuerpos  del  ejército, 
va  de  efectivos  ya  de  soperoumerarios ,  según  el  orden  que  ocupen  en  la 
escala  de  las  inspecciones  á  cuya  arma  correspondan.— -^rt.  4.**  Los  que  pre- 
fieran retirarse  á  sos  casas ,  siendo  generales  y  brigadieres,  obtendrán  su 
cuartel  para  donde  lo  pidan,  co«  el  sueldo  que  por  reglamento  les  corres- 
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ponda :  Im  f  efet  y  ofidalet  obtendrán  licencia  itiorfuda  ó  ao  retiro  acgnn 
reglamento.  Si  alguno  de  estas  clases  quisiere  licencia  temporal  la  aolici- 
tará  por  <;1  conducto  del  Inspector  de  su  arma  respecliva,  j  le  será  concedida, 
•sin  esceptuar  esta  licencia  para  el  cstrangero ;  j  en  este  caso,  becha  la  solici- 
tud por  el  conducto  del  Capitán  general  D.  Baldomcro  Espartero,  éste  les 
dará  el  pasaporte  correspondiente  >  al  mismo  tiempo  que  dé  curso  á  las  soli- 
citudes recomendando  la  aprobación  de  S.  M. — Art.  5.*  Los  que  pidan  la 
licencia  temporal  para  el  cstrangero,  como  no  pueden  percibir  ana  sueldos 
hasta  el  regreso  según  Reales  órdenes,  el  Capitán  general  D.  Baldomcro  Espar- 
tero les  facilitará  las  cuatro  pagaa  en  virtud  de  las  facultades  qne  le  están 
conferidas ,  incluyéndose  en  este  arliculo  todaa  las  clases  desde  general  basta 
subtenientes  inclusive.— .<tf/f.  6.^  Los  artículos  precedentes  comprenden  á  to- 
dos los  empleados  del  ejército ,  baciéndose  estensivos  á  los  empleados  civiles 
que  se  presenten  á  los  doce  días  de  ratificado  este  con venio.—ii/f.  7."  Si  las 
divisioues  navarras  j  alavesas  se  presentasen  en  la  misma  forma  que  las  di- 
visiones castellana ,  vizcaína  y  gufpuxcoaoa ,  disfrutarán  de  las  concesiones 
qne  se  espresan  en  los  artículos  precedentes. — Ari,  8."  Sé  pondrán  I  dis- 
posición del  Capitán  general  D.  Baldomcro  Espartero  los  parques  de  arti- 
llería ,  maestranzas ,  depósitos  de  armas ,  de  vestuarios  y  de  vf? eres  que 
estén  bajo  la  dominación  y  arbitrio  del  Teniente  general  D.  Rafael  Maro- 
lo.— Art.  9.**  Los  prisioneros  pertenecientes  4.  los  cuerpos  de  las  provincias 
de  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  y  los  de  los  cuerpos  de  la  división  castellana  qne 
se  conformen  en  un  todo  con  los  artículos  del  presente  convenio,  quedarán 
en  libertad ,  diafrntando  de  las  ventajas  que  en  el  mismo  se  espresan  pan 
los  demás.  Los  qne  no  se  convinieren  sufrirán  la  suerte  de  prisioneros. — 
Art.  xo.  El  Capitán  general  D.  Bsldomcro  Espartero  hará  presente  al  go- 
bierno ,  para  que  éste  lo  haga  á  las  cortes ,  la  consideración  que  se  mere- 
cen las  viudas  7  huérfanos  de  los  que  han  muerto  en  la  presente  guerra, 
correspondientes  á  los  cuerpos  á  quienes  ¿omprende  este  convenio. — Rafifi- 
cado  este  convenio  en  el  cuartel  general  de  Vergara  á  Si  de  agosto  de 
1839. — El  Duque  de  la  rictoria. — Rafael  Manto.  {Del  Ministerio  de  la 
Guerra.) 


Nota    22,  pagina  135. 

Comandaneia  general  de  Amgon,  Falencia  y  Murcia.— La,  sitoacioo  á 
que  se  halla  V.  redacido  es  tal,  qne  no  puede  evitar  que  la  tropa  qne  V. 
manda  en  ese  pueblo  sea  ocupada  por  la  mía ,  ja  porque  tengo  los  medios 
necesarios  para  quemar  los  edificios  que  ocupen ,  ja  porque  cuento  con  fuer- 
zas sobrantes  respecto  de  laa  de  V.,  j  ya  finalmente  porque  la  otra  columna 
de  que  podia  confiar  socorro ,  al  paaar  á  reunirse  con  V.  ha  dado  con  otra 
división  mía  que  la  lleva  en  derroU ,  y  á  estas  horas  habrá  sin  dada  caido 
toda  en  mi  poder.  En  este  concepto,  y  en  el  de  que  parece  haber  hecho  la 
resistencia  suficiente  para  dejar  á  cubierto  su  responsabilidad,  á  fin  de 
evitar  el  derramamiento  de  sangre  espero  accederá  á  la  rendición  que  le 
intimo,  que  verificándola  en  el  término  de  dos  horas  será  respeUda  la  vida 
de  todos,  y  se  les  preferirá  para  el  primer  cange;  pero  si  loque  no  espero 
se  negase  á  esta  proposición ,  procederé  á  la  ocupación  sin  miramiento  al- 
guno ,  y  V.  responderá  de  la  sangre  que  se  derrame  y  males  que  se  si- 
gan.—Dios  guarde  á  V.  muchos  aSos.  Cuartel  general  campamento  de  Car- 
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boDcrM  3 1   de  agosto  de    i839.~  El  Conde  de  Hiorella, — Al  gefe  de  Im 
,  fuerzas  enemigas  sitiadas   en  Carboneras. 

Contestación. — Comandancia  general  de  la  provincia  j  división  de  ope« 
raciones  de  Cuenca. — £.  M. — Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  de  esta  mis* 
ma  fecha ,  en  que  me  intima  la  rendición ,  suponiendo  <|iie  no  coento  con 
recursos  para  mi  defensa»  ni  con  el  auxilio  de  la  columna  de  que  puedo 
esperar  socorro  :  cuento  con  toda  clase  de  recursos ,  7  el  principal  es  la 
calidad  de  las  bizarras  tropas  que  mando,  las  que  jamás  se  reudirán  ai» 
satisfacer  su  ardor,  y  en  el  ínterin  no  considero  á  cubierto  la  responsable 
lidad  que  V,  me  presenta,  ni  el  honor  de  las  armas  leales  que  empuKo:  coa 
lo  que  contesto  á  su  citado  oficio  de  Y. — Dios  guarde  á  V.  muchos  aftos^ 
Cuartel  general  de  Carboneras  3i  de  agosto  de  i^Z^,'— Santiago  P^erex^"^ 
Señor  Conde  de  Morella,  gefe  de  las  fuerzas  enemigas  que  sitian  á  Ciarbon^* 
ras.  (•) 


Nota  23,  página   136. 

Comandancia  general  de  la  provincia  jr  división  da  operacionee  de 
Cuenca. — E.  M. — Interesado  porque  la  suerte  de  los  valientes  que  mando  y 
délos  habitantes  de  esta  población,  reducida  ja  en  sus  tres  cuartas  partes 
á  cenizas,  sea  menos  desgraciada,  be  consultado  la  opinión  (^e  mis  dignos 
gefes  y  capitanes,  y  de  común  acuerdo  hemos  convenido  presentar  á  V. 
uoa  capitulación  digna  de  unos  soldados  que  han  acreditado  á  V.  su  valor, 
en  el  concepto  que  si  Y.  no  tuviese  á  bien  acceder  á  ella  se  resignarán 
conmigo  á  sepultarse  en  las  llamas  defendiéndose. — Los  artículos  de  la  ci- 
tada capitulación  que  propongo  son  los  signientes. — i.^  Los  heridos  serán 
tratados  en  la  misuia  forma  que  los  del  ejército  Reaí,  d  bien  con  el  cuida- 
do debido  serán  conducidos  á  la  capital  de  ( jienca ,  pero  en  el  concepto  de 
prisioneros  de  guerra,  a.^  I.<as  personas  de  los  señores  gefcs  y  oficiales 
serán  respetadas ,  asi  como  I0  ropa  que  llevan  puesta  y  una  rauda,  y  podrán 
ir  montados,  ocm  su  caballería  propia  el  que  U  tenga  y  con  bagaje  el  que 
carezca  de  ella,  hasta  el  depósito,  y  á  la  tropa  su  vestuario  ,  á.  escepcion 
del  capote  ,  que  será  cambiado.  3.**  Que  todos  los  oficiales  y  fuerza  sea  ad« 
wilida  al  primer  canje,  como  Y.  tuvo  á  bien  ofrecer  en  su  comunicación  de 
anteayer.  4.^  A  los  señores  gefcs  se  les  permitirá  tener  dos  asistentes ,  y 
á  los  oficiales  uno.  5.'  Esta  capitulación  tendrá  efecto  una  hora  después  de 
canjeadas  las  copias.— Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Cuartel  general  de 
Carboneras  2  de  setiembre  de  i^Z^.rrr-Santiago  Pe/i^z.-^Señor  Conde  de  Mo- 
rella, gefe  de  las  fuerzas  eneoúgas.  que  sitian  i<  Carboneciif. — Accedo. — El 
Conde  de  Morella,  (*) 


Nota  24,  página  13G. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Falencia  y  Marcia.'-^ExctDO »  Sr.—- 
Ya  no  existe  la  columna  enemiga  de  la  provincia  de  Cuenca,  que  compuesta 
de  3.5oo  infantes  y  aSo  caballos  mandaba  el  gefe  de  E.  M.  D.  Santiago 
Pérez. — Anteayer ,  después  de  tres  dias  de  marchas  forzadas,  fue  alcanzada 
parte  en  Carboneras  y  parte  en  Reillo,   pueblos  que  distan  una  hora  uno 
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de  otro;  y  mientras  el  mariscal  de  campo  D.  Domingo  Forcadeli  atacaba 
la  fuerza  que  salía  de  Reillo  á  unirse  con  la  de  Carboneras,  lo  era  la  de 
ésle  en  las  casas  donde  se  hicieron  fuertes.  Aquella  al  momento  fue  batida 
j  puesta  en  derrota,  haciéndole  160  prisionero*  j  cansándole  sobre  100 
mncrtoa ,  qaedando  los  restos  dispersos  por  los  bosqaes ,  de  los  que  se  van 
cojiendo  aún  por  las  partidas  desiioadas  á  su  persecncíon ;  ▼  la  de  ésta,  qne 
coosistia  en  los  a  batallones  i.*  del  Rey  y  provincial  de  Ecijacoo  i5o  caba- 
llos ,  acaba  de  rendirse  con  su  gefe  despaes  de  haberles  tomado  casa  por 
casa  el  pueblo,  y  redncídoles  á  la  iglesia  7  la  sola  manzana  contígna  á  ella. 
La  defensa  del  enemigo  ba  llegado  basta  la  temeridad ,  pero  el  eotosiasmo 
de  nuestros  volontarios  todo  lo  ba  vencido,  ▼  ha  dado  on  dia  de  gloria  mas 
á  las -armas  de  la  legitimidad.  Son  mas  de  i5S  los  muertos ,  46  beñdos  2.000 
prisioneros,  igual  número  de  fo&ttes  j  iSn  caballos.  Mi  pérdida  consiste 
en  60  maertos ,  i85  heridos  y  a3  contosos.  Todas  las  clases  bao  llenado 
con  la  decisión  acostumbrada  mis  deseos,  7  pasaré  á  manos  de  Y.  £.  la  pro- 
puesta de  los  que  cd  mi  concepto  son  merecedores  de  la  consideración  so- 
berana. Lo  que  me  apresuro  i  cojnunicar  á  V.  E.  para  qne  se  sirva  elerarlo 
todo  al  superior  conocimiento  del  Rey  N.  Sr.— >Dio8  guarde  á  Y.  £.  ran- 
chos afios.  Cuartel  general  de  Carboneras  a  de  setiembre  de  iSSg. — Eicmo. 
Scfior. — El  Conde  de  Morulla. — Eicmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  7  del  Des- 
pacho de  la  Guerra.  (*)  , 


Nota  25,  página  140. 

La  Real  Junta  superior  gobematiTa  de  Aragón ,  Yalencia  7  Murcia  á 
los  pueblos  de  su  mando. — Fieles  moradores:  una  inaudita,  atroz  7  vil  per- 
fidia se  ba  intentado  7  verificado  en  parte ,  poniéndose  todos  los  medios 
posibles  para  consumarla.  El  imitador,  no  de  los  ardides  7  estratajeraas  de' 
la  guerra  que  tanto  han  ennoblecido  á  los  grandes  capitanes  de  la  antigüe- 
dad V  modernos ,  sí  do  los  perversos  designios  del  conde  D.  Jnltan  de  exe- 
crable memoria,  acaba  de  aparecer  en  la  horrible  escena  que,  á  haber 
sido  dable  llevar  á  su  término  ,  cubriera  de  luto ,  de  llanto  7  horfandad 
á  la  nación  espaftola.  Un  general  colmado  de  favores  ba  abusado  de  la  con»- 
hanza  de  noestro  Rey  del  modo  mas  vil  7  ratero.  Maroto,  infiel  á  su  jura- 
mento 7  Á  sus  palabras,  ba  desmentido  la  proverbial  lealtad  española,  tan 
justamente  merecida  por  los  ejemplos  de  heroicidad  de  on  Miguel  de  Bernabé, 
de  un  Alonso  Pérez  de  Gazman,  de  on  Pérez  de  Arbe,  7  de  tantos  Ilustres 
varones,  qne  á  costa  del  sacrificio  de  sus  vidas  consiguieron  inmortalizar  su  fa-. 
ma.  El  traidor  Maroto,  en  vez  de  imitar  estos  ejemplos  0073  gloriosa  fama 
postuma  eternizará  la  historia  ,  tomó  el  partido  abominable  de  vender  con 
la  ma7or  perfidia  á  su  Re7  7  señor.  Afortunadamente  los  resoltados  no  cor- 
respondieron á  sus  depravados  intentos.  Entregado  al  oro  cjstrangero,  7  con- 
fabulado c(ín  el  cobarde  é  insidioso  enemigo  ,  infame  7  astutamente  puso  á 
merced  del  mismo  algunos  batallones  de  su  inmediato  mando. — Sí,  amados 
pueblos,  fieles  habitantes  de  estas  ^provincias  :  no  os  dejéis  sorprender  con 
el  aparato  que  esa  turba  de  satélites  de  la  depravación  7  del  ateismo  hace 
publicar  de  la  softada  paz  que  ha  resonado  en  las  provincias  del  Norte  á  cos- 
ta de  la  mas  negra  7  mas  abominable  traición ,  pues  todo  es  una  superche- 
ría para  prolongar  un  poco  mas  su  detestable  exíslenria ,  7  para  que  sobre 
tales  elementos  los  mandarines  del  poder  revolucionario  puedan  destruir  'á 
sus  mismos  contemporáneos,    7  utilizarse  de  los   recursos  de   nuestra   cara 
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patria  ,  eslrayéndotos  á  países  rcmutoH  y  dcjándota  pobre  y  CDlregnda  á  \s 
desolación  y  al  llanto.  Ko  lus  creáis  ;  despreciad  esos  papeles  sedicioso^  y  de^i' 
testabics  qne  circulan  ;  todo  -es  ittia  ficción  de  iiccbos  los  más  exajcrados:' 
armóos  para  contrarrestar  sos  falaces  argumentos,  nníos  con  ciega  eoníian- 
za  á  nuestros  iüveocibles  guerreros  y  á  'su  inmortal  caudillo  el  invieto  Con» 
de  de  Morella .-^Resuene  entre  nosotros  la  penetrante  voz  de  la  defensa  de 
la  fteligion,  de  los  derechos  de  nuestro  soberano  el  Sefior  D.  Carlos  Y,  de 
nnestra  patria  ,  y  la  de  nuestras  caras  familias :  renovemos  unánimemente  el 
voto  sacrosanto  que  tanto  se  imprime  en  el  corazón  fiel  de  todo  buen  es- 
p«ft(»l ,  y  juremos  soleraueoiente  morir  una  y  mil  veces,  si  posible  fuera,  pe- 
Jeando  en  obsequio  de  tan  sagrados  objetos. — Tiempo  es  ya  que  demos  un 
tcsliinonw»  público  de  los  sentimientos  propios  de  todo  espafíol  &cl,  y  una  de- 
mostración de  sinceros  y  eGcaces  deseos-de  que  triunfe  completameutc  la  causa 
de  la  justicia  y  de  nuestro  Rey  ;  este  es  y  debe  ser  el  voto  general ,  asi  como 
lo  es  el  de  estos  vocales  en  prueba  inequívoca  de  los  sentimiebtos  de  su  co- 
razón ;  pero  si  contra  estos  sanos  y  laudables  principios,  y  si  contra  esta  bien 
fundada  esperanza,  algún  malavenido  con  ellos  y  con  su  propia  existencia' 
tratase  de  dar  oídos  á  las  impías  producciones  con  que  procuran  alucinar' 
y  sorprender  á  los  incautos  los  satélites  de  la  usurpación,  o  contribuyese  ac- 
tiva ó  pasivaibeote  á  fomentar  la  deseon6anza,  será  perseguido  eficazmente^ 
y  la  espada  de  la  justicia  caerá  inexorable  contra  el  que  la  provoque. •>— 
Mirambcl  14  de  setiembre  de  1839. — El  Presidente  interino  ,  Jaime  Mur. — 
£1  Barón  de  Terrateig.-'^Antoniíw  de  Bncos  Bustamante. — Miguel  Abar^ 
ca.'^ Antonio  Santapau.-^Ra/üel  Ibañez  de  Ibañez. — Dr.  />.  Gaspar  Gá* 
//«r/.-^El  vocal  secretario,  Dr,   D.  Ramón  Plana.  (*) 


Nota  26,  página   150. 

Base:i  adoptadas  para  el  gobierno  y  administración  general  de  todos 
ramos  en  estas  provincias. — En  atención  á  que  por  consecuencia  de  los  des- 
graciados sucesos  ocurridos  en  Navarra  y  provincias  Vascongadas  se  han 
agravado  las  circunstancias  de  estos  reinos,  las  que  por  lo  mismo  exigen 
inedidas  estraordinarias  qtie  remuevan  todo  embarazo  y  faciliten  la  mayor  ra- 
pidez y  brevedad  en  las  operaciones  asi  militares  como  de  gobierno  y  admi- 
nistración ,  á  lo  cual  no  puede  acomodarse  la  marcha  ordinaria  de  la  Real 
Junta  superior  gubernativa ,  y  ni  tampoco  de  la  Intendencia  según  el  sistema 
dü  su  respectivo  instituto,  cuya  continuación  en  la  actualidad  podría  con  el 
relardo  propio  de  sus  fórmulas  ocasionar  perjuicios  graves  á  la  causa  de  la 
legitimidad,  y  á  Gn  de  evitar  este  falál  resultado,  he  creido  conveniente  rea- 
sumir por  ahora  al  militar  la  administración  de  hacienda  y  demás  ramos  de 
gobieruo,  bajo  la  forma  que  contienen  los  artículos  siguientes. — Articulo  i.^ 
Se  creará  una  junta  militar  de  administración  y  gobierno,  que  se  compondrá 
del  comandante  general,  presidente;  de  los  segundos  comandantes  generales, 
vicc-presidentes ;  del  tesorero  general,  decano;  y  de  un  número  de  gefes  y 
oficiales  bastante  y  á  propósito  para  llenar  las  funciones  de  su  instituto,  que 
serán  las  siguientes. — i.*  El  principal  objeto  de  esta  junta  será  proporcio- 
nar la  manutención,  calzado  y  vestuario  al  ejército ,  hacer  acopio  de  mu- 
niciones y  demás  artículos  de  guerra.  2.*  Al  intento  dispondrá  la  demar- 
caeion  de  distritos,  de  manera  que  con. facilidad  se  acuda  de  unos  á  otros, 
en  tal  combinación  que  pueda  surtirse  pronta  y  exactamente  de  suministros 
á  la  tropa  en  el  punto   ó  puntos  que  operen.  3.'  Rectificará   la    administra- 
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eioa  ds  ftmtñM  Reales  j  secaestros  para  que  se  pUatiSque  bajo  on  sisteiBa 
claro  7  fenciUo,  que  se  adfierU  la  ciaetilod  y  pareza  del  desempcllo,  y  se 
coosigan  los  productos  de  qoe  estos  ramos  son  sosoeptibles,  4.**  Entenderá  en 
la  recepción  de  toda  clase  de  presupuestos ,  j  en  resolver  su  pago  oporlona- 
inente.  5.*  Los  comandantes  generales  qoedao  facultados  para  prevenir  j  dis- 
poner cuanto  crean  conveniente  al  mejor  servicio ,  7  echar  mano  de  efectos 
y  caudales  en  casos  necesarios  de  donde  estén ;  pero  tanto  en  lo  conoernien* 
te  al  primer  estremo  como  por  lo  tocante  al  segundo ,  deberán  dar  cono- 
cimiento desde  luego  á  la  ^unta,  á  in  de  que  va  en  la  sección  correspondiente 
como  en  tesorería  se  bagan  los  asientos  oportunos,  y  se  providencie  lo  con- 
ducente sobre  el  particular.  6."  Todos  los  caudales  de  cualquier  ramo  7 
procedencia  que  sean ,  deberán  tener  ingreso  en  la  tesorería  general ,  7a 
en  efectivo  é  7a  en  documentos  de  entrada  por  salida,  7  tanto  de  este  co- 
mo de  su  inversión  se  dará  conocimiento  á  los  comandantes  generales  por 
Juincenaa,  7  siempre  7  cuando  lo  pidieren.  7."  Podrá  disponer  la  rendición 
e  cuentas  á  todo  ge£e,  autoridad,  administrador  ó  cualquiera  persona  que 
ha7a  intervenido  en  impuestos,  á  en  otra  forma  ha7a  manejado  caudales  7 
efectos  públicos  ,  corrigiendo  los  abusos  de  cobros  de  asignaciones  esccsiraa 
á  indebidas  de  toda  especie.  S/*  En  fin,  entenderá  7  resolverá  en  cuanto  con- 
venga al  mejor  Real  servicio,  puesto  que  su  autoridad  abrasa  toda  clase  de 
ramos ,  7  lo  verificará  con  acuerdo  7  anuencia  de  los  comandantes  generales 
cuando  el  negocio  lo  exija  por  sos  circunstancias ,  7  todo  pronta  7  guber- 
nativamente ain  forma  de  juicio. — Are.  a.*  En  consecuencia  de  lo  conteni- 
do en  el  artículo  anterior,  la  Real  Junta  superior  gubernativa  de  estos  rei- 
nos suspenderá  sus  funciones ,  é  iguslrocnte  todas  sus  dependencias  7  tri- 
bunales, pues  mienlras  doren  las  críticas  circunstancias  que  motivan  esta 
medida  no  se  dará  lugar  á  que  ningún  asunto  se  baga  contencioso,  7  los  que 
se  susciten  se  determinarán  en  lo  posible  gubernativamente ,  7a  sea  por  las 
justicias  de  los  mismos  pueblos,  7a  por  los  gobernadores  qoe  obtengan  la 
política,  7a  por  los  comandantes  generales ,  ó  7a  por  la  junta  militar  según 
La  gravedad  del  negocio. — Art»  3.*  Las  atribuciones  de  la  Intendencia  que- 
darán reducidas  al  orden  de  las  contribuciones  ordinarias  de  cuota  fija,  para 
qiie  con  la  debida  anticipación  espida  los  pliegos  de  cargo  á  los  pueblos, 
7  en  su  conformidsd  estienda  los  libramientos,  qoe  al  tiempo  oportuno  pasará 
á  la  junta  militar,  á  cargo  de  k  cual  estsrá  su  spiicacion  7  cobro.  Cualquiera 
reclamación  qoe  se  entablase  ante  el  caballero  Intendente ,  éste  sin  tomar 
sobre  ella  resolución  alguna  la  pasará  á  la  ciuda  junta.  Cuartel  general  de 
Mirambel  7  de  octubre  de  1839.^^/  Comie  de  Monlia.  (*) 
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Comanduneia  getteml  de  Aivgon,  Falencia  y  Murcia. — Excmo.  Sr. — 
El  brigadier  D.  José  María  de  Arévalo ,  a.*  comandante  gen<?ral  interino  de 
Murcia,  con  fecha  i3  del  actual  me  dice  lo  qoe  sigue. — Tengo  la  satbfaccion 
de  hacer  saber  á  V.  E.,  que  una  partida  del  escuadrón  tiradores  de  la  Man- 
cha destacada  desde  Mira,  donde  se  bailaba  con  el  batallón  de  guias,  ba 
logrado  con  su  comandante  Don  Julián  Dias  aprehender  por  sorpresa  en  la 
villa  de  Sisante  un  oficial  7  3o  individuos  de  tropa  del  provincial  de  Estrema- 
dura  ,  dejando  muertos  en  el  csmpo  á  otros  a ,  sin  mas  perdida  por  nuestra 
parte  que  un  herido.  Los  citados  prisioneros  quedan  ya  entregados  en  el 
fuerte  de  Cfaelva  httta  la  resolución  de  V.  £. — Lo  que  traslado  á  V.  £.  para 
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su  satisfaceioD ,  j  á  fio  de  que  1«  baga  dar  la  publicidad  debida.— Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  aflos.  Cuartel  general  de  Camarillas  19  de  octubre 
de  1839. — £1  Conde  de  Moreila. — Excmo.  Sr.  Presidente  7  Real  Junta  mi- 
litar de  administración  y  gobierno  de  estos  reinos.  (^Boletín  de  JHoreUa  de  aa 
de  octubre  de  1839.) 

Comandancia  general  de  Aragón  p  Falencia  jr  Murcia. — Escmo.  Sr.-~ 
£1  comandante  accidental  del  3.er  batallón  de  Mora,  desde  el  punto  de  U 
Galera  con  fecha  x6  del  actual  me  dice  lo  siguiente. — Son  las  ocho  de  la 
noche  en  que  acabo  de  llegar  á  este  punto ,  teniendo  la  satisfacción  de  par« 
ticipar  á  Y.  E.  que  con  las  2  compañías  de  preferencia  de  este  batallón ,  1« 
de  Marina  7  el  tercer  escuadrón  lanceros  de  Tortosa  han  sido  batidos  900 
infantes  enemigos,  parte  de  Mallorca  7  parte  peseteros,  que  estaban  embosca* 
dos  con  el  fin  de  sorprender  la  brigada  de  sal  en  el  canal  de  Amposta.  Des* 
pues  de  una  descarga  se  les  cargó  á  la  bayoneta ,  dejando  40  muertos  en 
el  campo,  19  prisioneros  7  60  fusiles  con  sus  furnituras;  7  á  no  hallaran 
tan  próximo  el  fuerte  de  Amposta  donde  se  refugiaron  los  restantes,  todoa 
hubieran  perecido.  De  nuestra  parte  solo  hemos  tenido  un  soldado  7  a  caba- 
llos muertos,  un  alférez,  un  soldado  7  a  caballos  heridos. — Lo  que  traslado 
á  Y.  E.  para  su  satisfacción  7  á  fio  de  que  se  le  dé  la  publicidad  debida. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Cuartel  general  de  Camarillas  19  de  oe* 
tubre  de  1839.— £/  Conde  de  Morelia.—^E.xcmo.  Sr.  Presidente  7  Real  Junta 
militar  de  administracioo  7  gobierno.  Nota,  Los  prisioneros  que  se  citan  en- 
traron en  esta  Real  plaza  el  dia  ao.  (Boletia  de  Moreila  de  a4  de  octubre  de 
i839.) 
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Comandancia  general  de  ui rogón.  Falencia  y  Murcia.— ^Ktcwao,  Sr.— 
El  brigadier  D.  José  María  de  Arévalo,  gefe  accidental  de  la  división  de  Mor* 
cía,  deade  Titaguas  con  fecha  i6  de  este  mes  me  dice  lo  siguiente. — Exemo. 
Señor. — Yiva  el  Re7. — La  valiente  caballería  de  esta  división,  auxiliada   de 
mi  orden  7  por  combinación  con  la  de  D.  Yieente  Rojeros  Palillos ,   7  de  la 
del  escuadrón  de  Toledo  D.  Yaientin  Bermadex,  se  ha  llenado  de  gloria  en 
las  Casas  de  Ibafiez  el  dia  14  del  corriente,  ocupando  de  los  rebeldes  ca- 
pitaneados por   el  traidor   Yaldps  mas  de  aoo  caballos  con  todo   su   equi- 
po, 7  quedando  los  ginetes  acuchillados  en  el  campo  7  en  el  pueblo  para 
oprobio  j  terror  de  los  malvados.  Solo  escaparon  unos  ao  caballos  de  los  a 
escuadrones  que  se  hallaban  fortificando  dicho  punto  con  el  citado  cabeci- 
lla Yaldés ;   7  entre  los  muertos,  que  lo  han  sido  todos  los  de  los  citados  es- 
cnadrones,  lo  es  el  coronel  gefe  principal  de  los  mismos.  Tengo  la  satisfac- 
ción de  apresurar  este  aviso  á  Y.  E.  para  la   su7a  7  la  de  todo  su  bene- 
mérito ejército ,  7  la  de  remitirle  un  caballo  de  los  aprehendidos  en  este  tan 
memorable  como  heroico  hecho. —  Y  70  lo  traslado  á  Y.  £.  para  su  satisfsc- 
cioD ,  y  á  fin  de  que  le  dé  la  publicidad  debida  para  la  de  todos  los  fieles 
'españoles. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Cuartel  general  de  Zurita  18 
de  noviembre  de  1839. — £1  Conde  de  Moreüa.'-^K  S.  £.  la  Real  Junta  mi- 
litar de  administración  7  gobierno.   *) 
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Comatulancia  general  de  la  prpvincia  de  Afíxtcete. — Eicmo.  Sr. — Avisa- 
do de  que  una  facción  se  diñjia  al  punto  de  Casas  de  Ibafiez  ,  coto  fuerte 
aosteoia  con  los  2  escuadrones  de  mi  mando  *  y  á  pesar  de  que  inoraba  su 
número  por  el  silencio  de  mis  cooGdcDles  y  alcaldes,  me  dispuse,    no  sién- 
dome permitido  el  abandono  de  este  naciente  ftierte  ,  porque  su  conservadon 
sobre  ser  veutajo8Íaima   proporcionaba  la  ampliación   de   mi  línea  j   segvro 
apoyo  á  las  columnas  que  hubieran  de  operar.  En   efecto  ,  en  la  noche  del 
día  1 3,  formados  los  t;i  escuadrones  salí  en  dirección  á  Viliamalea,  donde  se 
suponía  el  enemij^o;  mas  avisado  de  su  movimiento  y  que  lo  avanzado  de 
la  noche    no  me  permitía  aquel   reconocimiento  que  hubiera  deseado   con- 
tramarché  alguna  distancia,  y  mandando  hacer  alto  hice  desplegar  en  bata- 
lla con  las  precauciones   necesarias ,  mnj  particularmente  en  aquellos  pantos 
por  los  que  el  enemigo  debia  presentarse.   Asi  permanecí  hasta  las  nueve  de 
la  misma  ,  en  cuya  hora  dispuse  pasar  al  pueblo  inmediato  llamado  Serradiel, 
¿  media  legua  del  antedicho  fuerte,   por  la  necesidad  de  dar  pienso  v  pro- 
porcionar algún  descanso,   sobre  manera  indispensable  por  la  fatiga  grande 
de  todo  el  día.  Asi  permanecimos  hasta  el  amanecer,  en  cuya  hora,   avisando 
la  descubierta   que  el  enemigo  con  fuerza   de  400  ^  5oo  caballos ,   de  00 
batallón  y  2  piezas  de  á  lomo  se  hallaba  á  las  inmediaciones  de  Casas  de 
Ibaftez  ,  mandé  montar  á  caballo,  y  dirijiéodome  i  él ,  luego  que  me  acer- 
qué á  muy  corla  distancia  mandé    al  teniente  coronel  D.  Juan  Francisco  An- 
zótcgui    formase  los   escuadrones  eu  columna  cerrada  sobre  el  de  lanceros, 
y  que  tiradores  de  ambos  desplegasen ,  roniptcndo  'el  fuego  al  enemigo.  Mas 
éste  practica  igual  movimiento  y  destaca  una  compañía  de  tiradores:  soste- 
nidos por  mas  caballería  replegaron  los  nuestros.  Visto  esto  dispuse  que  el 
teniente  capitán  D.  José  Curtoi  cargase  con   la  eompaflía  provisional  de  su 
mando,   pero  tavo  que  replegarse  por  las  triples  fuerzas  qne  le  cargaron,' 
en  cayo  caso  ei  escuadrón  todo  tomó  la  mas  activa  parte ,  y  en   estos  mo- 
mentos se  gencralitó  la  acción.  Tres  cargas  sucesivas  y  casi  sin  interrupción 
consternaron    al  enemigo  ,  y  las  Voces  de  Isabel  y  libertad  qae  con  cnt^ 
siasmo  resonaban  en  las  filas  alentaban  á  mis  valientes  ,  los  que  á  pesar  de 
tan  superiores  íuercas  hicieron  prodigios  de  valor ,  no  dejándome  nada  que 
desear,    pues  obligaron  al  enemigo  á  replegarse  á  sus  masas  de   infantería 
en  el  mayor  desorden  y  casi  en  total  dispersión ;  mas  como  las  alternativas 
de  la   guerra  disponen  á   veces  ci  dolor  donde  se  cree  hallar  el  placer  de 
la  victoria ,  cuando  me  lisonjeaba  de  tenerla  disponiéndome   para  coger  el 
froto,   hallé  que  reforzado  el  enemigo  con  a  escuadrones  mas  y  alguna  in- 
4«ntería,  que  con  sus  fuegos   nos  causaba  bastantes  bajas ,  cargaba  en  todas 
direcciones :  dispuse  mi  retirada  á  este  fuerte ,  que  aun  atando  distante  dos 
leguas  y  precisado  á  sostener  unas    veces    y  otras  á   desplegar  la    batalla 
para  imponerle    lo  efectué  con    el  mayor  orden,  hasta    que  á  la  vista  del 
Jucar,  cuyas  quebradas  y  desfiladeros  no  permitían  formación,  fue  necesario 
desordenarse,   medida  única  que  salvaba  la  columna,  y  que  produje  los  mas 
felices  resultados;  entrando  asi  y  burlando  el  enemigo,  qnc  como  conocedor 
del  terreno  creyó  en  el  su  triunfo  ,  suponiendo  imposible  la  conservación  de 
los  caballos  y  por  consiguiente  su  presa.  El  estado  adjunto  instruirá  á  V.  £. 
de  mis  bajas  ,  entre  las  que  dolorosamente  debe  llorarse  la   sensible  pérdi- 
da do  los  valientes  y  beneméritos^  el  coronel  teniente  coronel  del  regimien- 
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to  caballería  de  la  Albuhera  5.°  lijcros  D.  Juao  Francisco  Anzólegui,  el  ca- 
pitán de  lanceros  dé  la  G..R.  D.  Linp  Fabrat ,  el  alférez  del  misiiiü  D.Ce- 
sar Marquisa ».cl  ajifcrez  del  5:°  iijeros  D.  Carlos  Lope/.  Seco,  y  la  del  te-», 
niente  siiperaunserario  del  regimiento  provincial  de  Kcija,  secretario  de  esta 
Comandaocia  general,  mi  ayudante  de  órdenes  D.  Francisco  Silva  Cedroa, 
creyendo  la  del  enemigo  de  bastante  consideración  en  virtud  de  lo  que 
padeció  eu  las  repetidas  cargas  que  en  mi  parte  detallo ,  al  que  se  cogieron 
7  caballos  que  por  su  inferioridad  se  vendieron,  distribuyendo  su  produetb 
entré  las  valientes  tropas  que  tengo  el  honor  de  mandar ,  suplicando  á  V.  E. 
se  digne  elévatelo  todo  á  conocimiento  de  S.  M.,  recomendando  mny  partí* 
cularmente  á  los  sefiores  gefes,  oficiales  y  demás  individuos  da  tropa^,  que 
acbropafiándoroe  en  el  peligro  y  fuera  de  él  se  disputaron  la  preferencia 
ca  darme  inequívocas  pruebas  de  su  valentía  y  decisión,  para  aquellas  gra- 
cias á  que  se  hayan  hecho  acreedores;  creyendo  de  mi  deber  poner  en  .co- 
nocimiento de  V.  B.  que  el  enemigo  haciendo  la  guerra  á  muerte  á  nadie 
dio  cuartel.-— Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  años.  Jorquera  i6  de  noviembre, 
de  i83g. — E.  S. — Francisco  Faldés. — E.  S.  a «"  cabo  de  Valencia. — Es  co- 
pia, Ir^fante.-^Oéi  estado  á  que  se  refiere  este  parte  «Mista  que  murieron, 
además  de  los  gefes  y  oficiales  que  manifiesta  nomioalmente,  6  sargentos,  a 
trompetas,  i3  cabos  y  107  8oldados«~-Total  12$.  (Del  Aiinisterio  de  la 
Guerra.) 
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Comandancia  general  de  Aragón  ,  Calenda  y  Murcia. — Excmo.  Sr. — , 
£1  mariscal  de  campo  D.  Domingo  Forcaddll ,  9.*^  comandante  general  de 
Valencia  ,  en  oficio  de  hoy  desde  Bordbn  me  dice  lo  que  sigue. — El  coro- 
nel D.  Domingo  Pujol,  gefe  de  la  i."  brigada  de  Valencia,  me  dice  con 
fecha  de  ayer  lo  que  á  la  letra  copio.-^-Para  oprobio  de  la  usurpación  im- 
pía .é  ignominia  de  su  ejército,  aeabo  de  preaenciar  la  grande  diferencia 
que  haj  entre  fascinar  en  los  periódicos  y  triunfar  con  la  intriga  sobre  trai- 
dores, ó  batirse  con  leales  que  defienden  á  su  Dios,  á  su  Rey  y  á  su  ul- 
trajada patria.-  Esta  matiana  ha  llegado  á  mi  noticia  que  los  enemigos  de 
Bordón,  en  hora  escusltda  y  con  sigilo,  habian  dejado  sus  acantonamieo- 
tüA  y  marchaban  hacia  las  Parras ;  en  seguida  salí  con  este  primer  '  bata- 
llón de  Valencia  en  dirección  á  ellas  ,  y  apentis  fueron  vistos  por  la  com- 
pañía de  cazadores  que  habia  mandado  avanzar  se  les  echó  encimar'  lo  que 
observado  por  aqoellos  se  replegaron  y  formaron  sus  matas ,  y  un  bata* 
llon  se  an'ojó  sobre  la  compañía;  pero  mandé  en  seguida  la  de  graaaderoa 
para  que  cargase  á  la  baf  oueta ,  y  no  puliendo  los  rebeldes  resistir  su  be* 
róica  decisión  huyeren  cobardemente  á  refugiarse  al  grueso  de  sus  fuerzas;  y 
sin  esperar  en  su  exorbitante  número  comparativamente  se  les  fue  haciendo 
fuego.,  j  arrollando  á  los  que  sostenían  las  posiciones  se. les  siguió  hasta 
que  desaparecieron  de  nuestra  vista  á  las  cuatro  y  media  de  la  tardé  sobre 
las  Parras,  habiéndoles  causado  33  muertos ,  entre  ellos  un  a.*  comandante, 
un  capitán  y  4  subalternos ,  con  mas  de  too  heridos.  Nuestra  pérdida  ha 
sido  insignificante,  constando  solamente  de  un  muerto  de  la  clase  de  tropa, 
4  heridos ,  y  de  alguna  gravedad  un  subteniente  de  la  compaAía  de  cazado- 
res.— Asimismo  con  fecha  de  ayer  el  coronel  gefe  de  la  3.*  brigada  de 
Aragón    me  dice  lo  que  figue.  Habiendo  tenido  noticia  de  que  el  enemigo 
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que  te  hallaba  co  Loco  había  empreodido  tu  novimiento  por  el  camioo  de 
Pefiacortada  en  direccloo  de  AgoavÍTa,  marché  en  segaida  eon  Us  coaipa- 
fiíai  de  granaderos  j  cazadores  del  primer  batalloo  de  Aragón  con  el  fin  de 
picarles  la  retagnardia ,  lo  qne  se  coosiguió  sin  embargo  de  que  el  enemigo 
cnaodo  llegó  á  dirisaroos  tomé  sos  precauciones ,  porque  noestros  Tolantaríos 
sé  enardecieron  de  tal  modo  ,  que  el  cabeto  llamado  la  Forrachada,  panto 
ocapado  por  el  enemigo  con  bastante  fnerxa  respecto  que  protegía  su  mar- 
cha ,  (ue  tomado  inmediatamente  por  la  compafiía  de  cazadores  ,  haciéndoles 
tal  fuego  desde  el  mismo  punto,  que  tuvieron  que  entrar  dispersos  j  cobicr- 
tos  de  Tergaeou  en  el  pueblo  de  AguaTWa ,  j  con  una  pérdida  de  consi- 
deración atendida  nuestra  eorla  faena,  en  la  que  no  se  ha  sufrido  d  me- 
nor daBo.  Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  £. 
para  sa  satisfacción.  <»-Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  la  suya,  7  qne  dé  á  es- 
Um  acontecimientos  la  correspondiente  publicidad ,  á  fin  de  que  vea  el  mun- 
do entero  los  frutos  que  ha  recogido  en  este  país  leal  la  fanfarrona  empresa 
del  que,  acostumbrado  á  comprar  netonaa  para  eneabrir  su  carrera  oseara, 
venia  confiado  con  las  promesas  del  Judas  qne  le  acompafia  (D.  Juan  Caba- 
llero), j  creyendo  qae  en  este  ejército  había  Marotos,  Ürbistondos,  Caba- 
lleroa  y  otros  entes  de  igoal  ralea ,  que  fneran  capaces  como  ellos  de  apre- 
ciar mas  el  envilecido  oro  que  la  honra  de  pelear  j  morir  por  conservar  el 
glorioso  timbre  espafiol ,  que  envuelve  la  idea  de  hombre  de  probidad  ,  fiel 
á  la  Religión  de  sus  padres,  á  su  Rej,  leyes  v  costumbres  de  su  patria.— 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Cuartel  general  de  Zurita  17  de  noviembre 
de  iJiSg.^ ElConde  de  Morella.—k  S.  K.  la  Real  Junta  militar  de  admi- 
nistración y  gobierno.  (*) 
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Comandancia  general  de  Aragón ,  Faiencia  y  Üfa/viir.— Eicmo.  Sr.— 
£1  Comandante  de  Marina  del  distrito  de  Tortosa,  con  fecha  a8  del  corrien- 
te me  dice  lo  que  sigue. — Excmo.  Sr.-^EI  a5  del  actoal  con  la  rompaftía  de 
cazadores  del  3.«t  batalloo  de  Mora ,  la  mia  de  Marina  y  lo  hombres  de 
la  partida  de  Porrea  emprendí  la  marcha  para  el  punto  de  la  Gola,  con  ob- 
jeto de  ver  ai  podía  sorprender  algunos  de  los  corsarlbs  que  protejen  el  Ebro 
hasta  Tortoaa.  A  mi  llegada  observé  no  ser  posible  pasar  á  la  otra  parte  del 
rio ,  donde  con  loa  corsarios  bahía-  1 1  barcas ,  la  mayor  parte  con  gente  ar» 
mada ,  á  cauaa  de  venir  muy  crecido ,  como  que  inundaba  sus  riberas.  Asi 
que  el  enemigo  aupo  mi  movimiento  emprendió  el  suyo ,  cpnvovando  los  bu- 
ques para  arriba  hacia  la  ciudad ,  y  al  llegar  á  tiro  de  mi  posición  rompió  el 
fue^o  desde  los  faluchos  armados ,  que  cada  uno  montaba  5  piezas  de  arti* 
Hería  ;  pero  con  el  que  se  les  hacia  por  nuestros  soldados  y  los  dos  cafiones 
de  montaha  desde  las  zanjas  y  baterías  que  mandé  bacer  se  les  causó  la  pér- 
dida de  maa  de  i^  muertos  y  muchos  heridos,  en  términos  que  se  vieron 
obligados  á  abandonar  el  combate,  que  duró  cerca  de  dos  horas ;  maa  no  fue 
tan  rápida  su  fuga  como  nuestro  avance,  en  el  que  apresé  a  buques  con 
todo  su  equipaje  y  armamento ,  en  el  que  hay  un  caRoo  de  carga ;  sin  haber 
tenido  por  nuestra  parte  la  menor  desgracia.  He  mandado  trasladar  los  efec- 
t4is  y  comestibles  aprehendidos  al  fuerte  de  las  Salinas.  Me  apresuro  i  noti" 
ciarlo  á  V.  E.  para  que  se  sirva  disponer  lo  que  estime  sobre  loa  efectos 
aprehendidos. — Y  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  satisfacción  y  demás  fines  con- 
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▼CDÍeotes.  Dios  guarde  á  V.  E.  mochos  aAos.  Cnartel  general  de  Morella  3o 
de  ooviembre  de  xSSq. — El  Conde  de  Morella. — A  S.  E.  la  Real  Junta  mi- 
litar de  gobierno  de  estos  reinos.  [Boletín  de  Morella  delude  diciembre.) 
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Cometndaneia  general  de  Aragón,  Falencia  y  JtfNivia.— •Excmo.  Sr. — 
El  mariscal  de  campo  D.  Luis  LVangostera ,  2.^  comandante  general  de  Ara- 
gón, con  fecha  27  del  actual  desde  Esteréuel  me  dice  lo  que  copio.— Ezcmo. 
Sr. — Ayer  me  dirigí  desde  Ejulbe  con  el  batallón  6.°  de  Aragón  7  las  com* 
paRías  de  preferencia  del  7."  á  este  punto  de  Estercoel ,  en  donde  dispose 
se  empezase  una  mina  con  objeto  de  poder  derribar  la  casa  fuerte  que  los 
enemigos  habían  fortificado ,  la  que  fue  incendiada  á  cosa  de  las  doce  de  este 
día,  habiendo  causado  bastante  efecto,  7  sobre  la  una  de  la  tarde  qoedd 
en  mí  poder  con  su  correspoodieote  guarnición,  compuesta  de  a  10  infantes, 
8  oficiales ,  14  de  caballería  con  caballos  y  armamento ,  habiendo  ya  antes  te- 
nido de  pérdida  un  capitán,  un  subteniente  y  7  soldados  muertos,  con  xi  he- 
ridos de  gravedad,  hallaudo  en  dicho  fuerte  sobre  800  arrobas  de  tocino, 
180  de  arroz  y  200  cahíces  de  trigo,  sin  mas  pérdida  que  a  muertos  y  xa 
heridos  lelemente.  Incluyo  á  Y.  E.  copia  de  la  capitulación  que  se  les  ha 
dado ,  á  fin  de  que  sea  de  la  aprobación  de  Y.  E.— Han  sido  rescatados  en 
dicho  fuerte  un  oficial  y  a  Tolontarios  que  hace  ocho  días  halúan  hecho  p  ri- 
sioneros  en  Cribillen.  Lo  que  anuncio  á  Y.  E.  para  su  satisfacción. — V  yo  lo 
traslado  á  Y.  E.  para  la  suya  ,  y  para  que  se  le  dé  la  publicidad  qne  se  me- 
rece. Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aSos.  Cuartel  general  de  Morella  ag  de 
noviembre  de  1839.  —^  El  Conde  de  Morella. ^-'K  S.  E.  la  Real  Junta  mi- 
litar áé  administración  de  estos  reinos. 

Capitulación  que  ee  c¿to.^«Hab¡endo  sido  atacada  i  las  nueve  de  la  noche 
del  día  a6  del  corriente  la  casa  fuerte  existente  en  este  pueblo  de  Estercuel, 
por  el  E.  S.  mariscal  de  campo  D.  Luis  Llangostera  y  Casadevall  >  a."  co- 
mandante general  del  ejército  Real  de  Aragón ,  cuyo  punto  lo  mandaba  como 
gefe  superior  de  la  fuerza  que  lo  guarnecía  el  capitán  de  infantería  del  5.* 
batallón  de  línea  D.  Vicente  Garcés,  observando  éste  que  todos  los  fuegos 
se  hallaban  apagados  por  haberse  inutilizado  las  aspilleras  y  abierto  brecha 
en  el  tambor  que  defendía  la  puerta,  ocupándose  en  seguida  por  las  tropas 
reales ;  qne  el  estribo  principal  del  edificio  habla  sido  destruido  por  una  mina 
que  con  bastante  acierto  había  rebentado,  y  que  dos  mas  se  hallaban  casi 
practicables,  cuyo  resultado  indudablemente  sería  la  ruina  del  fuerte;  y  que 
por  otro  lado  no  tenia  seguridad  de  ser   socorrido  por  tropa  alguna  suya, 
determinó  capitular  con  el  referido  a.**  comandante   general  de   las  tropas 
reales  de   Aragón,  mediante  ¿  que  habiendo  agotado  todos  los  medios   de 
defensa   marcados,  deseaba  saWar  la  vida  á  los  que  estaban  á  su  mando. 
En  su  consecuencia  el  Sr.  D.  Luis  Llaogostera,  deseando  proceder  con  gene- 
rosidad ,  y  atendiendo  muy  particularmoote  al  heroico  valor  demostrado  por 
las  fuerzas  Cristinas  que  guarnecían  el  fuerte ,  convino  con  el  espresado  Car- 
ees en  los  capítulos  siguientes,  i  .**  A  todos  los  individitos  cogidos  en  el  fuerte 
se  les  conservarán  intactos  sus  equipajes  completos,  debiendo  únicamente  eui* 
tregar  el  armamento ,  y  los  soldados  de  caballería  los  caballos ;   pero  á  ios 
oficiales  de  infantería  se  les  conservarán  los  suyos  con  las  monturas  respec* 
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tivai.  2.''  Los  lieridos  y  eofenuos  serán  asitlidos' cono  corresponde,  truUdán- 
ilolos  cuaado  se  piiedá  á  un  punto  fortificado  por  las  tropas  cristiaas ,  pero 
cou  la  precisa  oblij^acioa  de  que  por  etlos  deberán  volverse  i^al  número 
y  clase  que  los  recibidos  de  los  prisiuiieroff  realistas,  prefiriendo  siempre  á  los 
pertenecientes  á  este  ejército.  3."  Todos  los  individuos  existentes  en  el  fuerte 
no  pasarán  al  depósito  y  $\  al  punto  que  se  designe  dentro  de  la  línea ,  el 
cual  no  podrá  ser  invadido  por  las  tropas  Cristinas  ain  que  preceda  aviso 
para  su  traslación.  4.^  En  atcuciun  á  que  este  convenio  debe  ser  aprobado  por 
los  gcfes  superiores  de  ambas  fuerzas,  en  el  momento  en  que  preste  su  con- 
sentimiento el  de  las  Cristinas  serán  entregados  todos  loa  prisioneros  con 
sujeción  al  reintegro  de  igual  número  y  clasf ,  y  con  preferencia  de  los  per- 
tenecientes á  este  ejército,  seguo  arriba  va  espresado.  5.**  Para  obtener  la  es- 
presada  aprobación  con  respecto  al  gefe  de  la»  tropas  Cristinas,  pasará  á 
avistarse  con  éste  el  capitán  graduado  teniente  de  Borbon  D.  Segundo  Cae- 
vas  ,  sin  que  se  considere  libre  de  la  clase  de  prisionero  hasta  que  regrese. 
Cuartel  general  de  Estercuel  27  de  noviembre  de  1839.—* ¿aü  Ltamgosterajr 
CasínJet^all,  {BoJciia  de  Moreda  de  3o  de  noviembre.) 
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ComandaHcia  gemerai  dé  Antgomt  Faleaeia  y  Murcia. — Orden  general 
del  t8  de  noviembre  de  lSSq,  dada  en  ni  cuartel  general  de  Zurita. — ^To- 
da ves  que  los  desafectos  á  la  causa  de  la  legitimidad  habitantes  en  Uw  pue- 
blos próximos  á  la  línea,  y  aun  de  los  demás  de  ettoa  rónoa,  en  prueba  de 
bs  perversas  miras  con  qne  aceptan  el  partido  de  la  rebelión  han  solicitado 
del  niisno  Espartero  el  destierro  de  los  vecinos  de  aquellos  mismoa  pueblos 
que  tienen  hijos  d  parientes  en  las  filas  de  la  lealtad ,  <i  de  otro  modo  hayan 
manifestado  adhesión  á  la  Religión  y  á  la  monarquía  *  qne  loa  anarquistas 
han  trastornado  y  tratan  de  aniquilar,  con  el  objeto  de  enagenarlcs  los  bie- 
nes y  usurparlos ,  lo  cual  lea  ha  sido  concedido  ain  dificultad ,  pues  que  son 
iguales  los  deseos  del  que  pide  y  del  que  concede »  y  á  que  unos  y  otros 
aspiran  á  robar  la  propiedad  agena  y  acabar  con  los  hombres  de  bien, 
y  á  fin  de  prestar  á  estos  la  posible  protección,  he  resuello  qne  en  lo  sn- 
ccsivo  cuantos  vecinos  de  los  referidos  pueblos  qne  estén  mareados  por  des- 
afectos á  la  cansa  del  Rey  N.  Sr.  se  aprehendan  sean  pasados  por  las  ar» 
mas,  cuya  medida  se  observará  con  exactitud  por  los  gefes  militares  bajo 
su  responsabilidad,  hasta  qne  el  enemigo  revoque  aquella  providencia,  ha- 
ciendo retomar  á  los  desterrados  los  bienes  enagenados  y  ocupados,  ga- 
rantizándoles su  seguridad  en  caso  de  qnerer  volver  á  su  pneblo,  lo  qne 
no  se  les  impedirá  ni  se  les  pondrá  para  ello  dificnlUMl  algnna.«— £¿  Cojt* 
de  de  Morelia,  {BoUtin  estraordinario  de  ax  de  noviembre.) 


Nota  34,  página  167. 

Comandancia  general  de  Aragón^  Valenieia  y  Murcia.' — Orden  general 
del  dia  ct  de  noviembre  de  18)9,  dada  en  mi  coartel  general  de  Canta- 
vieja.—-A tendiendo  á  que  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  felicidad  de  noes- 
tra  patria ,  mientras  están  vociferando  que  tienen  á  su  favor  «I  espirito  de 
los  paebkw ,  y  por  oonsiguieote  el  poder  contra  nosotros ,  solo  se  sosten- 
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ian  con  bajas  trampas ,  engaños,  intrigas,  comprando  la  traición  con  el  pro- 
4lucto  del  sudor,  alhajas  y  honor  que  han  vendido  y  Venden  de  los  opri- 
•midüs  y  desgraciados  españoles,  pues  además  de  las  patrañas  que  esparcen 
en  sos  periódiiíos  y  otros  impresos ,  la  infamia  cometida  en  Vcrgara  disni- 
vtcndo  iraidoramentG  el  ejército  castellano  vasco-navarro «  y  la  infinidad  de 
bajezas  que  son  notorias  están  practicando  para  sostener  su  nisubsistente 
-partido,  ofreciendo  tesoros,  empleos  y  otros  premios  á  los  gefes  de  este 
ejército  y  pantos  Yortifieadós  para  que  sean  traidores,  enmedio  de  asegurar 
falsamente  que  la  causa  del  Rey  está  perdida  ,  se  han  puesto  á  fingir  el 
membrete  impreso  y  mi  firma ,  y  con  ello  han  logrado  que  el  gobernador 
de  Montan  pusiese  en  libertad  dos  reos  de  consideración ,  y  que  el  mismo 
pasase  á  Morella  á  recibir  órdenes  :  y  á  fin  de  que  no  se  caiga  eh  seme- 
jantes ó  mayores  engaños  ,  prevengo  á  los  gobernadores  de  las  plazas  y 
fuertes  y  demás  gefcs  del  ejercito ,  que  en  lo  sucesivo,  al  recibir  alguna 
orden  examinen  con  escrupulosidad  membrete  y  firma ,  cotejándola  con 
otras  de  las  que  obren  en  su  poder  antes  de  darla  cumplimiento »  consul- 
tando previamente  si  les  ocurriese  alguna  duda  ;  y  si  fuere  previniendo  la 
soltura  de  presos,  separación  del  punto  ú  otro  asunto  urgente  y  de  no- 
table importancia,  no  se  ejecutará  si  no  se  comunicase  por  uno  de  mis  ayu- 
dantes de  campo,  que  lo  son  D.  Ramón  Ojcda  ,  D.  Ramón  Gaeta ,  D.  Joa- 
quio  Aguilera,  D.  Juan  José  González,  D.  Domingo  Comban,  D.  Jaime 
Mur  y  D.  Narciso  Cabrera. — £1  Conde  de  Morella.  {Boletín  de  Morella  del 
lO  de  noviembre.) 

En  el  Boletín  del  5  de  diciembre  se  lee.  «Ya  dos  veces  se  ha  falsificado 
»cl'  membrete  y  firma  del  lüxcrao.  Sr.  Conde  de  Morella.  A  continuación  in- 
»scrtamos  (aBaden  los  redactores  del  Boletin)  el  oficio  que  nos  autoriza  para 
«decirlo.» — Gobierno  M,  jr  P.  del  fuerte  de  Begis. — Excmo.  Sr. — Como  cosa 
de  la  una  y  media  de  esta  madrugada  he  recibido  un  oficio  que  á  la  letra 
copio. — Comandancia  general  de  Aragón  ,  f^alencia  y  Tdurcia. — Teniendo 
noticia  de  que  el  enemigo  va  á  caer  sobre  ese  fuerte  con  fuerzas  irresistibles, 
y  á  fin  de  ahorrar  á  V.  el  compromiso  en  que  necesariamente  se  veria,  he 
dispuesto  que  tan  pronto  como  reciba  V.  esta  orden  abandone  el  fuerte, 
marchando  con  la  guarnición,  bien  al  de  Aipuente  ó  al  de  Montan  si  le  fue- 
ra á  V.  posible ;  en  el  concepto  que  cualquiera  desgt'acia  que  ocurriese  por 
falta  de  cumplimiento  de  esta  orden  será  castigada  en  Y.  ejemplarmente.-^ 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Zurita  iS  de  noviembre 
de  1839.— .£/  Conde  de  Morella, — Señor  comandante  de  armas  de  Bejis. — 
En  el  momento  que  me  enteré  de  su  contenido  quedé  convencido  de  su 
falsedad  é  impostura ;  pero  no  obstante  retuve  á  los  dos  paisanos  portado- 
res del  oficio,  los  que  al  ponto  me  declararon  ser  colonos  de  la  masía  titu- 
lada del  Pardo,  sita  bajo  las  ventas  del  Ragudo,  y  que  dos  soldados  les  en- 
tregaron el  pliego  obligándoles  á  traerlo ,  á  cuyos  dos  paisanos  he  castiga- 
do con  100  palos  nada  mas  teniendo  en  consideración  el  ser  cuñados  del 
'sa|;gento  Ramón  Estegui,  fusilado  en   Segorbe  pocos   dias  hace.   En  seguida 

f>rocedí  al  cotejo  y  confrontación  del  oficio,  el  que  contiene  muchas  anóma- 
las: primeramente  el  membrete  es  de  letras  lisas  en  dos  renglones,  y  sin  or- 
Icado  como  el  que  usa  V.  E.  En  la  firma  y  rúbrica,  aunque  bastante  bien 
imitada,  se  notan  las  diferencias  de  ser  la  letra  menuda,  y  el  rasgo  ovalado 
de  la  rúbrica  bastante  cortó,  pues  apenas  abraza  media  firma.  Todo  esto  me 
hizo  calificarle  de  nulo,  y  por  consiguiente  no  darle  cumplimiento.  Y  me 
glorío  en  decir  á  V.  E.  que  el  gobernador  de  Bejis  no  se  deja  engañar  y  se- 
ducir por  los  viles  enemigos   de  la  santa  causa  que  defendemos ,  y  que  ja- 
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nát  trannjirá  con  loi  iofaact  aietiaM  que  le  prÍTaroo  da  ni  desgraciad! 
madre,  á  quien  bárbaramente  mataron  á  pnftaladu.  Los  paisanos  que  traje- 
ron él  oficio  quedan  destinados  á  los  trabajos  de  esta  forti6cacion  (la  qoe 
continúa  en  muj  buen  estado)  ínterin  Y.  K.  se  digna  resolví.— 'Asimismo 
doj  los  avisos  oportunos  á  los  gobernadores  de  estos  distritos,  para  que.  en 
vista  de  este  ejemplar  y  no  obstante  de  la  orden  .general  de  V.  E.  del  i  e 
del  presente  redoblen  su  TÍgilancia. — Dios  guarde  á  Y.  K.  muchos  aSos.  Be- 
jis  a8  de  noviembre  de  ciSg. — Sumo.  St.^-Somtitia  f^iseam, — ^Eicmo. 
Seftor  Conde  de  IHoreUa. 
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Nota  36^  página  217. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Fafencia  y  A/urtia.—^Kxcoao»  Sr. — 
El  coronel  gefe  de  E.  M.  de  la  divitioo  de  Tortosa   D.  Jtf  anací  Salvador  j 
Palacios,  desde  Alcocer  con  fecfia  ax  de  enero  últímo  me  dice  lo  siguien- 
te.— Excmo.  Sr. — Sabedor  por  el  coronel  D.  Francisco  Cases  que  la  colum- 
na de  la  Alcarria  al  mando  del  rebelde  Quifiones,  en  número  de  i.5oo  in- 
fantes j  a  escuadrones  permanecía  cerca  de   nn  mes  en   Alcocer,  me  situé 
en   Tragacete  á  fin  de  espiar  ambos  los  moTimientos  y  operaciones  de  aque- 
lla ,  j  satisfecho  de  ellas ,    en  combinación  con  el  predicbo  coronel  Cases 
j  después  de  36  horas  de  penosa  marcha  caí  sobre  él  en  el  referido  pue- 
blo ,  aunque  ful  visto  una  hora  antes  de  llegar  por  ser  todo  terreno  llano 
j  estar  el  pueblo  situado  en  un  alto ,  con  cuyo  motivo  tuto  lugar  de  formar 
sus  fuerzas  hacia  la  parte  á  que  yo  me  dirigía.  Esta  operación  me  obligó  á 
hacer  alto  con  objeto  de  reunir  las  mias,  qae  marchaban  á  la  desfilada  por  el 
mal  camino  y  escesivo  peso  que  llevaban»  y  luego  que  las  hube  reunido  for- 
mé los  a  batallones  de  Tortosa  paralelos,  cubriendo  sus  costados  la  caballe- 
ría de  Toledo,  y  de  reserva   frente  del   claro   de  aquellos  las  4  compafiías 
del  a.*  de  Valencia  y  los  tiradores  de  esta  división.  Acto  continuo  empren- 
dí la  marcha  al  paso  de  carga  y  armonioso  toque  de  cornetas  y  tambores  en 
dirección  al  enemigo ,  que  ocupaba  las  eras  que  están  delante  del  pueblo 
por  la  parte  oriental ;  y  tan  cobarde  eomo  tieneo  acreditado  todos  los  de  su 
bando   á  no  tener  fuerzas  cuadraplieadas,  pronuncias  su  retnrada  después  de 
alguna  resistencia ,  sacándole  del  pueblo  á  la  bayoneta ;  y  posteriormente 
de  cuantas  posiciones  ocupaban  de  otras  tantas  ftie  desalojado,  debiendo 
sn  salvación  á  la  noche  que  te  nos  echó  luego  encima ,  aunque  seguida  su 
derrota  hasta  cérea  de  Sacedon.— -El  resoltado  de  esta  jornada  ha  sido  que- 
dar en  nuestro  poder  194  prisioneros  del  provincial  de  Sevilla ,  imrlosos  un 
teniente  coronel  y  3  oficiales,  16  oaballoa  con  todo  su  equipo  de  lanceros  de 
la  Guardia  Real,  6  cargas  de  sapatos,  aoo  fusiles,  habiendo  visto  en  el 
campo  unos  xoo  muertos ,  y  llevándose  infinidad  de  heridos.    Lo  que  me 
apresuro  á  manifestar  á  V.  E.  para  su  satisfacción  y  fine*  conyenientes'.— 
El  mismo  gefe  desde  Peralejos  de   las  Truchas   en  a4  del  referido  enero 
'  me  dice  lo  siguiente.— Excmo.  Sr.— Después  de  la  gloriosa  jornada  del  ai 
combinamos  el  coronel  D.  Francisco  Cases  y  yo ,  que  él  con  sos  fuerzas  se 
diríjiese  á  Sacedon  á  ocupar  siete  mil  raciones  que  Quifiones  tenia,  dispo- 
niblea ,  sin  duda  con  el  objeto  de  suministrar  sus  tropas  durante  el  sitio  de 
Beteta,  y  yo  con  las  mias  sltoaraie  en  Recuenco,  de  donde  podia  protejer 
su  movimiento:  mas  sabedor  que  Rodrigues  con. su  coluunia  de  i.aoo  infan* 
tes  y  £ 00  caballos  se  baUa  adelantado  al  pueblo  de  Peralejos  de  las  Tru- 
chas, sin  duda  no  siendo  noticioso  del  infausto  acontecimieiito  dte  so  com- 
patricio Quifiones,  no  vacilé  ud  momento  en  dirigirme  sobre  él,  sin  em- 
iNirgo  del  cansancio  de  la  trma ;  pero  como  los  volunlarios  que  componen 
la  división  de  Tortosa ,    tan  luego    eomo  son  sabedores    ó  se  imagÍBan  ae 
va  á  atacar  al  enonigo  se  olvidan  de  los  trabajos  y  fatigas  que  acarrea  esta 
desoladora  lucha ,  no  dudé  emprender  la  «archa  el  a3  desde  el  citado  pue- 
blo, y  dando  un  peqnefio  descanso  en  Valsidobre   caí  al   amanecer  del  «4 
sobre  los  enemigos,  no  dándoles  lugar  á  sacar  absolutamente  mas   que  su 
cuerpo ,  quedando  en  nuestro  poder  toda  la  brigada  de  municiones ,  calzado 
y  equipajes ,  coa  40  prisioneros ;  pero  tomando  una  de  las  alturas  por  don- 
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de  hieieron  so  salida  se  rehicieron  y  cargué  de  naevo  sobre  dios,  po- 
iiiéiidoles  CD  completa  dispersioo.  Priocipié  segiioda  ves  á  bacer  prisiooeros, 
que  despoes  de  reodidóa  asesioaroD  al  a.^  comandante  del  i*  D.  Loreoso 
Ramírez   j  al  capitán  de  cazadores  del  a:*  D.  Jbaquin  ficfaaza.   No    poedo 

fiintar,  Eicmo.  Sr. ,  el  sentimiento  é  indignación  que  cansó  á  nuestros  vo- 
úntanos  ver  muertos  Can  ignoniniosamente  á  dos  oficiales  que  tanto  qoe- 
rian ,  j  oWidándooe  de  la  humanidad  que  les  ba  hoorado  en  esta  campaSa, 
7  sin  que  ni  jo  ni  otros  geCes  pudiéran^os  preveQrlo  ni  alcanzar  á  conte- 
nerles, aeocbillaron  á  todos,  resultando  ser  mas  de  200  los  muertos:  el 
resto  de  la  fqerza  enemiga  se  metió  en  una  barrancada  ca&i  inaccesible, 
en  donde  los  fusilaban  nuestros  soldados ,  por  lo  que  conceptuó  do  bajan 
quedado  3oo  hombres  útiles  7  la  mitad  de  su  caballería.  Nuestra  pérdida 
consiste  en  un  comandante,  un  capitán  7  %  voluntarios  muertos,  4  oficiales 
7  4  soldados  heridos,  quedando  en  nuestro  poder  220  fusiles.  Todo  lo  que 
pongo  en  el  superior  conocimiento  de  Y.  E.  para  su  satisfacción  »  7  70  lo 
traslado  á  V.  £.  para  la  su7a  »  7  á  fin  de  que  le  dé  la  publicidad  corres- 
pondiente. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aüos.  San  Mateo  4  de  febrero  de 
1840. — El  Cande  de  dtoreUa.-^Jí  S.  E.  la  Heai  Junta  militar  de  adminis. 
tracioo  7  gobierno  de  estos  reinos.  (*) 

Nota  37,  página   236. 

Tercer  batallón. — Compañia  de  eazduioiv^. -.-Deseando  dar  Á  Y.  S.  una 
noticia  exacta  de  las  ocurrencias  del  día  i8,  be  dispuesto  dirijirle  éste  por 
el  sargento  i."  Mario,  el  que  además  de  lo  referido  en  este- 7  anteriores 
enterará  á  Y.  S.  de  los  pomeoores  del  caso,  que  es  como  sigue.  El  18  entre 
tres  7  cuatro  de  la  tardie,  estando  esta  compa&ía  empleada  en  subir  agua 
del  rio  para  el  algibe  por  disposición  del  difunto  gobernador,  el  que  igual- 
mente había  enplmo  la  4*'  de  guias  en  batir  las  tapias  contiguas  á  este 
fuerte,  en  ocasión  que  el  gobernador,  ma7or  de  plaza  7  capitán  de  guia^  se 
hallaban  psesenoiando  dichos  trabajoa,  se  oyéronlas  voces ^por  todo   el  cas- 
tillo de  a  ¿ex  atmat  y  fuego  4  todo*  les  oficiales,  Inmediatamente  se  encen- 
dió éste  horrorosamente  por  todas  las  estremida^es  del  castillo.  El  goberna- 
dor con  todos  los  demás  oficiales  7  tropa,  que  creíamos. sev  el  enemigo,  nos 
dirijimos  al  castillo  7  el  gobernador  á  la  puerta»  que  halló  cerrada.  Confuso 
éste  dice:  abra  Y.»  qo^  *oj  el  gobernador,  el  que  fue  cootestJulo,  m  Ute  bus" 
camosp  y  fiuge  d  todo  el  ^ue^so  aproxim4.  Retroeede  el  «Mucionado  dando 
laa  voces  de  traición  en  e/  coitiüo.  Confuso  7  sin  saber,  lo  que  hacia  se  refo^ 
gió  á  la  iglesia ;  mas  no  concepiuáiidoae  seguro  se  arroja  por  una ,  ventana 
que  daba  á  la  callo,  é  insBediatamente  fue  preso  7  eooduetdoá  la   puerta 
del  castillo,  el  que  por  orda  del  eapitan  Mondes  7  su  compajBiía,  que  era  la 
que  estaba  de  serricio»  fue  fusilado»  Eci  esto  interntedio  e&magror  de  pUaa, 
capitán  de  guias  7  demás  búfanos  por  el  fuego  que  nos  hacían* .  A  todo  cato 
DO  cesaban  las  voces  de  muera  el  maxor  de  plaza  jr  flennis.  Cogidos  .que  fue- 
ron  los  a  capitanes ,  los  o6odujeron  los  satélites  sin  duda  de  la  itrama,    7 
junto  al  gobernador  fueron  fusilados.  Por  último,  nq  bubjerao '  sido  solos  si 
los  misasoa  soldados  no  se  oponen.  Nuestra  «ompa&ía  aafrjó;ig«iabncntie  las 
descargas,  7  un  calonaso  dirigido  á  este  cuartel  000  objel;o  de  arruinarlo 
7  á  nosotros  con  ^,  mas  la  suerte  de  estar  bajo  batería  no  produjo  el  efecto 
(leseado.  En  la  misma  noche  despacho  Méndez  un  oficial,  con  pliegos  según 
dijo  para  el  general,  los  que  fueron  presentados  al  rebelde  Yarea;  regresando 


éb  loitinl.icwítiw  fCdoilogido  ikigedcval,  i«l -que  «probaba  todo-  lo  béisbo 
tpof •  Meadei  jAe'áktotuíh^  fftara  baeer^uaolf  crta  conveniente.  Cn'la  itA<ile 
«deli-tti  Mf  sproilmaii^n  los  enemigos  <á  eéte<loerfe»  contra  loa  q«c  «ttltuviMM 
ek  .fuego  'tedja  la|«oni(kf fiía .:  también .  del  focfte  saKéron  -i»  toMailos  eéifíadélf Vo 
té'for  qitíeD  ,  :loa:qo<t<oon^el  o6elal  Gas^'¡deMipii«olÍaro¿fj  Gimi'<  iodos  «liias 
snteoedentes  jl'elroB'quftiémito.por  noserlilifato'flaaqtre^dd  míaylAr  iMétés>j()iira 
la  «aosa  -ddNKeyMN^iiSc'k»  puede  V.  8<  > figurarse^ cimíMo  babrtf»  padefcidennA- 
tro  espíritu.  Por  tanto  ,  por  no  saber  todavía  la  marcba  de  los  del  faerte,'^- 
plico  á  V.  S.  tenga  á  bieo  avistarse  con  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Morella 
para  que  á  toda  costa  trate  de  poner  remedio  á  tantos  desastres ;  de  lo  con- 
trario me  persuado  seremos  presa  del  enemigo ,  porque  es  probable  no  se 
bayan  concluido  los  marotistas.  A  consecuencia  de  tales  sucesos  ha  consu- 
mado  el  delito  de  deserción  en  este  día  el  soldado  de  la  compañía  Antonio 
Cebollada,  de  Foenbuena,,  muerto  en  el  campo  por  sus  misinos  compañeros 
en  el  acto  de  ser  aprehendido  á  media  legua  de  esta,  sufriendo  la  pena  de  pa- 
los su  compañero  EÍernardino  Casado,  de  Luesroa.  Todo  lo  que  pongo  en  co- 
nocimiento de  V.  S.  para  los  fines  que  considere  oportunos.  Dios,  etc.  Se- 
gura a  de  febrero  de  1840. — Jacinto  Cago. — Señor  Coronel  gefe  de  la  3/ 
bridada  de  Aragón.  (^Memoria  sobre  los  sucesos  de  Segura  por  el  teniente  Don  '^ 

Jacinto  Gago,  página   19.) 

Nota  38,  página  349. 

Capitulación  que  propone  el  coronel  gobernador  accidental  de  la  plaza 
de  MoreUa  Don  Leandro  Castilla  al  Excmo,  Sr.  Duque  de  la  Fictoria 
D.  Baldomcro  Espartero ,  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales  y 
general  en  gefe  de  los  ejércitos  que  operan  en  las  provincias  de  la  Penín- 
sula. 


Articulo  i.^  La  guarnición  de  esta  plaza  entregará  las  armas,  con  la  condi- 
ción que  ha  de  quedar  en  plena  libertad  el  total  de  sus  gefes  y  oficiales,  y  por 
consigniente  la  trOpa,  para  ir  al  pais  estrangero  que  mas  le  convenga,  con 
la  precisa  condición  que  no  han  de  volver  á  lomar  las  armas  en  la  presente 
lucha  contra  los  derechos  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  H. — Art,  2°  Se 
espera  de  la  generosidad  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victoria  se  dignará 
conceder  el  uniforme  y  equipaje  á  los  gefes  y  oficiales  de  esta  guarnición, 
como  igualmente  á  la  tropa  ,  y  que  se  queden  en  el  pais  los  que  no  quie- 
ran pasar  al  estrangero  ,  á  quienes  no  se  les  molestará  por  sus  opiniones 
anteriores  si  su  conducta  (de  los  que  se  queden)  no  es  hostil  á  la  causa  de 
S.  M. — Art»  3.^  Que  en  virtud  de  estas  capitulaciones  no  se  molestará  á  nin- 
guno de  los  gefes ,  oficiales  >  individuos  de  ^fropa  y  empleados  en  la  guar- 
nición de  esta  plaza  por  hechos  paramente  políticos  que  tienen  tendencia  eon 
sus  empleos  y  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  les  dieron  por  sus  res- 
pectivos gefes ,  aun  cuando  sea  por  reclamo  de  alguna  persona. — Art,  4.** 
Los  gefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa  de  esta  guarnición  serán  conducidos 
con  una  partida  de  escolta  hasta  la  raya  de  Francia  por  el  frente  que  resulta 
por  el  reino  de  Aragón  á  aquel  pais  estrangero,  sin  entrar  en  las  principales 
capitales  de  dicho  reino. — Art,  5.*  Se  entregarán  las  existencias  de  los  alma- 
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de  los  artícuhs  relativos  á  esta  obra  que  han  pu^ 
Hicado  varios  periódicos  hasta  el  dia  ^  de  mam 
de  1846  en  que  ha  terminado  la  impresión  ae 

la  misma. 

Nota.  Se  omüe  la  inserción  de  muchas  feUcUaciones 
dirigidas  al  autor  por  ilustres  personajes  de  todos  los  par^ 
tidos  políticos,  jr  solo  tendrd  cabida  la  siguiente  carta  de 
Bttrcelona,  porque  además  de  desearlo  el  suscritor  que  la 
firfna ,  promueoe  cuestiones  literarias  bastante  curiosas,  que 
tal  vez  dilucidardn  cdgunos  críticos  y  preceptístas  de  ¡os 
mujr  dignos  que  honran  nuestra  patria.  JXce  asi  la  carta. 

Barcelona  19  d$  ditíembre  de  1845.«-Se&or  Don 
B.  de  Górdoba.»*AI  leer  ía  crónica  de  Cabrera  que 
con  tontn  conciencia  y  copia  de  datos  V.  escribe  (datos 
qoe  no  todos  los  lectores  sabrán  apreciar  debidamente)» 
me  asaltó  la  dada  de  si  conviene  narrar  los  hechos  his- 
tóricos como  Y.  lo  hace »  ó  si  Y*,  desviéndose  de  la  sen- 
da trazada  por  todos  los  historiadores,  ha  abierto  otra 
nueva  que  deba  seguirse,  aunque  dificil  y  escabrosa  por- 
que hay  que  estudiar  mucho  y  revolver  muchos^  docu- 
mentos, y  vivimos  en  un  tiempo  en  que  todo  se  hace  al 
vapor.  Bajo  el  modesto  título  Vida  müüar  y  polüica 
de  Cabrera ,  describe  Y.  toda  la  famosa  guerra  del 
Maestrazgo  y  Aragón,  revelando  pormenores  que  ig- 
norábamos, algunos  de  los  cuales  son  verdaderamente 
dramáticos  y  novelescos;  asi  es  que  una  obra  cuyo  asun- 
to es  de  suyo  árido  y  monótono  se  convierte  en  ame- 
na, y  entretenida»  gracias  á  la  facilidad  y  corrección  del 
lenguage  (pues  no  pureoe  Y.  paisano  mío,  es  decir,  ca- 
tuán), A  la  perfeola  combinación  de  las  transiciones^  & 
ta  i^portunícU  y.  pcnúmoiña  denlos  comentarios. y  á  los 
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documentos  Justificativos  de  una  y  otra  parte,  sin  ios 
cuales  hay  hechos  qiie  ui  se  espUcarian  ni  se  cree- 
rían. Pero  no  es  este  el  nM>tifo  de  escribir  á  V.  Mi  idea 
se  reduce  (y  por  ello  quisiera  que  tuviese  publicidad 
esta  carta)  á  proponer  las  cuestiones  literarias  signieo- 
tef.  ¿Cómo  debe  eskribikve  la  historia  para  que  merex'- 
ca  fe?  ;Qtti6j^a()9  deséala  fe  tienen  las  crónioaa  eacri-^ 
tas  únicamente  con  los.4^oá  ófi  un  partido?  ¿Debe  el 
historiador  hacer  comentarios,  ó  dejarlos  al  juicio  del 
lector?  Las  guerras  de  Granada  fpor  ejemplo),  de  Ca- 
taluña, de  Méjico)  &cV&c.,  escritas  por  Pulgar,'Melo, 
Solís,  ac. ,  &c.,  ¿m«recen  fe  hisUríca?  $í  Boabdil  hu- 
biera dado  sus  cío ticias.á,  Mendoza  ó  4  Garibay  y  Mo- 
tezuma  á  Solía»  ¿  hubieran  eserito  cxuno  «scribieroii?==«Nd 
me  reroofilo  á.Hitrodoto;  no  haUo  de^  Mariana;  tam- 
poco cito  é  los  historiadores*  modernos  r  mi  cuestión  se 
reduce  á  saber  qué  crédito  alcanza  un  escritor  de  guer* 
ras  civiles,  porejemplo,  que  solo  se  apoya  en  datos  de 
uno  de  los  dos  partidos;  qué  fe  merece  un  escritor  que 
llama  nuestros  á  los  de  su  bando  y  rebeldes  á  los  del 
contrario.  To  creo  que  muy  escasa:  si  acompaña  do* 
cumentos,  ó  ellos  se  atiene  el  lector;  si  no  los  acem- 
pafta,  lee  como  quien  lee  una  fábula:  su  narración  está 
desautorizada.  Yo  no  convengo  con  los  que  sostie* 
nen  que  las  historias  se  han  de  leer  con  la  ilusíoii 
de  que  to  que  se  lee  es  la  verdad.  Yo  deseo  hacer  lo 
que  los  Jueces;  oir  á  las  dos  partes,  y  fallar.  ¿Qué  seria 
la  vida  de  Cabrera  escrita  solamente  con  datos  cristhios 
6  carlistas?  Un  elogio  histórico  ó  un  líbelo  infamatorio. 
Creo  que  Y.  ha  comprendido  bien  su  misión,  y  la  dea- 
empefía  de  un  modo  notable  por  lo  nuevo  é  mteresan^ 
te  para  la  historia ,  porque  tal  vez  otros  segoírAn  este 
ejemplo  de  compilar  datos  contrarioB  para  que  salga 
pura  la  verdad,  como  dice  Solfe,  citado  por  Y.  may 
oportanamente.  Además  consigne  Y,  ahorrar  poléinlcas 
é  impugnaciones^  puesto  que  hablándose  Y.  colocado 
en  un  terreno  neutral,  y  larmando.  {brto  der leste  • 
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narradoii  ios  iDwtoo»  dooomeotos  rigurosa  y  oportu- 
BSiDente  trascritos  cuando  es  necesario,  á  todos  puede 
eonte^r  diciendo:  ^^ahi  ei^án  los  datos  en  que  me  fun- 
do,; yoino  roe  forjo  nada;  entre  estos  datos  está  la  ver- 
dad: buscadla  ^in  pasión  y  la  hallareis.'^  Estas  leves 
indicaciones  dan  margen  ó  mil  corolarios  y  cuestiones, 
que  yo  ventilaré  si  me  provocan  los  literatos  de  esa 
oerte,  y*  me  auxiliarán  algunos  amigos  de  esta  ciudad. 
UisiiiH^le  Y.  que  haya  Interrumpido  sus  tareas  para 
promover  una  polémica  literaria^  Un  stucrítar  á  la  Vida 
de  Cabnra^  mi90  en  historia  fno  siendo  la  Sagrada J 
si  no  m  documeinftos  en  pro  y  en  contra.^' 


El  Heraldo. 


^^Se  acaba  de  anuodar  una  publicación  importante. 
Bajo  el  título  de  Vida  militar  y  política  de  Cabrera  se 
pmpoqeD.  Buenaventura,  de  .Córdoba  dar  á  luz  una 
Mstofia  iflapareial  y  perfectamente  documentada  de 
aquel  célebre  (aaidillo  del  ejército  carlista^  Ya  en  el 
pros^eetb.qué  teoéibo^  á  la  vista  sé  pica  la  curiosidad 
étí  lectbfv  traetadando  unas  palabras  que  el  Sr.  Córdoba 
r0cogié'de  bo^  de  Cabrera  á  propósito  del  asesinato 
ddi'Su  ioMidré.  Particularmente  hemos  sabido  que  ú\ 
paÉttídariO;  caf lista  ha  sido  solicitado  por  varios  éscri- 
totte  esi)rangipr08  4b  fama,  que  le  pedian  noticias  y  do» 
Cfini0iito6'P«ra  e9CFibir  los  sucesos  de  su  vida.  En  honra 
sáa  didiO'de  la*  vardad  ^  Cabi'era  no  ha  querido  confiar 
huoea  6  en  estrabgaip  la  redáccioa.de  su  historia.  La 
debSr.  €ór4oba  promete  ^er  un  trabajo  eohcfenzudo  y 
esméinkdo.^  (i^mero  .687. ) 


:  .^SBMtre  f\sL>  aípaiiicton  da  obras  notables  que  tenemos 
qóe  celebrar  es  utiá  la.  Vida  dé  Cabrera  por  D.  B.  de 
Córéiba*  A.  nadiie»  majt^r^  que  á  este  podía  haber  fiado 
semejante  empresa,  pues  se  muestra  hábil  cronista, 


historiador  tropareial  y  doMpationado.  De  esa  nanera 
ooncebimos  nosotros  la  misión  del  biógrafo;  de  esa  ma- 
nera puede  ser  su  trabajo  útil  á  la  posteridad.  Adeináa 
el  estilo  es  siempre  adecuado  á  los  sucesos  que  narra,  j 
ni  choca  por  su  humildad  ni  por  su  afectacioo  resalta." 
(Núm.  788.) 

^^Gontinúa  pubücándose  cada  vez  con  OMyor  éxito  la 
Vida  de  Cabrera  por  el  Sn  Córdoba ,  que  conaprende 
perfectamente  los  deberes  de  bbtoriador  verídico  é  im- 
parcial,  y  fija  las  cuestiones  con  claridad  y  brillantea. 
Son  curiosísimos  loa  datos  que  se  dan,  no  solo  acerca 
del  Tanaoso  caudillo  carlista,  sino  de  sucesos  importantes 
y  hasta  ahora  oscuros.''  ([Núm.  868.) 


El  Ghba. 


MI 


'Entre  las  obras  que  veo  en  el  dia  la  hiz  pública 
con  mayor  aceptación  y  aplauso,  debemos  señabr  á  la 
atención  de  nuestros  lectores  como  una  de  las  mas  no* 
tablas  la  Ftda  d$  Cabrera  que  publica  el  Sr.  Córdoba. 
Entre  los  personages  que  han  figurado  en  nuestra  dea- 
graciada  y  larga  guerra  civil,  pocos  dejarán  un  nom- 
Ere  de  que  tanto  se  haya  de  ocupar  la  biatoria  como 
del  de  Cabrera :  las  cualidades  del  miKtar  activo,  infa- 
tigable, organizador;  las  del  hombre  de  partido  entu- 
siasta, &c.,  &C.,  forman  un  conjunto  que  sería  para  la 
posteridad  un  enigma  si  el  biógrafo  no  recogiese  desde 
ahora  los  buenos  materiales  en  que  ha  de  fundarse  el 
fallo  de  la  historia.  I&to  lo  puede  hacer  mejor  que  na- 
die el  Sr.  Córdoba,  porque  según  tenemos  entendido, 
cuenta  con  documentos  originales  que  le  han  sido  co- 
municados por  el  célebre  gefe  carlista  cuya  vida  esti 
escribiendo.  El  estilo  y  las  prendai  literarias  del  escri* 
tor  contribuyen  á  dar  realce  á  esta  obra.''  {Nénu  4i&) 
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^^Efltre  lis  piiMíeacioDes  que  son  Alborecidas  por  las 
pasmies  poHttcas  se  distinguen  la  Vida  de  Cabrera  que 
publica  D.  B.  de  Córdoba,  y  que  ha  logrado  no  poca 
bogp  por  haberse  anunciado  que  el  mismo  Cabrera  apro* 
baba  y  autoriiaba  esta  publicación ,  para  la  que  babia 
suministrado  documentos  importantes  y  reservados.  Como 
hasta  ahora  sok>  van  publicadas  las  primeras  entregas  de 
una  obra  «scrita  con  bastante  minuciosidad  ,  y  que 
príneipia  por  lea  padres  ¿  infancia  de  Cabrera »  no  po- 
demos examinarla  con  detenimiento  no  habiendo  lie'* 
peo  el  autor  á  referir  aquellos  acontecimientos  que 
han  dado  á  Cabrera  una  celebridad  funesta  en  concepto 
de  muchos.  La  narración  de  estos  hechos,  algunos  de 
los  cuales  arrancaron  á  toda  Europa  un  grito  de  hor- 
ror, será  la  piedra  de  toque  en  que  podemos  conocer 
la  imparcialidad  del  aittor,  la  solidez  de  sus  argumentos, 
y  el  caudal  de  datos  que  posee.  Deseamos  que  el  -Sr « 
Córdoba  nos  ilustre  acerca  del  fusiliamiento  de  la  ma- 
dre de  Cabrera ,  cuyo  hecho  lamentable  determinó  mu- 
chos actos  de  éste  y  le  biso  por  represalias  adoptar 
una  Queva  conducta.  Sus  apasionados,  para  disculpar  al* 
guoos  actos  de  este  caudiHo ,  lo  consideran  como  hijo 
que  desea  vengar  la  sangre  vertida  de  su  madre.  Esto 
es  naturaUy  disculpable,  pero  hasta  cierto  punto  y  du- 
ranle  cierto  plaio ;  porque  el  dolor,  lo  mismo  que  él 
deseo  de  venganza^  se  templan  y  calman  en  las  perso» 
oas  r0gttlarmeiit6  organizadas.  El  Sr.  Córdoba  nos  dirá 
sí  eliusilamiento  indicado  fué  on  acto  de  arbitrariedad^ 
un  aaennato  jurídico  comd  algunos  han  dicho,  ó  si 
foé  6fl  virtud  de  una  causa  seguida  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa  por  todos  loa  trámites  legales.'^  (iVtím.  92.) 


Bolem 


^^ReeomendaoMs  á  nuestros  lectores  la  obra  titulada 
VMa  da  Cabrera,  escrita  por  D.  Buenaveotun  de  Córdo* 


be.  La  imparcialidad  j  datos  irrefragiMea  q«e  eLSr.  Cór- 
doba ha  empleado  en  ella  la  hacen  ea  estreno  ingre- 
sante,  Y  merece  la  atención  de  loa  militares  'aplicados 
á  la  lectura  de  nuestra  historia,  asi  como  para  ella  que- 
daré consignada  uiva  reseña  que  no  podrá  mejorarse 
por  los  escritores  de  la  historia  general  de  aquella  época. 
Los  partes  de  los  genéreles  y  los  detalles  que  de  ofia» 
ha  remitido  el  £.  M.  6.  á  las  correspondientes:  autori- 
dades han  sido  los  datos  que  ha  empleado  el  autpr  eo- 
mo  comprobantes  de  sus  relaciones,  que  ha  redactado 
con  claridad,  espresioo  y  correcto  ienguage.''  {Núm^ 
ro  116.) 

El  Clamor  Pública. 


^^  La  corrección  de  estilo  de  ka  fMa  militar  j  poli* 
tica  de  Cabrera  por  D.  B.  de  Contaba,  la  facMtdad  j 
sencillez  que  se  advierte  en  la  narración,  la  imparcía^ 
Itdad  con  que  habla  de  todos  los  sucesos,  y  la  copia  de 
notas  y  documentos  curipsoa  que  contiene,  la  hacen  nray 
recomendahle ,  y  la  colocan  entre  los  primeros  Mbros 
de  este  genera  En  ef  periódico  francés  que  se  pu* 
biica  en  Lion  bajo  él  titulo  de  Union  d$i  Pravences 
y  en  sn  némero  600  leemos  el  articMlo  8iguiente.«alla* 
hiendo  sabido  e)  general  Cabrera,  conde  de  Morilla, 
que  los  Sres.  Chamorro  y  Damián  García  pobUcao^eo 
Madrid  una  historia  de  la  guerra  lamido  A;pagonf  Va* 
lencia  y  Murcia  bajo  el  titub  de  HútoMa  As  GaMnra, 
se  cree  en  el  deber,  por  sí  f  por  todossus  antigaoa  ccoh 
pafieros  de  armas,  de  declaras  queinoNtíané nada  cfue 
ver  con  ésta .  publicación  ,  y  qlie  si '  sns  eAitbse^  han 
atraído  al  público  manifestando  lo  contrario,  han  abu- 
sado altamente  de  su  nombre.  El  general  Cabrera  no 
solamente  no  ha  dado  j&i  menoi  doiÉnáetito  al  Sr.  Cha- 
morro, sino  que  lejos  de  esotro  ha  tenido  nunca  coa  él 
la  mas  mínima  relación^  «i  le  ha  anlnctnarin  para  ¡escri- 
bir 1&  faiitaBía  de m  vUail  km,  $iáa  ^>Mm  nntdriaftda 
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por  el  xetKirat  es  •  la  <|iie  pubHca  acfmilmente  en  Mn- 
dríd  íí.  Baehfl ventora  de  Córdoba, -qtie  ha  recibido  al 
efecito  toldos  Ids^documento»  y  roaferialés  necesarios  ■para' 
dar  á  eka  publica<^¡on  el  mayor  interés  y  autenticidad 
que  pudiera  deá^arse.^Ca^rera ,  Conde  de  MoreUa.^^=^ 
Casa  dé -campo  de  Laye  tO  de  agestof  de  18&4/^  (iVtíme- 
rfi»'90.)  ' 

•  ^^Hébladdo  dé  este  asunto  el  Eehodu  Hidi  se  espre- 
sa  en  éstos  términos.  ^^  Dos  obras  se  publican  en  este 
nadltiénto  en  Madrid,  titnlada  la  una  Biétoria  de  Cabre- 
ra y  déla  guerra  civil  de  Aragón,  Valencia  ylilürcia, 
por  D;  Dáma^  Calvo  y  Bosehina,  y  la  otra  Frda  militar 
f  )[)olÍtica  dé  Cabrera^  por  D.Bufena ventura  de  Córdo*- 
ba.  Ténemés  á  la  vi^ta'ülgunafs  entregas  de  la  Historia 
déCbUreftí>y  '*e*la  gwérra  cttíl ,  y  la  primera  de  la  Tida 
níHítar-y  poHiÁ^a  de  Cabrera ;  las  hemois  leido  con  el 
interés  que  éste  bbjetono^  inspira,  beinos  hecho  sobre 
ellas  un  examen  crítico,  después  de  haber  apreciado  el 
estilo,  y  haber  analizado  y  comparado  la  relación  de 
los  hechos  'hadla  la  época  en  que  llegan  las  dos  obras; 
y  creemos  firmemente  que  ta  f^i da  mt/rtar  escrita  por 
Córdoba  es  de  un  tnérito  muy  superior  á  la  Historia 
q^  publica  C^tvo  Rdschina.  El  estilo  de  lá  historia  es- 
crita por  Calvo  Réschina  es  poco  esmerado,  y  se  puede 
decir  que  peca  por  demasiado  Vulgar  y  que  es  muy 
inferior  á  su  objeto.  Según  las  noticias  que  tenemos  de 
loa  ñMIttares  n^e  desde  el  prihcipio  de  la  guerra  han 
servido  eon  Cabrera,  y  següii  fo  que  sabemos  por  nos- 
óteos  misnM)S,  fhUa  á  ésta  historia  exactitud  en  la  nar« 
ración  dé  los  hechos^  espetíalmenté  de  los  relativos  al 
généraf  éarHstay  y  estamos  persuadíaos  de  que  el  autoir 
no  há  tieittdú  doturnéntós  sofleientes  j  verdaderosr  tíi 
ha  bebido  erí  bueñas  fuentes.¿==¿£n  la  'Vidar  milüár  és** 
crlta  por  GMdoba' se  éncüeHtra  por  él  contrario  un  es- 
tilo éteVadb^  qué  aVree  é  kitet'esa;  Nos  da  é  eomx^r  á 
Calmea' desdé  sU  ibftrnela ;  le  jNréiseiita  estudiante ,  y  le 
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hace  8?guír  por  toik»  los  grados.  So  eocueiitra  en  eaU 
obra  una  iiarracíon  fácil ,  mucha  exactitud  en  k»  he- 
chos, j  uua  buena  distribucioD  en  el  orden  y  clasifica- 
ción de  los  sucoMs.  Si  Córdoba  cootia4a  como  ha  em* 
pezadot  ;  como  debe  esperarse  de  su  primera  entrega, 
se  conocerá  por  él  al  Conde  de  Morella,  sus  altos  he- 
chos«  su  carácter,  y  la  importancia  de  la  guerra  que 
sostuvo  por  tanto  tiempo.=rSabemos  que  esta  obra  seri 
pronto  traducida  al  franeis.  £sia  interesante  obra  si- 
gue mereciendo  la  aceptación  publica  stfi  distinción 
de  opiniones  ni  de  partidos  políticos.  Pareoe  que  el  epi- 
logo que  ofreció  su  autor  I¿  Buenaventura  de  Gócdoba 
¿n  el  prospecto  le  ha  redactado  el  Búsmo  Cabrera, 
quien  ha  escrito  á  su  cronista  manifestéodoielo  así.  Mo 
dejará  de  escitar  un  vivo  interés  y  de  dar  mayor  im- 
portancia á  la  obra  semejante  epilogo,  en  que  tal  ves 
el  caudillo  carlista  hará  revelaciones  importantes  y  de 
gran  valia  para  la  historia/'  {Núms.  106  y  500.) 


El  Diario  de  Marina  de  la  Habana. 


^^Hemos  leído  con  suma  avidex  y  gu$to  las  entregas 
de  la  Vida  milüar  y  polüica  de  Cabrera  por  D.  Bue- 
naventura de  CórdolNi,  y  dedicamos  estas  breves  líneas 
para  recomendar  un  trabajo  liermoso  y  digno  de  la 
pluma  que  lo  ha  trazado.  Pureza  en  el  leoguage»  bri- 
llantez en  el  estilo,  encantadora  fluidez;  he  aqui  las 
dotes  de  una  obra  que  reúne  por  otra  parte  el  mérito 
intrínseco  de  estar  escrita'  con  pre^íeocia  de  d*tos  cier* 
(os  y  documentos  oficíales,  y  con  una  instrucción  com* 
pleta  é  imparcialidad  que  anuncia  claramente  el  talen- 
to y  juicio  del  autor.  La  historia  de  Cabrera  por  otro 
btdo  es  una  parte  muy  considerable  de  los  hechos  de 
aquella  malhadada  caHi|)aña,  en  que  siete  inviernos  lie- 
Ifirpn  la  sangre  del  espaM»  derramada  por  su  propio 
líermanp  on  la  arena  sagrada  de  la  palria  y  del  Imnnr. 


Eitísékmhm  m  formaii  epiéoáfo  «Mo-  purte'  iH<egrinile 
de  uoa  historia  en  que  figura  conió  prolagbirista  e\  eÉ- 
iudianíe  de  Tortosa »  elevado  después  al  grado  de  Cau- 

«ito/' (iVam.  aoo.) 


La  Remía  Militar  y  Naval. 

^^Reeomendaraos  á  niieAros  lectores  la  Vida  müiiar 
y  poUíwa  de  Cabrera^  redactada  por  D.  B.  de  Córdoba. 
La  copia  de  datos  con  que  está  escrita  la  hacen  estima* 
Me  bajo  todos  conceptos  ^  y  puede  asegurarse  que  es 
una  de  las  mejores  obras  históricas  que  se  han  escrito 
sobre  nuestras  áitimas  disensiones/^  {Núm.  3.) 

El  Tiempo. 

^^Sigue  publicándose  la  Vida  militar  y  política  de 
Cabrera^  redactada  por  D.  Buenaventura  de  Córdoba. 
El  trabajo  que  ha  emprendido  este  joven  escritor  es 
en  alto  grado  importante.  Merced  á  él  presentará  la 
historia  en  su  dia  á  este  gefe  del  partido  carlista  con  el 
verdadero  colorido  de  su  carácter  y  sus  .hechos,  los 
goales  durante  su  carrera  militar  han  tenido  en  espec- 
tativa  á  la  Europa  entera.  Dificilmente  se  pudiera  lle- 
var á  cabo  la  empresa  del  Sn  Córdoba  sin  un  prolijo^ 
escrupuloso  y  detenido  examen  de  los  numerosos  datos 
históricos  que  ha  producido  la  vida  pública  de  aquel 
caudillo;  pero  según  arroja  de  sí  la  obra,  no  solo  ha 
Teacido  eáte  inconveniente,  sino  que  á  los  datos  oficia* 
les  ha  reunido  los  inéditos  mas  interesantes  que  le 
ha  faeililado  el  mismo  Cabrera,  incluso  su  diario  de 
operaciones.  Desde  hiego  tenemos  la  satisfacción  de 
anunciar  que  prooíiete  la  obra  mucho  interés,  y  que  los 
hechos  históricos  están  revelados  con  inteligencia ,  tino 
y  fluidez  de  estilo.  No  podía  esperarse  menos  del  di»- 
kiagaido  talento  del  Sr.  Córdoba,  quien  antes  de  ahora 


le  ba  iMCho  ootaM  «  !•  carieni  cki  I»  nagütn- 
tura.''  (JVtfm«r¿  lOl.) 

**Ya  hemos  hablado  de  la  obra^que  pubNca  Doo 
Baena?entura  de  Córdoba,  titulada  Vida  militar  y  po- 
Uiica  de  Cabrera.  Ha  llegado  á  nuestras  manos  la  en- 
trega sesta »  y  ma reoe  w  Voím  cotpeap tos  el  juicio  qoe 
de  este  trabajo  habíamos  formada  La  relación  de  los 
hechos  está  deaaavueUa  oos  saoeilleír  j  puro»  de  lea- 
guage.  La  reonion  d^  datas  bistó.ricos  proporciona  una 
00  ioterrumpida  serie  de  los  hechos  de.  Cabrera ,  y  eo- 
iré  ellos  ingiere  el  autor  eon  tino  ó  inteligencia  ma* 
cbos  de  los  motivos  que  le  impulsaron  á  laoiarse  ea  la 
lucha  poUtica  desprendíéodase  de  todo  sentimiento  de 
humanidad.  El  autor  raciocina  á  veces  sobre  la  índole 
de  los  acontecimientos  que  tihtn^  y  da  una  prueba  de 
su  buen  criterio/'  (iVum«ca.228.) 

^^Al  oir  el  nombre  de  Calífera»  funestamente  célebre 
ep  nuestra  última  guerra  civil  ^  una  impresión  terrible 
se  apoderaba  de  todos  los. ánimos,  impidiendo  el  exameo 
detenido  ó  imparclal  de  la  vida,  pública  de  ese  guerre- 
ra La  prevención  iba  en  aumento  en  proporción  de  sus 
hechos,  y  la  historia  con  su  frialdad,  con  su  calma,  cao 
su  escrupuloso  análisis  debía  llegar  á  apoderarse  de  ellos, 
porque  están  íntimamente  enlazados  con  los  suchos  ge- 
nerales, influyentes  y  trascendentales  de  una  época  de 
horrores,  de  encarnizamientos,  de  combate  de  principios, 
para  poder  presqindir  de  su. narración.  La  prensa  pollti* 
ca  los  ha  hecho  suyos  nauchas  veces,  pero  por  desgracia 
inevitable  no  ba  resplandecido  la  verdad  eo  las  descrip- 
ciones, porque  el  espíritu  de  partido  ofiiscaba  las  cabezas. 
¿Y  cómo  escribir  la  vida  de  Cabrera?  Y  61  que  aceptase 
semejante  trabiyo  ¿no  iba  á. arrostrar  nada?  ¿E)^peraba 
acaso  algo?  ¿Y  debía  ser  cronista  é  historiador,. puesto 
que  para  uno  y  otro  había  razones  y  obftáculos  demucha 
monta?— Ese  es  pcecisanyan^f  ei  problema  que  :faabri 
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detenido  ¿  miiebofr  que  abrigatán  ^&  ide»;  y  es  talni* 
bien^  gran;  solución  que  con  la  obra  está  dando  ei  Sr. 
Qrdobav  Bajo  otro  aspecto^  ¿esperaba  algo?  Sí  /  y  nuif 
cbo:  la  reputólo  de  hofnbre  sensato  é  imparcial^  que 
es  á  cuanto  aspira  el  literato  desde  su  bufete*  Nosotros 
creemos  <¥oe  ba  empetad^^  é  grangeéirseia ,.  y  que  con^ 
duirá  de  iper^cefU  al  final  de  su  misma  x>bra.  Ke9pee4 
to  á  si  se  debió  bacer  una  «róntea  ó  it na  kistoHa .  por 
la  imporiaQOfa  del  persooage ,  por  la  oscuridad  y  eon^ 
tradieeioo  de  los  hedios  y  de  las  épocas,  6  por  ia  in^ 
fl«ieiieia  del  iliiimof  en:  los  sucesos,  y  lo  que  éstos  tm^^ 
yan  j^didQ  ^<id|icir>ea  contra  ó  en  favor  de 'una  idea, 
d6.w  principio  de  lo  milizacion  ide  España^  cónteg* 
ta  por  nosotros  eV  autor  con  algunos  de  sus  pasa ^ 
del .  prólogo;  "El .  Sr.  Córdoba  presenta  una  riqueza  de 
datos^  antecedentes  y  demás  nociones  indispensables  para 
forinular  un  Arábalo  de  la  naturaleza  del  suyo  como 
ningún:  otro  escritor  nacional  ni  estrangero  podrá  nun- 
ca aducir.  Esto,  por  consiguiente,  sin  otro  estímuk),  da 
novedad  al  trabajo  y  lo  recomrenda  desde  luego.  El 
método  qtie.obsen^,  la  ilacioa.de  tos  hechos  y  él  interés 
á  veces  novelesco  que  sabe  presentar  en  sus  cuadros 
es  muy  reeomeadable,  y  consigue  el  escritor  el  fin  que 
se  propoiiev  usando  [^ra  ello  aigunas  veces  un  ienguage 
incisivo  y  enérgico,  al  par  que  después  hace  doscansar 
«I  lectpr  de.uiíaf  fuerte  pesadilla  por  medio  de  un  pa» 
sage  ligero,  dAilce#  y  fecundo  en  belbis  imágenes.''  {Nú** 
meroidrlSii)  !    -•     -  -  .'  '^     .  - 

•  '   .         ■'..',••"•■"•.      '    •      .  •     • 

.  Bd&tin  és  prospectos  tf  obras  Uteraarhas, 

^^Si  el:  mérito  de  la  historia  consiste  en  la  narra- 
ción sencUia,  clara ^  ímparciál  y  uniforme  de  los  be- 
chos,  y  sí  enia  verdad. apoya  todas  sus  pretensiones  ^ 
importancia ,  ningún^  libro  de  este  género  puede  co» 
roasranon  llamarse  bueno  iqáe  el  titulado ^Firdd  iniHr 
tur  y  poitíwa^'ie  Cabrera ,  éscpltb  por  Di  B;  de  Gór-^ 


u  L09  bichos. del  célebre  carlista  peiieaeeeii  á  la 
ía,  y  ella  puede  engitanarse  con  una  adquisicion 
qvtj  elevando  el  concepto  de  aquet  hombre  estraordt- 
Dario>  ensalce  ind^niénmente  á  los  que  bajo  el  doble 
escodo  de  la  libertad  y  de  la  Reina  supieron  anroUar 
j  pulrertzar  el  resultado  colosal  de  su  estrategia  mili- 
tar y  de  su  heroico  tesón.  El  Sr.  Córdoba ,  con  grao 
copia  de  datos  y  de  documentos  autógrafos  é  inéditos, 
en  lengoage  puro  y  castizo,  que  pueden  comprender  sm 
esfíierzo  los  menos  inteligentes  en  nuestro  idioma ,  se 
cifcuoscribe  é  trazarnos  un  cuadro  verdadero,  sin  ale- 
gorías, ni  geroglf fieos,  ni  metáforas,  porque  compren- 
diendo perfectamente  lo  que  es  y  debe  ser  la  historia, 
ha  puesto  todo  so  conato  en  narrar  sin  comentarios  y 
en  probar  sin  reflexiones  en  gracia  del  verdadero  mé- 
rito. Sinceramente  creemos  que  entre  las  distimas  bio« 
grafías  que  del  célebre  carlista  se  han  puMicado  hasta 
hoy,  la  que  nos  oeopa  merece  un  lugar  preferente. 
(Núm.  JL) 

Revista  de  Teoíros.— >Dtano  de  literaiura. 

*^La  Vida  müüar  y  palUka  de  Cñhreita  por  el  Se- 
iíor  Córdoba,  esta  interesante  historia  que  con  tanta 
verdad,  buen  estilo  y  esmerada  corrección  lleva  é  cabo 
su  autor,  continúa  mereciendo  el  favor  público,  y  se 
lee  con  encomio  por  cuantos  han  figurada  en  los  suce- 
sos á  que  se  refiere.  Y  ciertamente  que  en  la  época  que 
atravesamos  no  puede  menos  de  llamar  la  atención 
púbKca.  una  obra  de  esta  especie,  cuando  infestan  la 
atmósfera  literaria  biógrafos  é  historiadores  de  tal  ca- 
laña como  los que  apenas  dan  princi|Ño  á  tan  arduos 

coaao  difíciles  trabajos,  llueven  reclamaciones  de  todas 
partes,  no  solamente  por  lo  impropio  del  estilo  é  in- 
correcto del  ieoguage  con  que  se  llevan  ¿cabo,  sino 
por  faltarles  la  cualidad  lúaa  esencial,  que  en  obras  se- 
mejantes es  la  verdad  kíMóríea.  No  ha  muchos  dias  que 


no  periódico  fraoeé»  ioserta  una  comuDicacion  de  Ga* 
brera ,  en  la  cual  á  su  nombre  j,  el  de  todos  sus  com- 
pañeros de  armas»  declara  que  nada  tiene  que  ver  en 
otra  publicación  que  se  hace  en  Madrid  de  su  historia, 
ni  ha  dado,  como  se  ha  supuesto,  autorización  de  nin- 
guna especie,  habiéndolo  hecho  por  el  contrarío  y  fa- 
cilitado Joda  clase  de  materiales  j  documentos  nece- 
sarios é  D.  Buenaventura  de  Córdoba.  Este  solo  hecho, 
con  otros  muchos  que  á^  su  tiempo  nos  proponemos  pu- 
blicar, dice  bastante,  y  demuestra  claramente  la  especu- 
lación que  hoy  dia  se  hace  escriiúendo  patrañas  y  men- 
tiras, tanto  mas  perjudiciales  cuanto  que  recaen  sobre 
la  historia,  que  é  la  certeza  en  el  relato  de  los  hechos, 
debe  llevar  consigo  la  mas  severa  imparcialidad.— Creen 
esos  historiadores  de  tijera  que  llenan  su  misión  ha- 
ciendo retazos  de  aquí  y  de  allá,  abultando  los  hechos 
y  forjando  embustes  y  enredos  de  novela.  La  historia  se 
escribe  como  la  que  redacta  el  Sr.  de  Córdoba,  espo- 
niebdo  los  hechos  sin  pasión  tales  como  ellos  sean, 
juzgándolos  con  una  suma  critica,  y  deduciendo  de  esté 
modo  consecuencias  naturales.  Solo  así  es  como  puede 
contarse  con  el  favor  público ,  y  merecer  el  dictado  mas 
difipil  de  lograr;  el  de  historiador.  Nosotros  felicitamos 
al  Sr.  Córdoba  por  el  dificil  trabajo  que  ha  emprendido, 
en  el  cual  nada  quedará  que  desear  si,  como  espera- 
mos, sa  término  es  igual  con  el  principio.'^  {Núms.  583 
y  763.) 

El  CcUólico. 


Vtíía  müitar  y  poUtica  de  Cabrera  por  I>.  B.  de 
Córdoba. — Tenemos  á  la  vista  un  prospecto  francés  de 
la  traducción  de  esta  obra ,  del  cual,  tomamos  las  si- 
guientes líneas.  ^^La  historia  de  D.  Ramón  Cabrera  es 
una  gran  novedad ,  tanto  para  los  que  aprecian  los  be- 
llos y  generosos  hechos  ejecutados  en  servicio  de  una 
causa  noble,  como  para  los  apasionados  á  narraciones 
heroicas,  en  las  que  abunda  así  lo  estraordinario  como 
Tomo  iv.  35 
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lo  im|rtrevisto)  y  en  donde  se  suceden  les  peripecias  Ud 
rápida  y  terriblemente,  cautivando  el  espirito  y  po- 
niendo en  conmoción  todas  las  facnitades  del  alma.  Va- 
mos á  publicar  una  vida  llena  de  mara?illas  y  verídi- 
cas leyendas ,  pero  escrita  con  toda  la  escrupulosidad 
de  la  historia.  ¿Y  quién  no  deseará  leer  esta  ?ida  he- 
roica, que  ha  alcanzado  la  inmortalidad  en  tan  corto  nú- 
mero  de  años?  ¿Qué  hombre ,  admirador  del  valor  y 
talento  militar,  sea  cual  fuere  su  opinión  política ,  des- 
perdiciará la  ocasión  de  conocer  á  Cabrera?  £1  autor 
de  esta  obra^  que  se  da  á  luí  simultáneamente  en  Fran- 
cia y  España ,  es  D.  Buenaventura  de  Córdoba ,  el  único 
á  quien  Cabrera  ha  facilitado  todas  las  noticias  y  docu* 
mentes  inéditos  necesarios  para  la  publicación  de  su 
Vida  militar  y  política ;  y  de  consiguiente  ninguna  re* 
laclen  existe  entre  D.  Ramón  Cabrera  y  el  autor  de 
otra  publicación  que,  con  el  mismo  nombre,  está  salien- 
do á  luz  en  Madrid,  al  mismo  tiempo  que  la  que  anun- 
ciamos en  este  prospecto/'  (Núm.  1857.) 

V€Ueneia  31  de  enero  de  1846.— Ha  circulado  entre 
los  suscritores  á  la  Vida  militar  y  política  de  Cabrera 
nna  carta  de  este  caudillo  dirigida  al  autor  el  Sr.  Cór- 
doba, en  que  después  de  manifestar  el  propósito  de  es- 
cribir él  mismo  el  epílogo  de  la  obra,  hace  ver  los  deseos 
que  tiene  de  regresar  á  su  patria,  y  de  que  sus  huesos 
descansen  al  lado  de  los  de  su  inocente  madre.  Nosotros 
hemos  leido  una  y  otra  vez  esta  carta,  y  la  encontramos 
muy  moderada,  y  toda  ella  llena  de  buenos  sentimientos; 
no  obstante,  observamos  que  aprovecha  Cabrera  cuantas 
.ocasiones  se  le  presentan  de  echar  al  rostro  de  los  que 

tuvieron  la  culpa,  la  muerte  de  su  infortunada  madre 

Como  demócratas,  somos  ardientes  amigos  de  la  frater« 
nídad  general,  de  la  mas  bien  entendida  humanidad,  y 
quisiéramos  que  no  solo  nuestros  amigos,  nuestros  apre- 
ciables  correligionarios,  sino  también  Cabrera  y  basta 
Montemolin   regresaran  á  la  madre  patria ,  y  todos 
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unidos  cooperáramos  á  su  indepeodencia.^^  (iVí^««  1857 
y  2122.) 

La  Esperanza. 

^^De  ia  Habana  nos  dice  con  fecha.31  de  agosto  (1845) 
nuestro  corresponsal  lo  siguiente. —Gomo  uno  de  los 
primeros  suscrítores  á  la  Vida  de  Cabrera  ^  que  con  taa 
sencillo,  elocuente  y  verídico  lenguage  está  escribiendo 
el  Sr.  D.  Buenaventura  de  Córdoba ,  la  be  leido  y  vuel- 
to á  leer ;  y  acordándome  de  lo  mucho  que  babian  dir 
cho  los  periódicos  de  la  capital  durante  el  triste  pe- 
riodo de  nuestra  guerra  civil,  no  be  podido  menos  de 
desimpresionarme  del  desfavorable  concepto  del  cau- 
dillo carlista.  Dice  muy  bien  el  Sr.  Córdoba  en  su  pros* 
pecto ;  los  partidos  son»ciegos  é  intolerantes.  Pero  al 
que  solo  está  guiado  en  su  historia  por  el  amor  é  la 
verdad,  no  le  debe  quedar  duda  de  que  su  talento  será 
premiado  por  todo  hombre  amante  de  la  celebridad  y 
glorias  de  nuestra  patria,  porque  al  fin  todos  somos  es- 
pañoles.'^ {Núm.  315.) 

^<£l  Sr.D.  B.  de  Córdoba  continúa  escribiendo  la  Ft* 
da  militar  y  política  de  Cabrera  con  la  aceptación  que 
desde  un  principio  empezó  á  gozar  una  obra  en  donde, 
eon  estricta  imparcialidad,  se  refieren  los  hechos  mili* 
tares  casi  increiUes  del  caudillo  carlista*  Es  indudable 
que  el  epilogo  que  ofreció  su  autor  en  el  prospectó  le 
ha  redactado  el  mismo  Cabrera,  quien  ha  escrito  al  hi8<<- 
toriador  concienzudo  de  sus  hazañas  manifestando  que 
ya  le  tiene  concluido.  Esta  circunstancia  dará  sumo  in*- 
teres  á  la  obra ,  á  causa  de  que  el  caudilb  tortosino 
hará  revelaciones  importantes,  que  realzarán  el  mérito 
de  una  historia  tan  apreciada  por  los  hombres  de  todos 
los  partidos."  (JVum.  387.) 

^^En  el  lugar  correspondiente  del  número  de  hoy 
(30  de  abril  de  1846)  verán  nuestros  lectores  anunciada 
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la  obra  que  con  el  titulo  de  Vida  müiiar  ypoKtíca  de  Ca- 
brera publica  en  esta  corte  el  Sr.  D.  Buenaventura  de 
Córdoba,  obra  estimable,  no  solo  por  la  imparcialidad  y 
sana  crítica  con  que  está  redactada»  sino  también  por  ks 
importantes  documentos  con  que  su  autor  justifica  la 
ferdad  de  los  hechos  que  refiere.  Escusado  psrecerá  que 
nosotros  hablemos  ahora  en  elogio  de  una  historia  que 
desde  que  comenzó  á  publicarse  no  ha  dejado  de  ser  ala- 
bada por  toda  la  prensa  periódica»  mas  á  pesar  de  esto  na- 
die debe  maratillarse  de  que  nosotros  refritamos  lo  que  en 
loor  suyo  han  dicho  hasta  los  enemigos  de  Cabrera.  En 
el  primer  tomo,  objeto  del  presente  artículo»  habla  el  au- 
tor con  escelente  orden  del  nacimiento»  adolescencia»  ca- 
rácter 7  estudios  de  Don  Ramón  Cabrera/^=Sigue  el 
artículo  de  la  Esperanza  trascribiendo  los  pasages  que 
cree  mas  notables  de  dicho  tomo  primero»  y  ofrece 
examinar  cada  quince  dias  los  restantes.  {Núm.  483.) 

««Después  de  estractar  la  Eeperanxa  algunos  párra- 
fos del  tomo  primero  relativos  á  la  presentación  de 
Cabrera  en  Morella»  al  hecho  de  Yillafranca  del  Gd 
y  á  la  muerte  de  María  Grifió,  añade.  ^^Con  este  me- 
morable suceso  pone  fin  el  Sr.  Córdoba  al  primer  tomo 
de  su  escelente  obra.  Tributémosle  el  mas  afectuoso 
parabién  por  el  acierto  con  que  ha  desempeñado  la 
tarea  que  se  propuso  de  escribir  la  historia  verdadera 
del  célebre  caudillo  carlista.  A  la  facilidad  de  la  dic- 
ción» á  la  naturalidad  del  estilo  y  á  la  brillantez  de  los 
pensamientos  que  tanto  sobresalen  en  este  libro»  ha 
juntado  el  Sr.  Córdoba  la  cualidad  mas  dificil  del  his- 
toriador; ¡a  imparcialidad.  Esta  es  tal»  que  puede  ase- 
gurarse que  no  existe  crónica  alguna  antigua  ni  mo- 
derna donde  mas  brille  tan  raro  dote.  TamUen  merece 
elogios  el  autor  porque »  á  costa  de  indecible  trabajo, 
ha  logrado  adquirir  una  infinidad  de  documentos  pre- 
ciosos» que  son  otros  tantos  comprobantes  de  los  he- 
chos que  relata.''  (iVttm.  484.) 
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Alto  M  1839. 

Capitulo  YIK  Mmates  tU  Cabrenh  FartífieuLeUmu  de-MpmmM,  Co* 
lladQ^  CatUié,  Segura^  Mnmian y  Ayodar  parios  eaduitu.  Sitio- do 
FiUafiunét*  Aocion  de  Aleara,  Sorprota  on  AUota,  jáprtkonMon 
de  /uiUos  iitglese*  destinadot  al  ejéreiio  carlista»  Aoeionss  do  la 
Tesa  y  S^um.  Conromo  entro  Fan-Bixloit  y  Cabrera ,  y  otros 
sucosos  que  tmnoroa  lagar  hasta  el  dia  3  do  abril  do  1839..  •     pág.        3 

CapitüIíO  YlII.  Marcha  de  los  cristíaos  sobre  Segura,  Destitaeion 
de  Faik-Bálen.  Sitia  de  Fiüafamés,  Congos,  Fortífieaciones  de  Ta^ 
les,  AleaUdela  Selva,  Bejis,  CasteUote,  Chelva,  ChuHlla ,  San 
Mateo  >  Calig ,  Benicorid  y  VUdecona  por  Cabrera,  Aechaos  y 
osearamuxas  en  Montalranf  ütrtUas,  Pcñarroyaj  Lahoz,  Aleara, 
Teruel,  Cheste,  y  atrae  sucosas  hasta  fin  de  Julio  de  1839.. .  •       65 

Capitulo  IX.  Fortífieaciones  de  Flix,  Mora  do  EbrS,  CasteU-Fa" 
vit.  Torre  de  Castro ,  f^illarluengo ,  Ares,  Calla  y  Beteta.  Sitio 
y  toma  de  Tales,  Acción  de  ChuUüa.  Salpresa  de  una  columna 
Cristina  en  Carboneras,  Convenio  de  Fergara :  sus  inmediatas  con^ 
secuencias  en  el  campo  de  Cabrera,  Llegada  del  Duque  de  la  FiO' 
tana  con  su  ejército  d  Zaragoza,  Nueva  tentativa  de  envenena^ 
miento  y  asesinatq.  Suplida  del  rea.  Sorpresa  de  Barrachina,  Ao» 
cion  de  Casas  de  Ibanez.  Ataque  y  toma  del  fuerte  carlista  «Tor> 
re  de  Castro,»  Ataque  y  tama  de  Estenuel ,  Juerte  Cristina,  Toma 
de  Manzanero,  Sitíay  abandonolde  ChtUilla, — Se  insertan  también 
en  este  capitulo  alfanas  comunicaciones  entre  O^Doneü  y  Cabrera, 
y  se  hace  mención  de  otros  sucesos  hasta  la  conclusión  del  aña 
1839 118 


AÑO   DB    1840.--PARTB    TBRCBRA. 

Comprendé  desdt  ia  eftformcdad  de  Cobrara  hasta  su  emimda  sm  Francia 

ei  dia  6  de  julio  de  dicho  aúo. 


Catitvu)  I.    Enfnmtdad  de  Cahrerm i86 

Capitulo  II.  Cahrem  geueml  em  gefe  de  loe  eartíttae  de  Catalw 
ña,  Mopimiemtoe  de  loe  ^reitoe  heÜgereutee.  Espedieion  d  Caeti» 
Ua,  Aeeiouet  de  Alcocer  y  Pendfjoep  Merekn  de  Cabrera  d  San 
Maíeo»  Eeearammute  en  Jéricaj  Segorbe.  Segunda  et^ermadad  de 
Cabrera»  Sitíoe  de  Segura,  CaeieUotet  Aliaga  ^  AfjmenUt  Arte  y 
Alcalá  de  ia  Seiha,  Ocupación  de  estoe  puntoe  per  lee  arietiuoe, 
y  otroe  eueecoe  haeta  fin  de  abril  de  dicho  año • so6 

Capitux^  III.  Regrese  de  Cabrera  d  MereUa,  Acckm  de  Faüde 
Uadres.  Abandono  de  Cantavieja  y  de  atrae  Jbrtalezas  carlistas, 
I.*  aedon  de  la  Cema,  Sitie  y  toma  de  A^w.  SU» y  tama  de 
MoreUa.  a."  acción  de  la  Cenia,  Paeo  del  Sbro.  Marcha  de  Bal^ 
maseda  y  de  Palaeioe  d  Pnmeia,  Sitio  y  rendición  de  Beteta„  Ae^ 
cion  de  Berga,  Entmda  de  Cabrere  en  Fmneia,  y  otree  sucesos 
haeia  el  dia  6  de  julio  de  1840 -  •  •     ^19 
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FIN    DEL    TOMO    IV    Y   ULTIMO. 
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LISTA  DE  LOS  SKBS.  SDSCRITORES. 


D.  Antonio  Albors. 

D.  Manuel  de  GaiiJanu». 

D.  Benito  FernandeB. 

D.  Justo  Cobo. 

D.  Matías  Seco. 

D.  Juan  de  Herrero. 

D.  Joaquín  íbañez. 

D.  José  Bueno. 

Sr.  Conde  de  Torre-Arias. 

D.  Manuel  Gonulez  Miorene; 

D.  José  López. 

D.  Joaqoin  Fontes. 

D.  Joaquín  Paz. 

D.  Manuel  García  Vidal. 

D.  Ag^uslin  Colmenero. 

D.  Juan  Ranero. 

D.  Pedro  de  Gabrora.  ' 

D.  Romualdo  Brea  de  Rivera. 

D.  Juan  Manuel   Yaldivíeao. 

D.  Bernabé  Coronel. 

D.  Mariano  Pérez  Luzaro. 

D.  Pedro  Gil. 

D.  Silverio  Martínez. 

D.  Ramón  García. 

D.  Manuel  Peroro* 

D.  Ventura  Martínez. 

D.  R.  Fernandez  j  Procurador. 

B.  José  González  Prida. 

D.  Ignacio  Boiz. 

Condesa  V*  de  Gampomanes. 

D.  Ignacio  Fernandez. 

Mr.  L.  Allimier. 

D.  y.  Guardamino. 

TOMO  lY. 


D.  Sebastian  Villalba. 

D.  A.  Fernandez  Martínez. 

D.  Pedro  Sánchez. 

D.  Joaquín  Aguilera. 

D.  Andrés  Joaquín  de  Rebollo. 

D.  Agustín  Canales. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna. 

D.  Manuel  Valero. 

Excma.  Sra.  Doüa  Rafaela  Cla- 
veríadeO-Donell.    ' 

D.  José  del  Portillo. 

D.  Eleuterío  Manzano. 

D.  J.  María  Moragrega. 

Doiía  Carmen  Hoyos. 

D.  Pedro  Tavíra. 

D.  Mauricio  Rolo. 

D.  Manuel  Diefrebuno. 

D.  Manuel  Campo. 

D.  Deogracías  Bueno. 

D.  Adolfo  H nfiez  de  Castro. 

D.  Nazarío  Carriquirí. 

D.  Miguel  Cubells. 

D.  Tomás  Marti. 

D.  Manuel  Fernandez. 

D.  Cándido  Gil. 

Excmo.  Sr.  D.  H.  M.  Garelly. 

D.  Manuel  Fausto  Pérez. 

D.  G.  Nieto  Gampuuno. 

D.  León  Cieafoegos. 
D.  Matías  Sanz. 

Excmo.  Sr.  General  D.  P.  Se- 
bastian de  Liuan. 
Alex.  Govrtois. 


D.  Beoito  Iforíega  Judío. 

D.  Joan  MartÍDes. 

D.  AntoDÍo  Flores. 

D.  Francisco.  G.  y  Cortés. 

D.  Antonio  Garazo. 

D.  José  Ribas. 

D.  Francisco  Yillalba. 

Sra.  Condoaa  del  Prado. 

D.  Joaé  Parra. 

D.  Mignel  MiUan. 

D.  Joan  Antonio  Torres. 

D.  Mariano  de  Gaapar. 

Eiemo.  Sr.  Geoeial  D.  Na* 

nuel  Pavía. 
D.  Joan  Recneaco. 
D.  Blas  Rodrigoez. 
P.  Francisco  Yazqoez. 
D.  Blas  Rodrigues  Caballero. 

D.  Miguel  Vargas. 

D.  Joaíá  Babiano. 

D.  Alejandro  Olivan. 

D.  Manuel  Jefes. 

D.  Antonio  Serrano. 

D.  Gregorio  Moreno. 

D.  Roque  Antonio  Corrales. 

D.  Baltasar  Gómez. 

Doña  Paula  Moreno  Pintado. 

D.  Tomás  Chamorro. 
.D.  Hermenegildo  Ortega. 

D.  Juan  Cruz  de  la  Mata. 

D.  Joaquín  del  Portillo. 

D.  Juan  Alvarez. 

D.  Joaqnin  Mofioz. 

D.  Santos  Pintado. 

D.  Cirilo  Babia. 

B.  Manuel  Mosquera. 

D.  Martin  de  Ináurra. 

D.  P.  Cambraoa. 

D.  Justo  Cabrera. 

D.  Manuel  Chacón. 

Excmo.  Sr.CoBÍo4e  Altamira. 


limo.  Sr.  D.  José  María  Huet. 
Eicmo.  Sr.  Conde  de  Damiuf . 
D.  Ildefonso  María  Barrantes. 
D.  Agapito  Guerrero, 
limo.  Sr.  B.  Joaquín  Casaos. 
B.  Agustín  Petitpierre. 
B.  Bíego  del  Cerro. 
B.  I.  Alejandro  y  AWarez. 
B.   Joan  Giménez  Escamilla. 
B.  Fnacisco  Perdigoer. 
B.  Eduardo  Seara. 
B.  Antonio  Mogro? ejo. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Santa 
OlalU. 

B.  Franciseo  Salas. 

B.  Marcelino  de  Castro. 

B.  Mariano  Cubells.  • 

B.  Isidro  Üaaiz. 

B.  Nicolás  Real. 

B.  Camilo  Moreno. 

B.  José  María  Bafinelos. 

B.  José  Dechado  y  López. 

B.  Ramón  Valle. 

B.  José  Guerrero. 

B.  Joan  Manuel  Gómez. 

D.  Eosebio  Agoado. 

B.  Rafael  de  Locas. 

B.  Joaquín  Cabrera. 

B.  S.  Fernandez  de  Rojas. 

B.  F.  Joaquín  Arteaga. 

B.  Miguel  Paredes. 

B.  Vicente  Garrígo. 

B.  Julián  Hernández. 

B.  José  Manrique. 

B.  Jasé  Antonio  Fernandez. 

Doña  Manuela  Lacy  de  Pavía. 

Mr.  Mercier  Foiz. 

B.  Pablo  Alió. 

B.  Aquilino  Benttez. 

B.  Juan  Bautista  Vega. 

B.  Bíego  Perales. 


o.  Ramón  Pe^aeroles* 

Mr.  Roberto  Talisk. 

D.  Juan  Morales. 

D.  Manuel  Moreno. 

D.  Tadeo  Lóseos. 

D.  Adrián  Méndez. 

Excmo.  Sr.  D.  Luis  Mayans. 

D.  Beogracias  Gamindez. 

D.  Victoriano  Corredor. 

jy,  Manuel  del  Campo. 

D.  Pascual  Cabadés. 

Sign.  Cesar  Justinianí. 

B.  Vicente  María  Valyerde. 

B.  Pablo  Flores. 

B.  José  Garrido. 

B.  Manuel  de  la  Grnz. 

B.  Clemente  Plaza.    • 

B.  Edus^rdo  Resabano. 

B.  Rafaer  Cantero. 

B.  José  Antonio  Fernandez. 

Bofia  Pascuala  Pego. 

B.  Vicente  Robador. 

B.  Evaristo  Belgado. 

B.  R.  de  Escalante.    . 

B.  Froilan  Belgado. 

B.  Ramón  Jacome. 

B.  M.  Salvador  y  Palacios. 

B.  Juan  Pertegaz. 

D.  Juan  Cberri. 

B.  Vicente  Abadal. 

limo.  SefloT  B.  José  de  Gahrez 

Cañero. 
D.  Tomás  Rebeli. 
D.  Agustin  Quinto. 
D.  Juan  Julio  Biaz. 
D.  Jacinto  Nuñez. 
D.  Manuel  Sanabria. 
D.  Bautista  Pascual. 
D.  Ruperto  Azaara. 
D.  Juan  Vicente  Alcalde. 
D.  Vicente  Giménez. 
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B.  Ramón  Romero. 

B.  Alejandro  Carvajal. 

B.  Lnis  Langa. 

B.  Tomás  Sanchis. 

B.  Eleuterio  Villar. 

B.  Vicente  López. 

B.  Luis  del  Portal. 

Boúa  Manuela  Garcés. 

B.  Bautista  Bernardo. 

B.  Eugenio  Portillo. 

B.  Vicente  Alvarez. 

Mr.  R.  Portier. 

B.  Anastasio  Aranda. 

B.  Juan  Aragón. 

B.  José  Pacheco. 

B.  Román  de  la  Fuente. 

Mr.  H.  Cramer. 

B.  Joan  de  Cuero. 

B.  Santiago  Chi6o. 

B.  Vicente  Tortajada. 

B.  Matías  Crespo.   ^ 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  P. 

Castro. 
B.  Ramón  Parra. ' 
B.  Anastasio  Vifías. 
B.  Bomingo  Bo mingo. 
B.  Pascual  de  Águila. 
B.  José  Echevarría. 
D.  Cayetano  Arco. 
B.  Victoriano  Lavergne. 
Bofia  Bernarda  Benita  ^uiz. 
B.  IVicanor  Pasaisla. 
Boña  Brígida  Gorgnera  Ulloa. 
B.  José  M.  de  la  Concepción 

Carreras. 
B.  Francisco  Soto  y  Cruz. 
B.  Juan  Loras. 
B  Marcos  Urbina. 
Boña  Lorenza  Príncipe. 
B.  Félix  Santiago. 
B.  Manuel  María  Merino. 


D.  Pascual  Zangoza. 

Dofta  Teodora'  Vargas  Sauz. 

D.  RamoD  Golomer. 

D.  Diego  Verdejo. 

D.  MaDoel  Gorgnera. 

D.  AntoDio  Vallabriga* 

D.  Cipriano  Garragaedo. 

D.  Estanislao  Lagiiiia. 

D.  Antonio  Portier. 

Sig.  Pietro  Maott. 

Hr.  F.  Wanster. 

D.  Tomás  Llanee. 

D.  Francisco  MenendeE* 

D.  VicloriaDO  Magalion* 

D.  Antonio  Pérez  Pacbeoo. 

D.  Tomás  Abargas. 

D.  Celedonio  Rodríguez. 

D.  Rodrigo  San  Román. 

D.  Tomás  Hermida. 

D.  Mannel  Camacho. 

D,  Dionisio  Pardo. 

D.  Antonio  Cabanillea. 

D.  Vicente  Llórente. 

D.  Mannel  Higoel.         ^    • 

Dofia  Tomasa  Rebollo. 

D.  Anastasio  Baeno. 

D.  Javier  Albamente. 

D.  Jaan  de  Soria. 

D.  losé  Fernandez  Padin. 

D.  Ramón  Aparicio. 

D.  Jacinto  Magdalena. 

D.  Tomás  José  Palacio. 

D.  Manuel  Pozuelos. 

D.  Joan  José  Mozo. 

D.  Enlogio  de  la  Piedra. 

D.  Tomás  Huertas. 

D.  Ernesto  San  Martin. 

D.  Baltasar  Uopis. 

D.  José  Domingo  y  Arnau. 

D.  Dámaso  Domingaez. 

D  José  Yesa. 


D.  Vieenle  Bárcília. 
D.  Cayetano  Espada. 
D.  Ramiro  Catalán. 
D.  Bartolomé  Zurita. 
D.  Agustín  Gantavieja. 
D.  Francisco  Abad. 
Mr.  William  Ponsean. 
D.  José  María  Jordán. 
D.  Aniceto  Rocafort. 
D.  Damián  Tena. 
D.  Vicente  Martin. 
D.  Antonio  Fontanillas. 
Doltai  JaTÍera  Camarasa. 
D.  Agusiin  Qnintana. 
D.  Feliz  Segura. 
Doua  Eugenia  Bbsco. 
D.  Mannel  Barrio. 
D.  Martin  Sans. 
D.  José  Rubio  y  Mesa. 
D.  Gabriel  GaUez. 
D.  Antonino  Toledo. 

D.  Bonifacio  Pérez. 

D.  José  Ramón  Barco. 

D.  Manuel  Díaz  Soarez. 

D.  Zenon  Gayo. 

Mr.  R.  F.  Homstoltb. 

Mr.  Pelletaire. 

D.  Vicente  Montoya. 

D.  Francisco  María  Montón. 

D.  Antolin  Mora. 

D.  Tomás  González  Ballesteros. 

D.  Serafin  Quinto. 

Dofía  Bernardina  del  Estudio. 

D.  Manuel  Alvarez. 

D.  Manuel  Sopelana. 

D.  Anastasio  Goni. 

D.  Plácido  Mercadal. 

D.  Evaristo  Pascual. 

D.  Fabián  Serralta. 

D.  Miguel  Alberto  Lianos. 

D.  Mauricio  del  Barrio; 
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D.  Romualdo  Mayo. 

D.  Mígael  MODtoja. 

D.  Juan  Gasas. 

Bo&a  VíeeotaBescatUar. 

D.  Antonio  María  Araoda. 

D.  Jaan  Lorenzo. 

D.  Julio  Tiznoir. 

D.  Matías  Roldan. 

D.  Eduardo BlIiDca. 

D.  Matías  Castro. 

D.  Ramón  Urquina. 

D.  Vicente  Caminero. 

D.  Manuel  Ürquizu. 

D.  Ramón  Ramos  Roca. 

Dona  B.  María  Fontanilles. 

D.  Leopoldo  Pígnatelti. 

limo.  Sr.  Obispo  de  Goate- 

mala. 
D.  José  María  Pellón. 
D.  Rafael  Ribas. 
Doña  N.  Tallada  del  Campo. 
D.  Ramón  Ortega. 
D.  Vicente  Morte. 
D.  Pascnal  Víla. 
D.  Tadeo  Clemente. 
D.  Manuel  Mafiez. 
D.  Juan  Fernandez. 
D.  Quirico  Giménez. 
D.  Anastasio  Galarza. 
D.  Boena?entura  Canga. 
D.  Clemente  Zurro. 

D.  Eugenio  Reverter. 

D.  Manuel  Valladares. 

D.  Diobisio  Orcajuela. 

D.  Tomás  Lopéz. 

Doña  R.  Vázquez  Queipo. 

D.  Froilán  Conde. 

D.  Gabriel  Viscontí. 

D.  Matías  Tomás. 

D.  Pascual  Riumba. 

D.  Jayier  Tosca. 


D.  BUgoel  Brusca. 

D.  Patricio  Bataller. 

D.  Bernabé  Albert. 

Mr.  M.  Rayneand. 

D.  José  Agustín. 

D.  Fermín  Ballnjera. 

D.  Antonio  Domingnez. 

D.  Mariano  Gobernado* 

D.  Froilán  Canellas. 

D.  Agustín  Lara. 

D.  Jnan  Vicente  Lluis. 

D.  Cándido  Hortelano. 

D.  Paulino  Maestre. 

D.  José  Gran. 

D.  Wenceslao  Tabernero. 

D.  Clemente  Sánchez. 

Doña  Benita  Clavero. 

D.  Juan  del  Homo. 

D.  Tomás  Quinta. 

D.  Vicente  Muled. 

D.  Patricio  Torrecilla. 

D.  Mateo  Oliveras. 

D.  INícanor  Velasco. 

D.  Antonio  Riego. 

D.  Anastasio  Díaz. 

D.  José  Peirats. 

D.  Manuel  María  Cortés. 

D.  Demetrio  Cortalero. 

Doña  P.  Hernández  Quibto. 

D.  Matías  Temprado. 

D.  Manuel  Tapia. 

D.  Cristóbal  Vázquez. 

D.  Tomás  Mestre. 

Excmo.  Sr.  General  D.  A.  Ma- 
ría Peón. 

D.  Francisco  de  Paula  García. 

Excmo.  Sr.  D.  J.  Joaquín  de  la 
Fuente. 

D.  José  Rubio. 

D.  Juan  Pertinez. 

D.  Diego  Llelget. 


Sr.  Marqoét  de  Ví1ímíbC«. 
D.  Lai6  Solé  del  Caitílfo. 
D.  Garlos  da  Saota  María 
D.  IgDacio  Gotjarrei. 
D.  Mario  García. 
D.  Serapio  Lamorena. 
D.  F.  FerDaodez  de  Castro. 
D.  Isidro  Ibafiec' 
Dolía  Gregoria  Lopei. 
D.  José  Sánchez  Toledo, 
limo.  Sr.  D.  Justo  José  fian- 

Qiierí. 
D.  Policarpo  López. 
D.  Joaquín  Erasqoío. 
D.  Gatalioa  Heredia. 
D.  Maonel  PaDÍll. 
D.  Anacleto  Pérez  Martioet. 
D.  Cayetano  González. 
B.  Sebastian  del  Olmo. 
B.  Igoacio  L lasara. 
D.  Braulio  de  Arnezaga. 
D.  José  López. 
B*  Ciríaco  Bona. 
B.  Antonio  López. 
B.  Ángel  Mufioz. 
D.  Juan  F.  Sastre  y  Madrid. 
B.  Pedro  Muñera. 
BoSa  Josefa  Raigada. 
B.  Miguel  de  Luengas. 
B.  R.  Gutiérrez  de  Ceballos. 
B.  J,  González  Arcaina. 
B.  Gregorio  Calzada. 
"'  Santiago  Meneses. 
Sr.  Abad  de  Carpazas* 
B.  Juan  Antonio  Ejea- 
D.  Gerónimo  del  Valle. 
D.  Gregorio  García  Pilar. 
B.  Vicente  Vázquez. 
B.  José  Jiménez  Baz. 
B.  Vicente  Grafios. 
B.  Esteban  Gaillermin. 


D.  loaé  GaraJiL 

D.  Floreneio  Blaneo. 

D.  Joaquín  Armero. 

D.  Vidonaao  Maríio. 

D.  C  Rodfígoes  de  k  Vega. 

D.  José  González. 

D.  Fermio  de  la  Gms. 

D.  Joan  Saanx. 

Eicma.  Sra.  Goaden  del  Mod- 

tijo. 
D.  Martín  Esteban  Imuk 
Sr.  Barón  de  S.  Joan  de  Gas- 

tíUa. 
D.  Salvador  Reina. 
D.  Antolin  Martín. 
D.  ManvBl  Iglesias. 
D.  M.  Ramírez  y  Sauz. 
D.  Francisco  Alguer. 
D.  Luis  Valdés. 
D.  José  María  Vildoeole. 
D.  Joaquín  ViUalba. 
D.  Pedro  del  Castillo. 
D.  José  Manrique. 
D.  Rafael  Meras. 
D.  Francisco  Chavarria. 
D.  Miguel  GaWez. 
D.  José  López. 
D.  N.  de  Sousa  Rodríguez. 
D.  Meliton  Ferrer. 
Excmo.  Sr.  General  D.  María  > 

no  Rícafort. 
D.  Antonio  de  Arjona. 
D.  Ignacio  Sánchez, 
limo.  Sr.  Obispo  de  Ibiza. 
D.  José  de  Ortueta. 
D.  M.  Manso  de  Ziiñiga. 
D.  F.  Sandoval  y  Melgarejo. 
D-  Joan  Collazo  y  Gil.      - 
D.  Francisco  Ruiz  delCastílIo« 
D.  Francisco  A ntofiano. 
D.  Antonio  Baeua. 


Doña  lo6efa  dal  FaiAció. 

D.  Salvador  Saachis. 

D.  Miguel  Pérez. 

D.  Gregorio  €ahada* 

D.  Hilario  ZapaU. 

D.  Ramón  Aleson* 

D.  Alfooso  nogales  y  Botello. 

D.  Mariano  BaotirOz  y^fianz,  I 

D.  Vicente  Joan  Feréz. 

D.  Joaquín  de  Barreda. 

B.  Benito,  Pérez. 

D.  Leandro  Zorita^ 

D.  Manuel  Galvermate. 

D.  Miguel  Dnarte. 

D.  Manuel  Blúeaicia. 

D.  Santos  Sebastian. 

D.  Domingo  Siisrfa. 

D.  Mariano  Ramiro  y  Sanz. 

Sra.  Viuda  de  Razóla» 

D.  A.  Fernandez  Martínez  So- 
villa. 

D.  Luis  Llo|Me. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Balazote. 

D.  Francisco  LoiMzo  Giohos* 

D.  Juan  Hediavüla. 

D.  Antonio  Pérez. 

D.  Dionisio  Ángulo. 

D.  Miguel  Felia. 

D.  Manuel  Peña. 

D.  Manuel  Morquecho. 

D.  Esteban  Sairó. 

Bxcmo.  Sr.  General  D.  Joa- 
quín de  Ponte. 

D.  Javier  Henestrosa. 

D.  José  Oleína. 

Do&a  Bárbara  de  Galvez. 

D.  Juan  Montejo. 

D.  José  García. 

D.  José  María  Ballesteros. 

D.  Gabriel  Rubio. 

D.  Geferino  Gisneroe. 


D.  Francisca  Chitierrex/ 

D.  Alfonso  Moré. 

D.  Trifon  Garek. 

D«  Pedro  López  de  Roja. 

D.  Mamiel  Ifazar. 

D.  Rufino  Ro|rígaez. 

D.  Juan  {4fdio. 

D.  Antonio  Roiz. 

D.  Feliz  García. 

D.  Juan  Manuel  del  Busto. 

Excmo.  Sr.  General  D.  Juan 

Van*Halen. 
D.  Raimundo  GodOd 
D.  Francisco  Cabello. 

D.  Riñon  Alvarez. 

D.  AndriSs  Fernandez. 

D.  Miguel  Safont. 

Sr.  Manques  de  S.  Fetices. 

D.  Vielor  Gordo  y  Saez. 

D.  José  María  López. 

D.  Juan  Tárroñ. 

D.  Antonio  Diaz. 

D.  T^emesio  Galvez. 

D.  José  Fernandez. 

D.  Juan  Pintor. 

D.  Francisco  Vidal. 

D.  Antonio  Blanco. 

D.  José  Rebolo. 

D.  Félix  Sánchez. 

D.  Fernando  Madoz. 

D.  Manuel  García. 

D.  Pablo  Rüiz. 

D.  Luís  Leganés. 

Excmo.  Sr.  General  D.  Blas 
Requena. 

Excmo.  Sr.  General  D.  Fran- 
cisco Púig  Samper. 

D.  Romualdo  Calvan. 

D.  Manuel  Sanz. 

D.  Salvador  Garmagel. 

D.  Juan  Rodríguez. 


D.  Jm  ItWMMJí 

B.  Joié  Agot 

D.  Tonas  LlMaertL 

D.  imn  Lvis  Lopei. 

D*  José  ÁDtOBJo  Mam». 

D*  José  Hadrtfli^ 

D.  Pelegríii  del  GMipo. 

D.  Franeísco  Kviz. 

D.  José  Pastor. 

D.  Gués  Trímdad  Rufau 

D.  Tomás  Plaa. 

D.  Yietoríano  MalagvUk. 

D.  Narciso  Cabrera. 

B.  José  ValioBle. 

Sr.  Marqués  de  Torre^Orpfsz. 

Sr.   Goodo  de  Torre-Mayo» 
raigo. 

B.  A.  Harliiiez  Bejarano. 

Sr.  Marqeés  de  Camama. 

B.  Maríaoo  del  Baroo. 

B.  FabrícianorMoreoo. 

B.  Bomingo  Fofo. 

B.  Maonel  Bias. 

B.  Manuel  Escamüla. 

B.  Vicente  Notario. 

B.  Gabriel  Fernandez. 

B.  Sebastian  Rivas. 

B.  José  Martín. 

B.  Pablo  Bra? a 

B.  Justo  Negasen. 

B.  Vicente  Espinosa. 

B.  Facundo  Millera. 

B.  Francisco  Belgado. 

B.  Joaquín  Mata. 

B.  Pedro  Vicente  Pereda. 

B..  Benito  González  Hermida. 

B.  Ignacio  Saavedra  y  Panda 

B.  Cajelano  Albuin. 

B.  Agustín  Gástelo. 

p.  José  Ulan. 

B.  José  Garles. 


B.  José  Maris  GorlwlM. 

D.  José  Martínez  Romas. 

D.  José  Martmez. 

B.  MarisDo  Sánchez. 

B.  Manuel  Leiiez. 

B.  Anaelmo  Huid. 

D*  Ángel  Satibafiez. 

B»  Piséro  Fraaeo. 

B.  Agnstio  Itewtes. 

B*  Jbm  González  Yareb. 

B*  Ignacio  Lazeole  y  Espaiíol. 

B*  S.  Bofluaguez  j  Quinfa. 

B.  Femando  Paz  Yircro. 

B.  Félix  Alvarez  YillamiL 

B.  Fraacisoo  Salgado. 

B.  Joan  Torres. 

B.  Vicente  Marímon. 

B.  Joeé  Nuerou 

B«  Manuel  FontÍYeros. 

B.  José  Mejía. 

B<  Joan  Luis  Mufioz. 

B.  Pedro  Albornez. 

B.  Bartolomé  Borda. 

B.  Fernando  Pérez  Bobo. 

B.  José  Maráa  de  Pazos. 

B.  Juan  Pérez  Bobo. 

D.  Manuel  Sanies  Placer. 

B.  Juan  Francisco  Santalla. 

B.  Joaquín  Cid  j  Cid. 

B.  Benito  de  Arce  y  Sotero. 

B.  Francisco  Brosola^ 

B.  Cándido  G.  Busto. 

B.  José  Flores. 

B.  Pedro  Lneso. 

B.  N.  Fernandez  Trabanca 

B.  Alonso  Vázquez  Miranda. 

B.  Segundo  Cosío  de  la  Mata. 

i).  Fraodsco  Caballero. 

Sr.  Marqués  de  Vista-Alegre. 

B.  Pedro  Alcántara  Martínez. 

B.  Eulogio  Biaz  Miranda. 


•  b.  Estanislao  Bod. 
D.  Juan  AdUhiío  Ibelan. 
D.  Framítco  Boses. 
D.  Feliz  García. 
D.  Ignacio  Amoty  Yallejo. 
D.  SaturnÍDO  Gatierrez. 
D.  José  Fernandez  del  Corral. 
D.  Juan  Merino. 
D.  Melchor  Laneiego. 
D.  Simón  Cantero. 
B.  Mariano  Villanue?a. 
D.  Juan  Narciso. 
D.  Antonio  Cibantas. 
D.  Anselmo  Bneno. 
D.  Teodoro  Villannefa. 
D.  Jnan  León» 
D.  José  María  Sánchez. 
D.  Claudio  García  Bermejo. 
D.  Manuel  Morera. 
D.  Benito  Añovér^ 
D.  José  Ledeama. 
B.  Juan  Aparicio. 
B.  Fermín  Espinosa. 
B.  Joaquio  Bafiez» 
B. ''  Antonio  Conde. 
B.  Pedro  Iglesias. 
B.  Matías  Bodrigne^ 
B.  Juan  de  la  Rifa. 
B.  Bomingo  Blanco. 
B.  Bomingo  Diez. 
B.  Manuel  Méndez. 
B.  Pedro  Larrumbe. 
B.  Ramón  Salas. 
B.  Pedro  Lallate. 
B.  Narciso  Gómez. 
B.  Federico  Izquierdo. 
B.  M.  Baeza. 

B.  Antonio  García  Fernandez. 
B.  Andrés  de  Prado. 
B.  Benito  Vázquez  Bello. 
Doña  Ja? iera  Losada. 


B.  Ignacio  8il?a. 

B.  Jacobo  María  Sanjnijo. 

B.  Roque  del  Villar. 

B.  José  Rocher. 

B.  Jaime  Segarra. 

B.  Mateo  Villanova. 

B.  Pedro  Monterdé. 

B.  Ramón  Afila  Lacneya. 

B.  Ramón  Ardid. 

B.  José  Leiras. 

B.  Enrique  Sánchez. 

B.  Gregorio  Flores. 

B.  José  Roif  al. 

B.  Antonio  Eoríqnez. 

B.  Cayetano  Fontenova. 

B.  Benito  Martin. 

B.  Miguel  Alyarez  Teijeiro. 

B.  M.  Sampons  y  Camps. 

B.  Mariano  Manuel. 

B.  Mariano  Bel. 

B.  Joaqnin  Olivan. 

B.  Rodrigo  de  Aijona. 

B.  Felipe  Tallada. 

B.  Tomás  Sales. 

B.  Jaime  Camps  y  Paii. 

B.  Valentín  García. 

B.  Ignacio  Reza. 

B.  Benito  Llop. 

B.  Pedro  Gavaldá. 

Bofia  Manuela  de.Alemany. 

B.  Juan  María  Ruiz. 

B.  Martin  Villar. 

B.  Pascual  Tallada. 

B.  Pedro  Luis. 

Sr.  Marqués  de  Bellet. 

B.  Lorenzo  Llorens. 

B.  Isidoro  Monfort. 

B.  Juan  Francisco  Orive. 

B.'  Santos  López  Pelegrin. 

B.  Juan  de  Bios  Alcázar. 

B.  Vicente  Royo. 
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D.  BaolMU  Um. 

D«  Domiogo  Doim. 

D.  Pedro  Tió. 

D.  Migael  Semlde. 

D  Gristobtl  Cerda. 

D«  JoequiD  Bovira. 

D*  AdIooío  Sardalet* 

D.  Timoteo  Jasio  YÜNioco. 

D.  StDliago  Targora. 

D.  Roffloaldo  Ángel. 

D.  Cayetano  Lapiedra. 

D.  Jacobo  Rodrígnea. 

D.  Jolian  Pardo. 

D.  Doroteo  Hernandox* 

D.  Jnan  Raíz  García. 

D.  Alejandro  Jiaenei. 

D.  Girílo  Lima. 

D.  Francisco  Ghatelin« 

D.  Octavio  Verdeja. 

D.  José  R.  BeoUoc 

Dofia  Paalioa  Armero. 

D.  Braalio  Ayeataran. 

D.  Jacinto  Dáraloa. 

D.  Mateo  Quinto. 

D.  Joan  Antonio  AamireB. 

D.  Juan  Bautista  GarafuUa. 

limo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana. 

W.  Romaire  Neal. 

D.  Esteban  Delgado. 

D.  £.  Santos  Gasafia. 

D.  Antonio  Roda. 

D.  Luis  Vilanova. 

D.  Ramón  Romaguera. 

D.  INicolás  Manes  y  Costa. 

D.  Ambrosio  Bustos. 

D.  Domingo  Lacalle. 

Dona  Manuela  Qailez. 

D.  Gonzalo  Pegueroles. 

D.  Dionisio  Pallas. 

D.  Ambrosio  NaTario. 

D.  Nicomedes  F.  Juoooe. 


D.  Miguel  Ltpiodn. 
D.  Matías  Mcrgoéa. 
D.  Frandaeo  R«  Betaocar. 
D.  Joan  BaotisU  Mayor. 
D.  José  Gano. 
D.  Juan  José  Fábregas. 
D.  Pedro  Pablo  Paacaal. 
D.  Vicente  Frías. 
D.  RamQD  Arrizabal. 
D.  Diego  do  Sandiei. 
D.  Isidro  María  Altmia. 
D.  Joan  José  Corto. 

D.  Antonio  hk^  Justo. 

D.  Joan  JffasMl  Beila^í. 

D.  Mignel  Forrer. 

limo.  Sr.  D.  Francisco  Agustín 
Silfolá. 

D.  Vicente  Moran. 

D«  Rafael  Morejon. 
'  D.  Joan  Bautista  López. 

D.  Vicente  Larrosa. 

D-  Pascual  Roca. 

D-  Aniceto  Martin. 

D*  Diego  Linares. 

D.  Gorónino  BenUez. 

D*  Francisco  Costa. 

D*  José  Aragón. 

D-  Efaristo  Castro. 

D-  Vicente  Llóreos. 

D.  Antonio  Redoled. 

D-  Segismundo  Daroca» 

Dona  Cipriana  García  y  Mas. 

D.  Pascual  Esteller. 

D.  Jacobo  López. 

D.  Remigio  Pita. 

D.  Juan  Borrón. 

D.  José  Vázquez. 

Doüa  Jacinta  Escoriguola. 

D.  Jacobo  Larrocha. 

D.  Jaime  Llofns. 

D.  Ramón  Estrada. 
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D.  FraneÍMo  Awiisió. 
D.  Antonio  Moralet « 
D.José  de  la  Canal. 
D.  Tomás  Qipero. 
D.  Jorje  Martínez. 
D.  Juan  La-Goesta. 
D.  Juan  José  finertii. 
D.  Manael  López. 
D.  Anastasia  Pítalnga. 
D.  Jnan  Bautista  Abril. 
D.  Francisco  Laborda.' 
D.  Pedro  Juan  üforerá. 
D.  Vicente  Rotíra. 
D.  Miguel  Pereebál. 
D.  Bamon  Beecarregii. 
D.  Estanislao  Fuertes. 
D.  Domingo  Ferreres. 
D.  Manuel  María  de  loa  Dola- 
res Puerta. 
D.  Pascual  Albamente. 
D.  Francisco  Zamora. 
Dofia  Gregoria  BonseL 
D.  Mateo  Fernandez. 
D.  Pedro  Pascual  Amador. 
D.  Ambrosio  González  Poos. 
D.  Francisco  Galles. 
D.  Deegracias  González.        * 
Dofia  Saturnina  Pontejos. 
D.  Eugenio  Bermejo. 
£1  Marqués  de  Leis. 
D.  Melchor  Mácorra. 
D.  José  María  Bniz. 
D.  Manuel  de  .Santa  María. 
D.  Juan  Alf  arez  Manzatio. 
D.  Pedro  Yiezma. 
D*  Fernando  Fernandez. 
D*  Gristol^al  Sánchez. 
D.  Luis  Serrano.' 
D*  Tricólas  Julia. 
D.  José  Lloref. 
D.  Garlos  Frías. 


D.  Juan  Bantista  Azcona. 
D.  Juan  Vargas. 
D.  Juan  Morales.     .     ' 
D.  Juan  Miguel  Bustilló. 
D.  Félix  Ferrer. 
D.  Bafael  de  Almansa. 
D.  Francisco  Sánchez. 
D.  Juan  Menendez. 
D.  Manuel  Santiago. 
D.  Justo  Gabriel  Asiain. 
D.  Francisco  BoTBSO. 
D.  José  Mejíá. 
D.  Antolin  de  Udaeta. 
D.  Vicente  Fraile. 
D.  Federico  Luancp. 
B.  MamuelUernandez. 
D.  Baldomero  Hoyo. 
D.  José  María  Garbonell. 
D»  Agustín  Arena;. 
D.  Bamon  Pérez. 
D.  Antonio  María  Bomero. 
D.  J.  Manuel  Guerrero. 
D.  Pedro  Vega. 
D.  Boque  López. 
D.  Sebastian  Suit. 
D.  Juan  Fernandez. 
D.  Mariano  Latapi. 
D.  Santiago  Gómez.     , 
D.  José  María  Manresa. 
D.  Vicente  Gastillo. 
D.  Mariano  Torregrosa. 
D.  Francisco  Illoro. 
'  D.  Tomás  de  la  Cámara. 
D.  Tomás  Martínez. 
D.  Antonio  del  Bio. 
D.  Manuel  García. 
D.  Ángel  Amores. 
D.  Antonio  Muñoz. 
D.  Severo  Calle. 
D.  José  León  Garbonclk 
D.  Santiago  Buiz. 
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D.  Mariano  Agolrre. 

D.  R.  AlcáoUra. 

D.  Manoel  Yazqnei. 

D.  Felipa  Santa  María. 

D.  Gaspar  da  la  Pafia. 

D.  Frandaco  Gre^Drio. 

D.  Ramón  Martinei. 

D.  Nígoel  Abarca. 

D.  Manuel  Haría  de  Mera. 

D.  Telmo  Maeeira. 

D.  Mariano  Salazar. 

D«  ioaé  Meras. 

D.  Domingo  Sancbei. 

D.  Miguel  Orliz. 

D.  Manuel  María  de  Haro. 

D.  Antonio  Garlos  SanUllan. 

D*  JaTÍer  de  Serra. 

D.  Manuel  Tejada. 

D.  Pedro  Martin. 

D*  Fernando  Ruano. 

D.  Casimiro  Monier. 

B.  José  Bastos. 

D.  Elias  Jiménez. 

D.  Federico  Pérez. 

DoQa  María  GaUe. 

D.  Tomás  Urrucha. 

D.  Agustin  Mufioz. 

D.  Ramón  Guerra. 

D.  Rafael  Pérez  Vento. 

D.  Ignacio  Sebastian  y  Rica. 

D.  Domingo  López  Infantes. 

D.  Ángel  Nognés. 

D.  Ignacio  Arioig. 

D.  Miguel  Haedo. 

D.  Juan  García  Oliva. 

D.  Mariano  Mariioez. 

D.  Geróoimo  Madolell. 

D.  Mariano  Prieto. 

D.  Juan  García. 

D.  Hermenegildo  Aldama. 

D.  Dionisio  Jiménez. 


D.  Antonio  Femandes. 

D.  Frandaco  de  Huerta. 

D.  Ildefonso  Hernández. 

D.  Manuel  Rubio  Goilten. 

D.  Raimundo  del  Olmo. 

D.  José  Cid. 

D.  Manuel  Jarico. 

D.  Aniceto  de  Cabrera. 

D.  Manuel  González. 

D.  Felfz  León. 

D.  Juan  Frandaco  Sanz. 

D.  José  Maria  Santucho. 

D.  Juan  Franeisco  GbL 

D.  Rafael  Albert. 

D.  Joaquín  Aguado. 

D.  José  Salvatierra  Morales. 

D.  Lázaro  ülles  y  Cegama. 

D.  José  Diana. 

D.  JuanBofiH. 

D.  Feliz  Mada. 

D.  Joaquin  Bonet. 

limo.  Sr.  D.  José  Mariano  Ya- 
llejo. 

D.  Cristóbal  Mareé. 

D.  Oriol  Molgosa. 

D.  José  Prat. 
^.  Frandaco  Llnis. 

D.  José  Carreras. 

D.  José  CunilL 

D.  Mateo  Burguera. 

D.  Francisco  Fíg  aeras. 

D.  Pedro  Plana. 

D.  Francisco  Travi. 

Sr.  Marqués  de  Tamarit. 

D.  Jaime  Gomas. 

D.  José  Groe. 

D.  José  Gortacans.  ^ 

D.  Francisco  Vila. 

D.  José  Gorbalan. 

D.  Mariano  Revilla. 

D.  Joaquin  Isaías  Martínez. 


r  

D.  Franciseo  Alcaraz. 

B.  José  María  Gallo. 

D.  Manuel  Vicente  Morante. 

D.  Benito  de  Aguilera. 

D.  Pedro  Lillo. 

D.  Juan  José  Guillen. 

D.  Garlos  Pasuti. 

D.  Vicente  Alfonso. 

D.  Mariano  Orlandis. 

Sr.  Marqués  de  Palmer. 

D.  Vicente  Gual. 

D.  Pedro  Antonio  Roig. 

D.  Antonio  Palón  de  Goma- 
sema. 

D.  Ignacio  Guíllot. 

D.  Mariano  Villalonga. 

D.  Juan  Morelo. 

B.  Miguel  Brondo. 

D.  José  Tomás  Mur. 

D.  Gregorio  Aharez. 

D.  Damián  Bouanau. 

D.  Juan  Eulogio  Tur. 

D.  Gabriel  Llabres. 

D.  Bamon  Bauza. 

Excmo.  Sr.  General  D.  Fran- 
cisco Serrano. 

D.  Antonio  O-Bena. 

B.  Julián  Rodríguez. 

B.  Ramón  Vilialbilla. 

B.  Juan  Antonio  Carrascosa. 

B.  José  Justo  Martínez. 

B.  Fernando  Govarrubia. 

B.  José  Ramón  Rambla. 

B.  Pascual  Acedo. 

B.  Teodoro  Corales. 

B.  Manuel  Hortal. 

B.  Gregorio  Urrecha. 

B.  Vicente  Barbera. 

B.  Matías  GargoUo. 

B.  José  Sabau. 

B.  Paulino  Miedos. 


13 

B.  Patricio  Chanove. 
B.  Ramón  Molina. 
B.  Benito  Alcalá. 
B.  Tornas  Castalia. 
B.  Juan  Antonio  Carreras. 
B;  Juan  José  Julio. 
B.  Romualdo  Paz  y  Gómez. 
B.  Andrés  Forreros. 
B.  Juan  Francisco  Cruz. 
B.  Cayetano  Fresa. 
B.  Antonio  Pedro  Romillo. 
Bofia  Luisa  Cabrera, 
i   B.  Zacarías  G acalda. 
B.  Timoteo  Gauna. 
B.  Román  Mazon. 
B.  Gerónimo  Ocboa. 
B.  Bautista  Abril. 
B.  Jacinto  Llanos. 
B.  Toribio  Pinillos. 
B.  Andrés  San  Sebastian. 
B.  Gaspar  Fá  bregas. 
B.  Manuel  Lozano. 
B.  Federico  Yepes. 
B.  Marcelo  Ponce. 
B.  Agustin  Vargas. 
B.  Celestino  Barrajos. 
B.  Manuel  Cándido. 
B.  Rufino  Canales. 
B.  Felipe  Guillamon. 
B.  Anacleto  Sarabia. 
B.  José  Rojo  y  Rosas. 
B.  Vicente  María  Cebestrero. 
B.  MíUan  Ripalda. 
B.  Ginés  María  Chacola. 
B.  Magin  Magan. 
B.  Antonio  Tió. 
B.  Agustin  Turón. 
Boüa  Satnria  Aguilar. 
B.  Bartolomé  de  la  Plaza. 
B.  Antonio  M*  Segoyia. 
B.  Carlos  MillanJ 
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Dofit  Camila  GoUo  Genes. 

D.  AgasÜD  Fraile. 

D.  Remigio  del  Valle. 

D.  Benito  López. 

D.  José  Zorro. 

DoQa  Eustaquia  de  la  Vega. 

D.  Bartolomé  Ortalan. 

D*  Nícaoor  de  la  Pueote. 

D*  Antonio  Torrecilla. 

B«  Manuel  de  la  Sierra. 

D*  Francisco  Balaciar. 

D-  Ambrosio  Agoírre. 

!)•  JQftn  de  la  Hera. 

D*  José  Gailiermo  Uernandez. 

Dofia  Sebastiana  Martin. 

D.  Juan  González  Coro. 

D*  Froílan  Zaragoza. 

D.  Martin  Aguilar. 

D.  Jnan  Francisco  Várela. 

D*  Vicente  del  Río. 

D.  Magín  Mendiola. 

D.  Antonio  Garda  Amaniel. 

B.  Marcos  Acebedo. 

D.  Pascual  Azuela. 

D.  Ramón  Origüela. 

D.  Antonio  Lirio. 

D.  Juan  Bautista  Garrido. 

D.  Baltasar  Sevillano. 

D.  Juan  Castellanos. 

D.  Aniceto  Pastor. 

Doiía  Jacinta  Valencia. 

D.  Rufino  Torrija. 

D.  Damián  Avellano* 

0.  Benigno  Gordo. 

D.  Juan  Reyes. 

D.  Bautista  Melendez. 

D.  Ruperto  Ramos. 

B.  Juan  Bautista  Bosque. 

D.  M.  Vicente  Torrija 

D.  Miguel  rVuevalas. 

Doña  Fabiana  Garda. 


D.  Francisco  Pendre. 

D.  Juan  José  Palas. 

D.  José  María  Comes. 

D.  Onofre  Arnaíz. 

D.  Matías  Faure. 

D.  Vicente  Santa  Coloma. 

Dolía  Antonia  Pía  de  Vinoesa. 

D.  Federico  Ainsa. 

D.  Cosme  Crea. 

D.  Joan  Manuel  Melendez. 

D.  Anacleto  Cajigal. 

D.  Antonio  Bardají. 

D.  Ilícolás  Mur. 

D.  Gregorio  Ibañez.     ^ 

D.  Francisco  Fidiella. 

D.  Cándido  Gabriel. 

D.  Bernardo  González. 

D.  Severiano  López  Fando- 

D.  Julián  Martínez. 

D.  Juan  Ordoüez. 

D.  F.  Moren  j  Fernandez. 

D.  José  María  Losada. 

D.  Juan  Pardo. 

D.  M.  Rodríguez  Vázquez* 

D.  Juan  Morales. 

D.  Benito  Díaz. 

D.  Juan  Francos. 

lBzcmo.^Sr.  General  D.  Juan 

Sodats. 
D.  José  Capuz. 
D.  José  Alegre. 
D.  Tomás  Tamarít. 
D.  Feliz  Recb. 

D.  Vicente   Ferrer  y  Valles. 
D.  Francisco  Ferrer. 
D.  José  Cardó. 
D.  Mariano  Palamós. 
D.  Pedro  Vives. 
D.  Manuel  Montesinos. 
D.  Vicente  Rodrigo. 
D.  Ángel  Morales. 


D*  José  Hernández. 

D.  Vicente  Martinez. 

D.  Carmelo  Navarro. 

D.  Fernando  Masóles. 

D.  Félix  Burló. 

D.  Fernando  Salvador. 

D.  Agustín  García. 

D.  Juan  Lajara. 

D.  Miguel  Kamon. 

D.  José  Fajardo. 

B.  Francisco  Micalef. 

D.  MariaTio  Bardají. 

D.  ManftedoFanti^ 

D.  Juan  de  Fagoaga. 

D.  Estanislao  Cosca  Vajo. 

D.  M.  María  Gómez. ' 

D.  Manuel  Lorente. 

D.  Joaquin  Ortiz. 

B.  J.  Copeiro  del  Villar. 

B.  José  Besarte. 

B.  Vicente  Glaramdnt. 

B.  José  Vila  y  Conejeros. 

B<  J*  María  Viídosola. 

B.  Gerónimo  Marin. 

B.Guillelmo  Salva. 

B.  Juan  Boluda. 

B.  Francisco  Matea. 

B.  Manuel  Segando  González. 

B.  José  Bernardo  de  Qairós. 

B.  Agostin  Aguirre. 

B.  Paulino  Rodríguez. 

B.  Clemente  Cordero. 

B.  Carlos  Santomé* 

B.  Félix  Severo. 

B.  José  Félix  Prieto. 

B.  Ángel  Bastamante. 

B.  Julián  Cabrera. 

B.  Pedro  Biez. 

B.  Ignacio  Bomingaez. 

B.  Ángel  de  la  Hera. 

B.  Nicolás  Hartado. 
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B.  Gregorio  Maro. 

B.  Joan  Carvajal. 

B.  Bomingo  López  Sandoman. 

B.  Antolin  Ortega. 

B.  Timoteo  Gnerrero. 

B.  Francisco  Padilla. 

B*  Juan  de  Samar tin. 

B   Juan  Rico. 

B«  F.   Manuel   de    Zabalin- 

chaurreta. 
B.  Bonifacio  Gil. 
B.  J.  Ignacio  de  Larrondobura. 
B.  Juan  Fermín  de  Ostolaza. 
B.  José  Ignacio  de  £lorza« 
B.  Ciríaco  Rodríguez  Cosío.' 
B.  R.  Martinez  Velasco. 

B.  Ramón   María  de  Merioo. 

B.  Miguel  Bienes. 

B.  Isaae  Ilignel. 

JK  Fernando  Monterubio. 

B.  GaTÍno  Argomaniz. 

B.  Nicolás  Erruz. 

B.  Patricio  Lucio. 

B.  Gumersindo  Bur tillo. 

Sociedad  Bilbaioa. 

B.  Francisco  Rodríguez. 

B.  José  Kreibícb. 

B.  Bomingo  Ruíz. 

B.  Mariano  Molitier. 

limo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona. 

B,  Antonio  Sanz. 

B.  Gregorio  Suco. 

B.  Ensebio  Labarta. 

B.  LuisElío. 

B.  Cosme  Marrodan. 

B.  BernardÍDO  Agüero. 

B.  Santiago  Saotnola. 

B.  P.  Bernardino  de  Lastra. 

B.  Joan  Font  y  Amat. 

B.  Genaro  de  Cos. 

B.  J.  de  la  Colina  Villanueva. 
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D.  Frandtco  de  Ekim. 

D.  Hanvel  EsUricoi 

D.  Maoaal  Delgado. 

8r.  GomandanCe  Geieral   de 

San  Sebastian. 
D.  Ignacio  Ramón  Banoja. 
D.  Isidro  Ribero. 
D.  J.  Manuel  Torronda. 
D.  Garlee  Gaffln. 
D.  Atanasio  Noríega. 
B.  Antonio  Urqnía. 
B.  M.  Rodríguez  Mendbs. 
Sr.  Gara  de  la  Granadilla. 
D.  J.  Rodrignez  Delgado. 
D.  Juan  de  Aguilera. 
D.  Domingo  Gabrera. 
D*  Ambrosio  Pereira. 
'  D.  I.  María  Silintoy  Ballester. 
Dofia  Sebastiana  de  Cabrera. 
D.  Pedro  Manrique  de  Lara. 
D.Gri8tobal  Manrique  de  Lara. 
D.  Juan  Qoevedo. 
D.  Joaquin  Rodil. 
D.  Gregorio  Paladea. 
D.  Fernando  Ortega. 
D.  Pablo  Entralgo. 
D.  Buenaventura  Perera. 
D.  Mariano  Palacíoa. 
D.  Garlos  MartL 
D.  Julián  Martinec 
D.  Tomás  Quintana. 
D.  Garlos  Soot. 
D.  Pedro  Gómez. 
D.  J.  Fernandez  Saavedra.- 
D.  J.  Agustín  de  la  Pefia. 
D.  Manuel  Izquierdo. 
D.  Pedro  Pi. 
Señores  Soto  y  Rivagnen. 
D.  José  Ensebio  González. 
D.  Luís  Pinzón. 
D.  Pedro  Rafreas. 


D.  Jeté  Garda. 

D.  Gerdninmde  la  Peznela. 

D.  Lucas  Arcadio  ügarte. 

D.  Manuel  Santos. 

D.  Femando  Pintee. 

D.  Joan  Ledesma. 

D.  Tomás  Tafiez. 

D.  Gumersindo  Iglesia. 

D.  Alonso  Pedro. 

D.  Freí  Celedonio  Gomin. 

D.  Josd  Romero. 

D.  Vicente  Antomo  AsensL 

D.  Magdaleno  Sentelle. 

D.  Tomás  Segarra. 

Dofia  M.  Ifiigaez  de  Mendoza. 

D.  Zenon  Fresgoed. 

D:  Rogelio  Plá. 

D.  Rodrigo  Galio  j  Gruz. 

D.  Antonio  Vicente  Regoard. 

D.  Demetrio  María  Ballester. 

Dofia  Seraiaa  Gutiérrez  Pardo. 

D.  Blas  Sánchez. 

Dofia  Angela  Bernedo  de  Go- 

dinez. 
D.  Simeón  Izquierdo. 
D.  Matías  Lamberto. 
D.  Joaquín  Toledano. 
D.  José  de  la  Riba. 
D.  Miguel  Junco. 
D..  Juan  José  Rodrignez. 
D.  Ramiro  Gómez. 
Dofia  Romana  Mendoza. 
D.  Gristobal  Azuela. 
D.  Ramón  de  Ramón. 
Dofia  Vicenta  Iturralde. 
D.  Víctor  Madrazo. 
D.  Santiago  Qoesada. 
D.  Julián  Gastro. 
D.  Miguel  Zaragoza. 
D.  Eligió  Linares. 
D.  José  Domingo  j  Aman. 


Sr.  Conde  do  MonteaMtHi»  . 

D.  Miguel  Orúz, 

Exemo.  |Sr»,D.  B*  Saotíllíiib 

D.  P«9cwil;])Iadoe., 

D.  Jnim  BaafMta  Varóla^ 

D.  MaDoel  Poociaoo. 

D.  Sebastiao  ApariciQ.    .;  . 

D.  Miguel  Vera. 

D.Bautiala  íoaé  Mova^c  :. 

D.  FermÍD  de  Pascual..  . 

D.  Mana^Ji  Fel«rer.       : .  > 

D.  Juáo  ¿9pe& 

D.  José  María  Yelaaee*    . 

D.  Teodoro  H^nenu 

B»  Benito  Gallardo. 

Dofia  Tomasa  Montero. 

D.  Joan  Guasp  y  Pascual.    . 

D.  Bonifada  BomeraL 

D.  Pablo  Plana. 

B*  Ifiigo  San  Bomao* 

D.  Clemente  Salazar. 

D.  Simón  Ballesteros* 

D.  Federico  Esterna. 

D.  Mariano  Jimenes* 

D.  José  F.  Margarit. 

D.  Vicente  Pi|Tga. 

D.  Simón  Picazo.    •, 

B.  Bamon  Moled. 

D.  Mannel  M«fk«  yVittNr». 

B.  Simón  Santos.    .    i       . 

D.  Antonio  llforaleda.i 

D.  Miguel  Molii^aro» 

B.  BaiiMp  Bnerlasw     ... 

B.  Siherio  Estrada.  /^ 

B.  Mateo  Fiientes.  :    ; 

B.  Ángel  AWarez*   , 

B.  Bernardo  Batanero. 

B.  Bomingo  Gil. 

B.  Lub  Palacios. 

B.  José  Tieso. 

B.  Pablo  Bande. 
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B.  SeYeriano  GniKi/ 

Jj^A  VíQloriaiio  Bomero; 

B.  Isidoro- Bey; 

B.  Wenceslao  Vaquero^ 

B.  Pascual' dmtarritf.    • 

B.  Manuel  Coll. : 

B.  AbIobío  Befárd. 

B.  Pascual  BordmH  '  - 

B.  Julián  .Aaensite 

B.  Nicolás  BomnoiAk  >- 

B.  Ignacio  Borntagnez. 

B.  Victor  Lortntie.    • 

B.  Santiago}T(SJederj' 

B.  Manuel  Arrea.    - 

B.  Nicolás  Espinóla. 

B.  BoiHto  Llanoft        - 

B..  Francisco  Ahiarez. 

B.  Pascual  GKfer. 

B.  Juan  Bautista  Cberta . 

B.  Bamon  Serreta 

B.  Marcial  VaHs. 

B.  Bionisie  Vibekite. 

B.  José  Puebla. 

B.  Alejo  Calderón. 

B.  Manuel  Boca.  ■""- 

B.  Vicente  Gloti. 

B.  Martin  Manglanb*. 

B*  Carlee  Cabeyer. 

B.  UtoDM  Ü^nMr. 

B.  Joan  TonreaUa. 

B.  Pedro  do  Amit. 

B.  Fnndeeo  Jesmi'de  Len..  . 

B.  Ángel  Millaii^ 

B.  B.  Zuluelai  /   .      . 

B.  Jeed  Atieaza.  •  {  .!« 

B.  Juan  Polo  y  Moñoz.      )     . 

B.  Joaquín  Aréega. 

B.  Joaquín  Aüon.   ' 

B.  José  Samper. 

B.  Benito  Llnis. 

B.  Hermenegildo  CevaUos. 

00 
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D.  Magín  8tt  Jma. 

D.  Benundo  MaHa  M  Pin 

B»  Gnillenno  Bogaa. 

D.  AatOMO  Saleta 

D.  Fanalo  Palagvar. 

D.  Eoganio  Pa%. 

D.  BoDÍfacioHaaKaMlMa. 

D.  Jo8é  IloUa. 

h.  Aatonio  lUMnlfcb 

B.  Paaeoal  Galíao. 

D.  Estobaa  Bais. 

D.  J.  L.  Iríbairaa. 

D.  Joaqoin  Gahfkla. 

D.  Gaapar  Paame. 

D.  Ricardo  Ibaftax« 

B.  Antooío  Hada  Goaavagra. 

Sra.  de  Faraandet  de  CaairA. 

B.  RamoD  Aloaso. 

B.  GosaM  M aveeo. 

B.  Luis  Goley* 

B.  Gecilio  Aliaear. 

B.  Franeisco  Gelnayai 

B.  J.  Luís  de  Urbillea. 

B.  Francisco  de  Paala  Criada 

Sree.  Hidalgo,  Barbero  y  0/ 

B.  Geróoimo  Madiaoo. 

B.  Gabriel  de  Mora* 

B.Fraociflco  Roldan  J  Agoilar. 

B.  HeroMnegildé  GoroMáo. 

B.  Antonio  Marta  Boy. 

B.  M.  María  do  Beinoao. 

B.  Joan  Fernandez  Baiaa. 

B.  Manuel  Méndez. 

B.  Ignacio  Ri?era. 

D.  Fraociaco  Martin  de  Temo. 

D.  Gaspar  Tortajada. 

B.  Ramón  Gareia. 

B.  Manuel  Gort^. 

D.  José  Correa. 

D.  Joaqnin  Gonzalo. 

D.  Jaan  Angelo. 


B.  ¥oniáa  Hegro. 

B.  Tooiáa  Truena. 

B»  Joan  AntODÍo  do  loa  Rk». 

B.  Franeisoo  de  Pavia  Garda. 

B.  Franciaeo  ée  Paula  Gahez. 

B.  Maríaáo  Heredia. 

B.  Antonio  Afiarieio. 

B.  Joan  GbaiBfco. 

B.  Joan  de  Dios  Lfanas  y  Ba- 
rajas. 

D.  Fernando  de  Banaa. 

B.  Joan  Mata  de  Arríras. 

B.  Matías  Torrea. 

B.  Pedro  Ibiría  Raíz. 

B.  Booiraeio  Qnintin  TiUaea- 
cnsa. 

B.  José  OliforoB. 

B.  Mariano  Agoirra. 

B.  Mateo  Caoalejas. 

B.  José  Martínez  do  Hurtado. 

B.  Joaquín  García  (Hirares. 

B.  Antonio  José  Martio. 

B.  Joeé  Maeía. 

B.  José  García. 

B.  Pablo  Roiz. 

B.  Hilario  J.  Prelado. 

B.  Tomes  Gerlorrio. 

B.  Pedro  Vicente. 

B.  Pedro  SaoCojan. 

D.  Victor  Rofiez. 

B.  Rafael  Martinez. 

D.  José  María  Mateos. 

B.  Manuel  Calvo  y  Pareja. 

D.  mioolás  Sánchez. 

D.  Benito  González. 

D.  Manuel  Pacheco. 

B.  Francisco  López  Bayo. 

B.  José  Enrique. 

B.  José  Terrero. 

Sra.  Viuda  de  Nepfes. 

D.  Celestino  del  Parque. 


D«  Aotonío  Pilbi.   « 

D.  José  Maoucil  Bíiz. 

D.  MaDü^l  IVaranjo. 

D.  PedrQ  Apdrigsez^ 

D.  Manuel  Cuadrado. 

B.  Diego  Mergelioa. 

B.  Leoncio  Pa$Gual  Veía.' 

D.  Manuel  Ovtiz. 

D.  Fernando  AimazaD. 

D.  Juan  Joaé  Benilez. 

D.  Ramón  Basadn». 

D.  José  PoDco  de  LaoD. 

Boña  BolortotdeGcpeda. 

B.  Manuel  Lopez^Iofanles* 

B.  Bonifacio  Martines  PiM. 

B.  Vicente  fiandieg. 

B.  Pedro  de  .Roa*  ' 

D.  Manuel  M««íb  Serrano. 

B.  Juan  Bajo. 

B.  GayeUno  del  Gaatillo. 

B.  Claudio  de  Pinfo; 

B.  Joeé  Ángulo* 

D.  Antonio  Miranda. 

D.  Antonio  Rodríguez. 

B.  Juan  Fraoaadl  y  Roca. 

D.  Pablo  Meaegvor. 

D.  BautiaU  Sokr. 

D.  Ramón  llkóláu. 

D.  Joaé  Gaiiodo. 

D.  Santiago  Ditr. 

D.  Valentin  Martínez. 

D.  Domingo  Olleta. 

D.  ToBBáfl  Geñito. 

D.  G.  L. 

D.  Domingo  Romeo. 

D.  Galisto  RoüM. 

D.  Raimundo  Gómez. 

D.  José  Maymon.^ 

D.  Antonio  Sanz. 

B.  JoséMvfioz. 

D.  Juan  Mopai» 
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D.  Alejandro  Afellano. 
Excmo.  Sr.  General  D.  Manuel 

Bretón. 
D.  José  Poeyo. 
D.  José  GH. 
D.  Joaquín  Marcó. 
Exorno.  Sr.  General  B.  Luis 

del  Corral. 
D.  José  Ibalíez. 
D.  Vicente  Comin. 
D.  Desiderio  Salvador. 
D.  Baltasar  Farne. 
D.  Andrés  Ejarque. 
D.  MarianoCardiel. 
D.  Mariano  Dal. 
D.  Antonio  Sanz. 
B.Jo9éRuata. 
D.  Miguel  Moliner. 
D.  Bernardo  González. 
D.  Juan  Leop  y  Torros. 
B.  Isidro  Pefia. 
B.  Agustín  Monsalve. 
B.  Fernando  VillaMos.    . 
D.  Pantaleon  Fernandez. 
B,  Frandseo  Andraoa. 
B.  José  Mateos  Aguado. 
B.  Manuel  Pérez  Quintero. 
B.  Domingo  Fontal. 
D.  Ramón  Robina. 
D.  Felipe  Arrifas. 
D.  Ignacio  Silva. 
D.  Francisco  Sotilla. 
D.  José  Arzas. 

Sofior  Marquéa  do  VlUores» 
B.  Andrés  Reiter. 
B.  Joaquín  David. 
D.  Florentino  González  Pama- 

riego. 
B  lüan  €k>Dzalez  Cuervo. 
D.  José  Gutiérrez. 
B.  Domingo  Alojo  Beaavides. 


D.  Joan  RodfigtfBi  Blnoo. 

IK  ]|«raal  Scfiira. 

D.  Pnirkío  Vitas. 

D.  RamoD  María  Pona. 

D.  Jo6é  de  loa  SaDloa. 

D.  losé  H aria  Eqviroiip 

D.  AnlODb  Gracia  Villartt. 

Sr.  Coronel  de  Isabel  IL 

D.  Francisco  GojFeeeria* 

D.  Luis  de  Qoesada. 

D.  Mariano  García. 

D.  José  Gallol. 

D.  José  Segando  Escaadon. 

D.  Juan  Bantisla  Rivaa. 

D.  Pablo  Rodrigues* 

D.  Francisco  Mayor. 

Sres.  Domínguez  y  Compafiia* 

D.  Isidoro  Ibafiez. 

D.  Rafael  Antolinei. 

D.  Ildefonso  Siloa. 

D.  Joan  EleizeguL  . 

D.  Manuel  Arriarze. 

D.  José  Ánienío  Diaft  BnsU^ 

manto. 
Sres.  Horoy,  Spalding  y  Gom* 

pafiía. 
D.  Jaime  Rubanz. 
D.  Garlos  Bemós.  .  ■ 

D.  Fernando  Peralta. 
D.  Joaquín  Porto. 
D.  Modesto  Cacho  Negrefe.  < 
D.  José  Yaseorsel. 
D.  Joaquín  Campozano. 
D.  Francisca  Javier  Ramírez. 
B.  José  María  de  laa  GasasL 
D.  Nicolás  León  Garastoao.. 
D-Aotonio  Caparráa. 
D.  Ifícolás  Larraz.     . 
D.  Francisco  dé  Peala  Yaz* 


qnez. 
JK  Santiago  Biirgoa. 


D.  Garloa  ValL 

D.  Setero  GofInmu 

D.  José  Baulist»  Saaehez. 

Ezcmo.  Sr.  G«B«ral  Di.  Jaime 

Albathnoc 
D.  Miguel  López. 
D«  Lnia  Anoga 
D.  Pedro  HeraaBdez. 
D.  Antoab  BaceboD. 
D.  Rafael  Arroyo. 
D.  José  R.  Gealeío. 
D.  Claudio  AraneÜMa. 
D.  Carlos  MangoaL 
D.  JaaB  VaU. 
D.  Antonio  GauCior. 
D.  Joan  Gailagena. 
D.  Baltaaar  Viga. 
D.  Juan  M.  Martin. 
D.  José  Ghavarri. 
D.  Juan  Svarez. 
D.  Ventara  Plaza. 
D.  Ignacio  Teizider. 
D.  Domingo  VigOw 
D.  MatíaaFemMides. 
D.  Qaintin  Manean* 
D.  Ramón  Duren. 
D.  Ramón  Rodriguez. 
D.  Bernardo  Lloieda. 
D.  Salyador  Baéranu. 
Excmo.  Sr.  Goanaam  General 

de  Cruzada. 
D.  Antonio  Salgueiro. 
D.  Manuel  González  Gastafoa. 
D.  Pedro  Esteban  y  López. 
D.  Jacinto  Ginar. 
D.  Manuel  Diego  Madnsow 
D.  Manuel  Delgado. 
D.  Manuel  de  la  Corle. 
D.  José  María  Micas; 
D.  Francisco 
D.  Joaquín  Espi 


D*  F.  de  Paala  Baillo  y  J«»- 
'  tiniaBO. 

^        D.  toé  Valeoasiiela. 
*         D.  Víctor  Fernandez  Aleja 

Excmo.  Sr»  Buque  de  VUU'-' 
hermosa.   < 

D.  MaDoel  Si^er  y  Lúa. 
^    .     D.  Manuel  LaadüMB. 
>        Excmo.  Sr.  General  D.  José 

Maria  Lavifla. 
I         D.  Francisco  Glaferol. 
I         Mr.  Larrier. 

Mr.  Mussey. 

D.  Agustín  Ordlana. 

Doña  M.  Ignaeia  Biaa  Freíjo. 

D.  José  Parra  y  Hernández» 

D.  Garlos  María  Tejada. 

D.  José  JÜrállei. 

D.  Taaoáft-de  Baredee. 

D.  Salradoií  SaMhift 
.    D.  José  María  Ba^o. 

D,  AlejandrO'Oerdan. 

D.  Ramón  AleseiK '      . 

D.  Luís  Antonio  Hboso. 

D.  Doroteo  UUoaé-     > 

D.  A^lHi  Mtfría  Saco.' 

D.  SalTador  €alleja/  ^ 

D.  Francisco  Bertrán. 

limo.  Sr.  D.  Joeé  Biaz  Gil. 
I         D.  José  Aznar.  > 

D.  Jaime  Simó. 

D.  Luis  García. 
I         D.  Antonio  Pitaren 

D.  Vicente  PiioL 

B.  Mariano  Goozdez. 

B.  Frandacd  Macanilla. 

B.  José  de  Monterd.  ' 

B.  Glandio  Izaga. 

B.  Simón  Alpn^nte. 

B.  Víctor  Barcena. 

B.  J.  M.  OndarA. 
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B.  Luís  Bandoi 

B.  R.  L..Eaeúattffa. 

B.  Luí»  Riera.' 

B.  Tomás  Lofez  y  Vega. 

B.  Mañano  Camacbo. 

B.  José  María  V^aton. 

B.  Mariano  Martínez. 

B.  Joaquín  Rodenas. 

B.  Isidoro  GaMejas. 

B.  JuanGadet. 

B.  Ignacio  Caballero. 

B.  José  Tórrido. 

B.  José  Bernandez. 

B.  GregoKÍo  .Márquez. 

B.  Juan  Velazqoez.  : 

B.  Ignacio  Fernandez. 

B.  Bnenavmitura  Eíxalá. 

B.  Gristobal  Mercisa. 

Mr.  Lannes. 

Mr.  Wiison. 

Mr.  Jaq.  Rodier. 

B.  Garlos  Saavedl'ai 

B.  Pedro  del  Arból. 

B.  Galísto  Cabrera. 

B.  Pedro  :S.Maf  oto. 

B.  Beogracias  Septien. 

B.  J,  Sanebez  de  Fuentes. 

B.  Pedro  de  la  Vega. 

£1  Marqués  de  Brenx^Brezé. 

B.  J.  de  la  Cuesta. 

Boña  Amalia  Florez. 

B.  Gaspar  Biaz  de  Lairanddro. 

B.  R.  V.  H. 

B.  Joaquín  ¥agüe. 

limo.  Sr.B.  Sebaüían  Valiosa. 

B.  Próspero  Lo^ez. 

B.  SantiagaFlorez. 

B.  José  deila.CaUe. 

Excmo.  Sr.  Patriarea. 

B.  Rafael  Aparicio  AgQldo. 

B.  Santiago.  Bielsa. 
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D.  Jara  Huael  Mvt a. 

D.  Pedro  Joaa  Vadla. 

D.  Joaé  Haría  ViMMaa. 

D.  Angal  Brvaea» 

D.  Juan  AiBloMO  Eapaii» 

D.  Joaqm  da  Gil. 

D.  AatonloOardero* 

Dofia  Gelealina  Oaorío. 

D.  RamoD  Oaitfa  GoaMa. 

IK  Hañael  María  M igoaL 

D.  loaé  RaaMHi  PlaU. 

D.  Hareoe  Juan  Aitmia. 

Dofia  TríDidad  Altadill. 

D.FraDciaoo  Paacual  Riagaa. 

D.  Higoal  Patito* 

D.  Hilario  Hbdrogoii. 

B.  Gragorio  Oliraiaa. 

D.  YicoDU  Cooda. 

D.  Aogel  Somalo. 

D.  Pedro  BoCello. 

D*  Damiao  Giatad. 

D.  Domingo  LioraiitOir 

D«  Joan  Joaé  Goomi. 

D*  Joan  Qaiionaa. 

D.  Sebaatiaii  HoBsarrat. 

D.  Domiogo  HaadoM. 

D.  ioad  AatoDÍo  RaTam. 

D.  Ramoa  Haría  da  la  Vega. 

D. 

D.  Jo6é  Haría  Pona* 

D.  Eduardo  Hermida* 

D.  SaCurniíio  PaTÍa. 

D.  Francisco  María  Robles. 

D.  Valentín  Garcii. 

D.  Félix  HoMBO. 

D.  JoeéCaatoUa. 

D.  Segismando  Zarco. 

D.  Matías  Balagner. 

D.  Pascual  DoBÚagnea. 

D.  Joaqnin  Arellana 

D,  Pedro  de  La?ifia. 


DkVioaDleGMtalki. 

D.  Miguel  CambroBaiOi 

D.  Francisco  Jwin  Moattsi. 

D.  Enriqoa  HoliMa. 

D.  Victoriano  Lojan. 

D.  José  Ramón  RaiMMk 

D.  Martin  Santoa. 

D.  Antonio  Aranís. 

D.  Vicente  del  Monte. 

Dofia  Teresa  Liobiegat. 

D.  José  Maftet. 

D.  Manuel  Saurn. 

D.  Antonio  Boa. 

D.  Benito  Palacioa. 

D.  RamoD  A.  Auno. 

D.  Nemeaío  Conde. 

D.  Bartolomé  Aaeona. 

D.  Clemente  Barbero. 

D.  Ramón  Gañín  j  Garda 

D.  Roenatenaara  Pitalngf. 

D.  Lorenao  Larvocha. 

D.  Alfonso  Gatalatt. 

D.  Tadeo  Moaeno. 

D.  Higoel  MagM. 

D.  Tomás  María  Trarieso. 

Dofia  Fermina  Estretb. 

D.  Luis  María  da  Loque. 

D.  Fabián  Lojada. 

D.  Bfaríalo  lladal. 

D.  Saltador  Lafita. 

D.  Francisco  Akazar. 

D.  Antonio  Dols. 

D.  Román  Muría  Feneu 

D.  Enrique  Toledano. 

D.  Joaquin  Serrat. 

D.  M.  Vicenla  Delgado. 

D.  Félix  Gracia. 

D.  Hermenegildo  Herrera. 

D.  Francisco  AMama. 

D.  Rernardino  Piedra. 

D.  Desiderio  Desaarga. 


D.  Tadeo  Ebri. 
D.  Enstaqnio  Prnfiosa. 
Dofia  Cecilia  Mesquita. 
D.  Paacaal  Detcals. 
D«  QaintÍD  MalIasenU 
D«  José  Ramón  Peris. 
D.  JaTÍer  Gucala. 
Doüa  Adriana  Pallares. 
D.  Y.  Jnan  j  Martorell. 
D.  Felipe  Ramos. 
D.  Pablo  Madroño. 
D.  Marcos  Liop. 
Doüa  Micaela  Roana. 
D.  Francisco  María  Mato. 
D.  Cosme  Fuentes. 
B.  José  Roiz  Laborda. 
D^  Anastasio  Revillo. 
D.  Plácido  Alfonso. 
D.  Damián  Casales. 
D.  José  García. 
D.  Demetrio  Martin. 
D.  Juan  Manuel  Espellergnes, 
D.  Vicente  García  y  Piera. 
D.  Diego  Domingo. 
D.  Atanasio  Murgoía. 
D.  Remigio  Moreno. 
D.  Matías  Yafiez  y  Costa. 
D.  Domingo  Jalbe. 
D.  Adrián  Fabregad. 
D.  Manuel  María  Vinuesa. 
^  D.  Domingo  Gombau. 
D.  José  Jáuregui  Nadal. 
D.  Jnan  José  Martínez. 
D.  José  Andrés  Padilla. 
D.  Ramón  María  Cberta. 
D.  Agustín  Rabio  y  Herrera. 
D.  Diego  Callosa. 
D.  Domingo  Fernandez. 
D.  Antonio  José  Medina. 
D.  Joaqnin  José  Ponce. 
D.  Cristóbal  Carrera. 
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D.  José  Vicente  Vega. 

D.  Matías  Capote. 

D.  José  Pérez  de  la  Torre. 

D.  Dionisio  Urria. 

D.  Santiago  María  Cárdenas. 

D.  Domingo  Irola* 

D.  Francisco  María  P^&aWer. 

D.  Tomás  Suris. 

D.  Andrés  Ventosa. 

D.  Félix  Mas. 

D.  José  Mollon.  ^ 

D.  Deogracias  Domenecb. 

D.  Serapio  Bardricb. 

D.  José  Ramón  Espinos. 

D.  Buenaventura  Abelhu 

Doña  Benita  Brnfao. 

D.  Jaime  María  Toiosa. 

El  General  A. 

D.  Nicomedes  Gil. 

D.  José  Lezcano  y  López. 

D.  Tadeo  Miró. 

D.  Juan  Bautista  Ferrer. 

D.  Pedro  Gisbert. 

D.  Nicolás  Madera. 

D.  Francisco  María  Ortiz. 

D.  Agnstin  Olivares. 

D.  Pascual  de  la  Cruz. 

D.  Eloy  Govin. 

D.  Simón  Tremol. 

D.  Miguel  Ramirez. 

D.  Manuel  Esperanza. 

DoSa  Rafaela  Mas  y  Jiménez. 

D.  Antonino  Vidal. 

D.  Ginés  Hostalero. 

D,  Juan  Serrador. 

D.  Remigio  Dalmases. 

D.  Gaspar  Jiménez. 

D.  Domingo  Dominguez. 

D.  Adrián  Plaza. 

D.  Blas  Pía. 

D.  Rufino  de  la  Cruz. 
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